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    Importante


    Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno. Es una traducción hecha por fans y para fans. Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo. No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.


    ¡Disfruta la Lectura!
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    Sinopsis


    



    La noche que nos conocimos, ella pensó que estaba saboreando la libertad.


    La devoré una vez y me fui antes de saber su nombre.


    Cuatro meses después, el negocio de la Bratva me lleva a la casa de mi enemigo con un objetivo:


    Quemarla y matar a todos los que están dentro.


    Eso es exactamente lo que planeo hacer...


    Hasta que la encuentro encogida ante mí.


    La inocente chica del club.


    Mi hermoso pájaro enjaulado.


    No estoy aquí para salvarla, estoy aquí para arruinarla.


    Pero algo me detiene en mi camino.


    Algo que no esperaba.


    ¿Dijo que ese es mi bebé en su vientre?

  


  
    Capítulo 1


    Esme


    UN LUGAR SECRETO EN LA COSTA PACÍFICA DE MÉXICO


    



    Miro mi habitación y lucho contra las ganas de gritar.


    Es hermosa por donde se la mire. Los mejores muebles. El arte más caro.


    Pero la veo como lo que realmente es; una maldita jaula dorada.


    Mis ojos se posan en el tablero de fotos que monté cuando tenía quince años. Todavía recuerdo la primera cosa que pegué allí; una brillante postal de Florencia, Italia.


    Han pasado siete años desde que la colgué por primera vez. La postal ya no es brillante. Me mira fijamente, vieja y descolorida, un recordatorio constante de las barras de acero invisibles que rodean mi vida.


    El tablero muestra todos los lugares a los que siempre he querido ir. El Coliseo de Roma. La Gran Muralla China. Las pirámides de Egipto.


    Pero todo son fantasías. Sólo he salido de casa de mi padre una vez.


    La foto de ese único viaje también está ahí arriba. Alargo la mano y la bajo.


    En la fotografía, mi hermano mayor, César, está de pie a mi lado, con su brazo rodeando mis hombros de forma protectora. La Torre Eiffel atraviesa las nubes bajas detrás de nosotros.


    Los dos sonreímos.


    Ajenos al futuro.


    Ajenos al poco tiempo que nos quedaba a él y a mí juntos.


    Han pasado años desde la muerte de César y aún me duele pensar en él.


    Debería estar aquí conmigo, pienso. Quizá entonces las cosas serían diferentes.


    Mis dedos acarician el rostro de César por un momento. Pero cuando las lágrimas empiezan a brotar en las esquinas de mis ojos, vuelvo a colgar la foto en el tablero, boca abajo, para no tener que mirarla y recordar todo lo que he perdido.


    Unos golpes en la puerta interrumpen mis pensamientos.


    Me giro para mirar a la puerta. —¿Sí?


    —Señorita Esme, su padre solicita su presencia abajo, en el salón formal.


    La voz apagada pertenece a Sofía, una de las sirvientas que trabaja aquí en el complejo de mi padre. Cierro los ojos un momento y respiro profundamente.


    La única razón por la que papá “solicita” mi presencia en la sala de estar formal es para que pueda ser su poni de exhibición.


    A mi padre le gusta alardear de sus posesiones.


    Y, por desgracia para mí, yo soy su joya de la corona.


    Abro la puerta y me encuentro cara a cara con la mujer. Es pequeña, mexicana, tímida y hermosa.


    —Supongo que no debería ‘pedir’ que se vaya a la mierda, ¿verdad? —digo en voz baja.


    Sofía se estremece como si la hubiera abofeteado.


    Es una broma, por supuesto. Pero ella ha visto de lo que es capaz mi padre.


    Las dos sabemos que decirle eso a la cara me haría ganar un mes en el sótano.


    Suspiro. —No importa. Gracias, Sofía. Dile a papá que bajaré enseguida.


    Espero que asienta con su habitual actitud respetuosa y se marche, pero sigue de pie, con su uniforme blanco y negro de criada, retorciéndose las manos con nerviosismo.


    No es una buena señal.


    —¿Hay algo más, Sofía?


    —Señorita... —Su tono ya es de disculpa.


    Frunzo el ceño. —¿Qué más quiere?


    Sofía levanta sus ojos marrones para encontrarse con los míos. Está un poco más pálida que de costumbre, lo cual es bastante normal cuando mi padre está en la casa. Todos andamos con pies de plomo cuando él está cerca.


    —También dijo que le gustaría que llevaras un vestido —termina, bajando de nuevo la mirada—. Algo que le gustaría a un hombre —dijo.


    Así que quiere impresionar a algún invitado o invitados masculinos no especificados.


    Eso no es para nada una buena señal.


    Le ofrezco a Sofía una sonrisa forzada. —Como papá desee, recibirá. Gracias, Sofía.


    Una vez completada su tarea, el alivio invade su rostro. Se apresura por el largo pasillo hacia la cocina.


    Cierro la puerta con otro suspiro y me dirijo a mi vestidor.


    Es lo suficientemente grande como para ser una habitación en sí misma. Una gran isla central alberga mis prendas básicas, mis joyas y mi ropa interior. Frente a la isla hay un elaborado tocador, sobre el cuál cuelga un espejo retroiluminado.


    Los estantes ocultos tras los paneles de caoba están cargados de toneladas de ropa de diseño. Probablemente medio millón de dólares de la mejor moda del mundo.


    Apenas me he puesto nada.


    ¿Para qué molestarse? Nunca salgo del recinto.


    Pero esta noche es diferente. Algo está sucediendo. No me gusta nada.


    Elijo un vestido vintage de Prada sin mangas y con escote alto y me calzo unos Jimmy Choos con una cuña de una pulgada.


    Antes de bajar, me pongo delante del espejo de cuerpo entero para asegurarme que estoy vestida para el papel. Papá se pondría furioso si estoy algo menos que deslumbrante.


    El jade del vestido resalta las pequeñas motas de verde de mis ojos color avellana. Mi melena castaña cae en cascada con ondas desordenadas por la espalda y mis mejillas aún conservan un poco de color de mi carrera matutina. Me pongo un par de pendientes de diamantes y me extiendo un poco de brillo de labios en color nude.


    Y entonces la transformación es completa.


    Abracadabra, listo el cambio; la hija del Don.


    Su hermoso pájaro enjaulado.


    Me revuelve el jodido estómago.


    Cuando termino, salgo de mi habitación y comienzo el camino hacia el salón formal.


    La casa de los Moreno -más bien una fortaleza, en realidad- es un laberinto en expansión, así que tardo casi cinco minutos completos en llegar. Paso por las pistas de tenis, las piscinas, varios jardines exuberantes y las dos cocinas. Todo lleno de las cosas más bonitas que el dinero puede comprar.


    Dinero de la droga, para ser específicos.


    Oigo las voces de los hombres que se ríen cuando llego a la puerta de bronce de la sala de estar. Apoyo la mano en el pomo, pero antes de abrirla, me tomo un momento para respirar y recomponerme.


    La cara de César de aquella fotografía de París sigue flotando detrás de mis párpados. Riendo, despreocupado.


    Me trago mi amargura.


    Ponte la máscara de “buena hija” me recuerdo a mí misma, o luego habrá un infierno que pagar.


    Y así, siento que mi máscara se coloca en su sitio.


    Sonrisa perfecta, hija perfecta, ese es el lema que me mantiene viva.


    Papá no aceptará nada menos.


    Me recuerdo a mí misma quién soy, o al menos, quién se espera que sea; Esmeralda Moreno, princesa del cártel de los Moreno, la soltera más codiciada de todo el mundo del narcotráfico mexicano.


    Entonces empujo la pesada puerta y me deslizo dentro.


    Inmediatamente, la charla se suaviza. Los ojos se vuelven hacia mí.


    La voz de papá atraviesa la habitación, atronadora y resonante.


    —¡Ah, Esme! Ahí estás.


    Se levanta de su sillón de cuero y se acerca a mí a grandes zancadas, poniéndome la mano en la espalda y empujándome hacia sus invitados como si quisiera echarme a los tiburones.


    A los hombres trajeados sentados en las otras sillas, les dice: —Caballeros, conozcan a mi hija, mi orgullo y alegría, Esmeralda Moreno.


    Orgullo y alegría. Eso es una mentira. Tan engañoso que me da asco.


    No puedo ni empezar a explicar lo jodida que está nuestra relación. Lo jodido que está mi padre.


    Pero nunca lo sabrías al mirarlo. Esa amplia sonrisa, esa mano paternal en mi espalda... es tan falsa, tan escenificada que me dan ganas de vomitar.


    Si estos hombres supieran lo que es realmente ser la hija de Joaquín Moreno.


    Si tan sólo alguien supiera cómo es él realmente.


    Los invitados de papá me miran fijamente, cada uno más oscuro y resbaladizo que el anterior. No me fío de ninguno de ellos. Sus sonrisas melosas son bastante normales, pero sus ojos afilados recorren mi cuerpo sin un ápice de vergüenza.


    Se presentan uno a uno, ofreciéndome manos para estrechar y nombres que no me molesto en recordar.


    Estudio sus acentos con desapego. Colombiano, creo. Probablemente sean los altos cargos de uno de los proveedores de cocaína de mi padre.


    En otras palabras, todo sigue igual en la casa de los Moreno.


    —Esme es pianista —anuncia papá. Me empuja hacia el piano de cola que hay junto a las ventanas con cortinas—. Toca algo para nosotros, cariño.


    Asiento con la cabeza, con la sonrisa aún pegada a mi rostro, y me dirijo hacia el piano con gratitud. Cualquier cosa con tal de no mirarles a la cara.


    Es más fácil respirar cuando estoy tocando. Estoy más relajada en esos momentos. Puedo cerrar los ojos y transportarme a otro lugar. A un lugar en el que soy libre.


    Me acomodo en el banco del piano y pongo mis manos sobre las teclas. Suelo tocar Chopin, pero hoy decido interpretar Mozart. Es más dramático, más lúgubre.


    Se ajusta a mi estado de ánimo.


    Mis dedos se encuentran con las teclas. Una nota alta y dulce se eleva, dichosa y sencilla. Luego la siguiente. Y la siguiente. Y la siguiente.


    Puedo oír los murmullos de los hombres, pero los ignoro. No me importa si prestan atención o no. Si les gusta o no.


    Porque no estoy actuando para ellos.


    Estoy tocando para mí.


    Durante varios minutos, mis dedos bailan sobre el piano.


    Durante varios minutos, me libero de esta fea jaula en la que estoy atrapada.


    Termina demasiado pronto.


    No olvides la máscara, me recuerdo a mí misma cuando termino. Vuelvo a esculpir mi sonrisa de niña buena mientras me levanto y me giro para mirar a mi padre y a sus colegas. Ellos aplauden. Hago una pequeña reverencia.


    —¿No les dije, señores? ¿No es una maravilla? —presume papá, apartándose de mí—. Esme, puedes retirarte.


    Asiento con la cabeza y escapo al pasillo. Mis dedos vuelven a crisparse mientras cierro la puerta del salón.


    Me retiro a mi habitación, me quito el vestido de Prada y lo dejo arrugado en el suelo de mi armario. Me arrastro bajo las sábanas de seda e intento quedarme dormida, rezando para que al menos mis sueños me transporten a otro lugar.


    Pero el sueño nunca llega. Acabo mirando el techo sobre mi cama durante una hora. Quizá estoy demasiado deprimida para soñar.


    Después de un rato, me rindo. Retiro las sábanas y salgo de la cama para cambiar el pijama por unos leggings y un sujetador deportivo.


    Luego me escabullo escaleras abajo, a través de las puertas francesas, y salgo al jardín iluminado por la luna.


    El aire fresco me llena los pulmones. Me hace sentir mejor, apenas.


    Una voz en la oscuridad me llama por mi nombre. —¿Señorita Esme?


    Me giro y veo a Miguel, uno de los guardias de seguridad de nuestra casa, de pie a unos metros de mí.


    Sus rasgos están ocultos por la sombra, pero su tono me indica que está preocupado por mí. Pero siempre se preocupa por mí. Es así de dulce.


    —¿Va todo bien? —pregunta.


    Sale a la luz y sonríe. Miguel es un hombre de rasgos duros, con la nariz roma y las cejas pobladas, pero hay una ternura en él que siempre aprecio. Contrasta con la crueldad de mi padre.


    Le doy un beso en la mejilla. —Hola, Miguel. ¿Cómo está tu mujer?


    Una sonrisa transforma su rostro. Me parece que, a pesar del traje negro y el enorme rifle que lleva en el pecho, no es mucho mayor que yo. Es como un hermano mayor que cuida de su hermana pequeña.


    Sabe que no debe conversar casualmente conmigo -eso va estrictamente en contra de las órdenes de mi padre-, así que mira a su alrededor para asegurarse que no hay nadie más a la vista antes de acercarse y sacar su teléfono móvil.


    —Dio a luz la semana pasada —me dice Miguel emocionado—. ¡Mira, mira, ahora tengo una hija!


    Mi corazón se emociona por él. El cálido brillo de sus ojos, la felicidad que irradia, así es como se supone que un padre debe hablar de su hija. No como un objeto que se vende al mejor postor.


    —¡Toma! —dice mientras saca la foto del teléfono y me la entrega con reverencia—. Se llama Selena. La llamamos así por mi abuela.


    Miro a la niña de cara redonda, envuelta en una manta amarilla con flores rosas bordadas en los bordes.


    Se me aprieta el pecho. —Es preciosa, Miguel.


    Él asiente y guiña un ojo. —Se parece a su madre, por suerte.


    —Me alegro mucho por ti. Por los dos —digo, devolviéndole la foto.


    —¿Qué haces levantada tan tarde? —pregunta Miguel con dudas.


    Me muerdo el labio con ansiedad. —Pensaba salir a correr.


    Sus ojos oscuros se vuelven nerviosos. —Puedo acompañarte por el recinto si quieres —ofrece.


    Le pongo una mano en el antebrazo. —Por favor, Miguel —le ruego—. Necesito salir del recinto, sólo por una o dos horas. Quiero correr junto al mar.


    —No estoy autorizado a dejarte ir sin compañía...


    —Ya lo sé. No necesitas venir conmigo. Seré rápida. Seguro. Nadie me verá.


    Se tira nerviosamente de su bigote. —Señorita, sabe que no puedo permitir eso. Estoy bajo estrictas instrucciones de su padre. No debes salir del recinto sin su permiso.


    —Papá nunca lo sabrá, Miguel —le suplico—. ¿Por favor? ¿Sólo por esta vez?


    Me siento mal por ponerle en esta situación, pero estoy desesperada por sentir el aire salado en mi cara.


    Sólo por un rato... déjame fingir que soy libre.


    —Nadie lo sabrá —le prometo de nuevo.


    Suspira, mira entre sus pies y luego vuelve a mirarme. Veo que sus ojos se ablandan y sé que he ganado.


    —¿Sólo una hora? —pregunta solemnemente.


    —Ni un minuto más —le digo—. Lo juro.


    Asiente con la cabeza una vez, con brusquedad. Podría abrazarle porque estoy muy contenta, pero el reloj ya está en marcha. En lugar de eso, le doy mi sonrisa más agradecida y salgo a toda prisa hacia la parte trasera del recinto, hacia una pequeña puerta lateral en el muro del jardín que me lleva al océano.


    Puedo oler el aire salado cuando llego a la arena y empiezo a correr. Me siento bien al moverme, al sudar, al saborear la brisa del mar. Sabe a libertad.


    No lo sabía entonces, pero era la última libertad que tendría durante mucho, mucho tiempo.

  


  
    Capítulo 2


    Esme


    Le prometí a Miguel que sólo estaría fuera una hora. Fiel a mi palabra, vuelvo con dos minutos de sobra.


    Es casi medianoche y la noche está tranquila. Sin embargo, una vez que vuelvo a estar entre los muros, me doy cuenta que la casa sigue iluminada. La luz artificial se filtra desde el primer piso hasta el césped, tiñéndolo de púrpura.


    Doy vueltas alrededor de la casa en busca de Miguel. Llego a su puesto, pero no lo encuentro por ninguna parte.


    El corazón empieza a latirme en el pecho. En silencio, me dirijo a la casa y hacia mi habitación tan rápido como puedo. Hacia la seguridad.


    Estoy pasando por el salón del tercer piso cuando oigo que papá me llama por mi nombre.


    —Esme.


    Me quedo helada. El miedo se instala sobre mí como un manto de espinas. Pienso en ignorarlo, pero los años de experiencia me dicen que eso sólo empeoraría las cosas.


    La puerta del salón está entreabierta. La empujo un poco más y entro.


    Las puertas del balcón de la habitación están abiertas a la brisa del mar. Papá está sentado fuera, de espaldas a mí, con la cara inclinada hacia la luna. ¿Cómo ha podido oírme pasar?


    —¿Sí, papá?


    —Esme, querida —repite—. Ven y siéntate conmigo un momento.


    Me muerdo el labio. Sin embargo, no tengo otra opción. Sólo tengo que esperar lo mejor.


    Salgo al gran balcón y me siento en la silla contigua a la suya. Hay una tensión inquietante en el aire.


    Definitivamente, algo no va bien.


    —¿Qué pasa, papá?


    Me ofrece su mano. No tengo más remedio que cogerla. Me aprieta los dedos por un momento. Es un viejo gesto, uno que no ha hecho en muchos años, no desde que yo era una niña.


    —¿Has tenido una buena carrera? —me pregunta con indiferencia.


    Dudo un segundo antes de admitir la verdad: —Yo, eh... sí, la tuve.


    Papá asiente. —A César también le gustaban las carreras nocturnas.


    Mi cara palidece. Hace mucho tiempo que no pronuncia el nombre de César. Suena tan mal saliendo de sus labios.


    Desde el funeral, papá se niega a pronunciar el nombre de mi hermano. Es como si culpara a César por su propia muerte. Lo desprecia por ello. Todas las fotos de él fueron retiradas y su nombre se convirtió en una palabra sucia.


    Como si quisiera que su único hijo -mi único hermano- fuera borrado permanentemente de la existencia.


    Me remuevo incómodamente en mi asiento. Intento retirar mi mano de la de mi padre, pero él no la suelta.


    —Has jugado bien esta noche, ¿sabes? —murmura—. Los hombres de Colombia estaban impresionados. —Sonríe, pero la calidez de su sonrisa no llega a sus ojos.


    —Gracias, papá —murmuro, sólo porque sé lo irritado que se pone cuando no le respondo.


    De todos modos, hace un gesto de fastidio. —Mírame cuando te hablo.


    Sigue sonriendo, pero conozco esa mirada suya: es una sonrisa deliberada. Por algo me ha llamado aquí.


    —Sí, papá —digo con respeto.


    —Mi hermosa hija —continúa—. Qué premio eres.


    Miro hacia abajo y no digo nada.


    —He conocido a todas las mujeres del mundo —me dice—. Hay muchas bellezas por ahí. Tú eres bastante bonita, sí, pero hay muchas mujeres más bonitas.


    Extiende la otra mano, me agarra la barbilla y me gira la cara de un lado a otro como si estuviera estudiando mis defectos.


    Me suelta la barbilla y me aparta un mechón de cabello de la cara. —Tengo buenas noticias para ti, mi muñeca.


    Mi cuerpo se tensa. Ya está. Estamos llegando al punto de esta visita nocturna.


    Su sonrisa se ensancha, pero aún no hay calidez en sus ojos. Nunca la ha habido. Es como un lobo que te sonríe antes de morder.


    Ha llegado el momento —anuncia—, que te cases.


    Sus palabras me llenan de un miedo glacial.


    No. Por favor, Dios, no.


    Esto no puede ocurrir. Todavía no.


    Pensé que tenía más tiempo.


    Las palabras salen de mi boca antes de poder detenerlas. —Por favor, papá, no me obligues a casarme.


    La sonrisa nunca desaparece de su rostro.


    Ni siquiera cuando su mano se echa hacia atrás en la oscuridad y luego gira en el aire, haciendo un duro contacto con mi mejilla y el lado izquierdo de mi mandíbula.


    El agudo chasquido de los nudillos contra la carne resuena.


    Me ha abofeteado.


    Me desplomo hacia atrás, con el cráneo golpeando el respaldo de la silla. El dolor me atraviesa el rostro y mis ojos empiezan a llorar.


    No llores, siseo para mis adentros. No te atrevas a llorar delante de él.


    —Qué vergüenza, Esmeralda —continúa papá con calma, como si no hubiera pasado nada—. Pareces desagradecida. No te crie para que fueras una niña desagradecida.


    Mi instinto me lleva a pasarme la mano por la mejilla que me escuece, pero me resisto a hacerlo y parpadeo para no derramar mis lágrimas.


    Dejo que mi máscara se deslice. Debería haberlo sabido.


    —Papá, no quería ser desagradecida —digo, manteniendo la voz suave—. Sé que siempre harás lo mejor para mí.


    Me odio por decirlo, pero es lo que quiere oír. Y por muy enfermizo que sea, es lo único que hará que esta pesadilla se detenga.


    Dile lo que quiere oír.


    Hay que esperar a que se haya ido.


    Sólo entonces podré llorar. Sólo entonces podré retirarme a mi habitación, gritar en mi almohada y fingir que nada de esto está sucediendo.


    —Eres joven y guapa —continúa papá, con los ojos desorbitados. Tiene la misma mirada cada vez que intenta negociar un nuevo trato—. Debes hacer tu parte por la familia. Harás tu parte por la familia. ¿Verdad, Esme?


    Se gira para mirarme. Vuelve la sonrisa, la fría mueca que corta como el filo de una daga.


    Asiento con la cabeza, sin atreverme a levantarle la vista. —Sí, papá. Haré mi parte.


    —Ese es mi pajarito. Ahora, ven conmigo. Quiero enseñarte algo.


    Frunzo el ceño. Las sorpresas de mi padre nunca son buenas. Pero sigue aferrado a mi mano y, como todo lo que ocurre a mi alrededor, no tengo elección.


    Le sigo automáticamente fuera del salón. Espero que gire a la derecha, pero en su lugar gira a la izquierda y baja las escaleras. El corazón me late con fuerza mientras me lleva a una habitación al final de la escalera.


    La gruesa puerta de acero está flanqueada por dos de los guardias de papá. Uno de ellos abre la puerta para que pasemos.


    En cuanto entro en la habitación, grito, mi voz atraviesa la tranquilidad de la noche como el lamento de una sirena.


    —¡No!


    Miguel está sentado sin fuerzas en una silla. Está atado y amordazado y su cabeza cuelga sobre el pecho. Sus ropas están rasgadas, ensangrentadas, y sus rasgos están marcados por la cruel paliza que ha recibido en la cara.


    —Miguel —susurro mientras lágrimas calientes ruedan por mis mejillas.


    No se mueve. No levanta la vista. Ni siquiera creo que me escuche. Se limita a gemir suavemente mientras la sangre brota de los numerosos cortes que tiene en las mejillas y la frente hinchadas.


    Me vuelvo hacia mi padre con horror.


    Me mira con frialdad. —¿Ves lo que han causado tus acciones?


    —¿Está... está muerto? —Las palabras salen como ácido de mi boca, pero tengo que preguntar.


    Oh, Dios, su esposa, su hija recién nacida. ¿Qué he hecho?


    —No —responde papá con voz aburrida—. Pero la próxima vez que desobedezca una de mis órdenes, lo hará. Ahora lo entiendes. ¿De acuerdo?


    Sus ojos se clavan en los míos. Asiento lentamente. —Sí, papá.


    —No habrá más salidas de medianoche para ti, hija mía —continúa—. He hecho la vista gorda durante demasiado tiempo. Pero ya no eres una niña. Es hora que aprendas a obedecer. ¿He sido claro?


    —Sí, papá.


    Sonríe. Me pregunto si hubo alguna vez que amé al hombre que está frente a mí.


    Todo lo que puedo ver ahora es un monstruo.


    —Bien.


    Miro hacia Miguel, pero no me atrevo a acercarme a él. Sólo espero que sepa lo mucho que lo siento.


    Huyo de la habitación tan rápido como puedo y corro hasta mi dormitorio. Entonces me tiro en la cama y lloro hasta que el sueño me lleva.
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    —¿Señorita Esme?


    Una voz me llama para salir de mis sueños a la mañana siguiente. Abro los ojos, pero apenas puedo ver. Todavía están hinchados y rojos de tanto llorar hasta que me dormí.


    Un hombre fornido con un grueso y oscuro bigote está de pie junto a mí, sacudiendo suavemente mi hombro. ¿Será...?


    —¿Miguel? —digo con sueño, esperanzada.


    Puede que lo de anoche fuera sólo una horrible pesadilla.


    Tal vez no haya sucedido nunca.


    Entonces parpadeo y mi visión se aclara.


    No es Miguel.


    En su lugar, estoy mirando a un hombre con rostro pétreo que nunca había visto antes. Tiene la cabeza afeitada y varias cicatrices dentadas a lo largo de la mandíbula. Sus ojos son fríos como el mármol.


    La esperanza se desvanece tan rápido como llegó.


    —¿Quién es usted? —pregunto alarmada.


    —Su nuevo guardia, señorita —responde—. Tu padre me ha enviado a despertarte. Tienes que levantarte y recoger tus cosas.


    Me levanto alarmada. —¿Recoger mis cosas? ¿Por qué?


    La expresión del hombre no cambia. —Tu padre tiene una reunión en Los Ángeles. Le acompañarás.


    Mi ceño se frunce y mi corazón late más rápido. —¿Qué hay en Los Ángeles?


    Pero el hombre me da la espalda. No responde. Ya tiene una de mis maletas fuera y abierta en el porta equipajes. Una maleta Louis Vuitton que sólo he usado una vez: la vez que César y yo volamos a París, cuando hicimos la foto que estaba mirando anoche. Sólo con verlo me duele el corazón.


    Mi hermano juró que me protegería de papá.


    Pero mintió.


    Murió y me dejó aquí sola.


    Nadie puede protegerme ahora.

  


  
    Capítulo 3


    Artem


    UN ÁTICO EN LOS ANGELES, CALIFORNIA


    



    Grebanyye koshmary.


    Malditas pesadillas.


    Hace meses que no sueño con ella. Y ahora, de la nada, llega esa maldita pesadilla de siempre.


    Marisha con su vestido blanco.


    La silenciosa y negra O de su boca mientras sus gritos se desvanecen en el silencio.


    Y la sangre.


    Tanta sangre.


    Roja y espesa, manchando el blanco de su vestido...


    Saco las piernas de la cama y dejo caer la cabeza entre las manos, intentando alejar el torbellino negro que amenaza con destrozarme por dentro.


    Cuando eso no funciona, hago lo que siempre hago; buscar el whisky.


    Tengo una botella junto a la cama para momentos como este. Bebo un trago directamente de la botella y saboreo la agradable sensación de ardor que recorre mi garganta.


    —Sukin syn1 —murmuro agradecido en ruso. Lo necesitaba, joder.


    Las imágenes se desvanecen enseguida.


    Vuelvo a estar bien.


    Hasta que siento que una mano me roza la espalda desnuda.


    Me doy la vuelta, agarro el brazo y lo retuerzo hacia atrás, preparado para romper el codo si es necesario. Es un acto reflejo automático fruto de años de entrenamiento: romper primero y preguntar después.


    Oigo el grito de pánico de la chica antes de ver su cara. Sus ojos azules me miran fijamente, muy abiertos por el terror y la confusión.


    Está desnuda y enredada en mis sábanas. Su corto cabello rubio ya no tiene el brillo que me llamó la atención la noche anterior.


    —Me haces daño —gime temblorosa.


    Miro hacia abajo y me doy cuenta que sigo sujetando su brazo.


    Suspirando, la suelto. Suelta un pequeño grito de dolor antes de escabullirse aterrorizada hacia la esquina opuesta de la cama de matrimonio.


    Me alejo de ella y me pongo en pie. —Vístete y vete.


    Trato de recordar lo que hicimos anoche, pero sólo recuerdo unos vagos destellos grises. Sí recuerdo que gritó tan fuerte que me dio dolor de cabeza. Finalmente la hice callar metiendo mi polla en su boca.


    Pero incluso eso me dejó insatisfecho.


    Por otra parte, hace mucho tiempo que ninguna mujer se aproxima a hacerme sentir satisfecho.


    Espero que se largue de aquí. Pero cuando no oigo ningún movimiento, vuelvo a girar y la sorprendo mirándome fijamente.


    —¿Tengo que pagarte o algo así?


    —¿Pagarme? —parece confundida—. ¿Por qué?


    —Por lo de anoche.


    Sus ojos azules se abren de par en par al darse cuenta de lo que le estoy preguntando. El miedo se desvanece con la indignación.


    —¡No soy una puta, gilipollas! —escupe.


    Me encojo de hombros. —Entonces, ¿a qué esperas?


    El color furioso inunda su cara mientras salta de la cama y empieza a dar tumbos en busca de su ropa, resoplando de rabia. Tiene que pasar por encima de varias botellas de whisky vacías para llegar al vestido plateado de lentejuelas que hay en el suelo junto a mi carrito de bar.


    Se agacha para coger el vestido y ponérselo. Ahora recuerdo por qué la elegí entre la multitud anoche; esas tetas son obra de un cirujano plástico con mucho talento.


    Una vez que ha cogido sus jodidos tacones de aguja Manolo Blahnik y su bolso de mano Bottega Veneta rojo neón, se vuelve hacia mí.


    Sus ojos inyectados en sangre están llenos de rímel y delineador manchados. —¿Te acuerdas de mi nombre?


    Me río a carcajadas. —¿Tú qué crees, princesa?


    Me mira por un momento, demasiado enfadada como para hablar de ello, antes de pasar junto a mí y salir de mi habitación.


    Me quedo inmóvil, con la cabeza palpitando por la bebida de anoche, hasta que oigo cerrarse de golpe la puerta principal de mi ático.


    Que tengas un jodido buen viaje.


    Cuando la que parece no ser una prostituta se ha ido, me dirijo al baño para comprobar el daño que me ha hecho la noche anterior.


    Estoy hecho una mierda. Probablemente no debería haber ido tan fuerte con las drogas y la bebida. Ha sido una estupidez el día antes de una gran reunión.


    Mi reflejo me mira fijamente. Por costumbre, levanto la mano y me toco la cicatriz junto al ojo izquierdo. El cuerpo se me pone rígido y vuelvo a llevar la mano al costado.


    Hoy no. Hoy no voy a ir allí.


    El sueño de Marisha ha despertado viejos recuerdos, que he pasado varios años ahogando. Pero sólo hace falta el más mínimo recordatorio para hacerlos resurgir.


    Sin embargo, hoy no tengo tiempo para distracciones. Mi padre me observará en la reunión. Me ha estado observando de cerca durante los últimos meses. Poniéndome a prueba.


    Esta noche será la culminación de todo.


    Me meto en la ducha y la abro. El agua está tan fría que escuece, pero eso es lo que busco; un poco de dolor para mantener mi mente aguda, presente, consciente.


    Y lo que es más importante, mantiene los recuerdos a raya.


    Cuando he tenido suficiente, me seco rápidamente y me pongo unos pantalones oscuros y una camiseta de manga larga. Mi padre prefiere que lleve traje a estas reuniones, pero yo lo evito deliberadamente.


    A la mierda lo que quiere de mí.


    Nadie me dice lo que tengo que hacer, ni siquiera mi padre.


    Aunque sea el jefe de la Kovalyov Bratva.


    Me subo las mangas, mostrando los tatuajes que rodean mis brazos. Mi Rolex marca las ocho y cincuenta y seis de la tarde -he dormido todo el día-, lo que significa que mi auto llegará al edificio dentro de cuatro minutos exactamente.


    Padre nunca llega tarde.


    Bajo al vestíbulo en mi ascensor personal. Las puertas del ascensor se abren en el vestíbulo principal y dejan ver un camino en línea recta hacia la entrada de cristal del edificio.


    —Buenos días, Sr. Kovalyov —saluda el conserje, justo cuando veo el Range Rover de alta gama que le gusta a mi padre aparcando delante del edificio.


    No se puede negar que el todoterreno de lujo es un auto elegante. Incluso a primera vista, es intimidante. Y eso sin conocer los neumáticos de alto rendimiento, el parabrisas de cristal balístico a prueba de balas o las armas automáticas de alta potencia escondidas en varios compartimentos del vehículo.


    Todo eso fue diseñado. A mi padre no le gusta viajar sin protección.


    En su caso, está más que justificado. Cuando se ha sobrevivido a tantos intentos de asesinato como él, invertir en una protección adecuada es un buen negocio.


    Sólo veo mi propio reflejo en el cristal tintado antes de abrir la puerta trasera y meterme en el auto.


    Mi padre y mi tío me esperan dentro, ambos vestidos con elegantes trajes grises y camisas blancas de cuello abierto.


    Cuando eran jóvenes, era evidente para cualquiera que Stanislav y Budimir Kovalyov eran hermanos. Tenían la misma mandíbula cuadrada y los mismos pómulos hundidos que yo había heredado.


    Las mismas cejas pobladas. La misma barriga cervecera. Y la misma intolerancia a la falta de respeto.


    Pero a medida que han ido envejeciendo, han empezado a parecerse cada vez menos. Mi padre, Stanislav, se ha encogido en sí mismo, desarrollando una ligera joroba que le hace mirar al mundo con los ojos entrecerrados.


    Hace cinco años se le cayó el cabello negro y brillante, como consecuencia del tratamiento contra el cáncer. Cuando le volvió a crecer, lo hizo de color blanco.


    Sin embargo, nada de esto le ha hecho menos temible. Sigue siendo el jefe de la Kovalyov Bratva. Y sigue llevando ese título como una corona de oro.


    Con su cabello rizado y su sonrisa fácil, el tío Budimir es menos imponente. Pero hay una frialdad en él que es profunda. Es despiadado de una manera que mi padre no es. El tipo de hombre que es cruel sólo por deporte, mientras que mi padre lo es sólo por necesidad.


    —Estás hecho una mierda —comenta mi tío con una risa estruendosa.


    Suspiro mientras me deslizo en mi asiento. —Yo también me alegro de verte, tío.


    —Budimir tiene razón. Y tú no llevas traje —observa Stanislav, con los labios fruncidos por el disgusto. Treinta años en Estados Unidos, pero su acento ruso sigue siendo grueso y bien conservado.


    —No quiero sentirme estrangulado por una corbata toda la noche.


    —No se trata de lo que tú quieras —responde Budimir con frialdad. Su acento es leve. Sólo persiste el más leve indicio de la madre patria—. Tu padre prefiere que te vistas como tal.


    Aprieto los dientes. —¿Y qué papel es ese, tío?


    —Eres el heredero de los Kovalyov Bratva...


    —Ya no eres un niño, Artem —interrumpe Stanislav, con tono impaciente.


    Budimir cierra la boca inmediatamente. He visto pasar esto tantas veces que ya no me llama la atención. Stanislav es el hermano mayor. Es el Don. Se espera que todos los demás pasen a un segundo plano cuando él entra en la habitación.


    Pero últimamente he empezado a notar pequeñas cosas de mi tío. En particular, la forma en que su boca se vuelve hacia abajo en las esquinas cada vez que mi padre lo corta o lo domina.


    Como si lo estuviera comiendo por dentro.


    —Qué bien que te des cuenta, padre —respondo con sarcasmo, intentando, sin éxito, que la amargura no aparezca en mi tono—. Viendo que tengo treinta años desde el mes pasado.


    Los ojos de Stanislav se estrechan hacia mí. —Hace falta algo más que la edad para ser un hombre, hijo mío.


    Nadie más dice una palabra durante el resto del viaje. Paramos en la entrada trasera de The Siren, el club nocturno propiedad de los Bratva donde se celebra la reunión de esta noche.


    —¿Quién estará en la reunión? —pregunto, cambiando de tema.


    Budimir responde primero. —Don Maggadino y sus hijos. Gallo. Brooklier. Y Dragna.


    —¿Dragna? —repito sorprendido, sentándome un poco más erguido y volviéndome hacia mi padre—. ¿De verdad le has invitado?


    —Es una reunión de todos los cárteles que responden a mí —dice Stanislav, mirando por la ventana—. Dragna responde ante mí. Por lo tanto, estará en la reunión.


    —¿Sí? Entonces, ¿por qué no te habló del cargamento de droga del cártel de Antonio que intentaba importar sin nuestra aprobación?


    Una vena de la frente le salta un poco, pero sigue mirando por la ventana. —Ya me ocupé de eso.


    Budimir me hace un gesto para que me calle. Le ignoro. Tengo poca paciencia esta jornada.


    —¡Intentaba estafarte cuatro millones de dólares! —le digo con brusquedad—. ¿Vas a premiar esa deslealtad incluyéndolo en una reunión? Como mínimo, debería ser excluido del círculo interno durante un tiempo. A ver si así mejora su actitud.


    Mi padre suspira. —Eso lo humillaría y ofendería.


    —Esa es el jodido punto —gruño.


    Por fin, Stanislav vuelve su mirada hacia mí, pero su expresión es gélida. —Ser el Don no consiste sólo en lanzar tu peso y ver cómo las hormigas se dispersan al viento, Artem. Se necesita diplomacia. Se necesita inteligencia. La fuerza bruta nunca es suficiente para mantener el poder.


    Ya he escuchado variaciones de este discurso.


    Como siempre, me cuesta todo lo que tengo para no poner los ojos en blanco.


    —¿Así que eso es todo? —Insisto—. ¿Vas a mirar hacia otro lado y dejar que te pase por encima?


    Al oír eso, los ojos de mi padre brillan con una ira ardiente que no había visto en mucho tiempo. Ese fuego, esa furia, es lo que le ha permitido reinar en los bajos fondos de Los Ángeles durante tanto tiempo.


    —¿Me tomas por tonto, chico?


    Chico. Me ha llamado chico. Es una bofetada en la cara, él lo sabe, yo lo sé, Budimir lo sabe. Diablos, el conductor del asiento delantero y el chico de los perritos calientes de la esquina probablemente también lo saben.


    La rabia se me sube al pecho, pero la reprimo y mantengo la boca cerrada.


    Su mirada sigue clavada en mí. —¿Y bien? —pregunta—. No hago preguntas por el gusto de oírme hablar. Responde. ¿Me tomas por tonto?


    Aprieto los puños a mi lado con toda la fuerza que puedo. —Te tomo por el Don —aprieto con frialdad.


    —Bien —asiente—. Como debe ser.


    Salimos del Range Rover y entramos por la puerta lateral de The Siren.


    Ya está lleno hasta los topes. Las luces se arquean en el techo. Los cuerpos se agolpan en la pista de baile. Por encima de todo está el estruendo de la música.


    Pero no salimos a la pista de baile principal. Uno de los hombres de la Bratva que se encarga de la seguridad nos conduce por un pasillo oscuro hasta otra imponente puerta de hierro.


    Al otro lado es donde tendrá lugar la reunión. Sin duda, los demás jefes de familia ya están aquí. Padre no tolera la impuntualidad.


    Justo antes que el guardaespaldas nos abra la puerta, Padre levanta una mano para indicarle que espere.


    Se vuelve hacia mí y apoya una vieja y arrugada mano en mi muñeca.


    Frunzo el ceño, confundido. —¿Qué? —pregunto.


    Tiene esa mirada, la que he descubierto que no me gusta.


    —No vas a entrar —dice finalmente.


    Parpadeo. —¿Qué?


    Budimir me pone una mano tranquilizadora en el hombro. —No pasa nada, sobrino.


    Me encojo de hombros y me vuelvo hacia mi padre. —¿Qué coño está pasando?


    —No vas a entrar, hijo —repite mi padre—. Hoy no. No estás preparado.


    Estoy demasiado aturdido y furioso para hablar. Me mira a los ojos y asiente una vez.


    Luego se gira una vez más y atraviesa la puerta de acero.


    Me deja solo en el pasillo, con la rabia hirviendo en mis venas.

    


    
      
        1 сукин сын: Hijo de puta en ruso.

      

    

  


  
    Capítulo 4


    Esme


    UN HOTEL - LOS ANGELES, CALIFORNIA


    



    —¡Hey, chicaaaaaa! ¡La diversión ha llegado!


    Sonrío con fuerza cuando mi prima Tamara entra en mi suite del hotel Mondrian de Los Ángeles.


    Todo en Tamara grita “chica juerguista de la alta sociedad”. Lleva una minifalda de cuero negro y una blusa de lino blanca de gran tamaño que cuelga descuidadamente de un hombro. Es muy californiano, muy a la moda.


    El clásico Tam-Tam.


    Hace una pausa repentina al ver mi cara de desánimo.


    —¿En serio? —pregunta, haciendo un pequeño mohín—. ¿Esa es la bienvenida que le das a tu prima favorita?


    —¿Qué te hace pensar que eres mi prima favorita? —me burlo.


    Ella arruga la nariz y se aparta del hombro su larga y enderezada melena negra. —En primer lugar, duh. Y en segundo lugar, um, sí, esta no es definitivamente la bienvenida que le das a tu prima favorita. Voy a volver a salir y podemos intentar esto una segunda vez, ¿vale? Vale.


    Resoplo una carcajada y sacudo la cabeza ante mi tonta prima. Tamara es definitivamente divertida y me encanta cuando salimos juntas, pero hoy no estoy de muy buen humor para socializar.


    No después de lo que pasó justo antes de salir de México.


    Había planeado pasar todo el viaje encerrada en la habitación del hotel. No obstante, una parte de mí se alegra de no estar sola.


    Me pongo de pie y le doy a Tamara el abrazo que ha estado esperando. Para mi sorpresa, incluso cuando intento apartarme, se aferra a mí, prolongando un poco el abrazo.


    —¿Estás bien, chica? —me pregunta mientras me suelta.


    Frunzo el ceño. No es propio de Tamara ponerse seria de buenas a primeras.


    —Estoy bien —respondo encogiéndome de hombros, aunque no me siento nada bien.


    Tamara baja la voz. —¿Se ha portado mal últimamente?


    No hace falta que diga el nombre de mi padre para que sepa de quién está hablando.


    Pero, de todos modos, dudo. —¿Por qué lo preguntas?


    —Por esto. —Me recorre con los dedos el moratón de la mandíbula con ternura. Sus ojos se agrandan con simpatía.


    —Oh. —Me había olvidado de la bofetada—. No es para tanto.


    Siento los ojos de Tamara clavados en mí un momento antes de abrir el gran bolso de cuero de moda que lleva. Sus mechas rubias brillan bajo la luz del sol mientras rebusca en el bolso.


    Cuando vuelve a sacar las manos, tiene un kit de maquillaje en la mano.


    —¿Qué estás haciendo? —pregunto confundida.


    —Voy a arreglarte la cara.


    —Mi cara está bien —argumento—. Apenas se ve ya el hematoma.


    —Siento discrepar. Créeme, no querrás que esa cosa quede al descubierto cuando vayamos a las discotecas más tarde.


    Me río amargamente. —Odio reventar tu burbuja, pero esta noche no vamos a ir a ningún sitio, excepto para acostarnos temprano.


    Tamara pone los ojos en blanco y empieza a sacar una serie de correctores y colorete.


    —Lo que él no sabe no le hará daño.


    —Tamara...


    —Cállate, mujer, a no ser que quieras que te clave la máscara de pestañas en el ojo —dice distraídamente.


    Me obliga a sentarme en el sofá blanco que da a la ventana y se pone a trabajar en mi cara.


    Me rindo y la dejo hacer lo que quiera. Es más fácil que discutir.


    Mis pensamientos flotan sin rumbo mientras contemplo el horizonte de Los Ángeles.


    Imagino la voz de papá en mi oído. Siéntate en tu jaula y cállate, pajarito. Siéntate y sonríe. No importa si eres feliz o no. Sólo sigue sonriendo.


    —¡Tierra a Esme! ¿Dónde tienes la cabeza, chica?


    Parpadeo y me centro en Tamara. —No importa —murmuro—. ¿Qué tal si nos dirigimos al spa ahora? Me encantaría salir de esta habitación.


    Ella no discute. Cogemos las maletas y nos dirigimos al balneario con dos de mis nuevos guardias a cuestas.


    Veo que Tamara se fija en Ansel. Es el más alto de los dos guardias y tiene un par de tatuajes en la cara, que contribuyen a su aspecto peligroso. Estoy dispuesta a apostar cualquier cosa a que eso es gran parte de la razón por la que se siente atraída por él.


    —Yo no iría allí —le murmuro mientras entramos en el balneario, dejando a mis guardias apostados en la entrada—. De hecho, no me involucraría con nadie que trabaje para mi padre.


    Tamara resopla. —¿Qué te hace pensar que quiero involucrarme con él? —pregunta—. Sólo me interesa follar con él.


    Lo dice despreocupadamente, pero me deja perpleja. Tal vez porque es una idea tan extraña.


    ¿Cómo debe ser hacer algo sólo porque puedes? ¿Sólo porque te apetece?


    El spa tiene exactamente dos tonos, grises nacarados y marfiles apagados. Sé que está pensado para promover la calma y la curación, pero a mí me parece deslucido, completamente desprovisto de personalidad o vida.


    Nos recibe una mujer rubia y menuda, tan pálida como su entorno.


    Nos conduce a una sala privada que, sorpresa, es tan blanca y aburrida como el resto del spa.


    —Por favor, pónganse cómodas —dice con una sonrisa—. Volveré con unos refrescos para las dos.


    En cuanto se cierra la puerta, me vuelvo hacia Tamara, sintiendo la inmensa necesidad de desahogarme. —Está intentando casarme, ya sabes. Mi padre.


    Los ojos de Tamara se abren de par en par. —¡Sólo tienes veintidós años!


    —Aparentemente, eso no importa —digo—. Nada de lo que quiero importa. Y no creo que lo haga nunca.


    —Tienes que salir de aquí.


    —Sip. —Asiento con la cabeza—. Eso es exactamente lo que necesito hacer. Pero no veo la manera de salir de esta vida.


    —No —dice Tamara, sacudiendo la cabeza—, quiero decir, fuera de este spa. Lo que necesitas es tomar las riendas de tu vida, y eso empieza con pequeños pasos.


    Pongo los ojos en blanco. —Eso es un plan muy elaborado para ir a un club esta noche.


    Tamara me pone una mano cuidada en la pierna. —Vale, olvídate de mí. ¿Tú, qué quieres hacer hoy?


    —¿Acaso importa?


    Tamara chilla encantada y aplaude emocionada. —¡Entonces parece que mi plan es el ganador!


    Yo sólo suspiro. —¿Te has olvidado de los dos guardias armados que nos esperan fuera del balneario?


    Pone los ojos en blanco. —Por favor, chica. Llevo saliendo a escondidas desde que tenía trece años —dice—. Esos dos no me asustan. Si nos pillan... bueno, tendrán que castigarnos, ¿no? —Me guiña un ojo coquetamente.


    No puedo evitar reírme. —Estás loca.


    —Vamos. Vamos —dice Tamara con entusiasmo—. ¿Por favor?


    Me doy cuenta de las ganas que tengo de ir.


    Una noche de fiesta con mi prima -que nunca ha oído hablar del concepto de tener algo de lo que preocuparse- suena como el antídoto perfecto para toda mi desesperación.


    Pero entonces pienso en Miguel.


    La imagen de él golpeado y ensangrentado en esa silla me persigue desde hace días.


    Lo que le ocurrió fue culpa mía.


    —No sé —digo nerviosa—. Vamos a disfrutar de nuestras citas en el spa, ¿vale? No tenemos que hacer nada imprudente ahora mismo.


    Tamara suspira ruidosamente, pero la ignoro y me cambio la ropa por las suaves batas que nos han dejado.


    Me acomodo en la mesa del spa e intento relajarme, pero me doy cuenta de lo tenso que está mi cuerpo. Por mucho que intente respirar, nunca consigo que entre suficiente aire en mis pulmones.


    Esto es lo que va a ser mi vida durante las próximas décadas.


    Perfecta.


    Cuidada.


    Y completamente horrible.


    Interminables citas en el spa, actuaciones privadas de piano para los colegas de papá, finalmente una pesadilla de boda con un cerdo de hombre.


    Seré una muñeca viviente, sin voz y sin libertad. Atrapada para siempre en mi mundo incoloro, contando arrepentimientos como otras personas cuentan el dinero.


    Me siento de repente, me bajo de la mesa y busco mi ropa.


    Tamara me mira alarmada. —Chica, ¿qué pasa?


    —Nuevo plan. Salgamos de aquí ahora mismo —digo, antes que pueda cambiar de opinión.


    —¿Qué?


    —Vamos —digo.


    Una sonrisa deslumbrante ilumina la cara de Tamara. —Ahora sí que estamos jodidamente hablando. Sígueme la corriente.

  


  
    Capítulo 5


    Esme


    Sigo a Tamara por el balneario, hacia la entrada. Las puertas están cerradas, pero sé que mis guardias seguirán en sus puestos justo fuera.


    —¿Cómo piensas hacer esto sin que te vean? —pregunto.


    Tamara me lanza una mirada de lástima. —Oh, dulce e inocente Esme —murmura—. ¿De verdad crees que sólo hay una forma de entrar y salir de aquí?


    —Te diriges a la entrada —señalo.


    —Realmente, no prestas atención, ¿verdad? —pregunta Tamara—. Había una puerta a la izquierda cuando entramos. Las dependencias del personal. Habrá una salida por ahí.


    Tam es una psicópata, pero es una psicópata divertida. La vida siempre funciona para la gente como ella.


    Y, fiel a la forma, funciona perfectamente y sin problemas. Las dependencias del personal están vacías, con una puerta de salida en el extremo de la habitación como la olla de oro al final del arco iris.


    Estamos a unos tres pasos de la libertad cuando la puerta se abre y entra una de las terapeutas del spa.


    Ella también está vestida con un conjunto de color beige, pero no es la mujer que nos recibió cuando entramos. Al menos, no creo que lo sea. Aunque todos los que trabajan aquí tienen el mismo aspecto, así que no puedo asegurarlo.


    —¿Puedo ayudarles? —pregunta amablemente.


    —Lo siento, nos hemos desviado un poco —dice Tamara, mostrando una sonrisa—. Ahora volveremos a entrar en el balneario.


    Tamara me coge de la mano y tira de mí hacia otra puerta lateral.


    —Señorita, esa puerta la llevará de vuelta al hotel —dice la terapeuta confundida.


    —¡No hay diferencia! —dice Tamara. Me empuja a través de la puerta antes que la mujer pueda decir algo.


    En el momento en que salimos de la blancura cegadora del spa y entramos en el color del hotel, las dos empezamos a correr. Probablemente ni siquiera lo necesitamos, pero nos sentimos bien.


    Nos apresuramos a atravesar el enorme vestíbulo hasta las grandes puertas doradas del hotel. Luego salimos al exterior bajo el perfecto sol de Los Ángeles.


    Cuando Tamara llama a un taxi, se me escapa una carcajada. Me mira por un momento, con una sonrisa en la cara, pero no dice nada.


    El taxi nos deja fuera del edificio de Tam, un enorme edificio rosado con una celosía de rosas en la fachada. Subimos corriendo, aun riéndonos como locas, y entramos en su elegante apartamento de dos habitaciones.


    En el momento en que Tamara cierra la puerta tras nosotras, respiro aliviada y tiro el bolso sobre la mesita de cristal.


    —No me lo puedo creer —me río—. ¡Lo hemos conseguido!


    —Bueno, yo lo hice —me recuerda Tamara con un codazo amistoso en las costillas—. Tú sólo me acompañaste.


    —Me parece justo —sonrío—. Puedes quedarte con todo el mérito.


    Ella sonríe. —¿No te alegras de haber decidido escucharme?


    —Síp, síp, síp. No te preocupes por eso.


    Pero ambas sabemos que estoy mintiendo. Nunca habría hecho algo tan imprudente por mi cuenta. Y a decir verdad, no soy tan estúpida como para pensar que me he salido con la mía todavía.


    Sin duda habrá un infierno que pagar si mi padre se entera.


    Pero eso es un problema para la futura Esme. Si hay consecuencias, me ocuparé de ellas más tarde.


    Mi vida se está acercando a mí incluso más rápido de lo que siempre he temido. Quiero vivir un poco, mientras pueda.


    —Vamos. Deja que te arregle. Puedes tomar prestado algo de mi armario para esta noche —dice Tamara, llevándome a su dormitorio.


    Levanto las cejas al entrar. La habitación de Tamara es un completo caos. Ropa amontonada por todas partes, maquillaje en la parte superior de su tocador, bocadillos a medio comer en la mesita de noche.


    —Oh, no me mires así. La asistenta vendrá mañana —dice mientras abre de golpe el armario y empieza a revolverlo.


    Me quedo en la puerta, asustada de ir más allá por miedo a activar una mina terrestre oculta o algo así, mientras ella tira las prendas por encima del hombro sin mirar.


    —¡Ah, aja! —Vuelve a aparecer, sosteniendo algo triunfante—. Toma. Este pequeño ejemplar te va a sentar de maravilla.


    Miro incrédula el vestido que ha elegido para mí. —No puedes estar hablando en serio.


    Tamara frunce el ceño. —¿Qué? ¿Demasiado?


    Me río. El vestido está hecho de lo que parece una cota de malla transparente. El escote parece explícitamente diseñado para mostrar mis tetas al mundo y una abertura en el muslo que se eleva para mostrar todo lo demás.


    —Tendría que ser invisible para ser más revelador —digo.


    Tamara se ríe. —No seas una reina del drama.


    —¿Se puede llevar ropa interior con él? —pregunto. Tengo verdadera curiosidad.


    —El punto es lucir tu ropa interior —me dice Tamara con un guiño.


    Niego con la cabeza. —Paso. Creo que elegiré algo yo misma para esta noche.


    Tamara suspira dramáticamente, pero se aparta para hacerme sitio.


    Pasamos el siguiente par de horas jugando a disfrazarnos y riéndonos. En algún momento, Tamara nos sirve a cada una enorme copa de vino tinto -lo suficientemente llena como para que la mía chapotee un poco sobre el borde cuando me la da- y empezamos a beber.


    Al final, el vestido que elijo es un sencillo mini vestido negro, pero el corte es realmente sexy. Tiene tirantes finos y un corpiño que resalta mi escote sin perder la elegancia. El dobladillo es corto y termina unos centímetros por debajo de mis nalgas, pero la estructura se ciñe a mi figura y me favorece, resaltando mis curvas y haciéndome parecer sofisticada y un poco más madura.


    Me pongo un par de tacones de aguja plateados y dejo que Tammy me pinte los labios, me delinee los ojos y me ponga colorete.


    —Nada demasiado dramático —me asegura—. Sólo lo suficiente para que tus rasgos naturales destaquen un poco más.


    Eso dice ella. No estoy de humor para discutir. Estoy más bien contenta de dar un sorbo a mi vino y dejar que Tam tome el control de la noche. Ella sabe mejor que yo cómo vivirla.


    Discutimos sobre qué hacer con mi melena. Al final, la libero de su desordenado nudo superior y la dejo colgando por los hombros.


    Tam se ríe. —¡Como una leona feroz! ¡Grrrrrrr!


    Pero entonces sonríe y me da un beso cariñoso en la mejilla y sé que es un buen look para mí.


    Me miro en el espejo, casi con incredulidad. Papá nunca me permitió vestirme demasiado sexy. Decía que me haría parecer una “puta”.


    Pero mientras examino mi aspecto con ojos críticos, me siento firme y segura de mí misma.


    A la mierda lo que piense papá.


    —¡Maldita sea, chica! —exclama Tamara mientras me da la vuelta para echarme un último vistazo—. Te ves muy sexy.


    Sonrío. —Gracias. Tú también.


    Realmente lo está. Lleva un vestido rojo con escote y con una falda de cuero negra aún más corta que la mía.


    —Por favor —resopla Tamara con desprecio—, nadie va a mirarme contigo en la habitación.


    El sol se puso en algún momento mientras estábamos bebiendo y riendo. El día de Los Ángeles se ha convertido en una cálida y bulliciosa noche de Los Ángeles.


    Me siento muy bien mientras nos dirigimos a uno de los lugares favoritos de Tamara en la ciudad; un club de lujo llamado The Siren.


    Mientras pagamos y salimos del taxi, me doy cuenta de lo popular que es por la enorme cola que sale de sus puertas.


    —Oh, cielos. ¿Cómo vamos a entrar? —pregunto nerviosa.


    —Um, ¿te has visto? —se ríe—. ¿Me has visto? No hay problema. Vamos, primita, deja que te enseñe cómo se hace.


    Tamara ignora por completo la cola de gente mientras se dirige al portero de la entrada del club.


    Algunas de las mujeres que están en la cola nos lanzan miradas furiosas.


    Los hombres, en cambio, gritan piropos que oscilan entre lo halagador y lo espeluznante.


    Los ignoro a todos y sigo a Tamara. Espero que ella tome la delantera, pero en cuanto llegamos al portero, Tamara me agarra de la mano y me empuja hacia delante.


    El portero, un tipo alto y guapo con una chaqueta de cuero negra, nos mira lentamente a cada una de nosotras y luego esboza una sonrisa deslumbrante.


    Me estremezco. ¿Todo el mundo en Los Ángeles es tan atractivo?


    —Que os divirtáis ahí dentro, chicas. —Desengancha la cuerda de terciopelo y nos hace pasar por la entrada VIP.


    Me río mientras entramos, sintiendo una extraña sensación de euforia.


    Mañana tengo que volver a mi mundo claustrofóbico y controlado por papá.


    Pero por esta noche, tengo el control de las próximas horas.


    Voy a hacer que cuenten.


    Tamara sigue cogiéndome de la mano cuando salimos del oscuro pasillo VIP a la zona principal del club.


    Es un laberinto estruendoso y abrumador de cuerpos sudorosos y luces brillantes. La música está tan alta que no me oigo pensar. Además, ya estoy sudando.


    Tamara me grita algo al oído, pero no puedo entender lo que dice.


    —¿Qué? —le grito.


    —¡He dicho que consigamos que alguien nos invite a chupitos!


    Le hago un gesto de aprobación y una sonrisa vacilante. Estoy abrumada, eso es todo.


    Pero si me detengo para intentar ordenar mis pensamientos, la imagen de Miguel golpeado y desplomado en aquella diminuta habitación pasará por delante de mis ojos.


    Me estremezco.


    No puedes hacer eso. Miro a Tammy; ya está bailando, divirtiéndose, con los brazos en alto y sin preocuparse por nada.


    Intento sonreír e imitarla.


    Pero no puedo evitar sentirme observada.


    Le doy un golpecito a Tam en el hombro. —¿Te parece que alguien nos está mirando? —grito.


    Me hace repetirlo varias veces, pero finalmente lo entiende.


    Cuando lo hace, se ríe a carcajadas. —¡Claro que nos miran! —me grita—. ¡Somos las chicas más guapas del club!


    Finjo otra sonrisa y trato de respirar. Sigue el ejemplo de Tamara.


    Pero sigo sin poder librarme de esa sensación de ser observada.


    Y cuando me doy la vuelta, me doy cuenta de por qué.


    Alguien me está mirando fijamente desde una pequeña e inocua puerta a lo largo de una pared. Lleva el cabello oscuro peinado hacia atrás descuidadamente desde la frente. Tiene tatuajes en sus musculosos antebrazos y otros más que asoman por debajo del cuello abierto de su camiseta.


    Pero son sus ojos los que más me llaman la atención.


    Incluso en este caótico club, destacan.


    Son más oscuros que cualquier otra cosa.


    Más furiosos. Más intensos.


    Y están clavados en mí.

  


  
    Capítulo 6


    Esme


    Me doy cuenta de dos cosas de inmediato.


    En primer lugar, es mortalmente atractivo. Apuesto de una manera que se siente cruda y primitiva. No está de más que sea grande, musculoso, de más de 1,80 metros y con una complexión de atleta.


    Sus rasgos son algo exóticos, pero también familiares. Extranjero, tal vez. Su coloración es oscura. Cabello oscuro. Ojos oscuros. Todo oscuro, en realidad.


    Su nariz es afilada, orgullosa, aristocrática. Sus pómulos son definidos, su mandíbula un cuadrado agresivo que compensa la plenitud de sus labios.


    Podría haberle llamado “hermoso”, pero la palabra no es apropiada para él. No con la ligera barba incipiente que cubre su mandíbula, la penetrante franqueza de sus ojos, la forma descuidada en que se pasa los dedos por el cabello, como si no hubiera pensado en ello en toda su vida.


    Las demás personas también se fijan en él. Sus ojos se dirigen a él, igual que los míos.


    Es un hombre al que la gente quiere acercarse.


    Pero tienen miedo de acercarse demasiado.


    Puedo entender ese sentimiento. Estoy a cien metros de él, con mil personas entre nosotros, y hasta yo tengo un poco de miedo.


    Hay algo en la forma temeraria en que observa a la multitud, la forma arrogante en que se apoya en el marco de la puerta...


    Parece el tipo de hombre que rompe cosas y se ríe de ello.


    La segunda cosa que noto en él es la forma en que me mira.


    Estoy acostumbrada a que me miren, me admiren, me llamen. Tam y yo llevamos menos de tres horas y ya se podría llenar un estadio con el número de hombres que han hecho comentarios sobre mi culo o mis tetas.


    La cuestión es que estoy familiarizada con las miradas salaces y las miradas llenas de lujuria de los hombres.


    Esto... no es eso.


    Ni mucho menos.


    El hombre de la puerta no me está desnudando con sus ojos como otros hombres. Su mirada es reflexiva. Casi curiosa.


    Pero hay un borde de posesividad en su postura. Un sentido de propiedad que no entiendo.


    —¿Esme? Hola... ¿qué estás mirando...? Oh, whoa. —Tamara se queda callada cuando se da cuenta quién ha captado mi atención.


    Bajo los ojos al instante, avergonzada por haber sido sorprendida.


    —Maldita sea... eso sí que es un hombre —dice Tamara. Me sonríe con maldad—. Sabes cómo elegirlos, boo.


    Me río con desdén. Puedo contar con dos dedos el número de hombres con los que me he acostado.


    Está Mattias, el ayudante del hombre que limpiaba la piscina en el recinto de mi familia. Mi padre lo dejó sin sentido cuando descubrió que nos habíamos acostado.


    Luego estaba Felipe, el hijo de un proveedor con el que papá solía hacer negocios. Papá también lo descubrió. Encerró al padre del hombre en el sótano durante un mes.


    Nunca volví a ver a ninguno de los dos.


    Así que es seguro decir que no tengo ni idea de cómo elegirlos.


    —Vamos —le digo, agarrándola del brazo y tirando de ella hacia el interior del club—. Vamos a por otra copa.


    —A la mierda —dice Tamara, con los ojos todavía fijos en él—. Vayamos allí a saludar al dios griego con la barbilla de Superman.


    —No —digo yo, sin dudarlo.


    —¿Por qué no? —pregunta Tamara, haciéndome girar para mirarla—. Ah, ya veo... Te gusta.


    Pongo los ojos en blanco, intentando fingir que nada de esto me afecta. —Madura, Tam.


    —Te gusta —se ríe Tamara—. Admítelo. Te sientes atraída por él.


    —Yo... quiero decir, él no es poco atractivo….


    —El eufemismo del año.


    —Pero no importa —le digo—. Tenemos que irnos pronto de todos modos.


    —¿De qué coño estás hablando? —pregunta Tamara—. ¡La noche acaba de empezar!


    —Lo que significa que papá probablemente tiene a sus hombres recorriendo Los Ángeles en busca de nosotros ahora mismo —le digo—. Deberíamos irnos.


    —Creía que íbamos a ir al bar. —Tamara hace un mohín. Está claro que aún no está preparada para irse.


    En ese momento, tropieza y se tuerce el tobillo con sus tacones de aguja de diez centímetros, cayendo en mis brazos con un chillido.


    La cojo, gracias a Dios, pero es un indicio claro que la noche debería terminar mucho antes de lo que ella quiere. Ha bebido mucho más que yo y empieza a estar un poco mareada.


    —De acuerdo —concedo—. Vamos al bar. —Mi verdadero plan es conseguirle a mi prima un gran trago de agua, pero ella no tiene por qué saberlo todavía.


    Nos abrimos paso hasta el bar, pasando por la pista de baile, rechazando las ofertas de baile de un montón de hombres diferentes que nos agarran de todos modos cuando pasamos.


    Yo me alejo de sus manos, pero Tamara se deleita con ello.


    Cuando llegamos a la barra, Tamara pide inmediatamente dos Moscow mules2 y procede a coquetear descaradamente con el camarero.


    La ignoro y me giro para observar a la gente.


    —Hola, sexy —dice alguien demasiado cerca de mi oído.


    Ignoro la voz grave durante un segundo. Pero el golpecito de un dedo romo en mi hombro es demasiado molesto como para ignorarlo.


    Me giro y miro al hombre que se ha plantado detrás de mí. Es enorme y tiene forma de peñasco, con una camiseta negra demasiado ajustada y carillas demasiado grandes en los dientes.


    Hay algo en él que me pone la piel de gallina.


    Así que le dedico una sonrisa tensa, de rechazo, y le doy la espalda con decisión.


    Parece que no capta el mensaje.


    —¿Qué tal si te invito a una copa, muñeca? —brama el hombre roca por encima de la estruendosa música.


    Le miro y sacudo la cabeza. —No, gracias —respondo secamente—. Mi amiga ya ha pagado nuestras bebidas.


    —Tu amiga está borracha como una cuba —dice, inclinándose un poco—. ¿Qué tal si nos deshacemos del peso muerto y nos divertimos un poco?


    —Buena idea. Si nos deshacemos del peso muerto, ¿por qué no te vas a la mierda y molestas a otra persona?


    Cabe decir que la oleada de ansiedad repentina me ha vuelto un poco más peleona de lo habitual.


    Esta era una idea divertida, una buena idea... hasta que dejó de serlo.


    Ahora, sólo puedo pensar -una vez más- en Miguel.


    Es hora de volver a casa.


    No capto la reacción del hombre roca, porque justo en ese momento, Tamara me ofrece un trago que no sabía que había pedido.


    Y lo vuelve a escupir... sobre la barra del bar.


    El camarero con el que había estado coqueteando tiene una mirada asesina mientras se dirige a mí.


    —Está bien, se ha acabado —me dice—. Es hora de llevarla a casa.


    —Buena decisión. —Asiento con la cabeza y agarro a Tamara, alejándola de la barra. Esta vez no se resiste. De hecho, grita un poco.


    Entonces sé que algo va realmente mal.


    —¿Tamara?


    Tengo su brazo alrededor de mi cuello, así que me resulta difícil ver su cara. Pero una rápida mirada lateral me dice que su color no es el adecuado.


    —Esm’, no me siento tan...urgh…


    Deja de hablar. La veo volverse de un desagradable color amarillo delante de mis ojos.


    —Oh, Dios —jadeo—. Tenemos que llevarte a casa ahora mismo.


    Tamara sacude violentamente la cabeza. —No... ¡Ugh! Baño...


    Mierda. Parece que lo de ir a casa está descartado. Faltan unos sesenta segundos para que comience a vomitar.


    Asintiendo con la cabeza, trato de apoyarla lo mejor que puedo mientras la arrastro y la llevo junto a hombre roca hasta el baño, al otro lado del club.


    De camino, varios hombres me abordan ofreciéndome “ayuda” para llevar a Tamara.


    —Vamos, cariño. Déjame llevarla por ti. Si estás celosa, te llevaré a ti también.


    —¿Qué me darás si te ayudo con tu zorra amiga?


    —Me gustan mis mujeres apenas conscientes cuando me las follo.


    Actúo como si no oyera nada. Agacho la cabeza y sigo adelante, ignorando tanto los comentarios como las miradas y los silbidos alusivos. Aunque los comentarios cada vez más vulgares hacen que se me erice la piel.


    Los hombres son viles.


    Los hombres borrachos lo son aún más.


    Estoy jadeando cuando llegamos a los baños.


    Tam tiene aún peor aspecto que en el bar. Su cara es de un verde antinatural y los sonidos que salen de ella son como gorjeos de bebé mezclados con un triturador de basura atascado.


    Joder. Mierda, mierda, mierda.


    Tengo que abrir la puerta del baño de una patada, pero consigo que entremos las dos. Por primera vez desde que vomitó en la barra, Tam se mueve por voluntad propia. Sus borrachas y tambaleantes piernas la llevan hacia uno de los retretes abiertos.


    En unos segundos se arrodilla y vomita sus tripas en el retrete abierto.


    Reprimiendo mi propio reflejo nauseabundo, me acerco y le retiro el cabello. Tamara se agarra al inodoro como si fuera un salvavidas. Sus rodillas desnudas rozan las baldosas de pizarra gris plateada que tenemos debajo.


    En ese momento, agradezco que Tamara se haya decidido por uno de los clubes más exclusivos de la ciudad. Hay peores suelos para arrodillarse, eso es seguro.


    Pasa algo de tiempo. No estoy segura de cuánto tiempo. Tres o cuatro yaaakks, si eso es una unidad de medida.


    Pero al final, afortunadamente, los vómitos de Tamara disminuyen.


    Le aparto otro mechón de su frente sudorosa.


    —¿Tammy, cariño? ¿Te sientes un poco mejor?


    —Urgh —es todo lo que puede reunir.


    Al menos ha dejado de vomitar. Se apoya en una de las paredes del baño y suspira profundamente, haciendo una mueca.


    Todavía le cae una gota de vómito por un lado de la boca. Cojo un poco de papel higiénico y me apresuro a ir al lavabo de mármol para mojar un poco la esquina. Luego vuelvo a Tamara y la limpio un poco.


    Se queda allí, casi sin vida, con los ojos cerrados. Es como limpiar un cadáver.


    —Tamara. —Le acaricio la mejilla—. Oye, cariño, volvamos a tu apartamento, ¿vale? Puedes dormir cuando lleguemos.


    —No —gime ella, cerrando los ojos sobre mí—. Estoy muy cansada. Déjame descansar.


    Me tranquiliza un poco el hecho que vuelva a hablar con frases completas y coherentes, y su color se vea definitivamente mejor.


    Pero necesita descansar, y definitivamente va a tener una resaca de muerte por la mañana.


    —Estamos en un baño —le recuerdo—. Estamos en el baño de un club, Tam-Tam. Te sentirás mejor en tu propia cama.


    —Cinco minutos más —me dice como una niña petulante—. ¿Por favor? Sólo quiero descansar...


    Se queda ahí, dejándome arrodillada frente a ella, frustrada y agotada.


    Bien. Supongo que puedo darle unos minutos.


    Coloco a Tamara contra la pared de la cabina para que no se caiga al suelo y vuelvo al lavabo para lavarme las manos.


    Todavía me estoy enjuagando las manos cuando siento que me miran.


    Se me eriza el vello de la nuca al levantar la mirada hacia el espejo retro iluminado que tengo delante.


    Es entonces cuando veo su reflejo en el espejo.


    Está justo detrás de mí, apoyado en el marco de la puerta con el ceño fruncido.


    Es el hombre del bar, el que se ofreció a invitarme a una copa justo antes que Tamara vomitara.


    El hombre roca.

    


    
      
        2 El Moscow Mule es un cóctel hecho con vodka, cerveza de jengibre y jugo de lima, adornado con una rodaja de lima. Es un tipo de buck o mule, cócteles a base de lima, ginger ale o ginger beer y alguna bebida alcohólica.

      

    

  


  
    Capítulo 7


    Esme


    Me giro para mirarlo. —¿Qué haces aquí?


    Parece perfectamente relajado mientras me mira fijamente. Incluso hay una sonrisa en su cara.


    Pero no es una sonrisa agradable. Es del tipo que hace que tus piernas pesen de miedo.


    Parece aún más grande en este pequeño baño fluorescente que en el bar. Su cabeza casi roza el techo.


    Flexiona las manos como si estuviera deseando arrancarme miembro a miembro.


    —Nuestra conversación se cortó —retumba con acidez—. Quería terminarla.


    El corazón me retumba dolorosamente en el pecho cuando el instinto me dice que corra. Que grite. Alejarme de este hombre tan rápido como pueda.


    Pero mis ojos se deslizan hacia la puerta parcialmente cerrada de la cabina en la que está Tamara.


    No puedo dejarla.


    —Por favor —digo—. Necesito llevar a mi prima a casa.


    —Prima, ¿eh? —dice conversando—. Vosotras dos no parecéis parientes.


    No me he movido ni un centímetro. Pero da un paso hacia mí y me giro lentamente en el acto.


    —Sí, bueno, es mi prima, y se ha puesto enferma, así que...


    Asiente con la cabeza. Es casi convincentemente comprensivo. —Sí, probablemente deberías llevarla a casa rápidamente.


    —Exactamente...


    —Cuanto antes me chupes la polla, antes ocurrirá eso.


    Un grito ahogado se me queda en la garganta. De ninguna manera acaba de decir eso.


    Pero su sonrisa se amplía un poco y sé que lo ha dicho.


    No puedo lidiar con todo esto ahora. El miedo a papá, al hombre roca, a todos los imbéciles cachondos y borrachos que están en la pista del club ahora mismo... todo se acumula, me ahoga y me nubla el cerebro.


    Rezo para que alguien entre en el baño. Cualquiera servirá; los mendigos no pueden elegir.


    El miedo se agrava. Me ahoga. Me marea. Me debilita.


    ¡Haz algo, Esme! grita la voz de la auto conservación en mi cabeza.


    —Eso nunca va a ocurrir —le digo con una fuerza que no siento.


    Él se ríe. —En realidad no te estoy dando opción, cariño.


    Entonces, de repente, se lanza hacia delante.


    Un grito surge en el fondo de mi garganta, pero no sale nada.


    Me tambaleo hacia un lado en un intento de alejarme de él.


    Pero no es lo suficientemente rápido.


    El hombre roca me agarra del cabello y me tira de espaldas contra él. Su aliento es pegajoso contra mi cuello cuando me aparta la melena y me lame desde la clavícula hasta la mandíbula.


    Apesta a alcohol, a sudor y a colonia barata.


    El violador trifecto.


    Lo peor de todo es que puedo sentir su asquerosa erección presionando la tela de la parte trasera de mi vestido.


    Por alguna razón, eso me hace gritar en mi garganta.


    El pequeño cuarto de baño con azulejos resuena con el sonido de mi miedo.


    Y mis instintos pasan de la huida a la lucha.


    Le clavo el codo con toda la fuerza que puedo en el estómago. Me supera en unos cincuenta kilos, así que no le hago ningún daño real.


    Pero el movimiento le sobresalta tanto que afloja su agarre sobre mí y me libero.


    Liberada de su agarre, intento correr de nuevo. Si puedo llegar a la puerta, pedir ayuda...


    Pero me tiemblan las piernas y él es tres veces mi altura y diez veces mi peso.


    Con una mano enorme, me golpea contra la puerta cerrada de una cabina. El impacto hace que las estrellas atraviesen mi visión.


    Los ojos del hombre se estrechan hasta convertirse en feas rendijas mientras avanza hacia mí.


    Parece que he conseguido cabrearle.


    Bueno, amigo, hay más de donde vino eso.


    Cuando está lo suficientemente cerca, le clavo la rodilla en la ingle.


    Gruñe de dolor. Desgraciadamente, mi puntería fue mala, así que no cae como yo quería.


    En cambio, tengo el tiempo suficiente para ver cómo su palma atraviesa el aire hacia mí.


    En el siguiente segundo, el dolor estalla en un lado de mi cara. Las estrellas fugaces se duplican y mi visión se vuelve negra en los bordes.


    Para cuando me doy cuenta que me ha abofeteado (bueno, puede que me haya provocado una conmoción cerebral con la fuerza con la que me ha golpeado), ya me ha agarrado.


    Me levanta la parte delantera del vestido y lo rompe en el proceso. Sólo quedan mis bragas entre él y yo.


    Sigo luchando, aunque sé que no puedo ganar. Me retuerzo, grito y me agarro con todas mis fuerzas.


    A estas alturas, es una cuestión de orgullo.


    No voy a quedarme quieta.


    No voy a aceptar que me violen.


    Lucharé contra él en todo momento. Tendrá que dejarme inconsciente si quiere que me tumbe y lo acepte.


    Parece darse cuenta de ello cuando sus manos se acercan a mi cuello.


    —Te romperé todos los huesos del cuerpo, pequeña zorra —me gruñe—. Basta ya, joder.


    —¡Adelante! —le grito—. Rompe todos los huesos de mi cuerpo. Pero eso no te convertirá en un jodido hombre.


    Sus ojos se abren de par en par por la ira y sus dedos carnosos me rodean el cuello. Mi visión se vuelve más borrosa.


    Su otra mano se agarra a la bragueta, intentando desabrocharla y sacarla para poder terminar lo que ha empezado.


    Siento el escozor de las lágrimas que llegan, pero aprieto los ojos para evitarlas.


    Me niego a que me vea llorar. Quizá no pueda evitar que se apropie de mi cuerpo.


    Pero no puede llevarse mi dignidad con él.


    Jadeo de dolor cuando sus uñas me arañan los muslos. Su mano en la garganta me aprieta tanto que apenas puedo respirar.


    No llores, Esme. No te atrevas a llorar.


    —Quítate de encima de ella.


    Mis ojos se abren de golpe. Miro hacia la puerta, en dirección a la voz profunda y dominante.


    Y lo veo allí de pie. Como una especie de ángel vengador oscuro.


    El hombre de antes. El de la mandíbula cuadrada, los hermosos labios, los ojos negros como la noche.


    Su mirada es aún más intensa de cerca.


    Y ahora mismo, parece absolutamente asesino.


    —Oye, amigo, lárgate de aquí —dice el monstruo que tengo encima—. Ve a buscar otra puta a la que meterle la polla. Esta es mía.


    Mi ángel de la guarda no se molesta en responder.


    Da un paso adelante, agarra al hombre roca por el cuello y lo tira al suelo.


    Siento que la presión alrededor de mi cuello desaparece y mis piernas se sienten de repente como gelatina. Necesito todas mis fuerzas para mantenerme en pie.


    Respiro profundamente, estremeciéndome.


    Entonces miro hacia arriba para ver qué está pasando.


    Los dos hombres están en el suelo. Mi violador pesa al menos quince kilos más que el hombre de ojos oscuros, -sobre todo en lo que respecta a la barriga cervecera-, pero eso no parece suponer ninguna diferencia.


    Todo lo que puedo ver es una ráfaga de puños.


    Lo único que oigo es una serie de gemidos ahogados y crujidos asquerosos.


    Me doy cuenta que hay sangre en las baldosas.


    Luego, otro crujido.


    Grito y miro hacia otro lado, pero no antes de ver el codo del hombre roca doblado exactamente en la dirección equivocada. La imagen se graba en mi cerebro.


    Sigo tapándome los ojos mientras oigo más ruidos apagados.


    Cuando vuelvo a levantar la vista, veo que mi atacante ha arrastrado al violador hasta el pasillo.


    Le da otra patada rápida y brutal en las costillas del hombre, -CRUNCH- le escupe encima y cierra la puerta de golpe. La cierra con un clic.


    Luego se vuelve hacia mí.


    Y mi corazón hace un salto en picado en el ácido de mi estómago.


    Pensé que el hombre de ojos oscuros era mi salvador.


    ¿Y si me he equivocado?


    Tiemblo como una hoja. Horrorizada de nuevo. Un mal pensamiento lleva al siguiente.


    ¿Esto es mejor? ¿Es peor? ¿En qué me he metido? ¿Qué va a pasar ahora?


    Mi vestido está rasgado, mi cara magullada y estoy sudando por todas partes.


    Pero a pesar de la brutal paliza que este hombre acaba de administrar, parece perfectamente tranquilo.


    Perfectamente sereno.


    La imagen misma del gélido control.


    —¿Te ha hecho daño? —me pregunta.


    Su voz resuena con algo dentro de mí. Todavía estoy demasiado aturdida para responder.


    Cuando no respondo, da un paso adelante.


    Me sobresalto al instante. —No te acerques más —le ordeno.


    —Y yo que esperaba que me dieras las gracias —dice. Pero, a su favor, se detiene en seco.


    Sus ojos se clavan en mi rostro. Algo surge, caliente y desesperado, dentro de mí. Nunca había sentido nada parecido y me coge desprevenida.


    —¿Por qué? —le pregunto—. ¿Para que puedas terminar lo que él empezó?


    Sus ojos brillan peligrosamente. —¿Parezco el tipo de hombre que necesita forzar a una mujer?


    —¿Cómo voy a saberlo? —Escupo—. No te conozco.


    —No, pero me has mirado como si lo hicieras.


    Me quedo con la boca abierta por la sorpresa. Creía que estaba siendo sutil. Intento recuperarme, pero me temo que ya me ha descubierto.


    —Eras tú el que me miraba fijamente.


    Sonríe, una sonrisa lenta e inclinada que hace que un rayo de electricidad se dispare entre mis piernas. ¿Qué coño es eso?


    —Sí, era yo —admite libremente.


    —¿Por qué? —pregunto.


    —¿Por qué? —repite, levantando una ceja oscura—. Porque los hombres como yo viven para reclamar a mujeres como tú.


    Se me corta la respiración.


    Sin pensarlo, doy un paso hacia él. Algo magnético se apodera de mí.


    En ese momento tomo una decisión.


    Por nadie más que por mí.


    Porque yo quiero hacerlo.


    —Me ha puesto las manos encima —digo en voz baja.


    La ira aparece en sus ojos, amarga y terrible. Pero no dice nada. Espera a que continúe.


    —Hazme olvidar —susurro—. Hazme olvidar que alguna vez me tocó.


    Mi salvador cierra la última distancia. Levanta la mano. Deja que su pulgar recorra mi labio inferior.


    Es el único momento de ternura.


    En el siguiente segundo, sus labios se estrellan contra los míos como una tormenta y mis brazos se enroscan en su cuello.


    Siento sus manos en mi espalda, antes que se deslicen hacia abajo, apretando mi culo y levantándome alrededor de su cintura.


    Se gira y me lleva hasta la encimera del baño. Me deja sobre el mármol, entre los dos lavabos.


    Mi cuerpo nota el frío del mármol, pero el calor de sus manos lo apaga casi inmediatamente.


    Me recorren la piel, dejando estelas de fuego que se abren paso entre mis piernas. Siento su polla apretada contra mi muslo y me hace gemir.


    Deseo, eso es lo que siento con este desconocido.


    Un deseo desesperado, anhelante, que me hace gemir.


    El tipo de deseo que siempre había asumido como una ficción elaborada para vender libros y películas.


    Pero esto es real. Esto está sucediendo.


    Se acomoda entre mis piernas, separando aún más mis muslos, con su polla cubierta frotándose contra mi coño.


    Sus labios se abalanzan sobre los míos y yo se lo permito. Me abro para él. Le pido más.


    Cuando su lengua se encuentra con la mía, trato de enroscarme en él todo lo que puedo. Soy consciente de lo torpe que soy cuando mi mano se introduce entre nosotros, pero quiero sentirlo.


    Sin embargo, antes de llegar a su polla, me agarra las dos manos y me las lleva por detrás. Las mantiene ahí, atadas con una de sus manos, mientras la otra cae sobre mi coño.


    Jadeo cuando me aparta las bragas y me acaricia los labios durante unos segundos antes de meterme un dedo, y luego otro.


    Vuelvo a jadear, sorprendida por la reacción de mi cuerpo.


    No es nada delicado.


    Y me doy cuenta de una cosa; no quiero que lo sea.


    Mi humedad cubre sus dedos. Lo único que puedo hacer es retorcerme sin poder mover las manos.


    Total y completamente a su merced.


    Me folla con los dedos hasta que me inclino hacia él, con la cara pegada a su cuello.


    Huele a roble y a sándalo. Aromas profundos y terrosos que me hacen pensar en montañas heladas y bosques oscuros.


    Siento mi cuerpo como un nervio en carne viva, a punto de estallar.


    Y justo cuando creo que podría hacerlo, se detiene, se retira de mí y se lleva la mano a los labios.


    Puedo ver mis jugos en sus dedos justo antes de metérselos en la boca. Cuando los saca, sus dedos salen limpios.


    Sus ojos no se apartan de los míos.


    Son remolinos de lujuria.


    Inagotables.


    Posesivos.


    Sólo entonces me suelta las manos. Me agarro al mostrador y veo cómo se baja la cremallera. Mis ojos se posan hambrientos en su polla. Es algo hermoso. Dura, larga y cruelmente curvada.


    Sus ojos se cruzan con los míos cuando se alinea con mi entrada y me empotra con un fuerte empujón que me hace gritar.


    Tengo que agarrarme con fuerza porque me penetra con tanta fuerza que casi me desgarro.


    Su cuerpo parece más duro y fuerte que el mármol que tengo debajo. Me aferro a él con toda la desesperación de una mujer que sabe que está a punto de caer.


    El sudor cae entre mis pechos mientras me folla, su cuerpo choca con el mío con tanta fuerza que el sonido rebota en las paredes en forma de eco.


    Mi espalda se arquea mientras mi coño empieza a apretarse...


    Hasta que, de repente, estallo.


    Me corro tan rápido que no estoy preparada para ello. Definitivamente, no lo esperaba, y por eso grito tan fuerte que estoy segura que se me oye por encima de la música del club.


    Pero al oscuro desconocido no le importa. No se detiene.


    Sigue follándome, con sus embestidas cada vez más rápidas.


    Hasta que él también explota, apenas un minuto después que yo.


    Siento cómo se libera dentro de mí. Estoy lo suficientemente borracha como para no preocuparme.


    Cuando él está completamente terminado, me derrumbo dentro de él. Apenas puedo respirar. El aire de este pequeño y estrecho cuarto de baño es espeso y húmedo.


    Se apoya en mí y la barba de su mandíbula me roza la mejilla.


    Los dos jadeamos con fuerza, pero él se repone más rápido que yo.


    Mis piernas siguen rodeando su cintura cuando se retira y sus ojos se clavan en los míos.


    —Mi nombre es...


    —¡No! —Le suelto antes que pueda decírmelo—. Por favor, no.


    Sacudo la cabeza. Estoy pensando en Miguel. En César. En Mattias y Felipe y en todas las innumerables personas que han entrado en mi vida, sólo para marcharse de nuevo con sangre y lágrimas... o, peor aún, en un ataúd.


    —Por favor —gimoteo—. Sin nombres.


    Sus ojos se nublan durante un segundo antes de recuperar la compostura.


    Luego asiente con la cabeza y retrocede. Noto cómo su semilla se filtra dentro de mí y siento una sensación inexplicable de pérdida.


    Veo cómo se sube la cremallera. Los botones superiores de su camisa Henley están abiertos, revelando más tatuajes de tinta en su clavícula.


    Quiero recorrerlos con las yemas de los dedos. Explorar el resto de su cuerpo.


    La mirada del desconocido me recorre durante unos segundos.


    Luego, se da la vuelta y sale del baño sin siquiera mirar hacia atrás.


    Exhalo. Mi aliento sale en ráfagas cortas y temblorosas. Oscilo entre las lágrimas y la euforia vertiginosa, abrumada y conmocionada.


    No tengo ni idea de qué ha sido eso. No tengo ni idea de lo que me ha pasado.


    No estoy segura de muchas cosas en la vida, pero ahora sé una cosa con certeza; así es como se supone que debe sentirse el sexo.


    Lástima que nunca lo volveré a ver.
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    PUERTO DE LONG BEACH – L. A. CALIFORNIA – MEDIANOCHE


      Cuatro meses después



    —¿Por qué siempre que estamos en una vigilancia estás jodidamente dormido? —exijo.


    Cillian O’Sullivan suspira y abre un ojo para mirarme con desprecio.


    Mi mejor amigo tiene un encrespado cabello rubio que mantiene unos centímetros, más largo y ojos azules como los de un bebé.


    Es irónico, en realidad. Tiene un aire americano, de chico de al lado, a pesar de ser irlandés hasta la médula.


    —Porque esto no es una puta película —responde—. La acción tarda un poco en empezar y necesito...


    —Tu sueño de belleza —termino, poniendo los ojos en blanco—. Si se tratara de mejorar tu aspecto, empezaría por afeitarte el pubis de la cara.


    Al oír eso, Cillian se incorpora y me mira con fingido dolor—. ¿Te estás mofando de mi barba? —pregunta con orgullo.


    —Si es que se puede llamar así.


    Cillian se pasa la mano por el escaso vello rubio de la barbilla y comprueba su reflejo en el espejo del auto.


    —Sólo tengo que darle más tiempo para que se llene. Solo han pasado cuatro meses.


    Resoplo. —Si cuatro meses no son suficientes para convertir esa rata muerta que tienes en el labio en una barba de hombre de verdad, entonces se te acabó la suerte, amigo.


    —Chúpamela —replica. No es su respuesta más elocuente.


    Cuatro meses. ¿Realmente ha pasado tanto tiempo?


    Una imagen del rostro de la chica pasa por mis ojos. Veo sus labios hinchados, su pelo enmarañado, la subida y bajada de su pecho al verme subir la cremallera.


    Salí del baño del club sin mirar atrás.


    Eso fue hace cuatro meses.


    —¿Es realmente tan malo? —pregunta Cillian, volviéndose hacia mí.


    —¿Quieres mi opinión sincera?


    —No sabía que tuvieras nada más que ofrecer.


    —Parece que te has cubierto la barbilla de miel y has rodado por el suelo de una barbería.


    —Por el amor de Dios, eres un gilipollas.


    Me río entre dientes. —Tú lo pediste. Yo opiné.


    —Voy a asestar un puñetazo en tu cara si sigues así.


    —Eso no acabará bien para ti, chico irlandés.


    Frunce el ceño y vuelve a examinar sus escasos brotes rubios en el espejo. —Las chicas no han dicho nada —comenta al cabo de un rato.


    Levanto las cejas. —No les pagas para eso.


    —Que te den por culo otra vez. No pago por el sexo.


    —Sin embargo, tú pagas mis bebidas esta noche —le recuerdo.


    —Maldita sea, ¿de verdad me estás obligando a eso?


    Me río entre dientes. —Lo justo es lo justo. No deberías hacer apuestas que no puedes ganar. Y no puedes darle a la cara de un granero con esa Glock.


    Ese mismo día habíamos ido al campo de tiro y le había apostado a Cillian todo el dinero que tenía en la cartera. Fiel a su estilo, no había terminado de apostar, incluso después de tener una pérdida tan brutal.


    Así que cuando le dejé sin blanca por segunda vez, se ofreció a pagar todas mis bebidas la próxima vez que saliéramos.


    Tal vez eso le enseñaría al obstinado bastardo a no apostar contra Artem Kovalyov.


    —Bien. Miserable hijo de puta. ¿Dónde deberíamos ir? ¿Decadente? ¿Shangri-La? ¿Qué tal La Jungla? Allí hay una camarera a la que me muero por follar.


    Sacudo la cabeza. —No, no y no.


    Su ceño se frunce. —Si crees que vamos a ir a The Siren otra vez...


    —Ahí es exactamente donde vamos.


    —¿Te das cuenta que en cuatro putos meses apenas hemos estado en otro sitio? —señala Cillian exasperado—. ¿Hay algo allí por lo que sigues volviendo?


    —No.


    Cillian me mira con atención. —Eres un buen mentiroso —dice—. Pero te conozco demasiado bien.


    —Es un puto club, Cillian —respondo—. Tienen buen whisky.


    —¿Sí? ¿Y esto no tiene nada que ver con... no sé... alguna mujer a la que le hayas cogido cariño?


    —Cuidado —advierto.


    —No creas que no me he dado cuenta que has estado prácticamente célibe estos dos últimos meses.


    Jodido infierno. Tengo que darle más crédito a Cillian. A veces es mucho más perspicaz de lo que creo.


    Pongo los ojos en blanco. —Deberías centrarte más en tu vida sexual que en la mía.


    —¿Qué te pasa últimamente? —pregunta Cillian. Su tono cambia de nuestra charla normal de hermanos a algo más serio—. De verdad, Artem.


    —Nada —le digo, intentando que no se note mi irritación—. Sólo he estado preocupado por el trabajo.


    —Vale, hermano. Si esa es tu historia —responde Cillian, dejándolo caer.


    El chirrido de los neumáticos sobre la grava me salva de cualquier otro interrogatorio.


    —Ya están aquí —anuncio.


    Dos autos se acercan al mismo tiempo. La típica mierda de los aspirantes a mafiosos; cristales tintados demasiado oscuros, sin matrículas, el asiento trasero repleto de forzudos con armas que apenas saben manejar.


    Una jodida hora de aficionados.


    Tenemos información que ésta es la tercera reunión entre los albaneses y los polacos. Ninguno de las dos primeras recibió permiso de la Bratva, así que Cillian y yo hemos sido enviados para recordar a estos bastardos el orden jerárquico en esta ciudad.


    Es decir, que no pasa nada sin que nosotros lo digamos.


    Por ahora me quedo en mi asiento y dejo que se pongan en marcha.


    Es un intercambio bastante sencillo en lo que respecta a los tratos de drogas. Dos hombres salen de cada vehículo y se encuentran a mitad de camino.


    Algunas bromas machistas. Alguna postura de mierda. Un maletín cambia de manos.


    Es entonces cuando Cillian y yo salimos del auto.


    Nos acercamos, con las manos en los bolsillos, sin intentar ocultar nuestra presencia.


    —¿Qué coño? —gruñe uno de los albaneses a su homólogo polaco—. ¿Has traído más hombres? Esto no formaba parte del acuerdo.


    —No son nuestros hombres —responde uno de los polacos.


    —Calmaros, muchachos —les digo. Entro en el círculo de luz donde están los dos grupos. Cillian se coloca justo al lado de mi hombro—. No formamos parte de este pequeño negocio que tenéis en marcha. Por desgracia para ti.


    Los dos polacos parecen saber quién soy; lo sé por la mirada de horror que se les cruza.


    Entienden que mi presencia aquí no es una buena señal para ellos.


    Han estado entrando en el territorio de Kovalyov durante los últimos meses. Es hora que intervenga y los ponga en su lugar.


    —Artem Kovalyov —reconoce el fornido polaco con el tatuaje de una lágrima bajo el ojo.


    La mención de mi nombre hace que los albaneses se pongan pálidos.


    Veo que sus manos se mueven hacia sus armas, pero nadie hace ningún movimiento para sacarlas.


    Sabia decisión. Tal vez no sean tan estúpidos como supuse.


    —¿Sabéis que estáis en territorio de Kovalyov? —pregunto con ligereza.


    —Es un trato privado, ruso.


    Ladeo la cabeza hacia un lado mientras escudriño sus rostros. —¿Te parezco tonto? — pregunto.


    Cuando nadie responde, doy un paso adelante de nuevo.


    Los cuatro hombres se ponen rígidos a la vez.


    —Os he hecho una pregunta.


    —Parece que piensan que eres estúpido —ofrece Cillian con indiferencia.


    —No —dice rápidamente el segundo polaco. —Eso no es lo que pensamos.


    —¿Qué pensáis entonces? —pregunto—. Porque parece que pensáis que soy estúpido.


    Los hombres intercambian miradas silenciosas, luego el polaco fornido le arrebata el maletín a su compañero y me lo entrega.


    —El Kovalyov reina en estos lugares —dice disculpándose—. No volveremos a llevar a cabo nuestros asuntos... incluso los personales en tu territorio.


    Asiento con la cabeza. Buen chico, pienso en silencio. Cillian coge el maletín.


    —¿Cuánto hay ahí dentro? —pregunto.


    —Quinientos mil dólares en heroína.


    Asiento con la cabeza. Teniendo en cuenta todo, esto va bien. Ninguno de estos idiotas parece tener ganas de enfrentarse.


    Lo cual es bueno, ya que eso acabaría con sus entrañas salpicadas por el exterior.


    Pero una parte de mí desea que intenten algo. Estoy deseando una pelea. Por la adrenalina, el subidón.


    Sobre todo, porque hace cuatro putos meses que no estoy dentro de una mujer.


    No es lo ideal. Pero cada vez que voy a romper la sequía, veo su rostro de nuevo.


    Veo sus ojos de cierva, de color avellana lechoso y salpicados de verde.


    Veo sus labios temblorosos, carnosos y húmedos.


    Oigo sus gemidos salvajes y jadeantes...


    Y sé que no puedo follar con otra mujer cuando todo lo que quiero es a ella.


    Lo que realmente necesito, sin embargo, es una purga. Una limpieza de mi sistema. Los hípsters de L.A. podrían recurrir a algún jugo verde de basura para lograr ese objetivo.


    Pero yo soy el futuro Don de la Bratva Kovalyov.


    Lo único que me hará sentir mejor es la sangre.


    Sin embargo, mi padre se enfadaría si rompiera cabezas sólo porque sí. Así que me contengo de todos modos.


    —Esta es tu primera y única advertencia —anuncio—. La próxima vez que vuelvas a traficar en nuestro territorio, te quitaré un miembro o una vida. Tú eliges. ¿Entendido?


    Asienten con un temor tembloroso. Mensaje recibido, me dicen sus ojos aterrorizados.


    Les doy la espalda y empiezo a alejarme.


    Cillian no dice una palabra hasta que volvemos a estar en el auto. Tira el maletín en el asiento trasero y me mira.


    —No has dado un puñetazo —dice incrédulo.


    —No tuve que hacerlo.


    —¿Desde cuándo necesitas una razón para golpear la cabeza de un bastardo? —pregunta Cillian.


    Pienso en el maldito hijo de puta que intentó forzar a la chica de The Siren.


    Podría haberlo matado. Habría hecho exactamente eso, si no hubiera necesitado comprobar que ella estaba bien.


    Pero le había echado de aquel baño con un brazo roto y la cara permanentemente marcada.


    Eso me dio al menos un poco de satisfacción.


    —Joderé a los hombres que se lo merecen —le digo—. Esos cabrones de ahí no son más que estúpidos ambiciosos. Si vuelven a intentar esta mierda, haré que lamenten el momento en que decidieron ignorar mi advertencia. Pero por ahora, tenemos quinientos mil dólares en heroína para revender y ni siquiera hemos sudado.


    Cillian sacude la cabeza como si tratara de entenderme. —Hay algo diferente en ti, Artem.


    Sonrío mientras salimos a la carretera. —Necesitas una mujer. Quizá entonces no estarías tan obsesionado conmigo.


    Cillian se ríe. —Puede que tengas razón. Llevo casi una semana sin echar un polvo. Tengo las pelotas llenas a reventar.


    Me río y sacudo la cabeza. —Parece un problema personal. Pero déjame en la mansión antes de ocuparte de eso.
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    Es un trayecto corto hasta la mansión de mi padre.


    Cuando pasamos por la caseta de seguridad detrás de las puertas de hierro, puedo ver las luces de la mansión a lo lejos.


    Puedo distinguir la ventana iluminada del estudio de Stanislav. Me pregunto si ya no duerme.


    —¿Alguna otra noticia sobre Stanislav? —pregunta Cillian, deteniéndose en el camino circular.


    —Que me aspen si lo sé. No me ha dicho nada. Me pondré al día contigo más tarde.


    Le hago un gesto de despedida a Cillian y salgo del auto.


    Entrando, subo directamente al estudio de Stanislav. La puerta está cerrada, pero hoy no tengo ganas de llamar. En su lugar, entro a la fuerza.


    Espero encontrar a Budimir ahí dentro con mi padre. Pero mi tío no está en ninguna parte.


    Sólo veo a un hombre con una larga bata blanca de médico junto a Stanislav.


    —Padre —digo a modo de saludo.


    Los ojos de mi padre se cruzan momentáneamente con los míos. Destellan con irritación. Sé que no le gusta que le interrumpan.


    —¿Dónde está el doctor Konstantin? —pregunto, sentándome en una de las sillas frente al enorme escritorio de caoba.


    —Esta noche no está —responde mi padre—. El Dr. Sergei está haciendo la sustitución.


    El doctor se vuelve hacia mí y me hace una respetuosa inclinación de cabeza. Me doy cuenta que tiene una intravenosa en la mano y que está revisando el antebrazo de mi padre. Tiene el ceño fruncido por la preocupación.


    —Le pido disculpas, Don —murmura Sergei—. Tengo problemas para encontrar una vena.


    Stanislav le quita el suero de las manos al hombre delgado y lo lanza al otro lado de la habitación.


    —Entonces vete —dice, en un tono bajo y peligroso—. Me siento bien de todos modos.


    —¿Señor?


    —¡Ahora! —ladra Stanislav.


    El médico sale aterrorizado por la puerta sin decir nada más.


    Cuando se cierra, fijo mis ojos en el obstinado anciano que tengo delante.


    —Esa no va a durar —digo en voz baja.


    —¿Qué haces aquí, hijo?


    —El acuerdo entre los albaneses y los polacos está resuelto. No volverán a pisar nuestro territorio.


    —Esa noticia podría haber esperado hasta la mañana.


    —¿Por qué? —pregunto—. De todos modos, nunca duermes.


    Parece más viejo que de costumbre, me doy cuenta. Y peor. Sus ojos están inyectados en sangre y su piel se hunde como si estuviera perdiendo la lucha con el tiempo y la gravedad.


    —¿Qué dicen los médicos?


    Odia hablar de ello. Pero hay cosas que no se pueden ignorar ni dejar de lado. Aunque él desee lo contrario.


    —La misma mierda de siempre —responde Stanislav con brusquedad—. Bah, ¿qué coño saben ellos?


    —Has tenido tres equipos de médicos. Y todos han dicho lo mismo.


    —Los sobreviviré a todos —resopla.


    A veces, me inclino a creerle. Mi padre es tan testarudo como el que más.


    Pero esta noche, puedo sentir la muerte y la enfermedad mirándonos a través de la ventana. Es la misma sensación que tuve con mi madre hace años. Justo antes de morir.


    —Tienes que escucharlos. Tienes que descansar más.


    —Descansaré cuando me muera —replica—, y ni un momento antes.


    —Creía que no pensabas morir.


    Sus ojos cansados se entrecierran. —¿Has venido a hablar de mi salud o de mis negocios, hijo? Si no es esto último, es hora que te vayas.


    Nos miramos fijamente durante un segundo.


    Dos hombres obstinados. Hombres orgullosos. Hombres poderosos. Ninguno de los dos está dispuesto a retroceder.


    Al final, me encojo de hombros y me pongo en pie.


    Mi momento como Don llegará pronto. Por ahora, espero.


    —Descansa un poco, padre —le digo.


    Luego me voy.


    Al salir, me detengo en el bar y cojo una de las botellas de whisky más caras de la colección de mi padre.


    Salgo de la mansión, con el whisky en la mano, y me dirijo directamente al garaje. Un pequeño regalo de despedida de mí para mí.


    Siempre hay dos guardias de seguridad vigilando el enorme garaje que parece un almacén. Asienten respetuosamente cuando paso por delante de ellos.


    Pero ninguno de ellos tiene el valor de decirme nada cuando cojo las llaves del Mercedes favorito de Stanislav y entro.


    Salgo del garaje y bajo por el camino hacia las puertas negras. Apenas freno mientras paso entre ellas sin apenas dejar un centímetro de margen a cada lado.


    Desde allí, me dirijo al cementerio.


    Aparco el auto desordenadamente en tres plazas de aparcamiento, cojo la botella de whisky y salgo a toda prisa.


    Tardo unos minutos en llegar a la lápida de Marisha. No necesito luz para encontrarla. Podría caminar hasta allí mientras duermo.


    La lápida es de un mármol marfil y está grabada, pero no me molesto en leer las palabras. También me las sé de memoria.


    Me siento frente a la lápida y abro el whisky.


    El primer trago sabe a gloria. Arde, profundo y brillante, como sólo un buen whisky como éste puede hacerlo. Un whisky lo suficientemente añejo como para recordar los viejos tiempos.


    Sobre cómo solían ser las cosas.


    Sobre Marisha.


    La contaminación oculta las estrellas, haciendo el cementerio tan oscuro que no puedo ver mi mano delante de mi cara.


    De esa oscuridad, aparece una especie de alucinación. Tal vez sea mi imaginación, o mis ojos me juegan una mala pasada.


    Al principio, creo que es la cara de Marisha. Esa mejilla pálida, el cabello claro y alborotado...


    Pero no es así. No es Marisha.


    El cabello es más oscuro.


    Los ojos son más grandes, más inocentes, más suplicantes.


    No estoy viendo a Marisha en absoluto.


    La veo a ella.


    La chica de The Siren.


    Estoy lo suficientemente borracho como para intentar alcanzarla y tocarla. Como si fuera real. Como si todo esto no fuera un jodido truco de los ojos y el alcohol y la adrenalina restante del enfrentamiento en los muelles.


    Quiero volver a tocar esa piel dorada. Probar la dulzura de los labios de la chica.


    Estoy tan cerca.


    Casi tocando...


    Casi allí...


    Y entonces el estridente timbre de mi teléfono se abre paso. La visión desaparece.


    En su lugar está lo que había antes; nada más que pura oscuridad.


    —¿Qué? —ladro al teléfono.


    —Esa no es forma de hablar con tu padre o con tu Don —respira Stanislav con cansancio.


    —No sabía que me echabas tanto de menos como para llamar tan pronto después que me fuera.


    —No te hagas el listo conmigo, hijo. Tengo un trabajo para ti.


    —No, gracias. Estoy ocupado.


    —No era una pregunta, Artem. El trabajo es en México. Te vas mañana. Tendrás que prepararte.


    Mi risa burlona suena totalmente equivocada en el silencio del cementerio. —¿Es una puta broma? No voy a ir al maldito México.


    Al otro lado de la línea, Stanislav gruñe en voz baja como el viejo oso ruso que es.


    —Sólo voy a decir esto una vez, Artem; no lo estropees. Vas a ir a México para conseguir algo muy, muy valioso. No podemos permitirnos perderlo. No después de... —Vuelve a suspirar antes de terminar—. No después de lo que pasó contigo antes.


    Luego cuelga.


    Y la oscuridad desciende una vez más.

  


  
    Capítulo 10


    Esme


    COMPLEJO DE MORENO, MÉXICO


    



    Otro día en el infierno.


    Al menos esto se ve hermoso.


    El gran salón brilla como si todo estuviera pintado de oro.


    Todos los candelabros están encendidos. Todas las superficies brillan.


    Los camareros con chaleco circulan con bandejas de champán fresco y aperitivos de cinco estrellas.


    Los invitados van vestidos para la ocasión, aunque ahora mismo no sé cuál es esa ocasión.


    Los hombres llevan trajes y relojes que valen una hipoteca. Las mujeres llevan vestidos de cóctel y suficientes joyas para llenar un museo. Ambos géneros se han aplicado demasiado perfume.


    Y no dejan de mirar.


    Haga lo que haga, siento sus ojos sobre mí. Las mujeres son curiosas, escrutadoras, a veces celosas.


    Pero los hombres... los hombres me miran como si quisieran desgarrarme miembro a miembro.


    No puedo soportar sus miradas. Después de todo lo que pasó hace cuatro meses, incluso una mirada masculina amistosa me hace temblar y estremecerme.


    El piano es mi único escudo. Mi único espacio seguro. Lo único que me permite evitar sudar, gritar, entrar en pánico.


    Pero sé que no durará. Llevo casi media hora tocando.


    He demostrado que soy una pianista excepcional. He demostrado las presunciones de papá.


    Y sin embargo, no será suficiente.


    Pronto querrá más de mí.


    Mientras mis dedos recorren las teclas, mi mente vuela a través de las semanas y los meses, de vuelta a esa noche de desenfreno en el club nocturno de Los Ángeles.


    Ese recuerdo hace que mi corazón también se acelere.


    Todavía no puedo creer mi suerte. De alguna manera, en mi estado de pánico, obligué a Tamara a ponerse en pie y la arrastré fuera del club hasta la calle.


    Llamé a un taxi y fuimos directamente a mi habitación de hotel, donde me esperaban mis guardias.


    Al parecer, ninguno de los dos había querido recibir el trato de Miguel, así que acordaron ocultar el hecho que Tamara y yo les hubiéramos dado esquinazo.


    Por mí perfecto.


    Pero incluso después de acomodar a Tamara en la cama junto a mí, no pude dormir. No esa noche. Ni la siguiente. Ni la noche siguiente.


    El sueño ha sido bastante esquivo desde entonces, en realidad.


    —¿No toca maravillosamente?


    La voz es suave y baja y viene de unos metros detrás de mí. Pero no me habla a mí. No puedo ver quién es, pero me la imagino mirando a mi espalda, compadeciéndose de mí.


    —Ciertamente es un pequeño y bonito adorno —responde otra mujer a la primera. La voz de ésta es profunda, pero aún así consigue sonar femenina, incluso sensual.


    —No seas cruel.


    —Oh, no estoy siendo cruel. ¿No es eso lo que somos todas? ¿Ornamentos?


    —Hmph. Sólo parece muy joven —continúa la primera voz femenina.


    —Lo es. Apenas es legal.


    —Eso no impedirá que Joaquín la empeñe cuando llegue el momento. Es el hombre más ambicioso que he conocido.


    Cierro los ojos, tratando de ahogar a ambas.


    Sólo respira, Esme.


    Eso es lo que me diría César si estuviera aquí. Siempre supo cómo calmarme


    Así que lo hago.


    Por un segundo, incluso funciona.


    La habitación que me rodea se desvanece. El sonido de las voces de los invitados -todos ellos diciendo bonitas mentiras, riéndose de chistes que no son graciosos, hombres corruptos que planean la vida de sus esposas e hijas sin consultar nunca a las propias mujeres- todo ello retrocede hasta el fondo.


    Pero tan pronto como desaparece, algo viene en su lugar.


    Y así, en mi mente, vuelvo a estar en el baño de The Siren.


    El sonido lejano de la música del club palpita contra las paredes de azulejos. Mi piel se calienta. El sudor brota en mi frente.


    Y ahí está él.


    El hombre de los ojos oscuros y la sonrisa cruel y arrogante.


    Juro que puedo sentir cómo me toca. Aunque estoy a miles de kilómetros, es como si estuviera aquí. Entre mis muslos. El aliento caliente contra mi cuello.


    Quiero quedarme en este momento. Es la única vez en años que me sentí libre. Como si estuviera en el lugar correcto.


    Pero tengo que afrontar los hechos; No estoy allí.


    Estoy aquí.


    Todavía atrapada en el infierno de mi padre.


    Algo me hace volver al momento presente; Me perdí una nota.


    Fue un lapsus momentáneo, un pequeño error, algo que sólo yo notaría.


    Pero sentí como si toda la sala dejara de hacer lo que estaba haciendo para mirarme. Como si el proceso se detuviera y todas esas miradas traicioneras se dirigieran hacia mí.


    Reanudo el ritmo, pero ya es demasiado tarde. Sé lo que va a ocurrir a continuación.


    Viene papá.
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    Esme


    Lo presiento antes de verlo.


    Su sombra cae sobre mis teclas, borrando la luz del candelabro. No levanto la vista para encontrar su mirada.


    —¿Qué coño llevas puesto?


    Me tenso al instante. Mis dedos vuelven a flaquear. Se me escapa otra nota.


    —No te atrevas a dejar de tocar —sisea.


    Trago saliva. ¿Dónde está el salvador de ojos oscuros cuando lo necesito?


    Lejos. Demasiado lejos para ayudar.


    Estoy sola, como siempre.


    Sigo actuando como él quiere. Esa es la única manera de sobrevivir en el mundo de Joaquín.


    Obedecer o enfrentar las consecuencias. No existen otras opciones.


    —Ese vestido es horrible —continúa.


    Sonríe todo el tiempo, pero sus palabras son puro veneno.


    —Te dije que te vistieras para impresionar esta noche. ¿Y te has tomado eso como si tuvieras que vestirte como una vieja gorda a la que se le ha secado el coño hace una década?


    Trago con fuerza por segunda vez. Es doloroso.


    Había elegido un vestido lila ondulado para la fiesta. Era bonito, pero no resaltaba mucho mi figura. El dobladillo era largo y el escote modesto.


    Por supuesto, no había elegido el vestido exactamente por ser modesto, aunque eso no me perjudicaba.


    Lo había elegido porque era lo único que me permitía respirar. Todos mis otros vestidos de cóctel me habían hecho sentir constreñida y claustrofóbica. Demasiado ajustado, demasiado confinado.


    —Es Zuhair Murad —le digo. Sobre todo porque no sé qué más decir.


    —Me importa una mierda lo que sea —suelta. Su sonrisa vacila durante una fracción de segundo antes de volver a estar en su sitio—. Te hace parecer una solterona de cuarenta años.


    Se queda un momento con la mirada perdida, como si no pudiera decidir qué aspecto de mi físico va a insultar a continuación.


    Antes de poder hacerlo, alguien se acerca.


    El comportamiento de papá cambia de inmediato. Así, vuelve a ser el anfitrión consumado. El perfecto caballero.


    —¡Ah, Juan! Permíteme presentarte a mi hija, Esme.


    Reconozco al hombre al instante.


    Juan García. Un senador local con una sucia reputación. Su nombre ha estado ligado a varios escándalos nacionales en los últimos años, cada uno más feo que el anterior.


    Es un hombre corpulento, a la altura de los ojos en mis tacones de 10 centímetros. Tiene un aspecto aún más sórdido en persona que en la prensa sensacionalista.


    Bigote rizado. Barba desaliñada. Pelo teñido de negro que apenas son unos mechones como hierbas moribundas en su brillante cabeza calva.


    —Qué belleza —murmura.


    Se acerca tanto que siento la necesidad de apartarme.


    Por supuesto, sé que si lo hago, papá se enfadará conmigo más tarde por ello. Así que me quedo donde estoy y mantengo mi máscara de niña buena.


    —Señor García, encantada de conocerle —le digo, ofreciéndole la mano.


    La coge, pero no la estrecha. Se limita a sujetar mi mano con las dos suyas, con un dedo que frota de un lado a otro mis nudillos.


    —Me haces parecer un viejo —dice con una sonrisa tímida—. Insisto en que me llames Juan.


    —Juan, entonces.


    Se acerca aún más a mí. Se me eriza la piel.


    —Espero llegar a conocerte muy bien, querida. —Su voz es un ronroneo áspero.


    Y entonces, para mi total alivio, me suelta la mano.


    Pero no antes de inclinarse y darme un beso en la mejilla.


    Me imagino un sarpullido en el lugar donde han estado sus labios.


    —Estaré en contacto —le dice a papá, antes de cruzar la habitación.


    Nos quedamos quietos, sonriendo amablemente hasta que se va.


    La sonrisa de papá desaparece de su rostro en cuanto Juan entra en la habitación contigua. Me mira fijamente, pero no hace falta que diga nada para que me dé cuenta.


    Aquel no fue un encuentro casual.


    Ha sido el primer paso hacia un matrimonio concertado.


    Siento que la bilis me sube a la garganta. Las ganas de vomitar son tan fuertes que me toman por sorpresa.


    —Yo solo... me siento un poco mal.


    Los ojos de papá se agitan. —Si me avergüenzas esta noche, niña, vivirás para lamentarlo.


    Trago con fuerza y le devuelvo la mirada.


    Estamos en una sala llena de gente a la que quiere impresionar. Ese conocimiento me da una falsa sensación de seguridad. Me hace ser valiente.


    Eso me va a costar.


    —No me casaré con él —digo, con voz fuerte y acerada.


    Él estrecha los ojos y se acerca un paso más. —¿Qué coño acabas de decir?


    —Es viejo y asqueroso —continúo, notando que algunas de las mujeres nos observan con atención—. Ha tenido varias esposas, hijos que son mayores que yo, y si los periódicos son creíbles, ha agredido sexualmente al menos a media docena de mujeres diferentes. No me voy a casar con él. Prefiero morir.


    —Eso se puede arreglar —dice papá sin pestañear.


    Respiro, pero mi valentía se desvanece.


    Necesito tanto un aliado en ese momento.


    Alguien que me proteja. Que me ayude a encontrar mi voz.


    Normalmente, querría a César. Toda mi vida, él fue el muro que me mantuvo a salvo de la ira de papá.


    Pero extrañamente, el hombre que estoy imaginando no es mi hermano.


    Es un extraño de ojos oscuros con sangre en los nudillos y lujuria en su mirada.


    Papá estira la mano y me agarra por el codo. Me clava las uñas y aprieta tan fuerte que se me escapa un pequeño grito de dolor.


    Mis ojos captan a una de las mujeres que están de pie a unos metros. Es mayor, elegante, hermosa.


    Por un momento, parece que va a intervenir. A salvarme de papá.


    Pero entonces sus ojos caen al suelo y se da la vuelta.


    Nada ha cambiado. Estoy tan sola como siempre.


    —Escúchame, putita —me gruñe papá al oído—. Harás exactamente lo que yo te diga. Juan García es uno de los políticos más influyentes de México. Y si nuestros intereses están ligados a los suyos, nuestra familia y el negocio serán intocables. Así que te casarás con él. Sonreirás el día de la boda y le dirás a la gente lo afortunada que eres. Y en la noche de bodas, te pondrás de rodillas y le chuparás la polla como él quiere. Lo harás feliz o te haré muy, muy infeliz. ¿Entiendes?


    Silencio. Tenso y doloroso.


    —Me haces daño, papá —susurro. Las lágrimas me tiznan los ojos, pero me niego a dejarlas caer.


    La mirada de papá se clava en mí. —Tu. Lo. ¿Entiendes? —sisea.


    Abro la boca, para decir qué, no lo sé, pero antes que pueda decir las palabras, otra voz entra.


    —¿Joaquín? Llevo toda la noche queriendo preguntarte por estos apliques. Son fabulosos.


    Miro por encima del hombro de papá para ver a la mujer con la que hice contacto visual hace unos momentos.


    ¿Sabe que me está salvando? No puedo estar segura. Pero intento enviarle un agradecimiento silencioso, en cualquier caso.


    La sonrisa de mi padre vuelve a su sitio mientras me suelta el codo y se acerca a ella.


    Siento que las lágrimas vuelven a brotar y sé que esta vez no puedo contenerlas más.


    Así que salgo de la habitación tan subrepticiamente como puedo.


    En cuanto las puertas se cierran tras de mí, me levanto el vestido y corro por el pasillo hacia la escalera.


    Las náuseas me invaden, pero no dejo de correr hasta llegar a mi habitación. Llego al baño justo a tiempo.


    Se produce una extraña sensación de déjà vu.


    Sólo que en este caso, Tamara no es la que tiene la cabeza en el inodoro.


    Vomito la cena al instante. Cuando no me queda nada en el estómago, vomito en seco durante unos minutos hasta quedar débil y agotada.


    Una vez que he terminado, me limpio la boca y me desplomo contra la fría pared de mi cuarto de baño, sintiéndome extrañamente mareada.


    Tardo un rato en volver a sentir algo parecido a la normalidad.


    Cuando creo que lo consigo, me pongo en pie y me quito el vestido lila. Lo cuelgo y me dirijo a la estantería donde guardo mi ropa de noche.


    Al pasar por el espejo, me detengo en seco, preguntándome por qué mi cuerpo parece tan poco familiar de repente.


    ¿Quizás un poco de peso extra alrededor de mis caderas? Mis pechos también están un poco más llenos.


    Encogiéndome de hombros, me dirijo a mis estanterías y elijo una suave camisa de noche de algodón.


    Estoy a punto de cerrar la puerta del armario cuando algo me llama la atención.


    Tampones.


    No sé por qué me fijo tanto en ellos. No sé por qué ver mi pila de tampones me hace sentir mal de nuevo.


    Y entonces mi preocupación empieza a cristalizar frente a mí al darme cuenta de algo.


    Hace tiempo que no toco mi provisión de tampones.


    Ha pasado tanto tiempo, de hecho, que no recuerdo la última vez que usé uno.


    —Esto no puede estar pasando —susurro en voz alta mientras mi mente se esfuerza por reconstruir una verdad a la que no quiero enfrentarme.


    Sí, últimamente me he sentido diferente.


    He estado emocional.


    Había comido más.


    Había experimentado pequeños ataques de náuseas.


    Pero todos esos síntomas eran fáciles de explicar.


    Papá quería que me casara, mi vida se estaba cerrando a mi alrededor, era natural que me sintiera... mal.


    Pero ahora, todo lo que siento es una estupidez.


    Me apresuro a ir a mi tocador y busco en los cajones. En el último, encuentro lo que busco envuelto en una bolsa de papel marrón.


    La saco con cuidado. El test de embarazo tiene al menos dos años.


    Lo compré justo después de estar con Mattias, el chico de la piscina. Fue la compra paranoica de una adolescente asustada, aunque sabía muy bien lo que haría a su padre si me quedaba embarazada.


    Ahora me toca vivir esa pesadilla de verdad.


    Saco el test de embarazo y me apresuro a volver al baño. Todo el tiempo, mi corazón retumba de forma anormal contra mi pecho.


    Orino directamente en el palo, cuidando de mantener los dedos fuera de la línea de fuego.


    Una vez que he terminado, me dirijo a trompicones al lavabo, esperando y rezando para que mi cuerpo me esté jugando una mala pasada.


    Esto. No puede. Estar. Ocurriendo.


    Dejo la prueba de embarazo y empiezo a dar vueltas.


    Las instrucciones me dicen que espere cinco minutos, así que, para asegurarme, espero diez.


    Cuando se acaba el tiempo, me doy la vuelta y miro hacia el lavabo.


    Parece que estoy caminando hacia mi muerte.


    Tres pasos.


    Dos pasos.


    Un paso.


    Mis manos se agarran al borde del lavabo, pero sigo sin mirar el examen. No puedo hacerlo.


    Respira, Esme. Puedes hacerlo. Tienes que hacerlo.


    Así que miro hacia abajo.


    Y así, mi vida cambia para siempre.

  


  
    Capítulo 12


    Artem


    EL COMPLEJO DE MORENO, MÉXICO


    



    El recinto está iluminado como una joya.


    Los guardias con rifles automáticos patrullan la parte superior del muro que lo rodea y vigilan cada uno de los dos puestos de seguridad fuera del perímetro.


    Focos itinerantes, cámaras en lugares estratégicos y una franja de terreno despejado para que las fuerzas puedan detectar a los intrusos que se acercan desde un cuarto de milla de distancia.


    Es el maldito Fuerte Knox.


    Y estoy a punto de quemarlo hasta los malditos cimientos.


    Estoy tumbado boca abajo en una gran colina en un afloramiento rocoso lo suficientemente lejos del recinto como para que mis hombres y yo no seamos visibles.


    Aunque en realidad no tenemos que preocuparnos.


    Ni un alma sabe que estamos aquí.


    —¿Qué tienes en mente? —pregunta Cillian, mientras se sienta a mi lado y me pasa una botella de agua.


    La abro y bebo un sorbo, pero lo que realmente me apetece es algo mucho más fuerte.


    —Sólo estoy planificando la estrategia.


    —El juego está planificado desde hace tiempo —dice Cillian—. No hay nada que pensar. Deja de sobreanalizar.


    —Nada puede salir mal. Deja de quejarte.


    —Nada va a salir mal —dice Cillian—. Estamos preparados.


    —Esa no es la cuestión. La cuestión es... ¿están ellos preparados? —Señalo a la parte superior del muro del complejo, donde un par de hombres fornidos vestidos de pies a cabeza con equipo táctico negro están patrullando.


    Como todos los que defienden esta fortaleza, son ex fuerzas especiales mexicanas, y tienen mucha motivación para hacer bien su trabajo.


    Si lo hacen bien, les pagan como a reyes.


    Si lo hacen mal, ellos y todos sus seres queridos acabarán sin cabeza en una tumba sin nombre.


    Los jefes de los cárteles no se andan con chiquitas.


    —¿Sabes qué? —Cillian reflexiona sarcásticamente, acariciando la espantosa barba que se niega a afeitar—. Parecen bastante decididos a mantener a los enemigos fuera. Vamos a cancelar todo el asunto y a ir a tomar un margarita.


    —No es entrar lo que me preocupa —le recuerdo—. Es volver a salir.


    Él sabe muy bien qué es lo que me tiene nervioso esta noche.


    Un asalto directo al complejo sería pan comido. Yo mismo podría arrancar a esos bastardos de la pared con un francotirador de visión nocturna y tener drones lanzando bombas en medio del patio mientras lo hago.


    Probablemente sería capaz de entrar por la puerta principal.


    Pero sé que en el momento en que se dispare la primera bala, todos los hombres leales al cártel en un radio de veinte millas vendrán a buscar refuerzos.


    Y además de eso... está el objetivo de recuperación.


    La misión de recuperación que está en el centro de todo este maldito viaje.


    Una parte de mí quería decir que no. Mandar a papá a la mierda cuando me explicó los detalles.


    Pero la Bratva es lo primero, siempre.


    Y esta noche, eso significa conseguir lo que he venido a buscar.


    —Acabo de enviar un informe a Budimir —me dice Cillian—. Le he dicho que nos estamos preparando para movernos.


    Asiento con la cabeza. —¿Dijo algo más?


    —Preguntó por ti.


    —Lo que significa que Stanislav preguntó por mí.


    —Esta es una gran misión —señala Cillian—. No te la habría confiado si no creyera que puedes manejarla.


    Miro hacia Cillian. Le agradezco que siempre parezca cubrirme las espaldas, pase lo que pase.


    Por mucho que me moleste a veces -a menudo, de hecho, y normalmente a propósito-, es tan leal como puede serlo.


    —Agradezco tu voto de confianza —murmuro.


    Se pone una mano en el pecho. —Oh, lo has entendido mal... Sé que vas a joder esto de diez maneras hasta el domingo, pero Stanislav no me pidió mi...


    Le doy un golpe en la cabeza con una mano enguantada mientras se echa atrás riendo.


    Imbécil.


    Me río en voz baja y sacudo la cabeza. Hay cosas que nunca cambian.


    Recojo mis prismáticos de visión nocturna y vuelvo a explorar las paredes. Compruebo mi reloj mientras avanzo.


    Aquí todo funciona como un reloj. Las mismas patrullas, las mismas luces que se encienden y apagan a las mismas horas.


    Lo que significa que, en quince segundos exactamente, un par de guardias con AK-47 doblarán la esquina superior oeste.


    Tres...


    Dos...


    Uno...


    —Hola, amigos —susurro en voz baja cuando aparecen justo a tiempo.


    Es bueno tener una misión. Algo en lo que concentrarse.


    Especialmente porque mi atención ha estado cambiando como la arena en un huracán.


    Comenzó con Marisha.


    Con las pesadillas.


    Y luego se convirtió en la belleza morena en el baño de The Siren.


    ¿Pero esto? ¿Acción, una misión, una tarea objetiva y una sola manera de hacerla, violentamente?


    Ahí es donde yo prospero, joder.


    —¿Qué hora es? —pregunto.


    —Nueve y veinte.


    Asiento con la cabeza. —Nos movemos a mi orden. ¿Están listos los equipos?


    Cillian asiente. —Tenemos los equipos uno y dos en la entrada principal, los equipos tres y cuatro a ambos lados de la casa en las entradas laterales y los equipos cinco y seis aquí mismo. Todos esperan tu señal.


    Su voz es sombría. Puede que sea un bromista hasta la médula, pero incluso Cillian O’Sullivan sabe cuándo es el momento de callarse y hacer el trabajo.


    Y ahora ese momento ha llegado.


    Miro a mis hombres dispuestos en la oscuridad detrás de mí. Todos están preparados con sus armas.


    Cada uno de ellos me hace un gesto de asentimiento cuando mi mirada pasa por encima de ellos.


    Al diablo. Vamos.


    Me ajusto el chaleco antibalas y le hago un gesto a Cillian.


    —Ya es hora.


    —Entonces pongamos en marcha este espectáculo —dice Cillian con regocijo, chocando sus manos.


    —Recuerden —les digo a mis hombres —no tomen prisioneros. El trabajo debe ser limpio. La única que va a sobrevivir esta noche es la chica. Y ella me pertenece.

  


  
    Capítulo 13


    Artem


    Dos docenas de hombres corren a través de la noche al amparo de la oscuridad.


    Hay silencio aquí fuera. Sólo el sonido de las lejanas olas del mar y mi propia respiración aguda.


    Tengo mi arma preparada. Los ojos bien abiertos.


    Estamos a unos veinte pasos de salir de nuestra cobertura. Ahí es cuando se desatará el infierno.


    Lo que significa que nuestras bombas van a estallar justo...


    Ahora.


    Estalla una enorme explosión, haciendo temblar hasta los huesos. Oigo gritos de dolor, los bramidos de los moribundos. La metralla y los fragmentos de hormigón explotan en la noche.


    Y una por una, las puertas exteriores del complejo del cártel caen estrepitosamente a tierra.


    Dirijo a dos de los equipos de cuatro hombres hacia la entrada occidental. Ya ha comenzado la lluvia de disparos.


    Los equipos que van hacia el este tienen la misión de alejar al grueso de la seguridad. A todos mis soldados más sanguinarios se les asignó esa tarea.


    Nadie sale vivo, les dije en nuestra última reunión informativa antes del asalto de esta noche.


    Las sonrisas de entusiasmo en sus rostros me dijeron que lo habían entendido perfectamente.


    Los hombres que están a mi lado ahora -Cillian incluido- son más sutiles. El tipo de bastardos de sangre fría que pasan sus días criando niños inocentes con esposas ajenas a la realidad y pasan sus noches cortando gargantas para la Bratva.


    Asesinos invisibles.


    Mi grupo se acerca al perímetro de seguridad. Justo a tiempo, los dos hombres de punta desatan una rápida ráfaga de fuego para eliminar las cámaras exteriores y los focos.


    Oscuridad instantánea.


    Le doy a Dimitri, mi experto en demoliciones, la señal. Corre hacia adelante con las cargas de ruptura y las coloca contra la pequeña puerta de hierro colocada en la pared.


    Todos nos ponemos a cubierto a unos metros de distancia.


    Un pequeño boom.


    Esta puerta cae al igual que las demás.


    No perdemos tiempo. Prácticamente en el momento en que las cargas han detonado, ya estamos entrando por la abertura. Con las armas preparadas y las cabezas en movimiento, por si algún miembro de la seguridad se da cuenta de nuestra llegada.


    El pasillo está en un silencio espeluznante, salvo por los ocasionales disparos o los gritos de los moribundos que llegan desde el otro extremo del recinto.


    Estamos solos...


    Hasta que dejamos de estarlo.


    Un par de guardias rezagados doblan la esquina a toda velocidad.


    Apenas tienen tiempo de detenerse por completo antes que cada uno de ellos luzca un nuevo agujero de bala en la cabeza.


    Y seguimos moviéndonos, corriendo junto a ellos y escaneando. Siempre escaneando.


    —Despliéguense —ladro—. Revisen todas las habitaciones.


    Nos movemos como una sola unidad, extendiéndonos para abarcar el pasillo y fluir por él con una eficiencia despiadada.


    Joder, qué bien sienta estar aquí de nuevo, en el centro de la acción.


    Aquí no hay pesadillas.


    No hay debilidad.


    Sólo la pureza de la fuerza hace lo correcto.


    Cinco minutos pasan en un instante sin ninguna otra señal de vida. Despejamos un pasillo y luego el siguiente.


    —Aquí no hay nada, señor —informan los soldados una y otra vez mientras derribamos puertas y buscamos señales de vida en las esquinas.


    —Sigan avanzando —les digo—. Está aquí, en alguna parte.


    Pronto llegamos a un tramo de escaleras al final del pasillo. Señalo hacia arriba y seguimos avanzando hasta el siguiente nivel.


    Los sonidos a lo lejos se han calmado. Sin duda, la mayor parte de la seguridad ya está muerta.


    Pero eso sólo significa que nos estamos quedando sin tiempo. Los refuerzos no tardarán en llegar: chicos de la zona o cárteles subsidiarios que buscan ganarse el favor del hombre al mando.


    Corta la cabeza de la serpiente, consigue lo que has venido a buscar y lárgate, esas fueron las últimas órdenes de mi padre cuando subí al avión rumbo a México.


    Y justo antes de irme, añadió: Pero, hijo... no olvides que el veneno de una serpiente muerta puede matarte.


    Paso junto a Igor y me pongo en cabeza una vez que estamos en el segundo piso.


    Caminamos por un amplio pasillo bordeado de pretenciosos óleos cuando oigo movimiento procedente de una de las habitaciones del fondo del pasillo.


    Me vuelvo hacia Cillian.


    —Lleva a tu equipo al tercer piso —le ordeno—. Tenemos esto.


    Cillian asiente y se lleva al resto de sus hombres mientras se dirige más arriba. Yo sigo avanzando por el pasillo con el resto de mis hombres.


    Una puerta tras otra no revela más que habitaciones vacías. Todas carecen de vida.


    Me detengo ante la única puerta que está cerrada. El picaporte no hace más que sonar, y cuando lo pateo, no se mueve.


    Reforzado.


    Eso suele significar que hay algo valioso al otro lado.


    Levanto mi arma y empiezo a disparar a través de la madera. La madera se desmenuza y se astilla hasta que no son más que fragmentos rotos que se tambalean sobre sus bisagras.


    En cuanto entro en la habitación cerrada, los dos guardias que se esconden allí abren fuego.


    Me arrojo detrás de un gran sofá blanco que ahora está hecho jirones y devuelvo el fuego.


    No soy el único. Mis hombres han entrado en la habitación detrás de mí.


    En cuestión de segundos, los dos guardias están muertos y los disparos cesan.


    Los guardias armados que se esconden detrás de una puerta reforzada confirman mi teoría que aquí había algo valioso escondido.


    La pregunta es... ¿qué es ese algo?


    —¿Vas a salir y enfrentarte a mí como un puto hombre? —gruño—. ¿O tendré que sacarte como una rata?


    Unos segundos de silencio.


    El arrastre de pies.


    Luego, un hombre sale de detrás de un gran armario antiguo.


    Incluso ante una muerte segura, el hijo de puta se sostiene con orgullo. No hay ni un rastro de miedo en su expresión cuidadosamente arreglada mientras se enfrenta a mí.


    Me doy cuenta que lleva un arma en la mano derecha, pero que cuelga a su lado, aparentemente olvidada.


    Sabe muy bien que estará muerto mucho antes de tener tiempo de apuntarme a la cara.


    —Debería haberte matado hace mucho tiempo —me dice Joaquín Moreno, sus ojos se clavan en mí como dagas dentadas.


    —Deberías haberlo hecho.


    —¿Qué quieres?


    —Quiero lo que me quitaste.


    —Sabes que no puedo darte eso —responde.


    La respuesta es casi cortés. Casi de disculpa.


    Pero demasiado informal por mucho.


    No fue algo pequeño lo que me quitó. Me lo quitó todo.


    Es hora de devolverle el favor.


    —Entonces sabías que iba a venir.


    Los ojos de Joaquín se desvían un poco, pero su expresión no traiciona la preocupación. —Acaba con esto, entonces. Tu padre querrá que vuelvas pronto a casa, estoy seguro.


    Gruño con rabia. Pero antes que pueda preguntarle otra cosa, levanta el arma.


    Es rápido, pero yo soy más rápido. Le disparo en el pecho y cae de espaldas contra su alfombra blanca, manchando la tela con sangre espesa del color del vino.


    Aprieto los dientes y me acerco al cadáver de Moreno. Quería una muerte rápida y yo se la he dado.


    Pero debería haberle hecho sufrir.


    Sus ojos miran fijamente hacia el techo, con una mueca de desprecio permanentemente grabada en su rostro.


    —Maldito bastardo —murmuro. Escupo sobre su cadáver y me vuelvo hacia el pasillo para terminar el trabajo.


    La casa está ahora casi en completo silencio. Estoy a dos pasos de la habitación que contiene el cadáver de Joaquín cuando la voz de Cillian emerge del rellano de la escalera.


    —¡Artem!


    Miro hacia él. —¿Ya lo has encontrado?


    Me hace señas para que me acerque sin decir nada más. Voy tras él, con el arma colgando a mi lado.


    Cillian me lleva a la última habitación al final del pasillo del tercer piso. Está adornada y es roja, con un pomo dorado.


    Muy costosa.


    Muy femenina.


    —¿Esto es todo? —pregunto.


    Se encoge de hombros. —Es la única que no hemos revisado.


    Me vuelvo hacia la puerta, respiro profundamente y le doy mi mejor patada.


    Estalla hacia adentro. Me imagino que Joaquín cogería la habitación más segura para él.


    Atravieso los fragmentos rotos del marco de la puerta y entro en el amplio y opulento dormitorio. Tomo nota rápidamente del contenido; una gran cama con dosel cubierta con una mosquitera blanca como un velo de novia. Un escritorio de caoba, un sillón de buen gusto. Un tablero rebosante de postales.


    Sin embargo, no parece haber nadie dentro.


    Percibo un aroma perfumado. Me resulta vagamente familiar, pero no consigo identificarlo.


    La puerta del baño está entreabierta. En la franja de espejo que puedo ver desde aquí, noto un destello de movimiento.


    Cruzo el suelo enmoquetado en silencio y con suavidad, y abro la puerta de un empujón.


    Doy un paso dentro. Mis botas ensangrentadas y llenas de barro estropean la hermosa baldosa blanca. Esta habitación es tan pura, tan blanca, tan impecable.


    Y aquí vengo yo. La jodida Parca.


    Aquí para arruinarlo todo.


    La rabia de matar a Joaquín todavía está en mis venas. Me siento bien, vivo, con poder.


    Hasta que la veo.


    Medio desnuda y temblando a los pies del lavabo. Está replegada sobre sí misma como si creyera que puede desaparecer si se esfuerza lo suficiente.


    El cabello oscuro derramándose en ondas sobre su piel dorada.


    Y entonces levanta la cara para mirarme con los ojos llenos de lágrimas y me doy cuenta de algo...


    No sé en qué demonios me he acabo de meter.

  


  
    Capítulo 14


    Esme


    Mi primera reacción es reír.


    Porque cuando veo la cara del hombre que ha venido a matarme, se confirma lo que sospechaba desde el momento en que comenzaron las explosiones.


    Que esto es sólo una horrible pesadilla.


    Tiene que serlo, ¿no?


    Es imposible que sea real. Desde el momento en que vi el signo positivo en la prueba de embarazo, me negué a creer que nada de esto estuviera sucediendo.


    Ningún bebé en mi vientre.


    No hay soldados en mi casa.


    Cerré los ojos y me quedé acurrucada en el suelo del baño. Podía oír los sonidos lejanos de los invitados que se marchaban poco después.


    Nadie vino a verme. A nadie le importaba, y por una vez, estaba agradecida por ello.


    El primer estruendo me pilló por sorpresa.


    El segundo me hizo incorporarme.


    Luego vinieron los disparos y los bramidos de los hombres que se disparaban entre sí.


    Nada de eso podía ser real. No podía ser, no podía ser, no podía ser.


    Incluso ahora, mientras un soldado de casi dos metros de altura con armas de fuego en todo el cuerpo se encuentra en mi baño y me mira como un ángel de la muerte, me niego a creer que sea real.


    Y durante un dichoso y hermoso segundo, me aferro a esa negación.


    —Esto es un sueño —murmuro.


    Él niega con la cabeza y sigue mirándome fijamente.


    —Sí, lo es —replico—. Es un mal sueño y me voy a despertar pronto. Esto no está sucediendo. Los últimos cuatro meses no han ocurrido. La noche en que nos conocimos definitivamente no sucedió.


    —No estás soñando —dice el desconocido de ojos oscuros.


    —Lo estoy también.


    Suspira irritado, da una zancada para cruzar la distancia que nos separa y me pone de pie de un tirón por la muñeca.


    —No —repite con gravedad —no lo estás. ¿Te sientes como si estuvieras soñando? ¿Te parece que me estoy inventando algo?


    Su cara está cerca de la mía. Lo suficientemente cerca como para que pueda oler el sudor, la sangre, el almizcle, y sólo una pizca de algo fresco y fragante debajo de todo ello.


    Quiero seguir viviendo en la negación.


    Pero él tiene razón. El hombre de The Siren tiene razón.


    Es muy, muy real.


    Lo que significa que todo lo demás es real también.


    La aventura de una noche. La prueba de embarazo. Las explosiones.


    Todo es real. Todo está sucediendo.


    De alguna manera, levanto los ojos del suelo para encontrar la mirada del hombre. Sus iris son aún más oscuros de lo que recordaba. Como charcos de aceite. Me atraviesan.


    —¿Están todos muertos? —pregunto entumecida.


    Asiente con la cabeza. —O ya están muertos o lo estarán pronto.


    Me estremezco y cierro los ojos. —¿Mi padre también?


    La pregunta está cargada de una emoción que me abruma demasiado para procesarla por completo.


    No se aclara con sus palabras.


    —Sí —me dice—. Él también.


    Abro los ojos y le devuelvo la mirada durante un largo rato. Él observa mi rostro con atención. Me esfuerzo por no llorar.


    No llores, Esme, me regaño a mí misma. Ahora no. No delante de él.


    Al final, es una batalla perdida. Entierro la cara entre las manos y me desahogo.


    Los sollozos me desgarran mientras intento luchar por el control.


    Estoy abrumada, tengo conflictos, tengo miedo, pero sobre todo... estoy aliviada.


    Papá está muerto.


    ¿Y estoy aliviada?


    Eso es lo primero que siento en el momento en que dice las palabras.


    ¿Eso me convierte en una persona horrible? ¿Me convierte en una hija terrible?


    No lo sé.


    Lo único que sé es que no puedo evitar el alivio que me invade cuando el desconocido habla, confirmando lo que ya sé en mi corazón que es cierto.


    —Está muerto —me dice de nuevo, sin ninguna emoción ni compasión. Como si supiera que necesito escuchar la verdad una vez más—. Lo he matado yo mismo.


    Miro fijamente su rostro. El rostro que ha perseguido mis sueños estos meses.


    Nunca pensé que volvería a verlo. No puedo entender lo que siento ahora que está aquí, frente a mí, habiendo asesinado a mi padre, a los guardias, probablemente a todo el personal.


    Quiero hacer más preguntas. Pero la emoción me obstruye la garganta y lo único que puedo hacer es seguir sollozando.


    Papá odiaba que llorara. Me abofeteaba en la cara y me decía que dejara de lloriquear.


    Espero lo mismo de esta figura de pesadilla sin nombre.


    Pero no hace nada. No dice nada.


    Se queda ahí parado y me contempla llorar.


    Cuando las lágrimas por fin se calman, me limpio las lágrimas y le miro.


    —Es hora de irse —dice.


    Su voz es profunda, pero extrañamente familiar. Me doy cuenta que llevo cuatro meses escuchando su voz en mi cabeza.


    Puede que haya olvidado lo penetrantes que son esos ojos.


    Pero recuerdo esa voz.


    Arrogante como el infierno. Fría como el hielo.


    Oh, sí, recuerdo perfectamente su voz.


    Intento no apartar la mirada de sus ojos, aunque quiero hacerlo. Me pregunto si sabe el secreto que guardo conmigo.


    Que estoy embarazada de este hombre y ni siquiera sé su nombre. Acaba de destruir mi casa, ha matado a mi padre.


    Y está a punto de matarme a mí también.


    Su mano aún está en mi muñeca. El solo contacto es suficiente para llevarme de vuelta a la noche en que nos conocimos.


    Todavía puedo sentir su peso entre mis muslos, empujando dentro de mí con una fuerte pasión.


    Todavía puedo sentir su aroma a whisky ahumado a ras de mi mejilla.


    Todavía puedo recordar la forma en que sus manos me reclamaban. Con fuerza. Irresistible. Peligroso.


    Esto está mal. Él pertenece al mundo de papá. También es un monstruo.


    Acaba de matar a mi padre. Probablemente ha matado a otros innumerables.


    Soy la siguiente.


    Mis miembros son débiles. Mi mente se queda en blanco. Siento que pierdo el control de la realidad.


    Mientras tanto, sus manos me mantienen erguida.


    Me pregunto cuánto tiempo ha pasado desde que entró en la habitación.


    ¿Segundos? ¿Minutos? ¿Horas?


    Es imposible saberlo. Me parece que llevamos mirándonos el uno al otro desde que tengo uso de razón.


    —Es hora de irse —dice de nuevo—. Probablemente ya están en camino más tropas.


    Así que va a matarme en otro lugar, entonces. Va a alargar este proceso. Me hará sufrir, me hará sangrar, me hará rogar.


    Sabía que era peligroso. Desde el momento en que lo vi en ese club, lo supe.


    Resulta que lo subestimé por mucho.


    Me agarra por el brazo y me arrastra fuera del baño. Mis piernas se mueven como si fueran independientes de mi cuerpo.


    Ahora mismo no tengo control sobre mis acciones. Estoy aturdida, puedo sentirlo. Mi cabeza da vueltas como una loca y mi cuerpo va hacia donde él me arrastra.


    En el umbral de mi puerta, veo un cuerpo. Mi estómago se revuelve, pero consigo mantener la calma.


    El hombre no se detiene. Se limita a tirar de mí por el pasillo, alejándome de la vida que conocía paso a paso.


    A medida que avanzamos por la casa, siento que mi cuerpo se sumerge más en el shock. Pasamos por delante de un cuerpo tras otro, hombres con la cara arrancada o con la cabeza destrozada.


    Hay sangre por todas partes.


    Si esto fuera una película, diría que el escenógrafo necesita relajarse un poco. Hay tanta.


    Sangre manchando sofás.


    Sangre salpicada en los cuadros.


    La sangre tiñe la piscina, fluye por las pistas de tenis, se desliza por la barandilla de la escalera mientras bajamos.


    Tropiezo varias veces y sólo consigo mantenerme en pie gracias a su agarre.


    Más hombres armados se unen a nosotros. Ninguno de ellos dice una palabra.


    Se mueve con rapidez por la casa, sin detenerse a hablar ni a mirar a todos los muertos.


    En realidad, estoy agradecida por eso. Agradezco no tener que detenerme mucho tiempo en los rostros sin vida que me miran.


    Fernando. Ronaldo. Carlos. Javier. Alejandro.


    No tengo que ver sus caras para reconocer a los guardias de mi padre. Sus cuerpos han caído al suelo como marionetas cortadas de sus hilos. Sus miembros desarticulados y antinaturales.


    Mi cuerpo se detiene un poco, pero él tira de mí con fuerza hacia delante y pasamos por delante de todos ellos.


    Alrededor de la casa pululan más hombres de negro. Están salpicando botes de líquido por encima de todo. El hedor del líquido inflamable me llena las fosas nasales.


    Jadeo cuando me doy cuenta de lo que están a punto de hacer: quemar todo lo que he conocido.


    Quiero gritar, detenerlos, pero mi voz se pierde dentro de mí.


    Se detiene y casi me abalanzo sobre él. No parece darse cuenta mientras se gira para dar órdenes a sus hombres.


    Tiene una autoridad natural imposible de negar. Veo las caras de sus hombres, pero no puedo absorber ningún detalle. Sus rasgos se funden, se convierten en uno solo. Un monstruo de muchas cabezas, sin rostro, embadurnado de sangre de pies a cabeza.


    —¿Algún superviviente? —pregunta a uno de sus subordinados.


    —Ninguno. Ya lo hemos comprobado dos veces.


    Siento que los ojos de sus hombres se dirigen a mí, pero no reacciono.


    No es que no quiera, no puedo. Me siento atrapada en mí misma, como si gritara por dentro, pero nadie pudiera oírme.


    Mis dedos se mueven instintivamente hacia mi estómago, pero reprimo el instinto antes de llevar a cabo la acción.


    No pueden saber lo de mi bebé. Ninguno de ellos.


    Especialmente él.


    —¿Ah, Artem? —dice alguien.


    Me sobresalto. Artem. El hombre de ojos oscuros tiene un nombre.


    Le queda bien. Contundente, brutal, extranjero. También explica el débil acento ruso.


    —¿Qué? —Artem ladra.


    —Está temblando.


    Levanto la vista hacia el hombre que acaba de hablar. Tiene el cabello rubio desgreñado, los ojos celestes pálidos, los mechones de una barba desigual en la cara.


    Es alto, musculoso y está tatuado, igual que Artem, pero hay una inocencia infantil en él que Artem no comparte.


    Sus palabras también me recuerdan que estoy aquí, en medio de un ejército de soldados de operaciones encubiertas, enviados desde Dios sabe dónde, para hacer Dios sabe qué, y que estoy casi desnuda. Lo único que tengo puesto es un camisón de algodón que me llega hasta la mitad de los muslos. Ni siquiera llevo sujetador o bragas debajo.


    Artem ni siquiera me mira.


    —Le traeré algo...


    —No —le corta Artem inmediatamente—. No voy a perder el tiempo. Lo que lleva puesto está bien. Asegúrate que el lugar esté en llamas antes de irte. Reúnete en el avión.


    —Entendido —responde el rubio—. Hasta la vista, camarada. —Se vuelve para reunir a los hombres restantes fuera del recinto.


    Entonces Artem empieza a arrastrarme de nuevo.


    Salimos al exterior y nos adentramos en el jardín trasero. El viento me golpea la cara. Se siente extraño. Es fuerte, demasiado... antinatural.


    Entonces registro un sonido.


    Cuando miro hacia arriba, veo un helicóptero que desciende del cielo, borrando la poca luz de las estrellas que hay esta noche. Aterriza con elegancia en medio de una amplia extensión de hierba.


    Mis ojos se deslizan desde el helicóptero hasta la pequeña parcela de tierra situada a unos metros del lugar de aterrizaje.


    La tumba de César.


    Siento una chispa de vida en mi interior mientras mi voz se sobrepone a todo el dolor.


    —¡No!


    Me libero del brazo de Artem. No se lo espera, sobre todo después de lo complaciente que he sido hasta ahora, así que consigo zafarme de su agarre.


    Pero es un esfuerzo inútil. Es demasiado rápido, todavía estoy en estado de shock.


    Me agarra por el dobladillo de la camisola antes de alejarme un metro de él. Oigo el desgarro de la tela y siento la fría brisa de las aspas del helicóptero zumbando entre mis piernas.


    Artem me hace girar hacia él con una sonrisa de desprecio. Veo en sus ojos lo que debió ver el hombre roca que intentó violarme aquella noche de hace cuatro meses; pura y jodida rabia.


    —Estoy decepcionado —gruñe—. Pensé que serías lo suficientemente inteligente como para saber que no debías huir.


    No sé por qué mi voz decide resurgir precisamente ahora, pero lo hace, llena de todo el ácido que puedo invocar.


    —Prefiero ser valiente y tonta que inteligente y cobarde —respondo.


    Mis ojos siguen concentrados en la tumba de mi hermano. Lo veo más allá de la elegante cola del helicóptero.


    —Puedes ser lo que quieras —responde—, pero no aquí y no ahora. Tenemos asuntos que atender.


    —¡Me importan un bledo vuestros asuntos! —grito. Se siente tan bien hablar, defenderse, resistirse.


    —Lo has dejado claro. Y aun así, me sigue importando una mierda. Vas a venir.


    —No voy a ninguna parte contigo. No eres más que un asesino y un monstruo.


    —Todo es cierto —asiente con calma—. Aún así te vienes conmigo.


    —No —grito, luchando salvajemente contra su férreo agarre—. ¡Suéltame! ¡Suéltame!


    Suspira cansado, como si mi arrebato no fuera más que una rabieta inconveniente para la que no tiene tiempo.


    Mira más allá de mí y señala con la cabeza a un hombre que está más allá de mi línea de visión. Siento que el pánico me sube por la garganta, pero eso sólo me hace luchar más.


    Sigo con los ojos puestos en la tumba de César cuando veo un destello de algo brillante y puntiagudo que se acerca a mí.


    Grito cuando la aguja se clava en la carne de mi cuello.


    ¡No! Mi bebé...


    Estoy embarazada... mi bebé...


    Pero no encuentro las palabras.


    El sedante hace efecto rápidamente. Siento que mis piernas se doblan bajo el repentino peso invisible que se comprime sobre mí.


    Alargo la mano hacia quién, no lo sé.


    Siento que mi peso es sostenido por alguien, pero mis ojos se cierran y me estoy hundiendo y todo el color se desvanece del mundo.


    Mis últimos pensamientos son fragmentos dispersos de dolor y pérdida.


    César... mi bebé... por favor, no... no puedo respirar... no puedo ver... mi bebé. César. Mi bebé.


    —No dejaré que me mates —murmuro a través de unos labios hinchados y descoordinados.


    Lo último que veo es la fría mueca de Artem.


    Lo último que oigo es su risa.


    —¿Matarte? —se ríe—. No, cariño, tenemos algo muy diferente en mente.

  


  
    Capítulo 15


    Artem


    EN UN AVIÓN EN ALGÚN LUGAR DEL SUR DE CALIFORNIA


    



    Sus pestañas revolotean ligeramente mientras duerme.


    El sedante ha funcionado mejor de lo que esperaba. Ella también lo necesitaba.


    Estaba visiblemente agitada, sobre todo al principio, cuando irrumpí en su habitación y la encontré encogida en el baño.


    No puedo culparla.


    Todo lo que una vez conoció está ahora en llamas.


    Estoy sentado a dos asientos de donde yace Esme, con el pecho subiendo y bajando sutilmente, perdida en un sueño inducido por las drogas.


    Esme.


    Aún no me he acostumbrado a pronunciar el nombre en voz alta, pero baila en mi lengua, esperando a ser pronunciado.


    Cuando mi padre mencionó el nombre por primera vez durante nuestra última sesión informativa en su despacho hace una semana, no tenía ningún significado más allá de los hechos de quién era ella.


    —Esme Moreno.


    —¿La hija de Joaquín Moreno? —pregunté.


    —La misma —respondió Stanislav—. Ella es tu próxima misión.


    Algo en su tono me llamó la atención. Una gravedad extra en la voz de mi padre. Una importancia extra en esta misión.


    Fruncí el ceño. —¿Quieres que mate a una chica inocente?


    —¿Matarla? No, Artem, no quiero que la mates.


    Se detuvo en ese momento y me miró por encima de las gafas que se había negado a llevar durante mucho tiempo.


    Lo que había de sombrío en su voz también estaba en sus ojos. Parpadeaban, oscuros como los míos, e igual de fríos.


    Luego terminó. —Quiero que te cases con ella.


    Incluso ahora, esas palabras resuenan en mi cabeza.


    Quiero que te cases con ella.


    El viejo había perdido la puta cabeza.


    ¿Casarme con esta chica? ¿Esta pobre desdichada, nacida en el lugar equivocado y en el momento equivocado con el hombre equivocado?


    Esa es toda la prueba que necesitaba para confirmar que el cerebro de Stanislav estaba bien y verdaderamente perdido.


    Pero no mostraba ningún signo de ello. Su mirada estaba firme. Su voz era tranquila.


    Tenía el mismo aspecto de siempre, como el Don de la Bratva más poderosa de América.


    Ahora la miro a ella.


    Una pequeña chiquilla parece no merecer la pena.


    Dejamos atrás docenas de soldados del cártel muertos en México. Cuando nuestro helicóptero salió del jardín, vi las primeras llamas que empezaban a envolver el complejo de su padre.


    Por la mañana, todo sería cenizas.


    Y aquí está ella, durmiendo profundamente. La jodida Bella Durmiente.


    Frunzo el ceño. Cillian había señalado antes que estaba temblando de frío y que no llevaba mucha ropa. No me molestó entonces, estaba más concentrado en salir de ese lugar olvidado por Dios.


    Ahora, sí me molesta.


    Me levanto y voy hacia ella. Me sitúo junto a ella y contemplo su cuerpo, admirando su belleza a regañadientes.


    ¿Quién iba a pensar que ese maldito bastardo de Joaquín tendría una hija tan hermosa como ella?


    Está hecha de líneas suaves y de bordes blandos. Parece ligeramente más rellena que la última vez que la vi, pero no puedo estar seguro.


    En cualquier caso, le sienta bien. La suaviza. Hace que sus mejillas se sonrojen contra su tez dorada.


    Me quito el abrigo que llevo puesto y se lo pongo por encima. Suspira un poco, pero no se mueve.


    Incluso sus pestañas han dejado de agitarse. Es un cambio drástico respecto a la chica asustada que encontré acurrucada en el suelo de su baño.


    Sin embargo, sigue pareciendo igual de inocente. Igual de pura. Igual de joven.


    Al mirarla, tengo la misma sensación que cuando ensucié los azulejos blancos de su baño con mis botas manchadas de barro y sangre.


    Como si poner un dedo sobre ella -y mucho menos reclamarla como esposa, como quiere mi padre- fuera un crimen contra algo tan intacto.


    Pero ella no tiene elección en esto.


    A decir verdad, yo tampoco.


    Mis pensamientos se dirigen a Marisha.


    Mi segunda boda será completamente diferente a la primera.


    No, esto no es un matrimonio real. No es más que una estrategia política. Un juego de poder.


    Lo que tuve con Marisha fue real.


    Esto... esto es sólo un negocio.


    Sin embargo, incluso cuando el pensamiento cruza mi cabeza, sé que estoy más preocupado por esta mujer de lo que debería.


    Vuelvo a The Siren, a la forma en que sus muslos se apretaron a mi alrededor, invitándome a entrar.


    La forma en que sus manos cayeron sobre mi culo, tirando de mí más profundamente, pidiéndome más.


    Ese recuerdo ha perseguido mis pensamientos durante cuatro meses.


    Pero ya no puedo permitirme el lujo de distraerme. Ella era sólo una jodida casualidad hasta ahora.


    Saber quién es lo cambia todo.


    Tomo una decisión aquí y ahora: No la voy a manchar. Y estoy seguro que no dejaré que me corrompa.


    Ya es bastante malo que ella haya plagado mis pensamientos durante meses.


    Pero no más.


    Ella es un accesorio. Un puente del presente al futuro.


    Más allá de eso, ella no significa nada para mí.


    —¿Todo bien?


    Me vuelvo para encontrar a Cillian mirándome fijamente. Sus ojos se dirigen al abrigo que acabo de ponerle a Esme, pero no hace ningún comentario al respecto.


    Sabia elección: no estoy de humor para sus bromas.


    —Todo está bien —respondo con brusquedad—. ¿Por qué no iba a estarlo?


    Cillian se encoge de hombros. —No lo sé, es que pareces... —Se interrumpe sin terminar la frase.


    Me vuelvo hacia él con una ceja levantada. —¿Estás tratando de molestarme?


    Me lanza una sonrisa de mierda. —Nop. Es que se me da bien por naturaleza.


    Pongo los ojos en blanco y me desplazo hacia el jet para poder sentarme. Cillian me sigue y ocupa el asiento de enfrente.


    Miro por la ventana. Estamos atravesando nubes de algodón de azúcar manchadas de bronce por la luz del sol.


    —¿Cuánto falta para que lleguemos? —pregunto.


    —Un par de horas.


    Asiento con la cabeza y vuelvo a mirar por la ventanilla como si nunca hubiera visto nubes.


    Siento que Cillian me mira de vez en cuando, pero intento bloquearlo.


    El bastardo irlandés es lo más parecido a un hermano que tengo. Lo que significa que, cuando me pasa algo, él suele saberlo.


    Así que, por supuesto, está en algo ahora.


    Pero no estoy dispuesto a hablar de ello.


    Ni siquiera le he contado el hecho de haber conocido a Esme antes. Que me he tirado a Esme antes.


    No sé por qué no se lo digo, pero de alguna manera, se siente como un secreto que quiero guardar para mí.


    Al menos por ahora.


    —Es normal estar nervioso, ya sabes.


    Me vuelvo hacia Cillian, tratando de averiguar dónde ha aterrizado su tren de pensamiento. —¿Qué?


    Cillian se encoge de hombros y se frota las rodillas con las manos, como si intentara ponerse cómodo. —Solo digo que... el matrimonio. Es algo grande.


    Frunzo el ceño. Si cree que está a punto de improvisar como mi consejero matrimonial, se está buscando otra cosa.


    —No es algo grande —replico—. No significa una mierda.


    —Oh, sip, claro, totalmente, por supuesto. Cien por cien. Absolutamente.


    Puedo sentir su incredulidad desde aquí.


    Suspiro y me vuelvo hacia él.


    —Esto es un negocio, Cillian —le recuerdo—. Este matrimonio no es algo que hayamos pedido ninguno de los dos. No es real. Es sólo... una alianza.


    —¿Una alianza? —repite Cillian.


    —Bueno, una alianza ligeramente unilateral —admito—. Pero joder, la vida no es justa. Debería aprenderlo ahora, si no lo ha hecho ya.


    Una leve sonrisa cruza el rostro de Cillian. —Justa, no es. En eso estoy de acuerdo contigo. Pero en cuanto a los matrimonios forzados... has tenido suerte, hombre.


    —Si dices algo como ‘es follable’, yo mismo te expulsaré del avión.


    —¿Follable? —Cillian hace eco con incredulidad. Hace caso omiso de mi amenaza por completo, como de costumbre—. Vamos, amigo, no puedes decirme que no es una de las mujeres más hermosas en las que has puesto los ojos.


    Me encojo de hombros y trato de no mirar en su dirección. Sigue durmiendo a pierna suelta. Estoy seguro que seguirá así hasta que el avión aterrice.


    —Es sólo una niña. Como cualquier otra.


    —Puedes mentir al mejor de ellos, mi hombre —dice Cillian—. Pero a mí no. Nos conocemos desde hace demasiado tiempo. Tú y yo sabemos que hay algo ahí.


    Si tan solo lo supieras, joder.


    —Maldita sea —gimo—. ¿Qué coño te pasa hoy? ¿Quieres hablar de planes de boda o algo así? ¿Quieres ayudarme a elegir los diseños de la vajilla o los adornos florales? ¿Es eso?


    Cillian se limita a sonreír a su manera despreocupada, completamente a gusto.


    —No, esa mierda no me gusta —dice—. Pero sí quiero hablar de la despedida de soltero.


    Pongo los ojos en blanco. —Por supuesto que sí.


    —Pero, normalmente, eso viene después de elegir al padrino.


    Miro su expresión seria con los ojos muy abiertos y luego suelto una carcajada.


    —Eres un jodido pastelito —resoplo.


    —No sé por qué te ríes —frunce el ceño Cillian—. Este es un tema muy serio.


    Sacudo la cabeza mientras se me pasa la risa.


    —Como he dicho, esto no es un puto matrimonio de verdad. Es un acuerdo comercial. Puede que pronto sea mi esposa, pero mi polla sigue destinada a cualquier otra mujer de Los Ángeles.


    Cillian enarca una ceja y me mira de forma directa.


    Sé muy bien lo que está pensando.


    En los últimos meses, no había metido la polla en ningún sitio precisamente.


    Bueno, excepto con Esme.


    Pero él no necesita saber eso.


    —¿Qué? —le desafío.


    Él levanta las manos en señal de rendición. —Tranquilo, tigre —responde—. No sé. Tal vez esto podría ser algo.


    —¿Estás jodidamente en algo? Es un poco pronto para empezar a beber, Cillian.


    Levanta una mano como si estuviera haciendo un juramento. —Sobrio como el día en que nací, jefe. Palabra de exploradora. Sólo digo que ella es la hija de un jefe de la mafia y tú eres el hijo de un jefe de la mafia. Ella entiende la vida mejor que la mayoría. ¿Recuerdas lo difícil que fue para Marisha?


    Aprieto con fuerza los reposabrazos hasta que se me ponen blancos los nudillos.


    Su nombre hace que una onda de dolor me atraviese.


    Cillian es el único que puede hablarme de Marisha, sobre todo porque fue el único que estuvo conmigo en los días siguientes a su muerte.


    Vio mi rabia, mi dolor, mi tristeza. Sufrió cuando yo tenía tanta furia que arremetí contra él.


    Y se quedó a pesar de todo. Fue leal. Es leal. Le debo mi lealtad a cambio.


    Aunque eso no significa que me guste oírlo.


    —Lo recuerdo —asiento con los dientes apretados.


    —Era fuerte —continúa Cillian—. Pero se necesita un tipo diferente de fuerza para vivir esta vida. Para ser la hija de un Don. Para ser la esposa de un Don.


    —Haces que parezca sencillo.


    —No lo será —reconoce—. Sólo digo que... puede que no sea el infierno que estás imaginando.


    Él plantea un buen punto. ¿Es el “infierno” lo que estoy imaginando?


    Antes que pueda averiguarlo, uno de mis muchachos se agacha desde la cabina y nos informa que pronto aterrizaremos.


    Nos abrochamos el cinturón. Media hora después, aterrizamos.


    Siento una pequeña burbuja de alivio ahora que estamos de vuelta en territorio familiar.


    La misión ha ido tan bien como podría haber ido.


    Pero ahora viene la parte difícil.


    Me acerco a Esme, que sigue durmiendo profundamente. Su respiración es suave y acompasada.


    —¿La llevo dentro? —pregunta Igor, señalándola con un gesto.


    Mi instinto inmediato es la posesividad.


    Nadie la va a sacar de aquí más que yo.


    Me contengo antes que la inesperada ira salga de mí. En lugar de decir lo que realmente siento, sacudo la cabeza con calma.


    —Ve a descargar las armas —ordeno—. Yo me encargo de la chica.


    Igor asiente y desaparece para hacer lo que se le ha ordenado. Una vez que se ha ido, me vuelvo hacia Esme.


    Me agacho y la levanto en brazos, con la mayor suavidad posible para no despertarla. Es lo más cerca que he estado de una mujer desde...


    Desde la última vez que la abracé.


    Su aroma llena mi nariz. Sólo un leve toque de perfume. Dulce, floral, fragrante. Una cosa más que acercarse a mí destruirá.


    No se despierta mientras desciendo con cuidado del avión y llego a la escalera. Pero cuando el primer rayo de sol del amanecer le da en los ojos, se revuelve.


    Lenta y tímidamente, abre los ojos. Se protege la cara del sol y gime.


    Tal vez Cillian tenía razón. Tal vez esto no sea tan malo como temía al principio. Tal vez entre suavemente en su nueva vida y no tenga que hacer cosas terribles para forzar su cumplimiento.


    Observo cómo Esme trata de percibir su entorno. Estamos en una pista de aterrizaje privada en las afueras de Los Ángeles. El sol de California brilla en un cielo azul claro.


    Me pregunto cuánto tardará en darse cuenta que nunca volverá a casa.


    Justo cuando mi pie toca el asfalto, Esme se da cuenta.


    Palidece.


    —¡Déjame ir! —jadea—. No me toques, hijo de puta.


    Comienza a forcejear inmediatamente, agitándose en mis brazos.


    Hasta aquí llegó la suavidad.


    Pero el sedante todavía está en su sistema. Debilitando sus músculos, ralentizando sus reacciones.


    Suspiro con fuerza y la levanto sobre mi hombro como un saco de patatas.


    Grita por la posición indigna y empieza a golpear sus delicados puñitos contra mi espalda.


    Me lanza obscenidades e insultos, pero todo ello me hace sonreír.


    También es demasiado blanda y tímida. En el fondo es una gata infernal. Mucho más luchadora de lo que creía.


    Le doy un fuerte golpe en el culo y me maldice de nuevo.


    —Actúa como una maldita mocosa —le digo con calma—, y te trataré como tal.


    Lo único que hace es gritar en respuesta.

  


  
    Capítulo 16


    Esme


    El bastardo.


    El desgraciado.


    El maldito asesino.


    Le doy un puñetazo en la espalda, pero por mucho que me sirva de algo, podría estar golpeando una pared de ladrillos.


    Artem me ignora por completo mientras avanza a grandes zancadas por el asfalto hacia un enorme y elegante vehículo.


    El viento me muerde las piernas y los muslos. El veneno que sus matones me inyectaron sigue nublando mis pensamientos.


    Aunque no tanto como para no estar muy cabreada.


    Puede que no sea capaz de procesar completamente todo lo que ha ocurrido a mi alrededor en las últimas horas. Pero estoy furiosa como el infierno manejándome como a un muñeco de trapo.


    —¡Suéltame, imbécil! —grito.


    La respuesta de Artem es abrir la puerta del auto y arrojarme al interior como una carga inútil.


    Me golpeo contra el asiento con un puff, pero el aterrizaje es más suave de lo que esperaba, gracias a los asientos de cuero de lujo.


    Abro la boca para gritarle más maldiciones, pero antes que pueda orientarme, me lanza un abrigo que me da de lleno en la cara.


    Luego me cierra la puerta de golpe antes que vuelva a encontrar mi voz.


    El abrigo es enorme y sé inmediatamente que es suyo. Huele a él, a ese aroma embriagador y amaderado con el que he soñado por las noches estos últimos cuatro meses antes de quedarme dormida.


    Nunca imaginé que esos sueños se convertirían en una pesadilla al despertar.


    Voy a abrir la puerta y a salir corriendo; no tengo ni puñetera idea de dónde huiría, pero estoy segura que no me voy a quedar aquí sentada como una niña buena y dejar que me lleve a Dios sabe dónde.


    Pero la puerta está cerrada con llave.


    Tiro de ella con las dos manos. Suena, pero se niega a moverse.


    Grito.


    Lo único que hace es rebotar en el vehículo vacío y hacer que me duelan los oídos.


    Bien. Nuevo plan.


    Al levantar la vista, veo que las llaves están en el contacto.


    Bingo.


    Empiezo a trepar por la mampara para ponerme en el asiento del conductor y pisar el acelerador. Conducir es mejor que huir, de todos modos.


    Ese plan tampoco dura mucho.


    Estoy a medio camino de la consola central cuando la puerta trasera se abre de nuevo. Artem asoma la cabeza, ve cómo me retuerzo hacia la libertad y suelta un suspiro cansado y exasperado.


    —Tsk, tsk —murmura.


    Se acerca, me agarra del tobillo y me empuja hacia el asiento trasero.


    Una vez más, aterrizo con un puff.


    Una vez más, coge el abrigo que se me ha caído y me lo tira a la cara.


    —Siéntate y cállate —me ordena.


    Me dispongo a decirle lo que pienso de esa particular serie de instrucciones, pero antes que pueda encontrar las palabras, la puerta del otro lado se abre y entra otro hombre.


    Este es alto y ancho, con la cabeza afeitada, gafas de sol oscuras y un arma en una funda a su lado. Su aspecto es aún menos amable que el de Artem. Parece un matón de la mafia directamente sacado del casting central.


    El matón mira a Artem con una ceja arqueada, como si pidiera permiso. Artem suspira y hace un gesto con la mano como diciendo Adelante.


    En ese momento, el hombre me inmoviliza contra el asiento con una mano robusta.


    Con la otra mano, me abrocha rápidamente el cinturón. Apenas se da cuenta mientras me agito y grito contra su mano que me aprieta el torso.


    Cuando la hebilla hace clic, me doy cuenta que estoy atrapada. Toda la lucha sale de mí y el grito muere en mis labios.


    —Qué buena chica —murmura Artem cuando vuelvo a callar—. Estabas empezando a darme dolor de cabeza con todos esos gritos.


    Delante, la puerta del auto se abre y otro matón trajeado sube al asiento del conductor. No mira hacia atrás mientras arranca el auto y salimos a toda velocidad del aeródromo.


    —Te das cuenta que me estás secuestrando, ¿verdad? —le pregunto a Artem una vez que nos ponemos en marcha. Está mirando por la ventana, ignorándome mientras le miro la cara de perfil—. Lo cual es ilegal. Sólo te lo digo como aviso, ya sabes. No pareces ser el tipo de persona a la que le gustan los policías.


    No me mira, pero se burla con sorna. —Supongo que sabrás bastante sobre lo que es legal y lo que no.


    —Mi padre era el criminal. No yo.


    —Es cierto, pero tú eres la que está pagando por sus pecados. No parece justo, ¿verdad?


    —No puedes hacer esto —siseo. Suéltame.


    Cierra los ojos por un momento, como si se esforzara por bloquearme.


    —No —responde, cuando vuelve a abrir los ojos—. No creo que lo haga. Es mejor que aceptes lo inevitable. Hazme la vida más fácil.


    —Me importa un cuerno hacerte la vida más fácil —le digo. Entonces la curiosidad se apodera de mí—. ¿Qué es inevitable?


    Esperaba que me matara en el jardín. Estaba preparada para acabar con mi vida junto a la tumba de César.


    Sería algo poético, en realidad.


    Pero cuando dije eso, Artem se rió. Sus últimas palabras antes que me desmayara aún están grabadas en mi cerebro, incluso cuando el resto de mis recuerdos de la noche anterior son borrosos e imprecisos.


    ¿Matarte? No, cariño. Tenemos algo muy diferente en mente.


    Se vuelve hacia mí. Algo en la expresión de sus ojos me asusta. No puedo precisar qué es exactamente. Pero he conocido suficientes malos amigos de mi padre como para reconocer el verdadero peligro cuando lo veo.


    Su lengua sale para mojar su labio inferior. —Pronto lo descubrirás.


    Sus ojos se deslizan ligeramente, recorriendo mis labios, mi garganta, mi pecho. Me hormiguea la piel. Es casi como si me tocara.


    Me tapo con su abrigo como si fuera una manta y el momento se rompe. Vuelve a apartarse de mí.


    —No voy a aceptar esto sin más, ¿sabes? —anuncio—. No voy a aceptar dócilmente lo que decidas hacerme.


    No responde. Sólo mira con decisión por los cristales tintados.


    Probablemente debería concentrarme en el lugar al que vamos, pero estoy demasiado nerviosa y asustada para fijarme en los detalles.


    —Mi padre tiene amigos —digo, con la voz levantada por la histeria—. No van a aceptar esto sin más. Alguien me ayudará y...


    —¡Basta! —Levanta la voz sólo un poco más, pero parece que me está gritando—. Ya es suficiente. Quiero silencio ahora.


    —¿Quién te crees que soy? —le gruño—. ¡No voy a seguir tus órdenes como un perro pateado!


    Artem suspira y asiente una vez más al hombre sentado frente a mí.


    Muevo la cabeza de un lado a otro entre Artem y el matón número 1.


    —¿Qué ha sido eso? —exijo—. ¿Qué has... qué no...?


    Antes de poder terminar la frase, el matón se acerca a mí con algo agarrado en las manos.


    Grito, pero ninguno de los hombres del auto parece molestarse lo más mínimo.


    Ni siquiera cuando el matón me pone una mordaza en la boca.


    Mi grito se convierte en un gemido sin palabras cuando me atan y amordazan.


    Las ataduras de mis muñecas están apretadas. Hago un esfuerzo incómodo contra ellas, pero me bastan unos segundos de sacudidas sin sentido para darme cuenta que no van a ir a ninguna parte.


    Tengo que luchar contra las lágrimas mientras me hundo en los asientos de cuero.


    He perdido esta lucha.


    Sólo ahora Artem me mira por fin.


    Se imagina que tendría que estar atada y amordazada antes de dignarse a echar una verdadera mirada en mi dirección.


    Miro fijamente hacia delante, ignorándolo.


    No quiero darle la satisfacción para que vea mis lágrimas.


    El auto avanza a toda velocidad por la carretera, en dirección a lo que supongo que es un lugar peor que el que acabo de dejar.


    Siempre supuse que la muerte de mi padre me liberaría algún día.


    Resulta que eso era sólo una ilusión de una chica demasiado ingenua para su propio bien.


    Papá ya está muerto, lo dijo el propio Artem.


    Pero no soy libre, ni lo seré nunca si sigo en este mundo tóxico de violencia y poder. La única forma de ser feliz, la única forma de proteger al niño que llevo en mi vientre... es abandonarlo.


    Quiero salir.


    No sé cómo ni cuándo sucederá. Sé que no será fácil.


    Pero sé que tengo que intentarlo.

  


  
    Capítulo 17


    Esme


    Después de media hora de viaje en silencio, nos detenemos frente a un edificio gigantesco. Supongo que me quitarán las ataduras, pero ninguno de los hombres que me acompañan en el auto se mueve para hacerlo.


    Se limitan a sacarme del auto y me hacen entrar en el edificio como si fuera un prisionero de guerra.


    Nadie en el vestíbulo se atreve a mirarme. Ni el portero, ni el conserje, ni nadie.


    Es como si no existiera.


    Como si una chica atada y amordazada no fuera arrastrada por el edificio en plena mañana con un pelotón de matones armados a mi alrededor.


    Supongo que vamos al enorme ascensor que hay junto a la conserjería, pero una mano firme sobre mi codo me dirige hacia la izquierda hasta que llegamos a un ascensor privado más pequeño.


    Me empuja para que entre. Artem entra a mi lado. Al darme la vuelta, capto las miradas vacías de los matones número 1 y 2 y de sus compañeros.


    Hago todo lo posible por fruncir el ceño alrededor de la mordaza de bola que tengo en la boca.


    No quisiera que se fueran pensando que estábamos en el comienzo de una hermosa amistad.


    Las puertas del ascensor se cierran sobre sus pétreos rostros. Que se vayan a la mierda.


    Resisto el impulso de mirar a Artem mientras subimos más y más. Tampoco puedo esperar a despedirme de él.


    Cuando las puertas se abren de nuevo, me encuentro en un vestíbulo con una exuberante alfombra y una magnífica lámpara de araña colgando en la entrada.


    —Vamos. —Me empuja suavemente en la espalda.


    Salgo a trompicones del ascensor, con las manos todavía esposadas delante de mí. Detrás de mí, oigo un ping cuando el ascensor se cierra y retrocede, atrapándome en otra lujosa prisión.


    El dinero inteligente dice que esas puertas sólo se abren para Artem. Cuando miro por encima del hombro, lo veo teclear un par de números en un teclado de seguridad junto a las puertas.


    Dos-cinco-tres-dos-siete.


    ¿Era eso? ¿Tenía el código? Un breve momento de esperanza se agolpa en mi pecho.


    Hasta que lo veo presionar su pulgar contra el teclado y la esperanza se convierte en decepción.


    Artem se vuelve hacia mí y me lee de inmediato.


    —¿De verdad creías que iba a ser tan fácil? —pregunta en tono burlón.


    La mordaza de bola me impide responder, pero si pudiera hablar, le diría lo que estoy pensando… Siempre puedo cortarte el dedo, hijo de puta.


    Una de las comisuras de su boca se levanta en una especie de sonrisa.


    —Yo no intentaría nada estúpido. Sígueme.


    El ático es enorme, opulento y completamente desprovisto de color. Granito negro, armarios de madera oscura, cuadros en la pared que son –no estoy de broma- simples lienzos pintados delicadamente en varios tonos de gris.


    Es un lugar sin vida.


    Se detiene a unos metros de una pared bronceada y vacía, excepto por las dos puertas que están una al lado de la otra.


    —La de la derecha es la tuya. —Señala para indicar—. Ahora, si te desato, ¿prometes comportarte?


    Asiento lentamente.


    Se adelanta y mete la mano por detrás de mi cabeza para quitarme primero la mordaza de la boca. Siento los labios en carne viva y me paso la lengua por ellos.


    Los ojos de Artem bajan para seguir el gesto. Una repentina tensión se apodera de mi estómago. No digo nada, ni él tampoco.


    Pero su mano se desplaza lentamente para limpiar un hilo de saliva de mi barbilla. Su pulgar es caliente y suave contra mi piel.


    Es un gesto extrañamente tierno. Posesivo, como si estuviera limpiando algo delicado y apreciado.


    Me produce un escalofrío.


    Pero se acaba tan pronto como empieza. Artem parpadea y su toque desaparece de mi cara.


    Sacude sutilmente la cabeza y se mueve para deshacer las ataduras que rodean mis manos. Cuando desaparecen, me froto las muñecas con alivio mientras la sangre vuelve a las yemas de los dedos.


    Entonces, sin dudarlo, le doy una fuerte bofetada en la cara.


    Oh, diablos, sí. Eso se siente tan jodidamente bien.


    Me preparo para su furia. Para una bofetada de represalia, un puñetazo, una patada...


    Pero no se mueve. Se masajea la mandíbula con las manos un momento antes de mirarme.


    —¿Te sientes mejor ahora? —pregunta con calma—. ¿Te has desahogado?


    Eso sólo sirve para enfurecerme aún más.


    —Puedes pensar que eres fuerte y poderoso —le escupo—. Puedes pensar que eres el jefe. Pero no lo eres. No eres más que un niño que se hace pasar por un hombre.


    Veo que sus ojos brillan de ira.


    No voy a quedarme a ver qué pasa después.


    En lugar de eso, le rozo y corro hacia la habitación que dijo que era mía.


    Tanteo la cerradura, con las manos temblorosas. Por suerte, hace clic casi al instante. No espero que eso le detenga -no hay duda que tiene una llave-, pero es sólo instinto. Por lo menos, me hace sentir mejor.


    Me alejo de la puerta, con la respiración entrecortada. En cualquier momento entrará a la fuerza para darme otra lección.


    Quizá haya ido a buscar algo antes: más correas, un cinturón, un cuchillo.


    Demonios, tal vez fue a buscar un arma para terminar lo que había empezado. ¿Por qué debería confiar en que no va a matarme?


    Pero a medida que pasan los segundos, la puerta permanece cerrada.


    No hay movimiento.


    No hay Artem.


    Sólo silencio.


    Por fin, después de lo que parece una vida entera de estar inmóvil, acepto que me deje sola aquí… por ahora.


    Así que me giro y observo mi entorno.


    Una gran ventana del suelo al techo ocupa la mayor parte de la pared frontal. No hay balcón, pero sí un asiento acolchado bañado por la luz del sol.


    En las otras paredes hay estanterías repletas de libros. Paso de largo, tocando los lomos a mi paso.


    El centro de la pared opuesta a la ventana está dedicado a una enorme cama de matrimonio con un imponente armazón de acero que se cierne sobre ella. Sin embargo, la habitación es tan grande que el colchón parece pequeño en comparación.


    Me acerco al asiento de la ventana. Es lo suficientemente grande como para ser una cama en sí misma.


    Me hundo en los cojines y contemplo la ciudad.


    Me ha traído de vuelta a Los Ángeles.


    Reconozco el horizonte de mi último viaje... el mismo que nos llevó a nuestro encuentro lleno de calor en el baño de The Siren.


    Artem había sido mi héroe en ese momento. Mi ángel de la guarda, mi caballero blanco.


    Ahora... es mi propio monstruo personal.


    El trauma de las últimas horas se asienta sobre mí. Mis ojos se vuelven pesados, lastrados por la confusión y los últimos fragmentos del sedante que me inyectaron antes de salir de México...


    Una pequeña parte de mi subconsciente es consciente que estoy durmiendo cuando veo a mi hermano de pie frente a mí.


    César tiene un aspecto diferente al que tenía en vida. Más viejo, pero no puedo saber por qué. Supongo que es la mirada de sus ojos más que nada.


    Me tiende la mano al mismo tiempo que yo se la tiendo a él, pero estamos demasiado lejos. Nuestros dedos no tocan más que el espacio vacío.


    Dice algo con la boca.


    —¿Qué? —le digo.


    Vuelve a pronunciarla, pero sigo sin oír lo que dice.


    —Habla, César —le ruego—. No te oigo.


    Suspira. Se encoge de hombros. Luego se desvanece.


    Cuando desaparece, me encuentro de repente sola en una niebla negra. Lo único que percibo es la pequeña sensación de agitación en mi estómago.


    Miro hacia abajo y veo mi vientre. Mi hijo se mueve dentro de mí y las lágrimas acuden a mis ojos.


    Este debería ser un momento feliz.


    Pero no es felicidad lo que siento.


    Es tristeza, mezclada con miedo.


    Miedo que crece, que se transforma, que se intensifica. Sube desde mi vientre hasta mi garganta como si quisiera ahogarme. Tiene tentáculos en mis costillas y me aprietan tan fuerte que no puedo respirar y me asfixio y me duele como si me apuñalaran y oh, Dios, estoy...


    Me despierto.


    Debo haber estado durmiendo durante horas. La habitación está oscura y opresiva ahora. El horizonte de Los Ángeles brilla orgulloso debajo de mí.


    Me vuelvo hacia la habitación y hago una mueca de dolor al sentir el crujido en el cuello por mi incómoda posición al dormir.


    Mis ojos tardan un momento en adaptarse a la oscuridad.


    Por eso no lo veo hasta que estoy de pie, a medio camino de la cama.


    Jadeo y reprimo un grito mientras me quedo paralizada.


    Artem está sentado en el sillón de cuero de una esquina de la habitación. Sus ojos captan la luz de un rascacielos y brillan.


    —¿Cómo demonios has entrado aquí? —exijo, tratando de recuperar la compostura.


    Levanta la mano y deja caer una pequeña llave de plata en el aire. —Esta es mi casa —dice—. En caso que lo hayas olvidado.


    —No me lo recuerdes. Me gustaría volver a mi casa ahora, por favor.


    En realidad, no quiero eso, pero ahora no es el momento de entrar en detalles. Empezaré por alejarme de aquí y de él. Luego pensaré a dónde ir a partir de ahí.


    —Tu casa es un montón de escombros y cenizas —dice fríamente.


    —¿Y de quién es la culpa?


    —Mía, directamente hablando. Pero tu padre se lo buscó.


    —¿Oh? —digo con una ceja arqueada—. ¿Yo me lo he buscado?


    Artem no responde a esa pregunta. Se limita a descruzar y recruzar la pierna, sin dejar de jugar con esa llave de plata todo el tiempo.


    Tampoco aparta la mirada de mí.


    —¿Has dormido bien? —me pregunta. Su voz es tan exasperantemente casual.


    —¿Acaso te importa?


    Se encoge de hombros.


    Me siento en el borde de la cama, tan lejos de él como puedo.


    —Eran inocentes, ¿sabes? —digo, rompiendo el tenue silencio.


    Él levanta las cejas. —¿Se supone que debo saber de quiénes estás hablando?


    —Las personas que mataste —le digo—. Armando Ayala, Silvio Barrera, Ronaldo...


    —Enumerar nombres no hará que me preocupe por ellos —me interrumpe—. Fueron daños colaterales. Eso pasa en este negocio.


    Sacudo la cabeza. —Eres un monstruo.


    —No estoy en desacuerdo contigo.


    Está tan tranquilo que me hace temblar.


    Y entonces me doy cuenta de por qué.


    Nunca se me permitió hablar mal o desobedecer a papá sin enfrentarme a las consecuencias. Toda mi vida había sido condicionada a esperar dolor por la más mínima infracción.


    Asumí que eso sucedería con Artem, también. Es tan peligroso como lo era papá. Tal vez más.


    Aparentemente, sin embargo, es un tipo diferente de peligro.


    Ya lo sentí una vez. Lo vi con mis propios ojos, en realidad. Destruyó por completo al hombre de The Siren que intentó violarme.


    En ese entonces, su violencia me salvó.


    Ahora, está a punto de consumirme.


    —Deja de pensar tanto —dice, interrumpiendo mis pensamientos—. Te dará dolor de cabeza.


    —No tenías que matar al personal de la casa —continúo, negándome a que desvíe mi acusación—. Eran inocentes.


    Sus ojos son cortantes. —Trabajaban para un Don del cártel. Ninguno de ellos era inocente. Puedes apostar que todos tenían algunos esqueletos en su armario.


    —¿Y eso significa que merecían morir?


    —A veces, no es personal.


    —Cierto. Sólo eran los cabos sueltos que necesitabas atar —me burlo con disgusto.


    —Eso es mucho juicio viniendo de la hija de un hombre que hizo cosas horrendas —me dispara.


    Intento no hacerlo, pero no puedo evitar que se me escape un respingo. —No puedo evitar quién era mi padre —respondo en voz baja—. Sin embargo, no me engaño, sé que también era un monstruo. Por eso sé que tú eres igual.


    Lo fulmino con la mirada, pero él me mira sin ningún remordimiento.


    Se levanta de repente. Me sobresalto, aunque está a varios metros de mí.


    Rodea la cama, casi lo suficientemente cerca como para alcanzar y tocar. Pero no se detiene cerca de mí. Sigue pasando por donde estoy sentada en el colchón y se acerca a la ventana.


    Se apoya en ella y cruza los brazos sobre el pecho. Una hermosa silueta de hombre contra el horizonte de Los Ángeles.


    Casi puedo sentir ese pecho duro como una roca presionando contra mí, mi respiración acelerada, sus labios en mi cuello, sus manos bailando por mi muslo…


    Basta, Esme. No tiene sentido revivirlo. Todo eso fue una mentira. Un engaño. Un error.


    Pero no puedo evitar que la pregunta salga de mis labios como un ladrón en la noche. —¿He sido un objetivo todo este tiempo?


    —¿Qué? —pregunta. Su tono es genuinamente desconcertante.


    —Hace cuatro meses —digo—. En The Siren. ¿Fui sólo un objetivo?


    No me mira. No es el más expresivo de los hombres, pero incluso desde aquí, puedo ver algo que se agita en su rostro. Emociones que no puedo nombrar ni describir.


    —Fuiste... un error —dice por fin.


    ¿Puede estar diciendo lo que creo que está diciendo? ¿Que realmente no sabía quién era yo?


    Frunzo el ceño, preguntándome si debo creerle o no. Parece demasiado conveniente para que haya sido sólo una coincidencia.


    —Un error. Sí, lo fue. Esa noche no debería haber ocurrido —digo.


    Tengo que luchar para reprimir el impulso de tocarme el estómago. Donde el bebé de Artem está creciendo, viviendo.


    —En eso estamos de acuerdo —asiente.


    No debería dolerme oírle decir eso. Después de todo, fui yo quien lo dijo primero.


    Pero mi pecho se contrae un poco cuando está de acuerdo conmigo.


    Lo único que puedo hacer es esperar que no vea el dolor en mi cara.


    —Sé que sólo soy un objeto en este mundo —digo en voz baja. No me atrevo a mirarle. Mantengo la mirada en mis manos en mi regazo—. Sé que no significo nada para ti, que sólo soy una herramienta en un gran juego. Y una vez que tengas lo que quieres de mí, me descartarás. No seré más que el daño colateral del día. Pero no seré utilizada. No lo seré. Simplemente no lo seré.


    Casi espero que se ría de mi estúpido discurso. Que se burle de mí, que me diga que no tengo elección en el asunto.


    Pero no lo hace.


    Se limita a mirar por la ventana y a asimilar mis palabras. El silencio me hace consciente de otras cosas. Su aroma. Su respiración.


    Entonces se gira y me mira a los ojos. Da dos largas zancadas y luego está ahí, de pie frente a mí y mirándome a la cara.


    Es como la noche en The Siren, cuando me puso sobre el mostrador. El momento antes que todo estallara en caliente pasión.


    El aire en medio está cargado. La atmósfera está cargada de calor.


    Es la contradicción que me parte el cerebro en dos. Estos recuerdos opuestos, pero iguales de Artem.


    La noche en el club.


    La noche en la casa de mi padre.


    Él es un salvador.


    Es un asesino.


    Es un héroe.


    Es una bestia.


    Lo odio y, sin embargo, me fascina, me atrae, me aterroriza y a la vez me desespera sentirme segura en sus brazos una vez más.


    —Soy más fuerte de lo que parezco —digo suavemente.


    Sus ojos se posan en mis labios.


    —Lo sé.


    Su mandíbula se tensa un momento antes de apartarse de mí y alejarse hacia el armario de teca que descansa a un lado de la habitación. Como si necesitara espacio para respirar.


    —Vístete y reúnete conmigo fuera para cenar —me ordena.


    —¿Y si no quiero cenar contigo?


    —No voy a obligarte. Pero hasta los más fuertes necesitan comer.


    Justo en ese momento, mi estómago ruge lentamente. Me pongo colorada de vergüenza, esperando que no me haya oído.


    —Bien —digo—. Entonces vete. Necesito cambiarme.


    Me mira sobriamente durante un largo segundo más. Luego se da la vuelta y sale de la habitación.


    En el momento en que la puerta se cierra tras él, exhalo con cansancio.


    ¿Qué tiene este hombre que me hace sentir constantemente al borde de la caída?


    Abro el armario, sin saber qué esperar.


    Definitivamente, no espero lo que encuentro dentro: un único vestido.


    Es elegante, sedoso y de un color plateado pálido. El dobladillo llega hasta la rodilla, pero la espalda está casi completamente abierta, excepto por los finos y apenas visibles tirantes que lo sujetan.


    Me sorprende lo elegante que es.


    Me sorprende aún más descubrir que es de mi talla.


    ¿Habrá elegido él mismo el vestido para mí?


    Como todo lo que he aprendido hasta ahora sobre Artem, es una contradicción desconcertante.

  


  
    Capítulo 18


    Artem


    De vuelta a mi habitación, miro mi reflejo en el espejo e intento convencerme que la furiosa erección es una respuesta puramente física.


    Que mi deseo está relacionado únicamente con el recuerdo de ese coño apretando mi polla.


    De esos labios gimiendo mientras se deshacía a mi alrededor.


    Una maldita aventura hace cuatro meses no debería hacerme esto. Es exasperante.


    Pero tarde o temprano, se me pasará.


    Aunque, “tarde” sería preferible.


    Soy más fuerte de lo que parece. Eso es lo que me dijo.


    Me costó toda la fuerza de voluntad que tenía para no responderle exactamente lo que estaba pensando. Sé que lo eres, cariño. Sé cómo se siente ese cuerpo en mis manos. De lo que es capaz. Y pienso llevarte a tus límites.


    De alguna manera, me había tragado esas palabras, cuando lo único que quería era devorarla.


    La próxima vez, puede que no tenga tanta suerte.


    Me ajusto la chaqueta del traje. Después de años de odiar vestirme como mi padre siempre quiso, me encuentro con que me lo pongo de forma natural después de salir de la habitación de Esme.


    Se siente... bien.


    La tela del traje es de un azul marino intenso, que resalta con la camisa blanca. Ambos han sido confeccionados a la perfección por el hombre que mi padre tiene en plantilla precisamente para eso.


    Salgo de mi habitación y me dirijo al balcón.


    Mientras Esme dormía, un equipo ha subido a preparar una mesa para la cena. El chef y los camareros están reunidos en la cocina, dando los últimos toques a nuestra cena.


    Quiero que esta noche sea lo más privada posible, sobre todo teniendo en cuenta el bombazo que estoy a punto de soltarle.


    Nadie oirá sus gritos desde aquí arriba.


    Paso a través de las puertas francesas de cristal.


    —Joder, me vendría bien una copa —murmuro entre dientes. La botella de champán que se está enfriando en la cubitera me llama, pero la ignoro.


    Quiero tener la cabeza despejada para lo que va a ocurrir a continuación.


    En lugar de eso, me dirijo al borde del balcón, desde donde puedo ver las luces de la ciudad. Es una noche cálida y la luna está brillante y llena.


    Prácticamente puedo oír a Cillian haciendo chistes, aunque no esté aquí.


    Cuando la luna te da en los ojos como una gran masa de pizza, eso es amore...


    —Cállate —gruño en voz baja.


    El cabrón está a kilómetros de distancia haciendo sólo una mierda, y me irrita de todos modos. Hijo de puta.


    Suspirando, le doy la espalda al horizonte y miro una vez más la disposición del comedor.


    La mesa está preparada para dos personas. Un mantel color crema se acerca al suelo y la cubertería de plata refleja la luz de las velas.


    De la ventana abierta de la cocina salen olores apetitosos y aromáticos.


    Es romántico. Elegante. Refinado.


    Menuda chorrada.


    En realidad, todo es una mera fachada, una burla que no creo que Esme aprecie.


    No sé qué me ha llevado a decírselo así, pero una parte de mí quiere repartir las malas noticias envolviéndolas en cosas bonitas.


    Como si me importara una mierda lo que ella piense de todo esto. Sobre cualquier cosa.


    Como si su opinión importara lo más mínimo.


    —Comida elegante para una prisionera —dice una voz detrás de mí.


    Me giro, más sorprendido de lo que me gustaría admitir.


    Y casi se me escapa la respiración al verla.


    Esme parece un espejismo. Un cuento de hadas etéreo cobrando vida. El vestido plateado pálido que elegí para ella se ciñe a sus elegantes curvas. Lleva el cabello suelto, cayendo sobre sus hombros desnudos con una facilidad despreocupada.


    Parece cautelosa cuando sale al balcón, pero cuando se acomoda en su asiento, sus rasgos vuelven a estar cuidadosamente compuestos.


    Sus cejas se alzan antes de dirigir su mirada hacia mí. —¿Todo esto por mí? No deberías haberlo hecho.


    No me extraña el sarcasmo, pero decido ignorarlo por ahora.


    La erección que me estaba volviendo loco cuando me vestí no ha desaparecido. De hecho, ha empeorado notablemente.


    —Me gusta que mis invitados estén cómodos —respondo desde donde estoy.


    Ella se burla. —¿Ahora soy una invitada? Eso es nuevo para mí. No suelo sedar a mis invitados cuando vienen.


    Cruzo el balcón abierto y me acomodo en la silla opuesta a Esme.


    —Llámate como quieras. A mí me da igual. Tampoco cambia lo que ocurrirá a continuación.


    Ella enarca una ceja. —¿Qué pasará después?


    Sonrío con malicia. —Cena.


    Pone los ojos en blanco y dirige su atención al centro de flores que hay en el centro de la mesa. Es un ramo de rosas pálidas con espinas afiladas en los tallos.


    Debería haberlas quitado. Envían un mensaje erróneo.


    No trato de seducir a la mujer, sino de quebrarla.


    Aunque, a veces, hay una fina línea entre las dos cosas.


    —¿Tienes hambre? —pregunto.


    —Voraz.


    Sonrío y levanto una mano. Casi al instante, dos camareros con trajes impecables aparecen con nuestro primer plato. Dejan dos cuencos humeantes de crema de langosta frente a cada uno de nosotros y una cesta de focaccia3 recién horneada.


    —Crema de langosta con malvavisco al coñac y reducción de coñac —nos informa uno de los camareros.


    A continuación, el otro coge la botella de champán y se dispone a servirla en las copas que esperan.


    De repente, levanto la mano para detenerlo. No sé por qué, pero tengo un fuerte impulso de evitar el alcohol.


    Qué raro. He bebido casi todos los días desde que murió Marisha.


    Pero simplemente, algo en mí ha cambiado.


    —Nada para mí —le digo al camarero—. ¿Esme?


    Se estremece cuando digo su nombre. Pero luego mira al camarero y sacude la cabeza. —Para mí tampoco.


    El camarero inclina la cabeza hacia ella y se aleja, dejándonos con la sabrosa sopa.


    —¿Temes que se te suelte la lengua? —le pregunto.


    Ella me mira. —No sé qué droga me has metido antes en el cuello —dice—. No quiero mezclarlo con nada.


    —Sólo un sedante suave. Puedes beber si quieres.


    —Tu ‘sedante suave’ me ha dejado muy mal. Voy a pasar de las burbujas, muchas gracias.


    Me encojo de hombros. Si no quiere beber, no voy a presionarla.


    Observo cómo Esme se inclina hacia delante y aspira la crema como si no pudiera contenerse por más tiempo.


    Probablemente hace tiempo que no come. Debe de estar hambrienta.


    Sin esperar a que le dé permiso, coge una cuchara de la mesa y toma un sorbo de la misma.


    Reprimo una sonrisa. Se pasa la lengua por el labio inferior y sus ojos se dirigen a los míos.


    —¿Vas a mirarme toda la noche? —pregunta. En realidad, es más bien una exigencia.


    —Tal vez.


    Vuelve a poner los ojos en blanco y regresa a la cena, ignorándome.


    Unos minutos después, su cuenco está seco.


    Coge un trozo de pan y se vuelve a sentar en su silla, mirando al cielo abierto, sin dejar de evitar mis ojos.


    —¿De verdad vives aquí? —pregunta después de un momento.


    —¿A diferencia de...?


    —Me robaste mi casa. Tal vez le robaste esta casa a otra persona.


    Me río. —Sí, realmente vivo aquí.


    —Hmph. —Ella mira a su alrededor, masticando descuidadamente su pan como si supiera que los malos modales en la mesa me van a enfadar. Tiene razón, pero lo dejo pasar.


    Sé que ella lo sabe mejor. Sólo está poniendo a prueba mi paciencia.


    No dejaré que me afecte tan fácilmente.


    —Si te hago una pregunta, ¿prometes ser sincero conmigo? —pregunta de repente.


    —Supongo que puedo estar de acuerdo con eso —digo—. Con una condición. Una regla: no hablar del pasado.


    Ella frunce el ceño. —El pasado es algo relevante.


    —Normalmente, cuando la gente dice que tiene una condición, no se puede negociar.


    Arruga la nariz. —Bien. Pero ¿prometes ser sincero conmigo?


    —Lo intentaré.


    Ella asiente con la cabeza. Un mechón de cabello oscuro le cae sobre la cara y se lo aparta distraídamente. —¿Qué tiene esta vida que sea tan genial?


    De todas las preguntas que esperaba de ella, esa precisamente no era.


    La miro fijamente durante un momento, reflexionando.


    ¿Cuál es su punto de vista? ¿Cuál es su juego? ¿Cuál es el subtexto?


    Pero su expresión sigue siendo tranquilamente curiosa.


    Tal vez no haya una pregunta subyacente. Quiere saber de verdad.


    Lo considero por un momento. Al final, decido responder con la verdad.


    —Poder.


    Poder —repite—. ¿Sobre qué?


    —Sobre todo lo que quiera —respondo. Sobre todo. Eso es lo que hace el poder.


    —¿Así que te gusta estar al mando?


    Dudo. Son preguntas sencillas, así que ¿por qué me cuesta responderlas?


    —Nunca tuve elección.


    Sus ojos se agrandan por un momento. Parece que está a punto de sonreír, pero entonces gira la cabeza hacia un lado y su cabello oscuro cae sobre su cara como una cortina.


    Me disgusta no poder verla, pero espero pacientemente hasta que se vuelve a dirigir a mí.


    —Todos tenemos opciones —replica.


    Niego con la cabeza. —Yo no.


    Algo en su rostro cambia. Se suaviza.


    Sí —dice casi susurrando—, yo tampoco.


    Pasa otro momento de silencio. La mirada de Esme es suave, desenfocada. Cuando vuelve a hablar, lo hace sin mirarme.


    —Si pudieras elegir, ¿qué tipo de vida escogerías?


    Antes que pueda responder, los camareros vuelven a aparecer y retiran nuestros platos vacíos.


    Sólo he tomado unos pocos sorbos de mi sopa, pero les hago un gesto para que se la lleven, sin dejar de mirar a Esme.


    El segundo plato son raviolis de cangrejo aderezados con una salsa de mantequilla marrón. Huelen de maravilla, pero Esme me mira de forma acusadora. Sigue esperando mi respuesta.


    —No lo sé.


    —¿No lo sabes? —pregunta—, ¿o no quieres decírmelo?


    —He nacido para esta vida. Me preparé para ella —le digo—. Es todo lo que he conocido. Es todo lo que siempre conoceré.


    Su cara parece extrañamente triste. Casi con dolor. Casi no capto sus siguientes palabras.


    —Él también solía hablar así.


    Frunzo el ceño. —¿Quién?


    Ella levanta los ojos y sacude la cabeza. La tristeza y el dolor que vi se desvanecen de inmediato. El fuego vuelve a su rostro.


    —Nadie —dice—. No importa. Por curiosidad, ¿a qué banda de imbéciles criminales perteneces exactamente?


    Junto los dedos. —Dímelo tú.


    Ella frunce las cejas en señal de concentración. —Definitivamente es rusa —responde con cuidado—, por los acentos que he oído de ti y de algunos de tus hombres. Sólo que no estoy segura de qué familia de la mafia rusa... Hay unas cuantas, en Los Ángeles, ¿verdad?


    —Había unas cuantas en Los Ángeles —la corrijo, con cierta satisfacción—. Pero ya no.


    Piensa un momento y chasquea los dedos. —La Bratva Kovalyov.


    —Bravo. —Aplaudo burlonamente por ella.


    Deja el tenedor como si hubiera perdido el apetito. Noto su cuerpo un poco tenso, como si se replegara sobre sí misma.


    —¿Has oído hablar de nosotros, entonces? —le pregunto.


    —Conozco el nombre. No los detalles. Me he pasado toda la vida evitando los detalles, en realidad.


    Las piezas del puzzle empiezan a encajar. —No te gusta esta vida.


    —La odio —dice apasionadamente, sus ojos se encienden, tornando dorados sus iris de color avellana—. ¿Cómo puede gustarte una vida en la que no tienes libertad, ni voz, ni valor?


    Veo la desesperación en su rostro. Sólo quiere que la vean. Que la reconozcan. Valorarla.


    Estar conmigo le va a romper el corazón.


    —Ser una mujer en este mundo no te hace inútil.


    Ella levanta las manos. —Claro, si eres una mujer sin moral que ama la violencia y a los hombres que la cometen. Esas son las mujeres que abrazan esta vida, que se convierten en parte de ella. Eso no es lo que quiero. Eso no es lo que soy.


    —A veces, no tienes elección. Haces lo que debes.


    —No, a veces la gente que te rodea no te da opción —suelta ella.


    Esme parece recuperar la sobriedad un segundo después. Respira profundamente y con dificultad. Veo que se esfuerza por controlar sus emociones.


    —¿Por qué estoy aquí, Artem?


    ¿Es la primera vez que dice mi nombre?


    La reacción es tan fuerte que me encuentro inclinado hacia delante y apretando los dientes.


    ¿Por qué coño me gusta tanto? ¿Por qué coño escuchar mi nombre en sus labios me pone duro como una piedra?


    Hago fuerza contra mis pantalones y me recuerdo a mí mismo que hay que contarle lo que le espera. Para los dos.


    —Vas a ser mi esposa —le digo. Un toque gélido se cuela en mi tono—. Es mejor que lo aceptes ahora.


    Ella se congela. Se le pone la piel de gallina en los brazos.


    Quiero extender la mano y tocarla. Pasar mis dedos por su piel.


    Pero es un impulso que alejo inmediatamente.


    Me prometí a mí mismo que no cruzaría esa línea con ella.


    No la arruinaría con mis manos manchadas de sangre.


    Esto es una alianza, le había dicho a Cillian. Nada más.


    ¿Todavía quería decir eso?


    —¿Realmente no vas a matarme?


    Sacudí la cabeza. —No.


    —Entonces, ¿me has secuestrado para... casarte conmigo? —pregunta—. ¿En serio?


    —Sí.


    —Porque crees que reclamándome como esposa te entregarán los contactos de mi padre.


    —Te das cuenta rápido.


    —Eso no es una garantía —dice ella rápidamente.


    —No, pero es un paso en la dirección correcta —le digo—. Y puedo ser muy persuasivo.


    Ella mira hacia la luna. Veo que sus ojos están brillantes. Casi llorosos.


    Pero cuando me devuelve la mirada, vuelven a estar secos.


    Se ve tan jodidamente hermosa.


    —¿Y luego qué? —pregunta.


    Frunzo el ceño. —¿Qué quieres decir?


    —Me obligas a casarme contigo, tomas el control de México, los secuaces de mi padre te ofrecen su lealtad —narra—. Y tendrás lo que quieres, Poder.


    —Sí.


    —Y una vez que lo tengas... ¿qué pasará conmigo?


    Esa es la pregunta del millón.


    —No te pasa nada —le digo—. No planeo asesinarte una vez que tenga el control de México, si a eso te refieres.


    ¿Es eso cierto? No lo sé. No lo sé, joder.


    —¿Así que se supone que seguiremos siendo marido y mujer... para siempre?


    —Todo el tiempo que dure, sí.


    Ella sacude la cabeza y suspira. —Y supongo que seguirás follando con quien quieras, cuando quieras.


    No es una pregunta, así que no me molesto en contestar.


    —Y de mí se espera que sea la esposa leal, que espere pacientemente en casa a que mi querido marido vuelva de follar con su última puta —continúa—. ¿Estoy en lo cierto? ¿He entendido bien todos esos detalles? ¿O también puedo ir a divertirme?


    La idea que otro hombre le ponga las manos encima me hace sentir oleadas de furia.


    Siento que mis puños se aprietan en respuesta.


    —Ningún otro hombre te tocará mientras yo sea tu marido.


    Me mira con una expresión de lástima. —Realmente eres igual que él. Mi padre.


    Eso no me gusta nada.


    —No me parezco a nadie —le digo bruscamente—. Soy mi propio hombre.


    Pero Esme sacude la cabeza y se ríe en mi cara. —Oh, sí. Sí, lo eres. Estás cortado exactamente por el mismo patrón y ni siquiera lo sabes. Y al igual que él, no tienes ni idea.


    Entorno los ojos hacia ella. Sé que no debería preguntar, pero no puedo evitarlo.


    —¿Es eso cierto?


    —Todo es cuestión de posesión con hombres como tú —dice—. Pero aunque poseas algo, eso no lo hace real. Puedes meterme en una habitación y encerrarme. Puedes forzarme y tomar mi cuerpo, puedes casarte conmigo y llamarme tu esposa, pero nunca me poseerás de verdad. No de ninguna manera que importe.


    Su tono es mordaz. Su expresión es más feroz de lo que jamás he visto.


    Brilla tanto que eclipsa a la maldita luna.


    Lo que me enfurece más que nada... es que tiene razón.


    Y toda mi fuerza, todo mi poder, toda mi riqueza no puede cambiar eso.


    Una parte de ella, su corazón, su alma, no puede ser arrebatada. No se puede reclamar.


    Sólo se puede dar.


    Se da cuenta que ha tocado una fibra sensible. Sus ojos se iluminan aún más y se inclina hacia delante.


    —Y tú odias eso, ¿verdad? —insiste—. Tu malditamente desprecias que no puedas arrebatarme eso y hacerme tuya. No es la primera vez que lo intentas, ¿verdad?


    Ella sacude la cabeza como si respondiera a su propia pregunta y se lame los labios con avidez. —¿Es esto lo que haces? ¿Secuestrar mujeres, casarte con ellas y luego encerrarlas para el resto de sus vidas? Apuesto a que has hecho esto antes, ¿no? Si ese es el caso, prefiero que me mates. No voy a ser tu nueva esposa de juguete falsa.


    Veo la cara de Marisha en el ojo de mi mente al instante.


    Ya estoy al borde de la ira.


    Las palabras de Esme me empujan.


    Se pone rígida cuando ve que mi expresión cambia. Sabe que ha ido demasiado lejos.


    —Creo que es hora que vuelvas a tu habitación —digo con frialdad.


    Sus ojos se abren de par en par durante una fracción de segundo. —¿Por qué?


    —Teníamos una regla. La has roto. La cena se acabó.


    —¡No puedes echarme sin más! —se resiste—. No soy una niña pequeña a la que le han puesto un tiempo de espera.


    La agarro de la muñeca y la atraigo hacia mí. Mi plato cae al suelo y se hace añicos, pero me importa una mierda. Tengo los ojos fijos en Esme.


    —Vamos a dejar una cosa muy clara —le digo en su cara—. Puedo hacerte lo que quiera. Cuanto antes superes ese hecho, más fácil será para los dos.


    La sostengo un momento más, lo suficientemente cerca como para sentir su aliento en mi cara. Mi ira bulle a fuego lento, hirviendo.


    Luego, cansado de repente, la suelto.


    Se desploma en su silla, con los ojos muy abiertos.


    Levanto la mano. —¡Guardias!


    La cabeza de Esme se aparta en cuanto los llamo. Dos de mis hombres salen al balcón y se dirigen hacia ella.


    Antes que puedan agarrarla, Esme empuja su silla hacia atrás con violencia y se aleja de los dos.


    —No os atreváis a tocarme, cerdos.


    Me miran.


    Asiento con la cabeza.


    Y sin decir nada más, la levantan, uno le agarra los brazos y el otro las piernas.


    Ella grita y se agita. Su melena se agita salvajemente y el vestido plateado brilla a la luz de la luna con cada giro de su cuerpo.


    —¡Bastardo! —grita mientras se la llevan.


    Me quedo sentado donde estoy, respirando con dificultad.


    Esme es fuerte, pero yo soy más fuerte.


    Y la romperé. Es una maldita promesa.

    


    
      
        3 Pan plano de corteza muy fina, aromatizado con aceite de oliva y diversas hierbas, como el romero o la salvia.

      

    

  


  
    Capítulo 19


    Esme


    Cuando me despierto al día siguiente, todavía llevo puesto el vestido plateado de la noche anterior.


    Al parecer, estaba demasiado ocupada llorando hasta quedarme dormida como para acordarme de quitármelo.


    De hecho, me gustaría volver a dormir. Pero el sol que entra por la enorme pared de ventanas tiene otras ideas.


    Al igual que el personal de la casa de Artem.


    La puerta irrumpe sin siquiera llamar. Inmediatamente, me recuesto contra el cabecero de la cama y me cubro con el edredón, aunque eso no me proteja mucho.


    Vuelvo a esperar a Artem.


    Pero no es él.


    Es uno de los guardias con cara de pocos amigos que anoche me metió en esta habitación después que Artem decidiera abruptamente que nuestra cena romántica en la azotea había llegado a su fin.


    —¿Qué quieres? —siseo.


    Me mira con una inexpresiva mirada. Algo me dice que no es precisamente un científico de cohetes.


    —Tienes que prepararte —me dice con un sutil acento ruso—. Tu auto llega dentro de una hora.


    Frunzo el ceño. —¿Adónde voy?


    La respuesta del guardia es darme la espalda y salir tan poco ceremonioso como entró.


    —¿Dónde está Artem? —grito a su espalda mientras se retira.


    Tampoco hay respuesta.


    La puerta se cierra con un clic.


    —Muchas gracias, señor parlanchín —refunfuño cuando vuelvo a estar sola.


    Pensé que había cerrado la puerta la noche anterior, pero o la cerradura es falsa o todo el mundo y su jodida madre tienen una llave de mi habitación.


    Sintiéndome desanimada y enfadada al mismo tiempo, entro en mi cuarto de baño y lleno la bañera de agua caliente.


    Me quito el vestido y me meto en ella. Me estremezco cuando el agua baña mis músculos doloridos. Los guardias no fueron precisamente suaves anoche.


    La bañera está situada justo al lado de otra gran ventana con vistas a Los Ángeles. Mientras me sumerjo en el agua, me siento como si estuviera flotando en el cielo, contemplando el resto del mundo.


    Incluso podría disfrutar del momento, si los pensamientos de anoche dejaran de atormentarme.


    Artem había respondido a la gran pregunta: Si no vas a matarme, ¿qué es lo que quieres?


    La respuesta era, de alguna manera, más extraña y horrible de lo que podría haber imaginado.


    Matrimonio.


    Me quiere como esposa. Dispuesta o no, falsa o no, le importa una mierda.


    Sólo cree que soy su billete dorado.


    Lo que significa que he pasado de vivir en las garras de un mal hombre que quiere casarme para conseguir un imperio, a otro.


    La única diferencia es que este nuevo hombre malo quiere casarme con él mismo.


    Me estremezco. ¿Cómo se supone que voy a entender esta mierda?


    Estoy tan confundida que me duele el cerebro. Intento luchar con las voces de mi cabeza, pero ni siquiera ellas parecen estar de acuerdo.


    Sobre todo por esto; una parte de mí se siente atraída por Artem.


    Es una locura pensar eso. No me atrevo a expresarlo en voz alta.


    Pero no puedo negarlo. Es cierto. Esa inclinación arrogante de sus labios, la fuerza perversa de su cuerpo y esos ojos oscuros que me consumen con cada mirada...


    Es... mucho. Eso es todo lo que realmente puedo decir al respecto.


    Así que es seguro decir que una parte de mí siente curiosidad por el hombre que se esconde bajo esos duros y hermosos rasgos. Sobre lo que le hace funcionar. Qué clase de alma hay, o si hay un alma ahí dentro.


    Curiosidad, sí. Esa es una buena palabra. Tal vez incluso... ¿esperanza?


    Pero otra parte de mí está desesperada por alejarse de él.


    Él no va a ser diferente.


    No va a amarte ni respetarte.


    Te va a usar y desechar. Y tu hijo crecerá igual que tú: Enjaulado y solo.


    Mis manos revolotean sobre mi estómago.


    El bebé es suyo, de eso no hay duda.


    Pero revelar ese secreto a Artem me ataría a él tan completamente que nunca podría escapar.


    Intento ordenar el revoltijo de incertidumbres en mi cabeza, pero ni siquiera después que mi piel se ha puesto roja, parece que pueda encontrar claridad.


    Estos dilemas necesitarán más de un baño para resolverse.


    Me doy por vencida, salgo de la bañera, me envuelvo el cuerpo con una toalla y el cabello con otra, y me dirijo al dormitorio.


    Me detengo en seco cuando me doy cuenta que han colocado una nueva prenda sobre mi cama. Una blusa negra de cachemira con un elegante escote en V y una falda midi de color marfil que la complementa a la perfección. A los pies de la cama esperan un par de tacones Louis Vuitton.


    Al igual que con la ropa de anoche, todo es de mi talla.


    Eso es un poco desconcertante. Para ser justos, todo esto es un poco desconcertante.


    Pero, ¿qué opción tengo?


    Me pongo la ropa porque no tengo otra cosa que ponerme y me giro para ver mi reflejo en el espejo que hay en una de las puertas del armario.


    Y de nuevo, como anoche, el efecto es impecable.


    El conjunto favorece definitivamente mi figura. Me veo chic, elegante.


    Pero, sobre todo, me alivia ver que mi embarazo no es evidente en absoluto. Mis caderas parecen un poco más anchas, y quizás mi vientre no es tan plano como de costumbre, pero son pequeños detalles que sólo yo soy capaz de notar, y eso es porque busco de cerca cualquier señal de cambio.


    Con un poco de suerte, pasará mucho tiempo antes que tenga que averiguar cómo ocultar una creciente barriga.


    Cuando salgo de mi habitación, me encuentro cara a cara con los mismos dos guardias de la noche anterior que están en alerta en la esquina.


    Ambos me miran con ojos inexpresivos. Ninguno dice nada.


    ¿Acaso alguien de aquí sabe usar sus palabras?


    —¿Dónde está Artem? —pregunto.


    —El desayuno está esperando en el comedor —dice el más alto de los dos guardias en lugar de responder a mi pregunta. Tiene ojos marrones claros y un corte militar que le hace parecer mayor de lo que probablemente es—. Su auto estará aquí en veinte minutos.


    Frunzo el ceño, irritada, y me dirijo a la izquierda, a una enorme cocina con -una vez más- una vista excepcional del centro de Los Ángeles.


    Una mesa a un lado ya ha sido colocada con un surtido de diferentes alimentos para el desayuno. Salchichas, croissants, panecillos con queso crema y salmón ahumado, mermeladas... todo.


    Mi estómago ruge. Pero no es esta comida lo que me apetece.


    Es el recuerdo de los desayunos que no he tomado en años.


    Echo de menos esas tranquilas mañanas de verano con César. Cuando me despertaba antes que nadie en la casa y convencía a uno de los guardias de seguridad más indulgentes para que nos llevara a la ciudad.


    Nos escondíamos en una cabina de la esquina y comíamos tortillas calientes, pescado recién pescado, huevos que habían sido puestos esa misma mañana.


    La vida era sencilla entonces.


    Ya no es tan sencilla.


    A decir verdad, hace mucho tiempo que no es sencilla.


    Echo un vistazo rápido alrededor, pero no hay nadie más en la cocina. Me parece bien.


    Me siento y me sirvo una magdalena de arándanos más suave que una nube. Cuando me la acabo, cojo otra.


    Como hasta saciarme, y trituro todos los envoltorios vacíos de las magdalenas para poder mentirme a mí misma sobre la vergonzosa cantidad de comida que acabo de ingerir.


    Estoy bebiendo zumo cuando entra el guardia del corte militar.


    —Su auto está aquí.


    Suspiro y me pongo en pie. —¿Y a dónde demonios voy? —exijo—. ¿O es que tampoco se me permite saberlo?


    —El señor Kovalyov ha dejado esto para ti —‘dice corte militar’. Me pasa una nota doblada.


    El segundo guardia entra de golpe llevando una enorme bolsa de lona.


    —¿Es ahí donde vas a meter mi cuerpo una vez que me hayas asesinado? —pregunto amablemente.


    Ninguno de los dos esboza una sonrisa, así que pongo los ojos en blanco y abro la nota que me ha dejado Artem. Su letra es agresiva y a la vez elegante. Capta perfectamente su personalidad.


    Tampoco se molesta en hacer cumplidos. Eso también es propio de él. Nada de “Buenos días, Esme” o “Hola, cautiva”.


    Simplemente esto:


    Quiero que vayas de compras hoy. El conductor sabe dónde llevarte. Estarás acompañada por Leo y Vlad todo el tiempo. He adjuntado una lista de artículos que necesitarás. Asegúrate de conseguirlos todos. Si no lo haces, me veré obligado a elegir por ti. Vlad se encargará de los pagos con el contenido de la bolsa de lona.


    Miro la bolsa y luego a Vlad, el de los ojos azules. —Abre la bolsa —le digo con curiosidad.


    Para mi sorpresa, empieza a desabrochar las hebillas y abre la cremallera. Es la única instrucción que ha seguido hasta ahora.


    Cuando lo hace, veo montones de billetes de cien dólares, metidos dentro. Está lleno hasta los topes, lo que significa que probablemente haya decenas de miles de dólares sólo en esa bolsa.


    Suelto un silbido bajo.


    Pero a Vlad no parece importarle nada. Se limita a cerrar la bolsa y me hace un gesto para que salga del apartamento.


    Al parecer, tiene autorización de salida, porque su huella digital abre las puertas del ascensor. Los tres entramos en él.


    —Una pequeña familia feliz —murmuro sarcásticamente en voz baja.


    Mis joviales guardaespaldas ni siquiera parpadean en respuesta.

  


  
    Capítulo 20


    Esme


    El auto que nos espera fuera del edificio de Artem es una limusina de lujo. Papá tenía una similar hace unos años.


    Cuando me meto dentro, encuentro un minibar completamente lleno en la consola central y un par de gafas de sol de diseño en el asiento de al lado.


    Vlad y Leo se sientan en los asientos delanteros y me dejan disfrutar del compartimento trasero en silencio.


    Me siento en calma mientras conducimos por las calles de Los Ángeles. Cuando por fin nos detenemos, Vlad se baja primero y me abre la puerta.


    Salgo a las luminosas calles de Rodeo Drive, justo delante de una enorme e intimidante tienda de Armani.


    —Vamos —me dice—. Esperaremos aquí.


    Me encuentro avanzando hacia la tienda.


    Todo el lugar destila dinero y lujo. Los suelos están exquisitamente alfombrados, el aire está perfumado y los vendedores parecen modelos de pasarela.


    En comparación, me siento como una bruja.


    La mujer que se acerca a mí es 30 centímetros más alta que yo con sus tacones de 15 centímetros. Lleva el cabello rubio recogido en un elegante moño y el impresionante vestido envolvente ombré que lleva, complementa su esbelta figura.


    —Bienvenida a Armani, señorita —me dice con una sonrisa tensa—. ¿En qué puedo servirle hoy?


    Por ridículo que sea, me encuentro paralizada por la timidez.


    La verdad es que nunca he hecho muchas compras. Las entregas de ropa llegaban al recinto de mi padre con regularidad, pero nunca salía a comprarlas yo misma. Estrictamente en un solo sentido.


    Así que ahora, estoy abrumada y fuera de mi alcance y mi boca se abre y se cierra como un pez que ha llegado a tierra firme.


    —Señorita... —dice la mujer con un toque de preocupación.


    —Yo... um... he venido a... comprar —digo torpemente, encogiéndome mentalmente.


    No me digas, Sherlock. Igual que todo el mundo aquí. Por eso la gente va a las tiendas.


    —Por supuesto, señorita —dice la vendedora, tomándose mi patética respuesta con calma. Es educada, pero no hay nada cálido en ella—. ¿Hay algo en particular que esté buscando?


    —Tengo una lista —digo, sacando la lista de Artem y revisándola.


    Siento que uno de mis guardias se adelanta mientras estoy ocupada intentando leer el primer punto del papel.


    —El Sr. Kovalyov le envía sus saludos —dice Leo a la preciosa rubia.


    Al instante, sus cejas perfectamente arqueadas se disparan hacia la parte superior de su frente llena de bótox.


    Se vuelve hacia mí con la sonrisa más brillante que he visto nunca. —¿Eres amiga del Sr. Kovalyov? Bueno, nos sentimos honrados que haya elegido visitar nuestro establecimiento. Por favor, señorita, venga por aquí. Soy Yvonne y estaré encantada de atenderla hoy.


    De repente, es todo calidez y resplandor mientras me conduce a través de la enorme tienda hacia un vestidor privado en la parte trasera.


    Mis guardias se retiran al exterior mientras yo sigo a Yvonne, sintiéndome todavía fuera de mi elemento.


    El camerino es un gran espacio circular, con un sofá gris plateado y una mesa de café con cubos de champán en hielo.


    —¿Te importa si miro la lista? —pregunta Yvonne.


    Se la entrego con alivio. La hojea rápidamente y asiente.


    —Estupendo —dice, devolviéndome la nota—. ¿Por qué no te pones cómoda y vuelvo con algunas propuestas para ti?


    Tomo asiento junto al champán y me maravillo de lo rápido que han cambiado las cosas una vez que se ha pronunciado el nombre de Artem.


    Estoy dispuesta a apostar que eso va a ocurrir en todas las tiendas que visite hoy.


    Unos minutos más tarde, Yvonne vuelve a entrar, seguida de varios hombres que empujan percheros.


    Miro fijamente los cuatro percheros separados que hay en el probador conmigo. En uno de los estantes hay vestidos de noche. Otro tiene vestidos de cóctel. El tercero tiene looks más sencillos para el día a día, junto con faldas y blusas.


    —Una vez que hayas elegido tus mejores opciones, podemos traer el resto —me dice Yvonne con entusiasmo.


    Frunzo el ceño. —¿Hay más?


    —Hay mucho más, señorita —dice Yvonne con una sonrisa.
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    No estaba bromeando. Me paso las dos horas siguientes probándome ropa.


    La mayoría son increíblemente hermosas. Todas son alucinantemente caras.


    Me siento como si estuviera atrapada en un perverso cuento de Cenicienta.


    Excepto que, en esta versión, Cenicienta se ve obligada a casarse con el príncipe, que es más brutal que encantador, y resulta que también está embarazada de su hijo, aunque ella se lo oculta, a pesar que ya tuvieron sexo en el baño de un club hace meses y luego se separaron sin intercambiar nombres, y eso habría sido el final, pero entonces él volvió a la carga en su vida para asesinar a su padre y quemar el único hogar que ha conocido...


    Así que, pensándolo bien, tal vez no sea tan Cenicienta después de todo.


    —Señorita, ¿puedo servirle una copa de champán? —Yvonne pregunta, cortando la oscura curva que estaban tomando mis pensamientos.


    —Eh... no, gracias.


    Levanta las cejas como si fuera la primera clienta que rechaza el champán. Probablemente lo sea.


    —Estoy... ¿en una purificación? —Le ofrezco, aunque parece que le estoy haciendo una pregunta.


    Ella se anima y asiente. —Por supuesto, señorita. ¿Puedo ofrecerle algo más? ¿Un cóctel, quizás, o un zumo fresco? Lo que necesite, sólo tiene que decirlo.


    —No tengo hambre, pero gracias —respondo nerviosa.


    Me mira con extrañeza, pero lo disimula con la misma sonrisa falsa que ha llevado durante las dos últimas horas. —No hay problema. Permítame que le traiga nuestra próxima selección de trajes.


    Suspiro y me dejo caer en la silla más cercana. Ya estoy agotada.


    Media hora más tarde, por fin salgo de la tienda con algunas prendas tachadas de la lista que me dio Artem.


    Pero no la tengo completa ni mucho menos.


    Corte militar y Ojos azules -sigo olvidando cuál es Vlad y cuál es Leo, y ellos no están especialmente dispuestos a recordármelo- me llevan a otras cinco tiendas de Rodeo Drive.


    En cada tienda, es la misma canción y baile. Lo único que cambia es que empiezo a soltar el nombre de Artem antes que lo hagan sus guardias.


    La reacción es siempre sorprendente. Los vendedores se transforman ante mis ojos en cuanto oyen quién me envía.


    Sus austeras sonrisas se vuelven cálidas, se vuelven más habladores y su única preocupación es mantenerme feliz.


    Me llenan de cumplidos todo el tiempo que estamos juntos, adulando todo, desde mis ojos color avellana hasta mi figura de reloj de arena.


    Son tan efusivos que me cuesta creerlos.


    Pero no niego que, durante las primeras horas, resulta divertido.


    Cada tienda me ofrece una selección de alimentos y bebidas mientras me pruebo su ropa. Siempre rechazo el champán, pero acepto los delicados sándwiches de pasta.


    Sin embargo, cuando salgo de la tienda de Prada a primera hora de la tarde, estoy agotada, hambrienta y, sobre todo, sedienta.


    ¿Me pregunto si la gente de Los Ángeles bebe champán en lugar de agua?


    —¿Eso es todo? —le pregunto a corte militar—. ¿He terminado por hoy?


    —Hay un lugar más que el señor Kovalyov quiere que visites —responde sobriamente.


    Sabiendo que sería inútil discutir, subo al auto y nos vamos a otra tienda de diseño.


    Sin embargo, cuando salgo del auto, me quedo paralizada ante la elaborada fachada de la tienda.


    Los maniquíes del escaparate llevan la lencería más sexy que he visto nunca. Tirantes en lugares donde no sabía que podían ir los tirantes. Telas transparentes sobre partes que siempre pensé que debían estar cubiertas.


    Me sonrojo antes de conseguir controlarme.


    Solo es ropa, Esme.


    Miro fijamente a ojos azules, que ni siquiera me mira.


    —¿Es aquí donde debo ir? —pregunto.


    —Sí.


    Es entonces cuando empiezo a enfadarme.


    Apretando los dientes de rabia, prácticamente entro en la tienda, con la indignación a flor de piel.


    Artem tiene el valor de esperar que me prostituya para su placer. ¿Cree que voy a volver a su ático vestida con esta mierda?


    Miro un tanga enjoyado y me estremezco.


    Ni en un jodido millón de años.


    Pero cuando me adentro en la tienda, me detengo y miro a mi alrededor con admiración a regañadientes.


    Sus prendas son ciertamente sexys y muy bonitas.


    Vuelvo a entrar en un probador. Esta vez, la vendedora es una alta y escultural pelirroja llamada Mónica.


    A pesar de mi enfado, no puedo evitar probarme algunas de las prendas que me sugiere.


    Algunas son sutiles; bodys de seda negra con intrincados detalles en los pechos.


    Otras son más sugerentes: sujetadores transparentes con arneses para el cuerpo.


    Y hay otras opciones que realmente me hacen sonrojar, como la selección de culotes sin entrepierna y los tangas con tiras que revelan más de lo que ocultan.


    Sin embargo, después de probarme unas cuantas prendas, las desecho todas y sacudo la cabeza.


    Se me acaba de ocurrir algo.


    Una forma de recuperar un poco de control para mí.


    Los encantadores ojos de Mónica, anillados por el carbón, se abren de par en par con la decepción cuando me mira.


    —¿No le gusta nada, señorita? —pregunta.


    —En realidad, creo que todas las piezas que me has enseñado son preciosas —le digo—. Pero no es lo que estoy buscando.


    Me mira con confusión. Yo me limito a sonreír, negándome a explicarle lo que quiero decir. —Creo que me gustaría echar un vistazo a la tienda yo misma.


    Camino durante unos quince minutos con Mónica siguiéndome todo el tiempo.


    Hasta que me giro y veo un maniquí a unos metros de mí y se me iluminan los ojos.


    —Eso es —digo señalando—. Eso es lo que quiero.


    —Eh... ¿está segura, señorita? —pregunta Mónica, claramente sorprendida.


    —Estoy segura —digo con una sonrisa perversa—. Muy, muy segura.
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    Diez minutos más tarde, salgo de la tienda de lencería con la sensación de haber superado por fin a Artem.


    Probablemente solo sea un subidón temporal, pero me llevaré mis triunfos donde pueda conseguirlos.


    Sin embargo, queda otra cosa en mi agenda personal.


    Antes de entrar en el auto, me dirijo a corte militar.


    —Quiero pasar por una farmacia.


    Él frunce el ceño. —¿Por qué?


    Mis ojos se abren de par en par mientras lo miro fijamente. —¿Quieres que te dé una explicación detallada de mis problemas de mujer?


    Parece que se siente incómodo al instante. Tengo que resistir el impulso de reírme.


    Es lo más expresivo que le he visto en todo el día.


    —De acuerdo, pasaremos por una farmacia —asiente—. Pero sólo tienes diez minutos.


    Cuando llegamos a la farmacia, me apresuro a entrar mientras Ojos azules se queda en la entrada. Agradecida por haber conseguido unos momentos de intimidad, me dirijo al mostrador de la farmacia y me detengo frente a la corpulenta mujer mayor que está detrás de una mampara de cristal.


    —¿En qué puedo ayudarte, querida? —me pregunta sin siquiera levantar la vista.


    Los dedos me tiemblan un poco, pero los junto y los fuerzo a recuperar la estabilidad.


    Tengo que hacerlo.


    Pero no puedo dejar que Artem se entere.


    —Um... Sólo necesito saber... ¿qué debo tomar para tener un embarazo saludable?

  


  
    Capítulo 21


    Artem


    OFICINA DE ARTEM


    



    Cierro la página de un expediente y busco el siguiente justo cuando Cillian aparece en la puerta de mi oficina.


    Su ceño se frunce.


    —¿Puedo ayudarte? —le digo en voz baja.


    —Según los chicos, has estado aquí todo el día.


    —¿Y eso es motivo de preocupación?


    Cillian entra en mi amplia oficina y cruza la habitación. Apoya las manos en la silla frente a mi escritorio, pero no se sienta.


    —No es propio de ti pasar el día en la oficina —dice—. Y mucho menos pasarlo haciendo papeleo. ¿Acaso sabes leer?


    —Que te jodan —murmuro.


    No se equivoca, pero necesito la distracción. Hay cierta tentación de cabello oscuro en casa que me estaba haciendo muy difícil controlar mis impulsos más bajos.


    No ayuda el hecho de saber exactamente cómo se sentiría al ceder a esos impulsos.


    Anoche, después de la cena, mi polla se había levantado con mi ira. Me vi obligado a masturbarme con el recuerdo de nuestra noche juntos en The Siren. Me asqueaba lo irresistible que era la tentación.


    —De todos modos, alguien tiene que hacerlo —digo con indiferencia—. Y sé que no eres muy dado a las tareas administrativas.


    —Y alguien lo hará —responde Cillian—. Sólo que nunca esperé que tú fueras ese alguien. Sobre todo, teniendo en cuenta que tienes una prometida en casa esperándote.


    Levanto los ojos hacia él. —No hagas eso.


    —¿Que no haga qué? —pregunta inocentemente.


    —No pretendas que esto es algo parecido a una relación real —digo—. No es mi prometida. No es mi nada. Y desde luego no me está esperando.


    —Y así hemos llegado al meollo de la cuestión. La estás evitando —anuncia triunfal. Parece demasiado satisfecho de sí mismo.


    A veces, el cabrón me conoce demasiado bien.


    —Tenía trabajo que hacer —digo con brusquedad, bajando la vista al expediente abierto sin ver realmente nada allí.


    —Claro que sí —asiente Cillian—. Y yo no soy irlandés.


    Esbozo una sonrisa y me reclino en mi asiento. —Todavía no he conseguido sacarte eso a golpes, ¿eh?


    —Nunca —se burla Cillian—. Puede que mi familia y mi país me hayan dado la espalda, pero yo nunca les daré la espalda.


    —Perdieron a un buen hombre el día que te fuiste de Irlanda.


    Cillian sonríe. —Y tú ganaste gracias a ello.


    Pongo los ojos en blanco mientras me río, pero ya noto que Cillian se aleja del tema de su complicado pasado. No recorremos ese camino muy a menudo. Guarda muchos recuerdos difíciles para él.


    —Entonces... ¿cómo te ha ido con Esme?


    —Volvemos a ese tema, ¿verdad?


    —Es sólo una pregunta.


    —No tiene por qué serlo.


    —Qué duro.


    Suspiro. —Está bien.


    —¿Le contaste lo del matrimonio?


    —Lo hice.


    Sé que mis respuestas cortas probablemente están revelando más de lo que me gustaría, pero no me atrevo a dar más detalles.


    ¿Cómo puedo explicarle a Cillian cuando apenas entiendo lo que está pasando?


    He luchado medio día tratando de sacarla de mi cabeza. Cada vez que cierro los ojos, sigo viéndola con ese sexy vestido plateado, con los hombros descubiertos, el rostro natural y resplandeciente como si fuera la puta luna.


    Y entonces me imagino follando con ella hasta que los dos estamos hechos polvo y agotados.


    —¿Y? —me dice.


    Me froto las sienes. Siento un dolor de cabeza en el horizonte.


    —Estaba tan contenta que se arrodilló y me hizo una mamada de primera —digo—. ¿Cómo coño crees que reaccionó?


    Cillian se encoge de hombros. —Oye, hay bastantes damas por ahí a las que les encantaría estar atrapadas en un matrimonio forzado contigo.


    —Sí, y estoy seguro que tú eres una de ellas.


    Cillian se ríe. —¿Crees que la razón por la que intentas evitarla es porque te sientes atraído por ella?


    Entorno los ojos hacia él. —Nunca he dicho que intente evitarla.


    Cillian pone los ojos en blanco y suspira. —Bien, da igual. Si no quieres hablar de ella, está bien. Cambiemos de tema.


    —Me encantaría.


    —...a tu despedida de soltero.


    Gimoteo y maldigo en ruso. —Passossee mayee yaitsa4, ¿hablas jodidamente en serio?


    —Por eso estoy aquí en primer lugar —me dice Cillian—. Estoy aquí para convencerte y llevarte. Incluso podemos ir a The Siren. Sé lo mucho que te gusta ese club.


    Me tenso ligeramente, buscando pistas en su rostro.


    Pero no hay ninguna. Todavía no sabe por qué he estado frecuentando The Siren tan a menudo en los últimos meses.


    Lo que significa que no sabe que mi interés por The Siren ha desaparecido ahora que Esme ha vuelto a entrar en escena.


    —No estoy de humor para un club esta noche, Cillian.


    La sonrisa de Cillian cae al instante. —¡Bueno, qué putada! No tienes elección. La despedida de soltero se va a celebrar. Y si quieres cancelarla, tendrás que bajar y decírselo a Budimir y a los chicos tú mismo.


    Levanto las cejas. —¿Mi tío está abajo?


    —Gran momento —asiente Cillian—. ¿Quieres decirle al segundo jefe más importante de este negocio que no va a poder ir de fiesta porque estás en el puto trapo?


    —Claro, porque mi presencia es esencial para que Budimir se divierta. Es dueño de la mitad de los clubes de la maldita ciudad. Puede festejar cuando quiera.


    —No seas gilipollas —dice Cillian—. Simplemente ven al club con nosotros. Beberemos un poco, bailaremos un poco, follaremos un poco, y luego se acabará y podrás ser un aburrido casado célibe si quieres. ¿De acuerdo?


    La comisura de mi boca se levanta en forma de sonrisa, incluso cuando exhalo con frustración. —Jesús. Bien. Estás de un maldito humor.


    —¡Sí! —sonríe Cillian, golpeando el aire—. Vamos, ponte en marcha.


    Me pongo de pie y busco mi chaqueta. Cillian se gira y silba lentamente mientras me la pongo.


    —Jodido infierno, eso sí que es una chaqueta. Es imposible que hayas elegido esa mierda tú mismo.


    Sonrío. La chaqueta es una de las más llamativas que tengo, pero funciona. Cuero fino en un profundo tono rojo óxido y una artesanía impecable en cada puntada.


    No todos los hombres podrían llevarla.


    Pero yo no soy cualquier hombre.


    Cillian y yo bajamos en el ascensor hasta el vestíbulo. Cuando las puertas se abren, hay un gran equipo esperándome al otro lado, con mi tío a la cabeza.


    Abre los brazos cuando me ve, con una sonrisa ladeada en sus labios agrietados.


    —Ya es hora de decir adiós a los días de putas y borracheras, hijo mío —me dice mientras me acerco a él.


    Le sonrío. —¿Así es? No sabía que las putas y la bebida pusieran fin a nada. Si no recuerdo mal, te has casado tres veces y nada te ha detenido.


    Budimir se ríe y se encoge de hombros. —Tu padre y yo somos hombres Kovalyov —dice—. Nuestros apetitos son tremendos. Una sola mujer nunca será suficiente para nosotros.


    Me da una palmada en la espalda, pero la siento casi como un reproche. Sé que se refiere al hecho que, durante mi matrimonio con Marisha, sólo le fui fiel a ella, algo que mi tío nunca había entendido del todo.


    —Como estoy seguro que nunca serás suficiente para ninguna mujer —respondo, suavizando mis palabras con una sonrisa.


    Mi tío se ríe y me empuja hacia la procesión de vehículos que esperan fuera.


    Budimir, Cillian y yo subimos juntos a uno de los todoterrenos y nos dirigimos hacia The Siren.


    No me entusiasma la idea de ir allí, pero supongo que Cillian ha hecho planes y no quiero desbaratarlos.


    Es más, sólo quiero pasar esta noche lo más rápido posible para acabar con ella de una vez por todas.


    —Así que —dice Budimir, dedicándome una sonrisa salaz, —¿cómo está la chica?


    No me gusta cómo dice “chica” pero necesito proyectar una actitud de indiferencia en lo que respecta a Esme.


    Aunque no estoy seguro de si eso es más por mi bien o por el de los demás.


    —Me importa una mierda —respondo.


    Budimir se ríe. —Habría pensado que lo harías, sobre todo después de todo lo que he oído sobre ella.


    Mis ojos se dirigen inmediatamente a su cara. —¿Qué es, exactamente?


    Budimir se encoge de hombros. —Que es toda una belleza —dice inocentemente—. Y que también tiene un culito apretado.


    Aprieto los dientes y trato de fingir que no me molesta que todos mis hombres hayan estado mirando a mi mujer.


    Ese pensamiento me detiene en seco.


    ¿Cuándo empecé a pensar en Esme como mi mujer?


    —Creo que necesitas echar un polvo esta noche, tío —digo, tratando de alejar el tema de Esme.


    —En eso tienes razón —asiente—. Hace casi una semana que no tengo un coño nuevo.


    Cillian y yo intercambiamos una mirada. Estamos acostumbrados a Budimir y a su insaciable apetito. Pero a veces me gustaría que se moviera en sus propios círculos en lugar de en los nuestros.


    The Siren está lleno cuando llegamos, pero por supuesto entramos sin problemas.


    Las mesas de cristal con botellas de whisky caro llaman la atención bajo las luces. Hay suficiente alcohol para matar a un ejército de elefantes.


    Mi tío me da una palmada en la espalda y sonríe. —Whisky para el hombre del whisky —bromea, dirigiéndome hacia una botella—. Yo invito.


    Le hago un gesto de agradecimiento a Budimir por haber organizado la exhibición, pero me abstengo de decirle que mi deseo de beber alcohol ha disminuido considerablemente en los últimos días.


    Toda la comitiva avanza, cada grupo toma una mesa y se sirve una copa.


    Me quedo atrás, sintiéndome extrañamente alejado de todo y de todos.


    —Vamos, hermano —dice Cillian, acercándose a mi hombro—. Intenta divertirte esta noche.


    Asiento con la cabeza y tomo asiento en un reservado junto a mi tío.


    Ya se está sirviendo una copa, con los ojos puestos en la pista de baile, unos metros más abajo, donde baila un grupo de mujeres jóvenes.


    Sus ojos se detienen en sus culos, en sus pechos. No es sutil, pero su posición en esta ciudad hace que no necesite serlo.


    Miro a las mujeres. Es fácil ver por qué Budimir las observa. Son jóvenes, sexys, definitivamente buscan atención.


    Pero esa es la misma razón por la que me alejo de ellas.


    Porque no son ella.


    Aunque no puedo evitar notar que están bailando en el mismo lugar en el que me fijé por primera vez en Esme.


    Esa imagen se me ha quedado grabada en la cabeza. Tenía los ojos cerrados, la cabeza echada hacia atrás y el cabello cayendo sobre sus hombros como si estuviera en caída libre.


    No le preocupaba llamar la atención, que era precisamente lo que la hechizaba.


    —¿Ves algo que te guste, Artem? —pregunta Budimir, devolviendo mi atención al presente.


    —No, realmente.


    —Está bien —responde con un guiño—. Tengo otras sorpresas planeadas para esta noche.


    Tengo que reprimir un suspiro, pero no necesito preguntar porque tengo una buena idea del tipo de sorpresa que Budimir tiene en mente.


    Strippers.


    Putas.


    Drogas.


    Bebidas.


    Todo lo que nuestro dinero y poder pueden conseguir, en cantidades que matarían a hombres menores.


    Nada de eso es atractivo en lo más mínimo.


    Me pregunto qué estará haciendo Esme ahora mismo. Pasó todo el día de compras en Rodeo Drive.


    Una parte de mí desea secretamente haber estado con ella.


    Me encanta la idea de sentarme allí mientras ella desfila delante de mí con un conjunto tras otro, con su cuerpo expuesto para que lo admire.


    Mirarla y pensar que ahora, soy el dueño de eso.


    Algo en la sensación que provoca esa imagen es inquietante.


    Saco mi teléfono y compruebo la señal de seguridad en directo de mi ático. Sólo tengo que teclear mi contraseña y puedo ver exactamente lo que ocurre en mi apartamento en cualquier momento.


    Hice instalar tres cámaras adicionales en la habitación de Esme antes que llegara. Fue sólo por precaución, pero ahora me alegro de haberlo hecho.


    La veo sentada en su tocador cepillándose la melena. Parece cansada, reservada.


    Lleva una larga y sedosa bata que le cubre todo el cuerpo. No se ve ni un centímetro de piel y, sin embargo, parece un puto sueño.


    —¿Qué estás haciendo?


    Cierro la transmisión antes que Cillian pueda asomarse y ver lo que estoy haciendo.


    —Nada —digo rápidamente—. Sólo... trabajo.


    —Es tu despedida de soltero, Artem —me dice Budimir—. ¡Guarda tu puto teléfono! Voy a hacer un brindis.


    Me ponen una copa llena en la mano y Budimir levanta la suya, ya medio vacía. A nuestro alrededor, su séquito hace lo mismo.


    —¡Por mi sobrino! Que el coño de tu nueva esposa sea tan apretado y hermoso como el resto de ella.


    Mis dedos se aprietan alrededor del vaso que sostengo. Lo dejo rápidamente antes de romperlo.


    Todos los demás beben, así que espero que nadie se dé cuenta que no lo hago.


    Desgraciadamente, Budimir no cierra la puta boca una vez que el brindis está fuera de lugar.


    —Aquí tienes unos consejos, Artem —me dice Budimir—. Nunca olvides quién o qué es ella. Tampoco te dejes engañar por su cara bonita, ni por el dulce néctar que hay entre sus muslos. Te seducirá como la puta que es, pero nunca será leal. Las mujeres no conocen el significado de la palabra.


    Siento cómo me palpita la vena de la frente.


    —¿Qué te hace pensar que es una puta? —gruño antes de poder contenerme.


    Budimir enarca una ceja. —Es una Moreno, ¿no?


    —Después de casarnos, será una Kovalyov.


    —Madura, chico —dice Budimir, con un gesto de la mano—. Tomar un nombre no lo hace tuyo. ¿Realmente crees que ella olvidará que asesinaste a su padre y destruiste su hogar? No te casas con ella para jugar a las casitas, te casas para construir un imperio. Ella es y siempre será prescindible para ti.


    Puedo sentir que mi temperamento se enciende con cada palabra que él dice. Necesito mantener mis sentimientos bajo control, pero sigo viendo rojo.


    No ayuda que Budimir siga sin dejar de hablar, joder.


    —Pero no importa lo que ella sienta por dentro —continúa Budimir—. Para el resto del mundo, debe ser una esposa Bratva obediente. Y si se porta mal, puedes simplemente follarla hasta que se someta.


    Aprieto los puños.


    —Y si no tienes estómago para eso, dímelo y lo haré por ti.


    Me hace falta toda mi fuerza para no levantar la mesa y darle un puñetazo a Budimir en su puta cara caída.


    —¿Tú, tío? —Me las arreglo, con toda la calma que puedo—. Me sorprende que tu polla funcione incluso a tu edad.


    Se ríe, pero se corta demasiado pronto para ser real. Me mira a la cara.


    —Que susceptible, Artem. No pretendía hacer daño. No sabía que habías desarrollado... sentimientos por la mujer tan pronto.


    Me burlo. —No lo he hecho —miento—. Pero la he reclamado. Es mía y la polla de nadie más se acerca a ella.


    Budimir agacha la cabeza, ocultando sus ojos de mí por un momento. —Como he dicho, no pretendía ofenderte. Sólo soy un viejo cansado que se ha pasado de la raya. De hecho, creo que me voy a despedir ahora.


    Deja el vaso en la mano mientras se levanta y hace una rápida reverencia.


    Luego se va, dejando tras de sí sólo un ridículo fajo de billetes -como es habitual cuando se trata del querido tío Budimir- y un olor a colonia rusa. Sus hombres salen detrás de él.


    Frunzo el ceño, sorprendido por la abrupta marcha de Budimir y la forma en que se ha ido.


    Pero no me molesta. No tengo ningún interés en aguantar más consejos suyos esta noche.


    —Vaya, sí que sabes cómo matar una fiesta —se burla Cillian, moviéndose para ocupar el asiento que Budimir acaba de dejar libre.


    —Era eso o le iba a dar un puñetazo en la cara —le digo—. Esta era la mejor opción.


    —Lo que tú digas, jefe —sonríe Cillian—. Ahora que el viejo chiflado se ha ido, podemos soltarnos.

    


    
      
        4 Passossee mayee yaits: en ruso Chúpame las bolas.

      

    

  


  
    Capítulo 22


    Artem


    Cillian y yo nos pasamos la siguiente hora en la cabina disparando la mierda. Es decir, hasta que las mujeres aparecen y captan la atención de Cillian.


    Yo, por otro lado, no estoy dispuesto a entretener sus avances.


    Ni de nadie, en realidad.


    Así que me siento donde estoy, fumando y meditando y, en general, tratando de no pensar en Esme, lo que por supuesto significa que ella es lo único en lo que pienso todo el tiempo.


    La fiesta se va apagando poco a poco, ya que mis hombres se van a follar a la prostituta de su elección o se limitan a beber y esnifar hasta caer en el olvido.


    Cillian desaparece un rato con una rubia voluptuosa.


    Cuando vuelve, tiene la mayor sonrisa en su cara.


    —¿Entiendo que era un buen polvo?


    —Joder, tío, los sonidos que hacía —suspira Cillian—. Incluso cuando le metí la polla en la boca... ¿Quieres probarla? Se llama Ivory.


    Pongo los ojos en blanco. —No voy a aceptar tus chapuceras segundas.


    —Amigo, es una jodida prostituta —señala Cillian—. Ese barco ha zarpado.


    —Cillian, lo siento, tío, pero esta noche no estoy de humor —digo, sin querer fingir más—. La noche termina aquí para mí.


    —¿Hablas en serio?


    —Sí. Pero gracias por la fiesta. —Me pongo en pie, dispuesto a escabullirme inmediatamente—. Deberías quedarte y probar el resto de la mercancía.


    —Jesús, bien —dice Cillian, poniéndose de pie.


    —¿Qué haces?


    —Voy a ir contigo.


    —No tienes que…


    —Lo sé, lo sé —dice, cortándome—. Y sin embargo, lo hago. De todos modos, esta fiesta ya ha terminado.


    Me encojo de hombros. Es un hombre adulto. Puede tomar sus propias decisiones.


    Los dos salimos del club.


    La cola hace tiempo que ha desaparecido y las calles están prácticamente vacías. Como todos nuestros hombres están demasiado borrachos para conducir, Cillian intenta llamar a un taxi, pero le detengo.


    —Olvídalo —le digo—. Volvamos a casa andando.


    —¿Seguro?


    —A la mierda. Es una bonita noche.


    —Como quiera, su alteza. Es tu noche. Haremos las cosas a tu manera.


    Empezamos a caminar, con los oídos todavía palpitando por la discoteca. Realmente es una bonita noche. Clara, cálida, tranquila.


    —¿Por qué me miras así? —le pregunto a Cillian después de un rato—. Parece que estás a punto de noquearme y robarme los riñones o alguna mierda así.


    Cillian sacude la cabeza. —Es una puta chaqueta muy elegante, tío.


    Me río. —¿Quieres probártela?


    —Joder, sí, quiero. Pásamela.


    Todavía riendo, me quito la chaqueta y se la paso. Se la pone y se ríe victoriosamente. —Bueno, ¿ahora parezco un puto Don, o qué?


    —Tienes que hacer más ejercicio, tío —resoplo—. No rellenas esa chaqueta como yo.


    —Gilipollas. Ahora no vas a recuperar esta mierda.


    Giramos hacia un estrecho callejón para poder atajar al otro lado de la calle. Sólo hay una o dos manzanas desde aquí hasta mi edificio de apartamentos.


    Es entonces cuando oigo dos voces.


    —... rápido... ¿cuál...?


    —... ¡dijo que sería el de la chaqueta roja!


    Entonces, antes que ninguno de los dos pueda reaccionar, veo que un hierro de neumático sale de las sombras y se estrella contra la parte posterior de la cabeza de Cillian.


    Hace un repugnante tunk. Cillian se derrumba en el suelo.


    La furia me recorre mientras me doy la vuelta y agarro el brazo que sujeta la barra de hierro. Saco al hijo de puta de las sombras y le retuerzo el brazo antes de estrellarlo contra mi rodilla.


    El chasquido del hueso atraviesa el aire, seguido de un agónico grito.


    Oigo al segundo asaltante maldecir con pánico, pero no le doy la oportunidad de correr. Lleva una barra de hierro en la mano, pero también una daga en la otra.


    Le doy un cabezazo contra la pared, le arrebato el puñal de la mano y le apuñalo en el estómago con un solo movimiento.


    Deja escapar un patético chillido cuando se la clavo hasta la empuñadura. La sangre sale a borbotones, caliente y espesa.


    Miro con desprecio sus ojos abiertos y temerosos antes que caiga al suelo.


    Luego me vuelvo hacia Cillian, que se agarra la nuca. Sus dedos se desprenden pegajosos de sangre.


    Gime y se da la vuelta para mirar los cuerpos inertes e inconscientes de los dos atacantes.


    —Es un cuchillo elegante —dice con un silbido de dolor.


    —Probablemente sea robado —respondo—. Venga, vámonos. Antes de llamar la atención.


    Le ayudo a ponerse en pie. Respira con dificultad, pero se pondrá bien.


    —Jesús —murmura Cillian, mientras salimos del callejón, intentando parecer tranquilo y sin nervios—. El cabrón ha dado un buen golpe.


    —¿Vas a estar bien?


    —Síp. Pero tu chaqueta casi me mata.


    Frunzo el ceño. —¿Eh?


    —Justo antes que atacaran —explica en un suspiro—. Dijeron: ‘el de la chaqueta roja’. Deja que me fije en los detalles. —Se detiene, se quita la chaqueta y me la devuelve—. Te la puedes quedar. De todos modos, no me gusta el rojo.


    —¿Ya no te interesa ser el Don? —pregunto, medio divertido y medio preocupado.


    —Nunca lo estuve —suspira Cillian—. Otra razón por la que mi familia me echó de Irlanda.


    —¿Creía que te habían echado de Irlanda porque habías matado al hijo de un político?


    —Maldita sea, me acaban de golpear en la cabeza con una puta barra de hierro. ¿Realmente necesitamos indagar en mi historia personal ahora mismo? Podría tener daños cerebrales.


    Sonrío. —¿Cómo podríamos saberlo?


    —Vete a la mierda —murmura, pero se ríe.


    Me río, pero me preocupa el daño que el golpe inicial le ha hecho en la cabeza. Parece estar bien, pero nunca se puede estar demasiado seguro.


    —Voy a llamar al médico. Tenemos que hacer que revisen esa herida —le digo—. No hay discusión.


    —Bien —concede Cillian—. Te quejas como mi abuela.


    —Por cierto, de nada —le indico—. Ya sabes, por salvarte la vida.


    Cillian suspira dramáticamente. —No me vas a dejar vivir esto, ¿verdad?


    Me encojo de hombros. —La historia de mi vida. Siempre te estoy salvando el culo.

  


  
    Capítulo 23


    Artem


    —¿Y bien, Doc? —bromea Cillian—. ¿Viviré?


    El Dr. Sokolov está de guardia para la Bratva las veinticuatro horas del día. Es un inmigrante ruso de segunda generación que está a punto de cumplir los sesenta años y que trata de dar marcha atrás al reloj.


    Sus mechas rubias reflejan las luces anormalmente brillantes de la sala médica que se ha construido en la parte trasera de su extensa casa de Beverly Hills. Lleva casi dos décadas al servicio de la Bratva.


    A juzgar únicamente por el costoso mobiliario que vimos al entrar, le va bastante bien.


    —Vivirás —dice Sokolov con suavidad—. Sólo tengo que poner algunos puntos de sutura.


    —Con cuidado, por favor —dice Cillian.


    —No seas una perra —lo regaño.


    Sokolov le agarra la cabeza y la empuja hacia el frente. —No te muevas. Tampoco se puede hablar.


    Capto la mirada de Cillian desde donde estoy sentado en un sillón cercano. —¿Necesitas que te coja la mano?


    —He tenido que beber por ti y por mí, ya que te has portado como un bebé esta noche —replica—. No puedo sentir nada.


    —Ah, la belleza de la juventud y el alcohol —se ríe Sokolov—. No te preocupes. Te limpiaré y terminaré los puntos. No debería tardar más de media hora o así.


    —No hace falta que te quedes —me dice Cillian—. Al contrario de lo que puedas pensar, en realidad no necesito que me lleves de la mano.


    —No me convence —sonrío.


    Cillian me hace una mueca. —De verdad. Estoy bien. Lárgate de aquí.


    Sonriendo, cojo mi chaqueta. —De acuerdo entonces. Llámame mañana y dime cómo te va.


    —Si insistes, papá —responde Cillian, con esa sonrisa de comemierda que tiene.


    —Hasta aquí llegó la prostituta disfrazada de enfermera sexy que iba a enviar a tu casa como regalo para que te recuperes. —Me levanto y me dirijo a la puerta—. ¡Asegúrate que esos puntos duelan cuando los pongas, Doc!


    Llamo a un auto Bratva para que me recoja y me lleve de vuelta al apartamento.


    Probablemente Esme ya esté dormida. Me digo a mí mismo que mi necesidad de ver cómo está es puramente comercial, nada más.


    Pero ni siquiera parezco convincente. Ni siquiera a mí mismo.


    Cuando se abren las puertas del ascensor a mi ático, me doy cuenta que las luces siguen encendidas en el salón.


    Avanzo y doblo la esquina. La habitación se desvanece en el fondo mientras mis ojos se centran en la mujer que descansa en el sofá con las piernas levantadas.


    Se endereza un poco al verme y alborota sus cabellos oscuros para dar efecto.


    —Ahí estás —dice, con una ronca familiaridad que no se percibe de inmediato—. He estado esperando toda la noche.


    La miro fijamente, confundido por lo que estoy viendo. Esme se levanta lentamente, con un brillo perverso en los ojos, y me dedica una sonrisa que hace que mi polla se retuerza.


    Ya estaría completamente dura...


    Si no fuera porque lleva la lencería más fea que he visto en mi vida.


    Como si supiera lo que se me pasa por la cabeza, se mete los dedos en la tela con volantes que termina justo debajo de su coño y me da una elaborada vuelta.


    —¿Qué te parece? —pregunta, como si fuera una pregunta seria—. ¿Te gusta?


    Parece un muñeco con recortes esporádicos bañados en pintura verde neón y cosidos por toda una fábrica de volantes para muñecas. Y luego están los parches de leopardo púrpura...


    Estoy literalmente sin palabras.


    ¿Qué clase de maldito enfermo puede tomar algo tan sexy como la lencería y convertirlo en.… esto?


    Puedo decir que Esme está disfrutando el momento. Lo eligió exactamente para esto, estoy seguro.


    Tratando de joderme. Meterse en mi cabeza. Recuperar el control de lo que sea que se llame esta dinámica entre nosotros.


    Sin embargo, cometió un error.


    Me dejó ver el fuego en sus ojos.


    Eso es lo que lo hace por mí. Lo que siempre ha hecho por mí.


    Con la cara despejada y los ojos brillantes, se ve tan sexy como la noche que la conocí en The Siren.


    Si no tengo en cuenta esa odiosa lencería y me concentro sólo en su cara, me gusta tanto como siempre.


    —¿Y bien? —insiste.


    Ladeo la cabeza hacia un lado. Sé que debo tener mucho cuidado. Incluso ser más cuidadoso que de costumbre.


    Porque cuando se trata de Esme Moreno, no tengo el control que me gustaría tener.


    —¿Has elegido eso para mí? —pregunto con falsa inocencia.


    —Lo hice —murmura, sus ojos brillando peligrosamente, a pesar de la sonrisa que lleva—. Pensé que era importante que me vieras así.


    —¿Oh? ¿Y por qué es eso?


    Se acerca, moviéndose con gracia a pesar de la cosa fea que lleva.


    Se detiene a escasos centímetros de mí. Su perfume me llena las fosas nasales, y sólo sirve para que mi polla se ponga más dura que nunca.


    Es al menos una cabeza más baja, pero por la forma en que me mira, se diría que me dobla en altura.


    Me mira fijamente a los ojos y deja que una sonrisa burlona se dibuje en sus labios. Sutil, tentadora, deliciosa.


    Luego la sonrisa desaparece de su rostro y sus ojos color avellana se vuelven dorados por la ira.


    Sisea. —Para que sepas que no soy tu puta muñeca de porcelana.


    Ahí está, creo.


    El fuego.


    La furia.


    Joder, me encanta.


    —¿Quién demonios te crees que soy? —continúa.


    El susurro sexy ha desaparecido. Su voz se eleva a un tono febril.


    —¿Cómo te atreves a mandarme a una maldita tienda de lencería para que me ponga como una de tus putas? No eres mi jefe, Artem Kovalyov. No eres nada para mí. Puede que mandes a todas las marionetas descerebradas de esta ciudad, pero yo no soy una de ellas. No soy tu muñequita de mierda y no puedes vestirme como tal.


    Me quedo ahí, inmóvil como una estatua, y observo su furia hacia mí.


    Mis ojos se posan primero en sus labios. Me encanta la forma en que dice mi nombre, ni siquiera me importa que sea con rabia. Sinceramente, eso lo hace mejor.


    Sus mejillas arden de furia. Sus ojos chisporrotean de pasión.


    Y mi polla está tan condenadamente dura que es jodidamente doloroso.


    —¿Me has oído? —pregunta—. ¡No soy tu maldita muñeca de mierda!


    Miro fijamente sus pechos llenos que suben y bajan con el esfuerzo, los volantes de baby doll que se mueven junto con ella.


    Al final, eso es lo que hace.


    Es la gota que colma el vaso.


    Ya no puedo soportar la visión de ese horrible pedazo de inmundicia. Sólo la quiero a ella, desnuda, hermosa y tan perra como el infierno.


    Le arrebato la mano del costado y la empujo hacia mí. Se tambalea, sorprendida, y suelta un delicioso jadeo al caer sobre mi torso.


    El deseo de estar dentro de ella es tan intenso que tengo que luchar para no follarla a través de su horrible lencería.


    Pero primero tengo que darle una lección.


    —¡Suéltame! —gruñe mientras lucha contra mi agarre—. Te he dicho que no soy tu muñeca.


    Pero mi agarre sobre ella es visceral. Apenas puede moverse.


    El miedo se extiende por su tono, pero también capto algo más. Algo familiar.


    Ella me desea.


    Igual que yo la deseo a ella.


    —Eres lo que yo digo que seas —le gruño, con la voz baja y cargada de lujuria.


    La empujo hacia atrás hasta la distancia de un brazo, agarro dos puñados del material verde y se lo arranco.


    Vuelve a jadear cuando el conjunto se desprende de un solo tirón, dejándola de pie ante mí con tan solo un par de bragas transparentes.


    Sus manos tratan de cubrir su cuerpo. Pero es inútil, y ella lo sabe.


    —No lo hagas —dice Esme. Su voz tiembla.


    Pero ya hemos pasado por eso.


    Le quito la mano de encima, dejando al descubierto sus pechos.


    Son aún más gloriosos de lo que había imaginado. Unos senos perfectos y llenos, altos y alegres, con unos pequeños pezones tensos que están tan duros como yo.


    Se mueve hacia atrás. —No lo hagas, Artem —me dice, mientras su espalda choca contra la pared.


    No debería haber dicho mi nombre. Eso solo aviva más el fuego.


    —¿Yo? —niego con la cabeza—. Tú eres la que ha hecho esto.


    La acorralo contra la pared y pongo mis dos manos a ambos lados de su cabeza, atrapándola.


    Estoy desesperado por tocar sus pechos. Mi lengua anhela lamer uno de esos pezones rosados.


    Pero ni siquiera eso me parece suficiente.


    Quiero más de ella.


    La quiero toda.


    Quiero lamerla de pies a cabeza y follarla hasta que no pueda empujar ni una vez más.


    Si no me entierro en Esme Moreno en este maldito momento, voy a explotar.


    Voy directamente a por sus bragas. Apartando su otra mano, las arranco una y dos veces, hasta que finalmente se rinden y se rompen.


    Ya está muy cerca. Sólo quedan unas pocas capas más entre nosotros.


    Me acerco más, dejando que sienta mi dureza.


    Ahora está completamente desnuda y vulnerable, y yo sigo completamente vestido.


    Pero sus ojos son brillantes y están llenos de una fuerza que contradice su pequeño cuerpo.


    —Puedes tomar mi cuerpo —dice—. Pero nunca me tendrás a mí.


    Entrecierro los ojos. —Eso ya lo veremos, joder.


    Eso me hace detenerme un momento.


    Sé lo que espera que haga a continuación.


    Espera que me saque la polla y la folle sin sentido, al menos hasta que tenga la mía.


    Espera que sea rudo, egoísta... que me enfade.


    Así que voy a darle exactamente lo contrario. Una lección que nunca olvidará.


    ¿Cree que voy a saquearla y dejarla arruinada? Bueno, sí, pero no tan rápido. No tan repentinamente.


    No, esto va a ser una larga y lenta quemadura. Tortuosamente lenta.


    Será una lección que nunca olvidará.


    Me inclino, presionando mi pecho contra el suyo. Sus manos cuelgan a los lados, flácidas y ligeramente temblorosas.


    Intenta no comprometerse, no tocarme. Cree que puede mantenerse al margen de lo que está a punto de ocurrir.


    Sin embargo, hace tiempo que esa opción se esfumó.


    Mi lengua se desliza y se enreda en su oreja. Empieza a retorcerse debajo de mí, negándose a tocarme.


    Sonrío al oír su respiración más pesada, más agitada. Ahora tiene que luchar contra mí y contra su propio deseo.


    Sus pezones atraviesan la tela de mi camisa. Estoy seguro que ya está excitada, pero no puedo esperar más para averiguarlo.


    Coloco mis dedos entre sus pechos y ella se estremece.


    Sólo un poco.


    Sólo lo suficiente.


    Luego recorro su bajo vientre hacia sus temblorosos muslos.


    Mi mano se instala entre ellos y los separa. No se me escapa que no tengo que empujar muy fuerte.


    Los ojos de Esme siguen encendidos de ira, pero su cuerpo la traiciona en todo momento.


    —¿Sabes qué? —pregunto, con mi aliento resbaladizo contra su suave piel.


    —¿Qué? —responde ella.


    —Creo que estás llena de mierda.


    Sus ojos se agrandan de rabia. Pero no se mueve.


    —Creo que quieres ser mi muñeca de mierda —continúo.


    Quiero cabrearla. Llevarla al límite y hacerla sentir lo que ella me hace sentir.


    —No soy la muñeca de mierda de nadie —se queja.


    —Te equivocas —digo mientras mis dedos recorren delicadamente el interior de sus muslos.


    Luego me acerco para matar, rozando como un susurro los labios de su coño. Se estremece y jadea, y por un momento se le cierran los ojos.


    —Me perteneces.


    Y entonces le meto dos dedos.


    Sus ojos se abren de golpe. Me mira a la cara con asombro. No tiene palabras.


    Podría correrme sólo con mirarla. La forma en que se queda allí, con la boca abierta y jadeando...


    Tal como sospechaba, está húmeda. Empapada, de hecho.


    Pero aún no lo suficientemente mojada para mí. La quiero tan mojada que gotee sobre mi mano.


    Empujo mis dedos más adentro de ella. Ella grita y sus manos se disparan hacia adelante y se aferran a mis hombros.


    —Pa-para... —jadea.


    No me alejo. —Repite eso —le digo—. Y esta vez, dilo en serio.


    —Yo... uh…mierda... lo hago...


    Me río entre dientes mientras sigo penetrando en su humedad, saboreando la sensación de sus jugos mojando mis dedos.


    Ahora está temblando, con las pupilas dilatadas, y se esfuerza tanto por no gemir por segunda vez que se muerde el labio inferior.


    —Como he dicho —le susurro al oído mientras continúo follándola con los dedos—, me perteneces, Esme. Eres mi pequeña y sucia muñeca de mierda, ¿no es así, kiska5? Vamos, gime para mí. Gime como quieras.


    Se muerde el labio con más fuerza y sacude la cabeza.


    Yo sólo sonrío.


    Esme es testaruda, incluso cuando está a mi merced. Debería molestarme eso, pero no puedo evitar admirarlo.


    La deseo tanto que el deseo de sacarme la polla y llevarla contra la pared es una tentación interminable.


    Pero también quiero más de esto. Más torturándola con su propio deseo.


    Quiero verla perder el control con mi mano.


    Quiero verla correrse con los ojos despejados, sin la distracción de mi propio orgasmo inminente.


    Puedo ver cómo empiezan a formarse pequeñas perlas de sudor en la piel justo por encima de sus pechos. Mientras continúo ahondando en ella, bajo la cabeza y le lamo el sudor.


    Un pequeño gemido de sorpresa se escapa de sus labios antes de cerrarlos de nuevo. Impulsado por ese sonido, mi lengua envuelve su pezón rosado y abultado y empiezo a chupar con fuerza.


    Y es entonces cuando empieza a perder la cabeza.


    Vuelve a abrir la boca con un pequeño pop y siento que sus dedos se enredan en el pelo de mi nuca.


    Pero no trata de apartarme de ella.


    Al contrario, trata de aferrarse a su vida.


    Desesperada por aguantar la tormenta.


    Respira entrecortadamente y aprovecho su vulnerabilidad para introducir un tercer dedo en su interior. Noto cómo se aprieta a mi alrededor y cómo sus jugos empiezan a resbalar por mis dedos hasta llegar a mi mano.


    —Oh... oh, Dios... joder...


    Suelto su pezón y miro su cara. Está sonrojada, desinhibida. Parece aturdida, desorientada.


    Totalmente a mi merced.


    —Sí, ¿te gusta eso, kiska? —susurro, mirándola a los ojos.


    Estoy sudando a través de la camisa. Desearía estar tan desnudo como ella, pero no puedo soportar retirar mi mano ahora mismo, ni siquiera por una fracción de segundo.


    No antes de correrse.


    —Eres mi muñequita cachonda, ¿no es así? —continuo.


    Su mirada se clava en mí. Es incapaz de detenerme, y sé que no quiere hacerlo, pero tampoco va a darme lo que quiero.


    Al menos, no de buena gana.


    —Jódete. —respira.


    Le meto los dedos hasta el fondo mientras mi pulgar se posa en su clítoris. Doy vueltas rápidamente, provocándola hasta que se estremece contra mí, con los pechos sudorosos y agitados, una pierna levantada para que pueda alcanzarla mejor.


    Está abierta para mí, pero noto que aún se resiste a algo. Una última pizca de resistencia.


    —Vamos, Esme —le gruño al oído—. Vente en mi mano. Córrete en mi mano como la jodida muñeca que sé que quieres ser.


    Entonces le aprieto el clítoris y ella grita, arqueando la espalda mientras explota sobre mi mano.


    Y es hermosa.


    Absolutamente hermosa.


    Saco mi mano de ella y la limpio contra mis pantalones antes de empezar a bajar la cremallera.


    Se acabó el tiempo de los juegos. Necesito estar dentro de ella ahora.


    He reprimido las ganas de reventar durante demasiado tiempo.


    Pero entonces levanto la vista y capto su expresión. Tiene las mejillas sonrosadas, los labios ligeramente separados, el pelo revuelto y sudoroso pegado a los hombros.


    Parece tan jodidamente satisfecha.


    También parece tan jodidamente triste.


    Eso me detiene en seco.


    —¿Esto es lo que te gusta? —me pregunta en voz baja. Su voz apenas supera un susurro—. ¿Tener a una mujer indefensa a tu disposición? ¿Forzar a una mujer que no puede negarse?


    Sus palabras me hacen sentir una sacudida que me atraviesa.


    Siento que mi polla se desinfla.


    El deseo que corre por mis venas choca de repente contra un muro y siento que mis manos caen a los lados.


    —Vete —gruño—. Ahora, vete de aquí.


    Me mira fijamente durante un momento. Intenta averiguar si hablo en serio o no.


    Luego se desliza por debajo de mí y corre hacia su dormitorio.


    Un segundo después, oigo cómo se cierra la puerta.


    Apoyo mi frente en la pared, la misma contra la que acababa de hacer que se corriera.


    Y entonces lanzo mi puño contra ella.


    Ahora tengo una fuerte erección y los nudillos magullados. Ignoro el dolor que me recorre la mano y me dirijo directamente a mi dormitorio.


    Me deshago de la ropa sudada y, sin siquiera sentarme, empiezo a masturbarme furiosamente, con la cabeza llena de pensamientos sobre Esme.


    Revivo el momento en que vi sus pechos por primera vez.


    Revivo el momento en que le chupé los pezones hasta que gimió y me agarró del pelo.


    Revivo todo, una y otra vez, hasta que la semilla caliente sale disparada de mí.


    Sólo entonces puedo volver a respirar.


    El alivio me invade. Como si hubiera purgado su follada finalmente.


    Pero eso dura apenas unos segundos antes de volver a aparecer el hambre. La necesidad ardiente y dolorosa de tener más de lo que apenas he probado.


    Eso me cabrea muchísimo.


    Voy al baño y abro la ducha. Me meto dentro y el agua fría asalta mi cuerpo.


    Agradezco el dolor punzante.


    Permanezco allí durante mucho tiempo, intentando sacármela de la cabeza.


    Pero veinticinco, casi treinta minutos después, todavía me consumen los pensamientos sobre ella, y sólo sobre ella.


    —¡Joder! —grito a la cavidad vacía de mi baño. Mis rugidos resuenan hasta que se desvanecen.


    Tengo que encontrar una forma de lidiar con esta necesidad masiva dentro de mí.


    Tengo que llenarla con algo que no sea Esme.


    Porque ahora sé, sin lugar a dudas, que algo terrible está sucediendo.


    Y tengo que acabar con ello.

    


    
      
        5 La palabra kiska tiene dos definiciones; una es un nombre propio “Pura” y el otro más despectivo que más bien pega en el contexto; coño, gatito.

      

    

  


  
    Capítulo 24


    Esme


    Me despierto a la mañana siguiente, con el corazón todavía agitado.


    Había tardado horas en conciliar el sueño y aún no era capaz de escapar de los sueños que me atormentaban.


    Aunque “pesadilla” no es la palabra adecuada.


    Más bien un jodido sueño febril. En parte delicioso, en parte horripilante.


    Todavía puedo sentirlo todo, todo lo que pasó.


    Las brutales manos de Artem sobre mi cuerpo, suaves a pesar de su tamaño y fuerza.


    La forma en que me inmovilizó contra la pared, tomando lo que quería a pesar de mis débiles y deshonestas protestas.


    Ojalá hubiera sido más fuerte.


    Ojalá hubiera luchado más.


    Pero mi cuerpo lo quería, aunque mi mente y mi corazón no lo hicieran.


    Mentirosa.


    Intento sacudirme de la cabeza la acusación que me he hecho a mí misma.


    No, no es una mentira, definitivamente no deseo a Artem Kovalyov.


    Sólo estoy... confundida.


    He pasado cuatro meses fantaseando con este hombre. ¿Es de extrañar que me esté tomando un tiempo para adaptarme a la realidad de él?


    Las fantasías son cosas poderosas, especialmente para mujeres como yo que han pasado tanto tiempo viviendo sin otro medio de escape.


    Pero me avergüenzo de lo mucho que le di anoche. Mucho más de lo que debería.


    Mi cuerpo estaba dispuesto para él como un regalo, mi deseo por él se acumulaba entre mis muslos y corría por sus dedos.


    Y esos dedos... No creía que fuera posible que un hombre llevara a una mujer al clímax de esa manera.


    Sí, lo había visto en las películas y lo había leído en los libros, pero siempre me había parecido una de esas escenas más excitantes que realistas.


    Sentía como si hubiera tomado mi cuerpo como rehén. Y cuando el orgasmo terminó de desgarrarme, me quedé sin aliento, asustada y con ganas de más.


    Y su mirada... esa expresión de deseo, poderosa, que me consumía todo el tiempo que sus dedos estaban dentro de mí...


    Era la cosa más sexy que jamás había visto.


    Pero tal vez lo más impactante de la noche anterior fue el hecho que algo de lo que dije le había llegado a él.


    ¿Esto es lo que te gusta? —le pregunté—. ¿Tener una mujer indefensa a tu disposición? ¿Forzar a una mujer que no puede negarse?


    Vi que su hambre se extinguía al instante. El ansia se desprendió de su rostro y lo dejó desnudo y enfadado.


    Me había dejado ir y yo había corrido, pero incluso entonces, mientras corría de vuelta a mi habitación, no estaba segura de si la seguridad era lo que realmente quería o si era sólo lo que se suponía que debía querer.


    Suspiro profundamente y me siento. Sigo desnuda y me resisto a ducharme.


    Me digo a mí misma que no es porque quiera el olor de él sobre mí.


    Para demostrármelo a mí misma, me levanto y me sumerjo en la bañera durante veinte minutos.


    Cuando vuelvo a mi habitación, recojo unos vaqueros negros rotos y un jersey blanco de cachemira, dos compras de la jornada de ayer.


    Estoy terminando de vestirme cuando llaman a mi puerta y entra Corte militar con su habitual expresión agria.


    —Tu auto estará aquí en veinte minutos —dice, como un robot programado—. El desayuno está en la cocina.


    —¿A dónde vamos hoy? —le pregunto—. ¿Más compras?


    No se molesta en responder. Sólo se aleja.


    Maldigo su espalda y me dirijo a la cocina. No tengo hambre, pero sé que es importante que coma. Para que mi hijo no nacido coma.


    Así que me siento sola en la mesa, me como un croissant y lo bebo con un poco de leche fría. Tomo mis vitaminas discretamente en mi habitación y me dirijo al vestíbulo junto al ascensor.


    Leo y Vlad me esperan. Por primera vez, me doy cuenta que ambos llevan sus trajes habituales, pero parecen más elegantes que de costumbre.


    —¿Qué pasa con las corbatas? —pregunto al ver la diferencia—. ¿Es eso un pañuelo de bolsillo?


    Por supuesto, ninguno me responde. Y cuando salimos del edificio, me sorprende más de la cuenta ver la limusina esperándome.


    —¿Para qué demonios es esto? —le digo a nadie en particular, mientras subo a la limusina.


    El viaje dura unos quince minutos. Todo el tiempo, intento averiguar a dónde voy que requiera un viaje tan lujoso.


    Otra pregunta me acosa, pero me niego a preguntar a ninguno de mis matones personales esta vez.


    ¿Dónde está Artem?


    No es hasta que la limusina se detiene frente a una gran catedral cuando caigo en la cuenta.


    —Oh, Dios mío.


    Hoy es el día de mi boda.


    El pánico es lo único de lo que soy consciente. Como si me absorbiera una enorme ola en el océano, es lo único que percibo.


    Entonces me abren la puerta y empiezo a sacudir la cabeza.


    —No —grito—. ¡No! No voy a salir. ¡Esto no puede suceder!


    Mis guardaespaldas intercambian una mirada. Está claro que están preparados para una reacción así.


    Se acercan a mí como una sola unidad sin emociones.


    Grito y pataleo e intento escapar de sus garras. Pero no soy rival para ellos.


    Consiguen arrastrarme fuera de la limusina mientras maldigo a sus madres y les escupo a la cara.


    —¡No! ¡No podéis hacer esto! —les grito—. ¡Si Artem es un jodido hombre tan fuerte, dile que salga aquí y lo haga él mismo!


    Ni Leo ni Vlad parecen dispuestos a hacerlo.


    En cambio, Leo me agarra y me sube al hombro. Me lleva al interior de la catedral, al nivel inferior del edificio y a un pasillo lleno de habitaciones.


    Ojos Azules abre una puerta para su compañero. Me lleva al interior y me deposita sin contemplaciones en un mullido sofá que amortigua mi duro aterrizaje.


    —¡Malditos bastardos, los dos! —Me enfurezco con ellos.


    Mis guardaespaldas no responden y salen de la habitación sin decir nada.


    Sólo entonces me doy cuenta que no estoy sola. Ni mucho menos.


    De hecho, hay todo un equipo de personas en la gran sala alfombrada con paredes de piedra que parece sacada de un cuento medieval.


    —¿Quiénes son ustedes? —exijo.


    Una mujer mayor con el cabello oscuro y rizado se acerca, con una expresión simpática y casi de disculpa.


    Me dedica una sonrisa incómoda. —Soy Alice —dice—. Y este es mi equipo. Nos han contratado para prepararte hoy, cariño. Tendremos que empezar por tu peinado y tu maquillaje.


    Parpadeo, intentando comprender lo absurdo de la situación.


    ¿Todo el mundo va a fingir que no me obligan a casarme con un mafioso ruso?


    —No quiero maquillarme —digo—. No quiero peinarme. No quiero casarme.


    Alice mira a las cuatro personas que están detrás de ella y luego vuelve a mirarme a mí. Se arrodilla frente a mí para que estemos a la altura de los ojos.


    —Señorita, comprendo todo eso. Pero al igual que usted, no tenemos otra opción.


    La forma en que lo dice, su tono goteando miedo, me hace prestar atención.


    Alice y su equipo no tienen la culpa aquí. Simplemente están haciendo el trabajo para el que han sido contratadas.


    O tal vez no han sido contratadas en absoluto.


    Tal vez están aquí porque alguien, en algún lugar, hizo un trato con el diablo y ahora es la hora de la venganza.


    Tal vez ella está tan atrapada como yo.


    —Por favor, señorita —continúa Alice—. Si usted lucha, será más difícil para todas nosotras. Los Bratva son hombres peligrosos. Si deja de luchar contra ellos y acepta su destino, las cosas serán más fáciles para usted. Para todos.


    Su tono me tranquiliza y me encuentro asintiendo, a mi pesar.


    No quiero aceptar nada. No está en mí aceptar que me repartan una mala mano. Siempre buscaré una salida, un medio para escapar.


    Pero sé que tengo que ser inteligente al respecto.


    Puede llevar tiempo, pero cuando finalmente ocurra, necesitaré que funcione.


    —Puedes llamarme Esme —le digo en voz baja.


    Me sonríe y me lleva hasta el elaborado tocador que han colocado contra una de las paredes de piedra.


    Alice y otras dos mujeres se ponen a trabajar en mi maquillaje. Me siento y dejo que hagan lo que quieran.


    Parece que después de todo eres una muñeca, Esme. Nada más que una linda muñequita para que los hombres la vistan y la muevan a su antojo.


    Me trago las lágrimas que bullen en mi interior y me centro en Alice. Tiene un rostro hermoso, rasgos clásicos y ojos tristes y estrechos. Probablemente tenga unos cincuenta años, pero ha envejecido de forma natural y eso la hace parecer más joven.


    Cuando las otras chicas se van al otro lado de la habitación para hacer Dios sabe qué, me dirijo a Alice.


    —¿Qué sabes de la Bratva? —le pregunto.


    —Nada bueno —murmura—. Son hombres endurecidos, despiadados y calculadores. Créeme, es mejor someterse que luchar. No existe la piedad cuando se trata de los Bratva.


    No me dice cómo sabe todo esto. No le pregunto. Algo me dice que no me va a gustar la respuesta de todos modos.

  


  
    Capítulo 25


    Esme


    Una hora después, Alice se levanta y me mira con satisfacción.


    —Ya está —dice—. Estás perfecta.


    Me vuelvo hacia el espejo, mirándome realmente esta vez.


    Alice ha hecho un trabajo increíble. Me ha maquillado de forma natural, adaptándose perfectamente al tono de mi piel. Me ha iluminado los ojos con una sombra de color bronce y carbón, y me ha alargado las pestañas para que parezcan más largas de lo normal. Mis labios son de color nude con un ligero toque de rosa y mis mejillas brillan con un ligero toque de colorete.


    Unas finas trenzas me enmarcan el rostro y terminan en un delicado moño en la nuca. El moño está sujeto por una corona de perlas que se enroscan dentro y fuera del moño, junto con las trenzas.


    Sólo se han dejado sueltos algunos mechones de cabello, una elección deliberada para enmarcar mi rostro y contribuir a la sensación romántica y soñadora de mi look de novia.


    —Eres una visión —dice Alice como una madre orgullosa.


    Lo curioso es que la creo.


    —Ahora es el momento de ponerse el vestido.


    En el momento en que dice esas palabras, me pongo pálida.


    Se siente demasiado real. Demasiado.


    La realidad de lo que tengo que hacer a continuación se asienta sobre mí como un peso que no puedo mover.


    No —digo en voz baja.


    —Esme, amor, sé que esto es difícil...


    —No puedo ponerme un vestido —digo, peligrosamente cerca de las lágrimas—. Yo... no puedo casarme.


    Alice me agarra las manos y se prepara para decir algo.


    Pero antes de poder hacerlo, la puerta se abre de golpe. Alice se pone en pie de un salto y retrocede, soltando mis manos mientras se vuelve hacia Leo y Vlad.


    —Todavía no está lista —balbucea.


    —No importa —le dice Leo—. La ceremonia está a punto de empezar.


    —No puedes obligarme a hacer esto —digo, poniéndome en pie.


    Por primera vez, Leo me mira a los ojos.


    —Si no lo haces tú misma —me dice—, nos veremos obligados a intervenir. ¿Quieres que te vistamos?


    El corazón me late desordenadamente en el pecho. Sé lo que pasará si me opongo a ellos. Lo han dejado más que claro.


    —Fuera —les escupo—. Saldré en quince minutos.


    En el momento en que la puerta se cierra, el equipo de Alice se precipita con el vestido. Intento no mirarlo demasiado, pero no puedo evitar darme cuenta que realmente es un vestido precioso. Hecho de seda y gasa, su falda en forma de A es sencilla y clásica, y su corpiño está trabajado con las mismas perlas en forma de semilla que se han entretejido en mi peinado.


    Una vez puesto el vestido, me colocan algo en la cabeza y el velo se introduce justo después.


    No me molesto en mirarme al espejo.


    Ya no me importa.


    —¿Estás lista? —pregunta Alice.


    No —susurro—. Pero, como todo el mundo me recuerda, no tengo elección.


    Alice extiende la mano y me la aprieta. —Lo siento, amor.


    Es lo último que me dice.


    Entonces es el momento de irse.

  


  
    Capítulo 26


    Esme


    Salgo de la habitación y me dirijo a donde me esperan Leo y Vlad.


    Me conducen por el pasillo, suben las escaleras y entran en un espacio enorme de más de 30 metros de altura.


    El techo está adornado con mosaicos, azulejos y las pinturas más hermosas e intrincadas que he visto nunca. Pero sólo me permito una mirada antes que mis ojos se dirijan a lo que tengo delante.


    Los bancos de la iglesia están abarrotados. No reconozco precisamente ninguna de las caras que se agolpan en los bancos. Hay algunas mujeres aquí y allá, pero la mayoría son hombres: grandes mafiosos rusos con sus finos trajes que me miran de arriba abajo con lujuria.


    Miro detrás de mí, pero mis guardaespaldas se han esfumado. Estoy allí sola, vestida de punta en blanco, a punto de llegar al altar con...


    Artem.


    Lo veo al final del pasillo, de pie junto a un ministro que no parece realmente un ministro.


    Miro hacia abajo al instante. Mi corazón late con fuerza. Como si tratara de decirme algo.


    Esto está ocurriendo de verdad. No puedes escapar de ello.


    —Empieza a caminar —me sisea alguien.


    No veo quién y no me giro para mirar detrás de mí.


    Empiezo a caminar, intentando contener las lágrimas.


    No voy a llorar delante de ellos. Delante de ninguno de ellos.


    Todo el mundo se pone de pie cuando paso. Me sorprende el nivel de dedicación a esta farsa. Es casi suficiente para hacer que una chica sienta que realmente se va a casar.


    Te vas a casar, Esme.


    Está bien, es real, pero aún no es un verdadero matrimonio.


    El paseo por el pasillo es más solitario y distante de lo que podría haber imaginado, pero cuando llego al final, mis ojos buscan, no obstante, el único rostro que me resulta familiar.


    Lo odio, pero por alguna razón necesito verlo.


    El hombre que me robó y asesinó a mi padre va vestido con un elegante traje negro. Está casi bien afeitado, sólo una ligera barba incipiente delinea su mandíbula cuadrada.


    Sus ojos oscuros están entornados, pero me beben de la misma manera que lo han hecho desde el momento en que nos conocimos.


    Parece un Adonis moderno. Aunque odie darle tanto crédito.


    Me doy cuenta que he dejado de moverme sólo cuando alguien me empuja hacia el estrado elevado. Artem se inclina hacia delante y me coge de la mano. Me acerca a él y me suelta la mano casi de inmediato.


    Nos giramos para mirar al ministro, que me dedica una sonrisa casi amable.


    Entonces empieza a hablar y yo lo bloqueo.


    Sólo oigo mis propios pensamientos: pánico, miedo e incertidumbre. Pero, por alguna razón, una parte de mí se ha resignado a mi destino, tal y como me aconsejó Alice.


    Permanezco allí como una estatua mientras el ministro dice todas las cosas típicas que se oyen en una boda real.


    Cuando me pregunta si acepto a Artem como mi legítimo esposo, ni siquiera sé si respondo en voz alta.


    Tal vez lo haga.


    Tal vez no.


    Todo esto es una pesadilla tan jodida que ya no sé qué es real y qué es falso. Lo que está dentro de mi cabeza y lo que está sucediendo realmente.


    Además, a nadie en la catedral le importa una mierda.


    Esto está sucediendo me guste o no.


    En algún momento, Artem me coge la mano y desliza un anillo en ella. Miro fijamente el precioso diamante de talla princesa que refleja la luz del sol que entra por las vidrieras de arriba.


    Y entonces el ministro habla con firmeza.


    —Os declaro marido y mujer —dice en voz baja—. Puedes besar a tu novia.


    El velo que me ha protegido un poco durante toda la ceremonia desaparece de la cabeza y, de repente, me besa.


    Jadeo cuando sus labios se abalanzan sobre los míos con una posesión furiosa.


    Soy vagamente consciente de los aplausos y silbidos de la multitud, pero lo único que puedo absorber es este beso.


    Intento desesperadamente oponer algún tipo de resistencia a él, pero se deshace en polvo cuando sus labios me abren la boca y su lengua se desliza dentro.


    La cabeza me da vueltas por un momento, pero él me sostiene cerca y sé que no hay posibilidad de caer.


    Artem Kovalyov nunca me dejará ir.


    Es él quien ha empezado este beso y es él quien lo termina. Se retira, dejándome los labios en carne viva y escocidos mientras me mira.


    Entonces se inclina y me susurra al oído. Algo en ruso.


    —Teper’ ty moya navsegda.


    No sé lo que acabas de decir —logro balbucear. Pero me recorre un escalofrío por la espalda.


    Una de las comisuras de su boca se levanta en una oscura sonrisa ladeada.


    Pronto lo sabrás —dice con rudeza.


    Luego me engancha la mano en el brazo y avanzamos por el pasillo en medio de un estruendoso aplauso.


    Mientras nos dirigimos a la entrada de la catedral, soy capaz de ver más caras, gente en la que antes no me había fijado.


    Como un caballero mayor con un esmoquin negro y elegante, aislado por un anillo de los hombres más grandes que he visto nunca.


    Sólo tardo un segundo en averiguar por qué me resulta familiar.


    Debe ser el padre de Artem.


    Los dos no se parecen exactamente, al menos no físicamente. La familiaridad está más en sus gestos. La mirada entornada y peligrosa que arde en sus ojos oscuros.


    Espero que Artem se detenga, pero no lo hace. Sigue pasando por delante de todo el mundo hasta que salimos a la luz del sol.


    La limusina nos espera en las escaleras de la catedral. Artem me acompaña hasta abajo y me abre la puerta.


    Me meto dentro, pero él no me sigue.


    Por un momento, pienso que me va a cerrar la puerta en las narices y me va a mandar de vuelta al apartamento sola.


    Menudo jodido día de boda.


    Pero entonces se agacha y me mira, enmarcado por la puerta del auto.


    —Tengo que hablar con mi padre —me dice—. Sólo será un momento.


    Cierra la puerta. Me siento en la limusina, tratando de procesar lo que acaba de suceder.


    Estoy casada.


    Legalmente hablando, ahora soy una mujer casada. Eso parece que debería ser lo más importante.


    Pero extrañamente, estoy más preocupada por lo que Artem me dijo. Las palabras que me susurró al oído.


    Actuando por impulso, aprieto el botón para bajar la mampara que me separa del conductor.


    El chófer me mira con sorpresa. También con nerviosismo, como si temiera que le sorprendieran hablando directamente conmigo.


    No le doy explicaciones. Me limito a repetir las palabras que me dijo Artem en la catedral.


    —Teper’ ty moya navsegda —digo, enunciando con todo el cuidado que puedo—. ¿Qué significa?


    Él levanta las cejas y hay un segundo de silencio.


    —Dime —le ordeno con una confianza que no siento realmente.


    Se lame los labios y suspira antes de decir. —Significa: ‘Ahora eres mía para siempre’.


    Sostengo la mirada de compasión del conductor durante un momento.


    —Gracias —digo mientras vuelvo a colocar la mampara.


    Me cuesta todo lo que tengo para no gritar.

  


  
    Capítulo 27


    Artem


    —Felicidades, hijo.


    El rostro de Stanislav permanece impasible mientras estrecha mi mano. Su piel tiene hoy un tono cetrino, pero me abstengo de preguntar por su salud. Nunca me perdonaría si alguien lo oyera.


    Budimir y Cillian se reúnen a mi alrededor, diciendo más de lo mismo. Acepto sus felicitaciones con un movimiento de cabeza.


    —No estés tan sombrío, muchacho —dice Budimir—. Con una novia así, deberías estar sonriendo de oreja a oreja.


    —Tiene razón en ser precavido —interrumpe Stanislav—. Puede que ahora sea tu esposa, pero sigue siendo una incógnita. Si compromete nuestra misión, será eliminada.


    Lo dice con frialdad y sus ojos se dirigen a la limusina donde me espera Esme.


    Siento una oleada de ira, pero la contengo.


    Este fue siempre el plan. No tiene sentido enfadarse por algo que no puedo cambiar.


    Así que vuelvo a asentir. —La vigilaré.


    —Estoy seguro que lo harás —dice Budimir con sorna.


    Me alejo de todos ellos y bajo las escaleras hacia la limusina. Cillian es el único que me acompaña.


    —Eres un cabrón con suerte —me dice—. Parecía una jodida delicia allí arriba, en el altar.


    Frunzo el ceño. —Una golosina que podría matarme, querrás decir.


    —Por algunas golosinas vale la pena atragantarse, amigo mío —replica Cillian con un guiño—. Sólo... un bocado a la vez, ¿sabes?


    —Eso es exactamente lo que pienso hacer.


    Cillian me coge de la mano y me atrae para darme un abrazo fraternal. Luego me da una palmada en la espalda. —Disfruta de tu luna de miel. No rompas la cama.


    —No te metas en líos mientras estoy fuera —le digo.


    Cillian se encoge de hombros. —Haré lo que pueda. No prometo nada.


    Entonces me meto dentro de la limusina.


    Miro hacia Esme mientras nos alejamos de la catedral, pero ni siquiera me mira.


    Está sentada en el otro extremo del asiento, tan lejos de mí como puede, y mirando por los cristales tintados.


    No puedo verle la cara. Estoy seguro que no es un hecho accidental.


    Yo también miro por la ventanilla. Si quiere que la dejen sola, no tengo inconveniente en darle espacio. Preocuparme por sus sentimientos no es mi puto trabajo.


    Si tiene problemas, que los solucione ella misma.


    Sólo cuando nos detenemos en la amplia pista de aterrizaje de la Bratva, mira hacia mí.


    —¿Adónde vamos?


    —Nos vamos de luna de miel. ¿Dónde si no?


    Aprieta la mandíbula. —No estoy de acuerdo con eso.


    —¿Me veo como si me importara una mierda, princesa?


    Antes que pueda preguntarme algo más, salgo del auto y la dejo salir sola de la limusina con su vestido vaporoso.


    Ya he cruzado la mitad del asfalto cuando consigue salir del auto. En contra de mi buen juicio, miro hacia atrás para ver cómo está.


    El viento tira de los pliegues de la falda. Su cabello se ha soltado del moño y sus mechones rebeldes se agitan con la brisa.


    Parece mi puto sueño perfecto y húmedo.


    —Llevo un vestido de novia —me suelta desde donde se encuentra a unos metros de distancia.


    —¿Sabes qué? Me he dado cuenta. —Tenía la intención de decir algo.


    —No puedo viajar con un vestido de novia.


    —Hay un guardarropa completo a bordo para ti —le digo.


    —Oh.


    Me doy la vuelta y subo al avión que me espera.


    Esme sube unos instantes después. Parece enfadada, aunque eso no es nuevo. Tampoco es totalmente inesperado.


    En comparación con el aplomo y la pulcritud con la que caminaba por el pasillo, ahora parece salvaje. Cabello desordenado. El vestido se le escapa de un hombro. Un gran rubor en sus mejillas y ese fuego interminable en sus ojos.


    Creo que este aspecto me gusta más.


    La azafata, una rubia de piernas largas y demasiado maquillada, lleva a Esme a la parte trasera del avión, donde le espera su vestuario.


    A los pocos minutos, la rubia sale sola.


    —Su esposa se está cambiando, señor —dice, sus palabras recubiertas de miel mientras me mira fijamente—. Soy Svetlana. Por favor, no dude en pedirme cualquier cosa que desee. Estoy aquí para atender todas sus necesidades.


    Incluso se relame los labios. “Amontonarse” no le hace justicia a esto, se lanza sobre mí como una perra en celo.


    El viejo Artem podría haberla aceptado. La habría inclinado sobre la mesa de comedor de teca en medio del avión, le habría subido la falda lápiz azul marino por encima de las caderas y se la habría follado hasta que la cabina resonara con sus gemidos.


    El nuevo Artem no lo considera ni por un segundo.


    —Gracias —digo secamente—. Te avisaré si necesito algo.


    —Por favor, hazlo —responde ella, inclinándose un poco y ofreciéndome su escote. Sus uñas cuidadas me rozan el antebrazo—. Sólo quiero asegurarme que estés completa y totalmente satisfecho durante tu viaje.


    —He dicho que te haré...


    —¡Ejem!


    Los dos nos giramos hacia Esme. Está de pie a unos metros, con los ojos apretados de fastidio mientras mira entre la zorra azafata y yo.


    Ha cambiado el vestido de novia por un vestido de salón amarillo girasol con pequeñas aberturas en el cuerpo. Su melena oscura complementa perfectamente el color, al igual que las motas de oro fundido de sus ojos color avellana.


    —Por favor —me dice, en un tono cortante mientras pasa entre nosotros—, no dejes que te interrumpa.


    La azafata me dedica una sonrisa de disculpa y se dirige a la cabina. Durante el resto del vuelo, me roza cada vez que pasa. La ignoro cada vez.


    Esme, en cambio, elige un asiento lo más alejado posible de mí y se queda allí. Solo puedo ver la parte posterior de su oscura cabellera, pero por la postura rígida de su espalda veo que está tensa.


    Posiblemente incluso un poco celosa.


    Como su melena salvaje, yo también pienso así.


    Ella es más sexy cuando está enfadada.

  


  
    Capítulo 28


    Artem


    Consigo dormir un poco. Cuando me despierto, estamos a punto de aterrizar.


    Todo va bien mientras aterrizamos. Cuando la azafata nos informa que acabamos de llegar a Hawái, veo que los ojos de Esme se abren de par en par por la sorpresa.


    Lo disimula en cuanto me ve mirándola. No quiere que me dé cuenta de su genuino interés.


    Reprimiendo una sonrisa, desembarco. Esme me sigue. Tomamos un auto hasta el ferry privado y viajamos en barco hasta Kauai, donde nos espera nuestra mansión privada.


    Esme continúa con el tratamiento de silencio todo el tiempo.


    Bien. ¿Quiere ser una mocosa? Que así sea.


    Tengo la intención de disfrutar.


    Decido ignorarla por completo. Una vez instalado, me pongo un bañador negro y me dirijo a la piscina.


    Es un día precioso para no hacer nada. Momentos como éste son raros en una vida como la mía. Desde que nací, he pasado la mayor parte de mis horas de vigilia luchando y trabajando para la Bratva.


    Así que cuando llega la oportunidad de holgazanear al sol, la aprovecho.


    Por el rabillo del ojo, veo a Esme dirigiéndose a la piscina. Lleva puesto una larga túnica blanca y transparente, pero en cuanto llega a la piscina se la quita.


    Mis ojos se desorbitan cuando veo lo que lleva debajo; el bikini más escaso que he visto nunca.


    Está compuesto por una braguita de tanga y un top de bikini que apenas tiene tela para cubrir sus pezones. El azul eléctrico resalta con fuerza sobre su piel bronceada, como si brillara.


    Camina por la terraza hacia mí. Segura de sí misma. Atractiva.


    Y por mi vida, no puedo apartar la mirada.


    Parece que se da cuenta de mi atención porque está haciendo todo lo posible por dar un espectáculo.


    Se hunde con elegancia en la tumbona que está a mi lado y empieza a frotarse la crema solar en su suave piel color caramelo.


    La observo mientras mi polla cobra vida. Unos minutos más tarde, está toda aceitada por la loción y yo lucho por no tocarme.


    —¿Te importaría ponerme en la espalda? —pregunta de repente, ofreciéndome la loción solar.


    Levanto las cejas. —¿Estás segura de eso?


    Hace ademán de mirar el resto de la terraza de la piscina, serenamente vacía. —Bueno, no hay nadie más aquí para ayudarme —dice inocentemente.


    Tengo que reprimir una sonrisa mientras cojo la loción y me pongo un poco en la mano.


    Es una pequeña zorra astuta, lo reconozco.


    La verdad es que no me esperaba este movimiento de ella. Esperaba que se pusiera rabiosa y furiosa, que me maldijera y me escupiera a la cara.


    ¿Pero este tipo de juego manipulador? Está fuera del terreno de juego.


    Estoy acostumbrado a hacer la guerra con mis armas y puños.


    Esme está dispuesta a hacerlo con su culo y sus tetas.


    No es una guerra que me moleste perder.


    Le aplico la loción en la parte baja de la espalda. Su piel es cálida y suave al tacto. Me tomo mi tiempo, moviendo la palma de la mano en amplios y lentos círculos por los lados de su torso. Me cuesta un gran esfuerzo no apretarle el culo.


    Subo hacia los hombros, pero ella se mueve y me detiene.


    —Espera.


    Se levanta, se echa la mano a la espalda y se desata el lazo de la parte trasera del bikini. Su cara está perfectamente serena mientras suspira y se tumba de nuevo, con la mejilla apoyada en la tumbona.


    —Así está mejor —dice dulcemente—. Puedes seguir adelante.


    Sé que está jugando. Y ella sabe que yo lo sé. Pero, joder, esto es mucho más desafiante de lo que hubiera previsto.


    Mi polla está ahora dolorosamente rígida y mi mandíbula está apretada.


    Hago un trabajo rápido con el resto de ella. Cuando termino, vuelvo a colocar el tapón y se lo doy.


    —Gracias —murmura con ese sexy acento mexicano. Sus ojos se cierran.


    Me recuesto en la tumbona y trato de calmarme. Mi erección tarda quince minutos en bajar. Cuando por casualidad echo un vistazo y veo de nuevo su culo bronceándose bajo el sol hawaiano, el reloj se pone a cero.


    A la mierda. No voy a sentarme con ella y dejar que me joda la cabeza de esta manera.


    Así que me dirijo a la cocina, con ganas de algo dulce para ahuyentar la imagen de mi lengua introduciéndose en el rosado coñito de Esme.


    Rebusco en el frigorífico y en el armario, pero nada me atrae. No cuando lo que quiero, lo que realmente quiero, está en la terraza de la piscina.


    Esperando por mí. Tentándome. Desafiándome a devorarla.


    Vuelvo a mirar por las enormes ventanas del salón hacia donde está tumbada. No, ahora está sentada, en realidad.


    Y mientras la observo, desenrosca algo, se echa el contenido en las manos y se lo lleva a la boca.


    Dejo caer la jarra de sangría que tenía en la encimera de la isla con un golpe seco y salgo furioso.


    —¿Qué coño ha sido eso? —exclamo.


    Ella me mira sorprendida. —¿Qué fue qué? —Su voz sigue siendo dulce como el azúcar. Tan inocente como puede ser.


    Maldita mentirosa.


    —Sabes muy bien de lo que estoy hablando.


    —Tienes que relajarte.


    Va a colocarse las gafas de sol de diseño en la nariz, pero se las quito de la cara y las arrojo al agua azul que hay detrás de mí.


    —No me digas nunca que me relaje —gruño.


    Su cara se congela. No de miedo, sino de ira.


    Pone los pies en el pavimento y se levanta a su máxima altura. —Si vas a flipar con que tome malditas vitaminas, entonces este matrimonio será aún más corto de lo que esperaba.


    Luego, con una última mirada abrasadora a mis ojos, pasa a mi lado y entra, moviendo las caderas a cada paso.


    —Ni de coña, kukolka6 —me digo en voz baja cuando se ha ido—. Eres mía hasta el día en que muramos los dos.

    


    
      
        6 Kukolka; en ruso muñequita,

      

    

  


  
    Capítulo 29


    Artem


    Esme se queda en su habitación durante el resto de la tarde.


    Cuando llega la hora de la cena, le pide a uno de los chicos de la casa que le suba una bandeja de comida.


    La decepción que siento es palpable e inoportuna, pero decido dejarla en paz la primera noche. Si no quiere comer conmigo, no voy a obligarla.


    Aun así, la noche es larga. Acabo masturbándome dos veces antes de poder dormir por fin.


    Me despierto a la mañana siguiente, preguntándome cómo piensa Esme evitarme hoy. Mi polla no puede soportar este tipo de burla y negación mucho más tiempo antes que haga algo imprudente.


    Por fin empiezo a entender el término “bolas azules”. No es exactamente una frase con la que esté demasiado familiarizado. No hasta que Esme Moreno entró en mi vida.


    Cuando bajo, encuentro a Esme en el rincón del desayuno comiendo huevos con tostadas. Lleva un pantalón vaquero y la parte superior de un bikini rosa brillante debajo de una camiseta blanca transparente.


    —Te has levantado pronto —le digo, sentándome frente a ella mientras me sirvo un café caliente de la cafetera.


    —Te has levantado tarde —contesta ella sin mirarme realmente.


    Aprieto los dientes mientras mi paciencia se agota. Hoy ya está con sus tonterías.


    No puedo soportarlo ahora. Necesito salir un poco, sentir el viento y el sol en la cara. Necesito mar abierto.


    —Me voy a navegar —le digo, levantándome bruscamente de mi asiento—. Si quieres acompañarme, acude al muelle en quince minutos. Si no, te veré cuando te vea.


    [image: ]


    Exactamente catorce minutos y medio después, entra en el muelle con una pequeña bolsa colgada del hombro. Lleva puestas las gafas de sol, pero cuando se acerca al velero en el que estoy, se las quita y me mira con los ojos entornados.


    —Esperaba un barco más pequeño —comenta.


    Sonrío. —Entonces no me conoces muy bien.


    —O vas a lo grande o te vas a casa, ¿eh? ¿Se supone que debo estar impresionada?


    Me inclino y le ofrezco la mano. Duda sólo un momento antes de cogerla y dejar que la acompañe a bordo.


    El barco tiene una cubierta inferior equipada con un dormitorio, un cuarto de baño, un pequeño compartimento de almacenamiento y un refrigerador totalmente abastecido.


    Sin embargo, no me molesto en hacer una visita guiada. Me imagino que ella ha estado en barcos como este muchas veces en su vida. Después de todo, era la hija de un Don.


    Suelto amarras y nos ponemos en marcha. El viento se levanta y pronto nos alejamos del muelle hacia el mar abierto.


    Se mueve con cautela una vez que empezamos a navegar de verdad. Eso es todo lo que necesito para darme cuenta que no tiene mucha experiencia con los barcos.


    —No vas a vomitar, ¿verdad? —pregunto.


    —Sólo... necesito acostumbrarme a esto —responde, sentándose cerca de la borda a mi lado.


    Su melena se agita caóticamente alrededor de su cara, pero no hace ningún movimiento para atarla. En cambio, cierra los ojos y los mantiene cerrados durante varios minutos.


    Cuando por fin los abre, sonríe.


    —Vale, ya me he acostumbrado. Esto es increíble.


    Su suave sonrisa es genuina, resplandeciente. Y yo me encuentro devolviendo la sonrisa exactamente de la misma manera.


    Joder.


    La mujer tiene un extraño e hipnótico control sobre mí, es decir, cuando no trata de luchar contra mí en todo momento.


    Avanzamos tranquilamente durante casi una hora. Me quito la camisa y trabajo en las velas. El simple trabajo físico es relajante. Es como una meditación.


    Tira de esto.


    Aprieta esto.


    Todo hace lo que se espera de él.


    A diferencia de mi nueva esposa.


    Pillo a Esme mirándome un par de veces. Intenta fingir que no lo hace, pero el rubor de sus mejillas la traiciona cada vez.


    Me tomo mi tiempo con las velas en su beneficio, flexionando mis músculos y acercándome a ella más de lo necesario.


    Es una venganza por el truco que hizo ayer.


    Dos pueden jugar a ese juego.


    No hablamos mucho, pero por alguna razón no parece importar. El silencio es cómodo.


    Cuando damos la vuelta, la isla vuelve a estar a la vista, pero vuelvo a detener la embarcación a poca distancia para nadar.


    —¿Por qué te detienes? —pregunta Esme.


    —Quiero tomar el sol aquí.


    Ella frunce el ceño. —Ya he tenido suficiente. Quiero volver.


    La miro fijamente. Se acabó este mundo veraniego de ensueño en el que mi mujer no se pelea conmigo cada vez que puede.


    Volvemos a la cruda realidad.


    —Todavía no es hora. Volveremos cuando yo lo diga.


    Ella estrecha los ojos. Vuelvo a ver esa familiar llamarada de fuego. Estoy preparado para que empiece a discutir.


    En cambio, se aparta de mí y se sube a la proa del barco.


    —¿Qué coño estás...?


    Antes que pueda terminar la frase, se sumerge en el océano.


    —Maldita sea —maldigo.


    Me precipito a la orilla, dispuesto a saltar tras ella cuando la veo resurgir.


    No parece preocupada en absoluto. Su pelo flota detrás del agua mientras se desliza sin problemas por las suaves olas en una suave braza.


    No mira hacia atrás. Ni siquiera una vez.


    Me quedo en el barco, mirándola y sacudiendo la cabeza con una mezcla de asombro y frustración.


    Nada es fácil con esta chica. No puede ni siquiera dar un puto paseo en barco sin que estalle.

  


  
    Capítulo 30


    Esme


    La vuelta a la isla me deja exultante y agotada a la vez.


    Por un lado, que se joda Artem. Me sentí bien al darle la espalda y sumergirme en el agua.


    Está tan empeñado en controlarme. En mantenerme donde quiere, cuando quiere que esté allí.


    He pasado toda una vida haciendo eso con papá. Ahora que mi padre está muerto, no me dejaré encadenar así nunca más.


    Pero en el esquema más grande de las cosas, no tengo mucha opción. Me guste o no, Artem es un jefe de la mafia. No hay lugar al que pueda ir sin que él pueda encontrarme y arrastrarme de vuelta pateando y gritando.


    Así que, por ahora, huir no es una opción.


    Tengo que encontrar rebeliones más pequeñas.


    Había planeado subir directamente a la casa al llegar a tierra, pero mis piernas y mis brazos se quejan, así que me siento en la playa, cerca del muelle del barco, y miro el horizonte.


    Varios rayitos de sol han conseguido abrirse paso entre el revuelo de nubes que hay encima. Es lo más pintoresco que he visto nunca. Un verdadero paraíso.


    Sin embargo, mis ojos vuelven a mirar el velero que se balancea en el puerto.


    Incluso desde aquí, puedo distinguir su silueta.


    Incluso desde la distancia, es impresionante.


    He necesitado toda mi fuerza de voluntad para no mirarlo con la boca abierta cuando se movía por el barco, ajustando las velas.


    Todo, desde su pecho tatuado hasta sus abdominales, gritaba fuerza y poder. Todo lo que hacía me obligaba a apretar las piernas contra el impulso del deseo.


    Intentaba ser sutil, pero estoy segura que me sorprendió mirándolo un par de veces.


    Es la situación más extraña de mi vida, lo cual es mucho decir.


    Legalmente hablando, estamos casados, ¿verdad? Pero no me siento casada con él, sino que me siento poseída por él.


    Puedo estar a distancia, sin poder oír ni ver. Pero sigue estando en mi cabeza, siempre, con sus ojos oscuros atravesando la máscara que he pasado tantos años perfeccionando.


    Hay algo más que ha estado nadando en el fondo de mi conciencia, también. Un sentimiento nuevo y desconocido.


    Celos.


    Cuando estuvimos en el avión, oí a la azafata hablar -no, coquetear con él- y sentí una punzada de celos tan aguda que no pude negarla.


    Me enfurecía que se lanzara así sobre Artem. Es decir, ¡había entrado en el jet con un maldito vestido de novia!


    Pero eso es una locura. Me importa una mierda con quién coquetea Artem. Con quién se acuesta.


    Mejor ella que yo...


    ¿Verdad?


    Me deshago de ese recuerdo en mi cabeza. No tiene sentido obsesionarse con algo que no puedo controlar.


    Frustrada conmigo misma, me levanto, me quito el polvo de los pantalones y vuelvo a la casa y subo a mi habitación.


    La parte superior del bikini ya está seca por los pocos minutos que he pasado al sol, así que me la dejo puesta, pero me quito los pantalones cortos y los cambio por unas bragas y una falda envolvente.


    Está oscureciendo y la casa se ha iluminado, arrojando un cálido resplandor sobre las paredes con motivos florales.


    No he explorado mucho la mansión, sobre todo porque he estado muy pendiente de Artem, tratando de evitarlo y de mis propios y complicados sentimientos hacia él.


    Ahora, sin embargo, me tomo el tiempo necesario para recorrer los grandes espacios abiertos y me fijo en los pequeños detalles que antes me habían pasado desapercibidos. Los apliques de pared como hojas de palmito desplegadas. La delicada tapicería de los sofás blancos que se extienden por todos los espacios abiertos, invitándome a dormir una siesta interminable.


    Es un lugar realmente hermoso, por dentro y por fuera. Podría pasearme por aquí eternamente.


    Pero cuando me encuentro con un piano de cola en una sala con vistas al océano, sé que no voy a ir más lejos.


    Atravieso la habitación como si estuviera en trance y me siento frente al elegante instrumento negro. Mis dedos ya están crispados, desesperados por la catarsis que siempre me ha traído el tocar.


    Toco una tecla. Suena maravillosamente en el cálido silencio de la casa vacía.


    Y entonces me pongo en marcha. Otra nota, otra, cada una fluyendo hacia la siguiente como las olas en la playa. Estoy creando música, perdiéndome en la melodía.


    Olvidando quién soy. De dónde vengo. Por qué estoy aquí.


    Cierro los ojos y me sumerjo en la música.


    Y por un momento, me siento bien.


    Pero no dura mucho.


    Porque la cara de Artem aparece de repente en los ojos de mi mente. Me devuelve a la realidad.


    Tengo que enfrentarme a la verdad: no hay “perderme” de este lío. No hay un botón de escape fácil.


    Si quiero salir, tengo que salir yo misma.


    Si no es por mi propio bien, entonces por el bien del niño en mi vientre.


    Vuelvo a abrir los ojos con un suspiro de cansancio. Está oscureciendo. Ya no puedo ver el barco en el puerto.


    Pero cuando giro la cabeza hacia un lado, me doy cuenta de por qué.


    Porque Artem está aquí ahora.


    Está apoyado en la puerta abierta que une esta habitación con la cocina. Tiene los brazos cruzados sobre el pecho desnudo, los ojos oscuros clavados en mí y una leve sonrisa en los labios.


    Me quedo sin aliento. La melodía se apaga de inmediato con un ruido seco.


    —¡Jesús! —exclamo.


    No se mueve. Sólo se queda mirándome tranquilamente, con un músculo crispado en la mandíbula.


    —¿Cuánto tiempo llevas ahí parado? —exijo—. ¡Me has dado un susto de muerte!


    Sus ojos bajan hasta mis pechos. La parte superior del bikini que llevo puesta se siente de repente como un trocito de tela negligente que no sirve para nada. También podría estar desnuda.


    —¿Cuándo aprendiste a tocar? —pregunta, ignorando mi pregunta.


    —Empecé cuando tenía cuatro años. Mi padre trajo a un instructor desde Italia.


    —Eso es muy joven.


    —Me sentía sola. La música me hizo sentir menos sola.


    En el momento en que las palabras salen de mi boca, me arrepiento de ellas. Pero es demasiado tarde para retractarse.


    Se acerca y se sienta en un sillón bordado junto al piano. —¿Qué más has hecho?


    Frunzo el ceño. —¿Qué quieres decir?


    —Aparte de tocar el piano, ¿qué más hacías para ocupar tu tiempo mientras crecías? —me pregunta.


    Me sorprende tanto su interés por mi infancia que respondo con sinceridad. —Escuela.


    —¿Joaquín te envió a una escuela? —pregunta Artem, sorprendido.


    Niego con la cabeza. —Me educaron en casa. El profesor era de Suiza. El entrenador de tenis era de Francia, por si te lo estabas preguntando. La profesora de costura era canadiense, la de cocina era española, y el hombre que me enseñó a disparar armas era como tú.


    —¿Era ruso?


    —No, era un gilipollas.


    Para mi sorpresa, se ríe de eso. Esperaba una reacción más dura.


    —Así que cocinas, coses, tocas el piano. La perfecta ama de casa.


    Busco la burla en su tono, pero no hay ninguna. Eso también es sorprendente.


    Tiene razón, por supuesto. Por eso papá me crio como lo hizo. Para maximizar mi valor, como él diría.


    —Supongo que me prepararon para eso —concedo. Hago una pausa y añado—. Quizá mi padre sabía que acabaría siendo nada más que una muñeca sin sentido atrapada en una vida que no pedí.


    Artem ni siquiera pestañea. —No hay nada en ti que sea descerebrado, Esme.


    Lo miro fijamente, intentando de nuevo buscar el subtexto en sus palabras.


    Pero, como antes, parece y suena completamente sincero. Tan abierto y honesto como siempre.


    Quizá sea otro juego mental que quiere practicar conmigo.


    —¿Crees que los halagos me harán olvidar que me obligaste a casarme contigo?


    —No estaba tratando de adularte en absoluto —responde—. Simplemente estaba haciendo una observación.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué más has observado de mí?


    —¿Aparte del hecho que eres terca y frustrante de cojones? —pregunta conversando—. Diría que no eres tan segura de ti misma como aparentas.


    Me río con desprecio. —No sabes nada de mí.


    Odio que pueda estar tan jodidamente tranquilo, mientras yo siento que estoy a punto de saltar fuera de mi piel. Incluso ahora, me mira sin desvelar nada. Me hace sentir que estoy a punto de llorar o de arrancarme el pelo la mitad del tiempo.


    —Quizás. No tiene por qué ser así.


    —No soy como las mujeres a las que estás acostumbrado, ¿sabes? —le digo, intentando llegar a un lugar en el que me sienta con tierra firme.


    —¿Oh? —pregunta, levantando las cejas—. ¿Y qué mujeres son esas?


    —Mujeres sin brújula moral. Mujeres que se preocupan por el dinero y el poder.


    —¿No te importa el dinero o el poder? —pregunta.


    Ya sé que está tratando de llevarme a una trampa, pero no puedo evitar caer en ella de todos modos. —No, no me importa.


    —Eso es porque siempre lo has tenido. —Se pasa una mano por su espesa melena distraídamente.


    —Vale, sí —admito—. Me crie en el lujo, tuve todo lo que el dinero podía comprar. Excepto mi libertad. Pregúntame si lo cambiaría todo por ser libre. Lo haría, en un abrir y cerrar de ojos. Y en cuanto al poder... con dinero o sin él, nunca he tenido nada de eso.


    —Tu padre te protegió...


    —No —corrijo—, mi padre me controlaba. No me permitía ir a un colegio normal con otros niños porque no quería que me influyeran otras ideas que no fueran las suyas. No quería que conociera chicos ni que tuviera una vida propia. Me crié en una jaula, y pensé que cuando mi padre muriera, me liberaría de ella. Pero aquí estoy de nuevo, justo donde empecé. Mismo pájaro, diferente jaula.


    Me mira de forma comedida, pero me doy cuenta que mantiene una expresión vaga a propósito.


    Odio no poder saber lo que está pensando.


    Odio que le esté dando tanto...


    Pero no puedo evitarlo.


    Ahora que he empezado a hablar, es difícil parar.


    —Al menos, cuando crecía, tenía a mi hermano —susurro, tropezando un poco con mis palabras—. Tenía a alguien en quien confiar y con quién hablar. Me quería de verdad. Me protegía. Y ahora... ahora ni siquiera lo tengo.


    Algo se asoma a los ojos de Artem por un momento. Un destello de algo a lo que no puedo ponerle nombre. Se inclina un poco hacia delante y su mirada se aparta de mi rostro durante unos segundos antes de volver a dirigirla hacia mí.


    —¿Estabais unidos? —pregunta.


    Me pongo nerviosa.


    No debería haber mencionado a César. Es un tema demasiado personal para hablar con Artem. Sobre todo, cuando ya le he dejado entrar demasiado.


    Así que me alejo de él y trato de respirar a través del doloroso vacío de mi pecho.


    —Lleva mucho tiempo muerto —digo insensiblemente—. Otra razón por la que odio este mundo.


    —Otra razón por la que me odias.


    No es una pregunta, pero siento la necesidad de responder. —Eres igual que mi padre...


    —No me parezco en nada a tu padre ni a tu hermano —gruñe, con un latigazo de ira tan feroz que me hace retroceder un segundo.


    Al menos, hasta que mi propia ira se une a la suya.


    —Entonces estás alucinando. Ansías el poder y la posición como ellos —le digo—. Hicieron lo que fuera necesario para conseguir lo que querían. Yo quería a mi hermano, pero sabía que hacía cosas horribles a gente que no siempre se lo merecía. Mató a hombres y mujeres, compró y vendió drogas, torturó a personas inocentes para conseguir información que no tenían. Y tú probablemente has hecho lo mismo y cosas peores. Puedes fingir todo lo que quieras. Pero no eres diferente de ellos, o de cualquier otro hombre que elija voluntariamente esta vida.


    Se levanta bruscamente. Yo también me pongo de pie.


    Mi piel está caliente, pero no sé si siento deseo o miedo. A veces parece que ambas cosas son una misma cosa en lo que respecta a Artem.


    Cruza el espacio que nos separa de una sola zancada y me mira, inclinándose un poco para que sea lo único que pueda ver.


    —¿Cuánto tiempo vas a continuar con esto? —exige.


    —¿Continuar con qué?


    —Esta fachada de mujer dura. Luchando contra mí en todo momento.


    Entrecierro los ojos y levanto la barbilla. Estamos a centímetros de distancia, pero ya puedo sentir su calor invadiendo mi espacio. Su aroma, salado y masculino, llega a mis fosas nasales y me abruma.


    Levanto la mirada desafiante hacia su rostro.


    —Hasta que me dejes ir.


    Me mira fijamente durante un momento, con un conflicto que se agudiza tras sus ojos.


    Lo que me lleva a preguntarme... ¿qué conflicto tiene Artem Kovalyov?


    —Eso nunca va a suceder —dice suavemente.


    —No sabes lo que es —digo con amargura, incapaz de retener las palabras dentro de mí por más tiempo—. Siempre has tenido el control de tu vida. Cada elección que haces es tuya. ¿Pero yo? No tengo voz. No tengo independencia... Me pasan por encima como... como...


    Me ahogo con la última palabra y me detengo en seco. No sé cómo continuar. Cómo expresar con palabras lo que es martillear los barrotes de esta jaula invisible día tras día.


    Él nunca lo entenderá.


    Artem no se ha movido, pero sé que sigue mirándome.


    Entonces siento su mano bajo mi barbilla, obligándome a mirarle de nuevo.


    No dice nada. Solo me mira, como si eso fuera suficiente para él en este momento.


    —Algunas cosas no están en nuestras manos —responde crípticamente.


    —¿Qué significa eso?


    —Significa que yo tampoco tuve elección —responde Artem—. Me casé contigo porque mi padre lo necesitaba. Porque la Bratva me necesitaba. Lo que yo quería no importaba. Todavía no importa. Nunca lo hará.


    Mi corazón se contrae incómodamente. No es la primera vez que me hace daño, pero es la primera vez que puede ver exactamente lo que ha hecho.


    —Déjame ir —susurro.


    Él niega con la cabeza. —No.


    —¿Qué quieres de mí?


    Contempla por un momento antes de suspirar y responder. —No tengo ni puta idea.


    Y entonces, antes de poder procesar realmente lo que acaba de decir, su mano serpentea alrededor de mi cuello y me atrae contra su pecho.


    Sus labios se posan sobre los míos en el siguiente suspiro y siento que el quebranto que hay en mi interior suspira de alivio.


    Tardo un instante en darme cuenta que este beso no es como los otros que hemos compartido.


    Este es... suave.


    Tierno.


    Dulce.


    Incluso cuando mis labios se separan de los suyos, nuestras lenguas se encuentran con una fricción intensa y apasionada, nuestros cuerpos se funden hasta que nos envolvemos en los brazos del otro.


    Esta vez ni siquiera intento resistirme. Es casi como si hubiera estado caminando como un zombi estos dos últimos días y este beso me devolviera lentamente a la vida.


    Quiero sus dedos dentro de mí otra vez.


    Quiero su aliento en mis pezones, provocándome otro orgasmo.


    Estoy desesperada por liberarme, por descansar de las constantes preocupaciones, el estrés y el miedo.


    Sus manos recorren mi espalda desnuda, jugando con el cordón de la parte superior del bikini. Un ligero tirón y se desprende, dejándome desnuda y lista para él.


    Como si leyera mis pensamientos, me libera de la parte superior del bikini y ésta cae al suelo entre nosotros.


    Una de sus manos se cierra sobre mi pecho y la otra se posa en la parte baja de mi espalda, acercándome a su ingle.


    Siento su erección presionando contra mi muslo y me marea la necesidad. Quiero bajar la mano y sentir su erección, pero estamos tan apretados que no hay espacio para que mi mano se deslice.


    Entonces sus labios abandonan los míos y se posan en mi cuello. Siento que la intensidad aumenta y sé que estamos a punto de tener sexo.


    Sé que no debería alentar esto. De hecho, debería apartarlo de mí.


    Pero no puedo negar lo mucho que lo deseo ahora.


    Un gemido involuntario escapa de mis labios. —Artem...


    Siento que se pone rígido, con sus labios aún apretados contra mi nuca.


    Entonces, sin previo aviso, se separa y deja de rodearme con sus brazos.


    Estoy tan sorprendida que sólo puedo mirarle fijamente, esperando una explicación. Sus ojos están entornados, sus pensamientos ocultos para mí.


    Me dan ganas de gritar. Me deseaba -lo conozco lo suficiente como para saberlo-, así que ¿por qué se ha detenido?


    Quiero saberlo, pero no quiero darle la satisfacción de preguntar.


    Así que permanezco muda, confusa, y le observo avanzar hacia la puerta.


    En el umbral, se detiene y me mira por encima del hombro.


    —Sabes, esto no tiene por qué ser tan malo como lo estás haciendo ver —dice en voz baja.


    Luego se va, fundiéndose en las sombras.


    Esa noche no aparece para cenar.


    Cuando me acuesto sola, sigo pensando en sus palabras de despedida.


    Sigo pensando en la mirada de sus ojos cuando las dijo.

  


  
    Capítulo 31


    Artem


    A ÚLTIMA HORA DE LA NOCHE


    



    Mi teléfono empieza a sonar. Número desconocido. Inbloqueable. Imposible de rastrear.


    Suspiro.


    No puedo evitarlo.


    —Hola, padre —respondo.


    —No pareces un hombre felizmente casado.


    Inmediatamente, me doy cuenta que suena diferente a como lo hacía cuando lo dejé no hace mucho tiempo.


    Menos rudo. Mucho más cansado.


    —No sabía que tenías mi felicidad en mente cuando preparaste este plan.


    —No —acepta—. Pero esperaba que pudieras encontrar alguna medida de felicidad con la mujer. Ella es una belleza rara.


    —Ella no quiere estar casada conmigo.


    —Como si eso importara.


    Exhalo. Ya estoy agotado con esta conversación.


    Puedo escuchar la voz de Esme en mi cabeza. Puedo ver esa mirada triste y perdida en sus ojos.


    No lo ha dicho, pero lo he visto en su expresión. Necesitaba que yo entendiera de dónde venía.


    Necesitaba que alguien la entendiera. Cualquiera.


    Incluso alguien a quien odiara tanto como a mí.


    —¿No es así? —pregunto—. ¿Puede un matrimonio ser feliz si una de las dos personas involucradas no lo es?


    —No sabía que te preocupaba la felicidad de la chica.


    Su voz se quiebra un poco, pero no es la conexión. Hay algo gravoso en su tono que no debería estar ahí.


    Quería preguntarle por su última cita con el médico, pero sé cómo iría esa conversación. Se impacientaría conmigo por preguntar, evitaría mis preguntas y cambiaría de tema.


    No estoy de humor para esa canción y ese baile.


    De hecho, no estoy de humor para esta llamada.


    —¿Por qué has llamado, padre? Supongo que no es para ofrecer asesoramiento matrimonial.


    Duda. —Hay algo que he querido discutir contigo.


    —Si es por el trabajo, prefiero esperar a que vuelva para hablar de ello —le digo bruscamente—. Una jodida semana libre no debería ser una petición tan grande.


    Me siento como si me hubieran dejado seco después de ese encuentro con Esme. No tengo espacio en mi cabeza para nada más.


    —Esto es importante, Artem —responde Stanislav.


    —Todo es importante a tus ojos. ¿Es urgente? —pregunto.


    Hay un silencio espinoso. Está frustrado conmigo.


    El sentimiento es jodidamente mutuo.


    —Muy bien —responde—. Lo discutiremos cuando vuelvas.


    —No me esperes levantado.


    La línea se corta.


    Me deshago del teléfono con alivio.


    Siento una punzada de culpabilidad. No debería haber sido tan cortante con él. Por muy brusco que sea, sigue siendo mi padre. Me ayudó a convertirme en el hombre que soy hoy. Estoy agradecido por eso.


    Pero Esme ha agotado mi paciencia. Y sin embargo, ahora que mi padre ha accedido a dejarme solo por el resto de este viaje, ¿a dónde se dirige mi mente?


    De vuelta a ella.


    Prácticamente aún puedo sentirla bajo mis manos. Su cuerpo suave como la seda, pero firme con esos músculos de corredora. Sus ojos como faros que me atraen.


    Y su aroma, ese olor dulce y floral que me atrae y me tienta a quedarme allí para siempre...


    Joder.


    Antes de poder terminar de revivir el recuerdo, mi teléfono vuelve a sonar. Maldiciendo en voz baja, descuelgo sin comprobar quién llama.


    Pero no es Stanislav el que llama, como esperaba.


    En cambio, es una voz brillante y alegre que me hace poner los ojos en blanco.


    —Hey, colega, ¿me has echado de menos? —chirría Cillian.


    —Ni un poquito —digo, aunque sonrío un poco.


    —¿Cómo va la luna de miel? —pregunta, yendo directamente al grano—. ¿Has consumado ya tu matrimonio?


    —No es de tu maldita incumbencia.


    —Eso es negativo, fantasma —completa Cillian por mí. Me imagino esa estúpida sonrisa ladeada en su cara que le hace parecer un golden retriever humano—. Qué trágico. Debería haberte dado algunos consejos antes que te fueras. Practica cómo desenrollar un condón en un plátano, ese tipo de cosas. Busca la página de Wikipedia sobre la anatomía femenina para que sepas dónde poner la polla.


    —Acudiré a ti la próxima vez que necesite consejos sobre cómo dejar a una mujer seca e insatisfecha.


    —¡Por favor! —se burla—. Las mujeres se mojan sólo con mirarme.


    —Las mujeres de más de sesenta años no cuentan.


    —Vete a la mierda —se ríe Cillian, antes que su tono se torne serio—. Pero, sinceramente, ¿cómo va todo?


    Hago una pausa. ¿Cómo va todo?


    Sinceramente, no tengo ni puta idea.


    Llevamos poco tiempo en esta isla y aún nos queda una semana. Es tiempo suficiente para follar sin sentido o para apuñalarnos sangrientamente.


    No puedo decir qué resultado es más probable.


    —Guau. Si te está costando tanto tiempo responder, supongo que no está yendo muy bien.


    —Es... complicado.


    —¿Porque te la has follado? —pregunta Cillian—. ¿O porque no lo has hecho?


    Pongo los ojos en blanco. —¿Por qué todo se trata de follar contigo?


    —Antes era lo mismo contigo... —señala—, ...antes.


    —No soy el mismo hombre que antes —digo simplemente—. No lo he sido desde Marisha.


    Es lo más honesto que he sido sobre eso en mucho tiempo.


    —Hasta hace poco —corrige Cillian.


    Frunzo el ceño. —¿Qué?


    —No lo sé —reflexiona Cillian vagamente—. Es que hay algo diferente en ti últimamente. Pareces menos... cabreado. Creo que eso ocurrió en la época en que asaltamos el complejo de los Moreno.


    Mi ceño se frunce. Sé lo que está tratando de insinuar.


    Pero no muerdo el anzuelo.


    —¿Te has mantenido alejado de los problemas? —pregunto en su lugar.


    —¿Tratando de cambiar de tema?


    —Ah, el irlandés no es tan estúpido como parece.


    Cillian se ríe. —En realidad estoy saliendo. Estoy viendo un nuevo club en la ciudad con los chicos. Tengo que parar a comprar condones. Llevo como diez, pero no creo que sean suficientes.


    —Sabes que no tienes que usar un condón cuando te masturbas, ¿verdad? —Me burlo—. Y menos con diez. Probablemente no sea bueno para el flujo sanguíneo.


    —Imbécil.


    Riendo, nos despedimos. Cuelgo y apago el teléfono.


    Pero en cuanto el silencio se apodera de mí, vuelvo a pensar en Esme.


    Me quito la ropa y me tumbo en la cama, desnudo y muy tenso. Mientras mis pensamientos se centran en la imagen de Esme, sólo transcurren unos segundos hasta que se me pone dura.


    Necesito liberarme, sobre todo después de lo que estuvo a punto de ocurrir entre nosotros.


    Estuvimos juntos al borde. Justo en la cúspide de caer en un lío del que nunca saldríamos.


    Si la hubiera desnudado y me la hubiera follado en ese piano que tan bien había tocado, no me habría detenido. Habría hecho lo mismo que aquella noche en el baño de The Siren; pedir más, más fuerte, más rápido, más profundo.


    Tan cerca de suceder. Tan jodidamente cerca.


    Vi la decepción en sus ojos cuando me alejé, pero algo en mí había golpeado una pared de ladrillos allí atrás.


    Ella está en conflicto. Desconfía de mí. No quiere esta vida.


    Todo eso ha quedado muy claro.


    Y en cuanto a mí... ya traje a una mujer a mi mundo. Ella murió por eso.


    Siempre juré que no volvería a cometer ese error.


    Coloco mi mano alrededor del eje de mi polla y empiezo a masajear un poco, imaginando que es la mano de Esme la que me rodea.


    Pero no es suficiente. Eso es sólo una puta provocación. Una primera prueba.


    Mi fantasía aumenta. Me la imagino inclinada sobre mí, con su boquita sexy abriéndose ligeramente para recibir mi punta entre esos labios perfectos y carnosos.


    Pero incluso esa fantasía se desmorona casi inmediatamente. No hay nada jodidamente satisfactorio en estar aquí solo con la mano en la polla cuando Esme está en la habitación de al lado.


    —Maldita sea —gruño hacia el oscuro y silencioso techo.


    Abandono por completo la fantasía sexual y me la imagino de pie frente a mí. Veo lo que siempre observo en ella; las ondas oscuras de su cabello, el fuego de sus ojos dorados como la avellana, la plenitud desafiante de su labio inferior.


    Dulce. Salvaje. Hermosa.


    Eso es lo que quiero.


    Me masturbo con esa imagen, subiendo y bajando la polla con movimientos cada vez más violentos hasta que estallo sobre las sábanas.


    Por un segundo, me purgo del interminable deseo.


    Un segundo después, como siempre, vuelve a aparecer.


    —Maldita sea —digo por segunda vez—. Maldita sea, maldita sea.

  


  
    Capítulo 32


    Artem


    Me dirijo al baño y me lavo las manos mientras miro mi reflejo en el espejo.


    Parezco un adicto con síndrome de abstinencia. Como si tuviera ganas de algo.


    No hay premios por adivinar qué “algo” podría ser.


    Me echo agua fría en la cara y vuelvo al dormitorio. Acabo de ponerme los bóxer ...


    Cuando un grito estalla en la silenciosa noche.


    Mi mente se queda en blanco durante un segundo antes de pasar a la acción.


    Cojo mi arma de la mesita de noche y salgo corriendo de la habitación, directamente hacia la habitación de Esme, de donde procede el grito.


    El grito es cada vez más fuerte, más aterrador.


    Mi mente se ciega de furia.


    Esto no puede estar pasando.


    No otra vez.


    No a ella.


    Por primera vez desde que Esme llegó a mi vida, veo claramente el rostro de Marisha. Pero no es una imagen que agradezco.


    Es la imagen que ha perseguido mis pesadillas durante demasiado tiempo.


    En este recuerdo, Marisha está tumbada de espaldas en un charco de su propia sangre. Tiene los ojos abiertos, pero mira sin ver el techo por encima de ella. La boca entreabierta, congelada en medio de la formación de palabras no pronunciadas que me perseguirían el resto de mi vida.


    Le fallé a Marisha.


    Pero no le fallaré a Esme.


    Abro la puerta de golpe y entro en la habitación con el arma preparada, buscando a los intrusos.


    Me quedo helado cuando me doy cuenta que no hay ninguno. No hay nadie más en la habitación que Esme.


    Pero ella se revuelve salvajemente en la cama, sigue gritando a todo pulmón y tiene su rostro marcado por el miedo.


    Pero tiene los ojos cerrados.


    Está teniendo pesadillas nocturnas, me doy cuenta, mientras le pongo el seguro a mi arma y la dejo en una mesa junto a la puerta.


    Avanzo. Esme sigue retorciéndose en la cama como si estuviera poseída.


    Lleva un suave camisón de algodón empapado de sudor. Sus manos tratan de agarrar las sábanas.


    —¡No! —grita—. Por favor... no, no...


    Cuando la toco, se levanta como un rayo y empieza a luchar contra mí como si fuera su agresor. La agarro con fuerza, intentando que deje de agitarse.


    —Esme —le digo con calma—. Esme, cálmate. Estás teniendo una pesadilla. Es sólo una pesadilla.


    —No, por favor... déjame ir.


    —¡Esme!


    Sus ojos se abren y se encuentran con los míos, pero puedo ver, por lo vidrioso de su mirada, que aún no está totalmente despierta o consciente.


    —Tengo miedo —jadea, mirándome fijamente.


    —Lo sé —le digo—. Pero no tienes que tenerlo. Estoy aquí.


    Ella entorna los ojos. —Te conozco —murmura—. Yo... ¿Te conozco?


    No es ella misma en este momento, así que no intento explicarle nada. Simplemente la atraigo hacia mí.


    Se acerca de buena gana. Me rodea el cuello con los brazos y se aprieta contra mí como una niña que busca consuelo.


    —Esme, vse budet horosho —le susurro al oído—. Ya zdes. Ya zdes. Ya zdes.


    Todo va a estar bien.


    Estoy aquí.


    Estoy aquí.


    Estoy aquí.


    Ella se acurruca más profundamente contra mi cuello. Saboreo la sensación de tenerla así entre mis brazos. Es extraño, pero se siente bien.


    Sigue temblando, así que me tumbo, llevándola conmigo, y luego subo la sábana para cubrirnos. Se acurruca agradecida en mi abrazo.


    Sus gritos se acallan y se convierten en gemidos poco frecuentes, y luego en el suave vaivén que produce la respiración dormida.


    Permanezco inmóvil durante mucho tiempo. No quiero dejarla.


    Y entonces se da la vuelta en mis brazos, de modo que su rostro queda a un palmo del mío. Su cabeza se apoya en mi brazo y una mano cae sobre mi pecho.


    Sólo entonces se acomoda por fin de verdad.


    Enredados en las sábanas con nuestras piernas entrelazadas, esta exasperante chica acunada en mis brazos... es lo más íntimo que he estado con una mujer en años.


    Me siento tan jodidamente expuesto.


    Ya le he dado a Esme demasiado poder al dejarla entrar en mi cabeza. Y sin embargo, se me pasa por la cabeza que el poder en una relación parece de repente sobrevalorado.


    Esa es la parte más jodida de todo esto.


    Ella me está haciendo cuestionar todo.


    Necesito aclarar mi cabeza.


    Necesito controlar esta maldita situación.


    O si no, me voy a deshacer.


    Ya puedo sentir que está sucediendo.

  


  
    Capítulo 33


    Esme


    A LA MAÑANA SIGUIENTE


    



    Me despierto sintiéndome extraña.


    Anoche tuve pesadillas. Tuve pánico. Asustada.


    Recuerdo haberme sentido tan desesperadamente sola que sentí que me ahogaba en ella.


    Y luego... simplemente había cesado. Como si alguien me hubiera sacado de esas aguas oscuras.


    ¿Era eso real? ¿Fue algo de eso?


    Miro alrededor de la habitación, pero nada parece diferente.


    Miro la cama, pero el caótico despliegue de las sábanas no me da ninguna pista.


    Sin embargo, al incorporarme, el aroma de Artem inunda mis sentidos. Instintivamente, me detengo, cierro los ojos y lo aspiro.


    Definitivamente es su olor; almizclado, amaderado. Todo atractivo sexual y fuerza silenciosa.


    Me devaneo los sesos en busca de fragmentos de memoria que puedan darme una idea más clara de lo que ocurrió exactamente anoche, pero no consigo entender nada.


    Todo está desordenado. Confuso.


    Me levanto de la cama y me estiro. Mis manos caen impulsivamente sobre mi vientre.


    Siento que mi cuerpo cambia lentamente y sé que es sólo cuestión de tiempo que se me empiece a notar. Tengo mucha suerte de haber conseguido ocultar mi embarazo durante tanto tiempo.


    Pero se me está acabando el tiempo.


    Me acerco a la ventana y miro el océano, esperando que las respuestas aparezcan por arte de magia. Mis ojos se posan en la figura solitaria sentada en la playa de espaldas a mí.


    Artem.


    Un pensamiento repentino me pilla desprevenida.


    Merece saber que llevo a su bebé.


    El plan era no decírselo nunca a Artem, pero en algún momento, obviamente, eso ha cambiado.


    Él significa ... algo.


    Ojalá supiera qué.


    Mi corazón se tambalea un poco al darme cuenta de lo familiar que se ha vuelto para mí. Es más que el extraño que me tomó en el mostrador del baño de un club. Más que el hombre que mató a mi padre y destruyó mi hogar.


    Ya no es sólo el héroe de una fantasía retorcida y pecaminosa.


    Tampoco es el villano de una pesadilla.


    Es ambas cosas.


    No es ninguno de los dos.


    Lo es todo.


    No es nada.


    Aparto mis ojos de él y me dirijo al baño para ducharme. Cuando salgo, me pongo un ligero vestido de flores antes de bajar las escaleras.


    La casa está vacía y me encuentro deseando tener compañía. Por eso empiezo a caminar por la playa, directamente hacia donde está sentado Artem.


    Está en la misma posición, con los ojos fijos en el horizonte. O no se ha dado cuenta de mi llegada o no le importa. Sea como sea, no levanta la vista hasta que estoy cerca.


    Me siento a su lado, manteniendo un pie modesto entre nosotros. La arena está fresca entre mis dedos.


    Artem reconoce mi presencia con un suspiro y nada más.


    —Llevas mucho tiempo aquí —digo finalmente, admirando las tonalidades azul verdosas del océano.


    —¿Has llevado la cuenta?


    Vuelvo la mirada hacia su rostro, maravillada por la belleza clásica de su perfil. Sus ojos oscuros miran a otra parte, llenos de secretos que no me incluyen.


    Es entonces cuando me fijo en la botella que tiene a su lado. Algún tipo de alcohol, y a juzgar por lo vacía que está, ha consumido mucho.


    Pero no parece borracho. Está tan firme y rígido como siempre.


    Y tan frustrante como siempre.


    —¿Artem?


    Se vuelve hacia mí, sus ojos recorren mis rasgos, antes de volver a deslizarse.


    —¿Si?


    —¿Estuviste conmigo anoche?


    —¿Por qué? ¿Soñaste conmigo?


    —Artem.


    Nada. Un largo y prolongado silencio. Creo que va a ignorarme, hasta que...


    —Te oí gritar —dice Artem en voz baja—. Pensé que alguien había entrado, pero solo estabas teniendo una pesadilla.


    Asiento con la cabeza. —Tú me calmaste.


    —Lo intenté —dice—. Te tranquilizaste después de un rato.


    —¿Qué hiciste?


    —¿Qué?


    —Te pregunté qué hiciste para calmarme.


    Sus ojos vuelven a dirigirse a mi cara. Mi cuerpo se calienta. Recuerdo la sensación de él de repente. Cómo sus brazos envolvían mi cuerpo como una manta. Recuerdo haberme sentido segura, protegida... contenta.


    —Te abracé, Esme.


    Me tiembla el labio por alguna razón. Apoyo la barbilla contra mis rodillas dobladas para detenerlo.


    —Gracias —susurro.


    Él asiente con la cabeza. El silencio nos envuelve durante unos minutos y solo se oye el sonido de las olas ante nosotros y el aleteo de los pájaros en el cielo. El viento me acaricia ligeramente el cabello.


    Es un día precioso.


    —¿Desde cuándo tienes pesadillas nocturnas? —pregunta Artem, rompiendo el silencio. pregunta Artem, rompiendo el silencio.


    —Empezaron después de la muerte de mi hermano —respondo con cuidado, asombrada de estar bien compartiendo esto con él—. Las tuve durante unos seis meses después del funeral y luego... como que pararon.


    Coge la botella que tiene a su lado y se la lleva directamente a los labios. Da un trago y la vuelve a dejar en el mismo sitio. El olor llega a mi nariz un segundo después; whisky.


    —Hasta ahora.


    —Soñé que intentaba hacerme daño otra vez —le digo, intentando no mirar la botella.


    Se pone rígido al instante, sus bíceps se flexionan bajo la camiseta blanca que lleva. —¿El cabrón del club? —pregunta.


    Me miro las manos. —No —respondo—. No él.


    —¿Entonces quién? —pregunta Artem, mientras sus nudillos se ponen blancos.


    Mi voz es suave y lastimosa, incluso para mis oídos. Pero también hay rabia en ella. Mucha rabia. Toda una vida de ira.


    —Mi padre.


    Una de las comisuras de su boca se levanta, pero no se permite sonreír. Continúo como si no me hubiera interrumpido.


    No sé por qué le estoy contando esto, pero hay una extraña tregua tácita que existe entre nosotros esta mañana y me hace sentir valiente.


    —Justo antes que... nos conociéramos —le digo a Artem—, papá me pilló saliendo a escondidas del recinto. Eso no le gustó. Me abofeteó. Me dijo lo que significaba para él, lo que iba a hacer conmigo ahora que era lo suficientemente mayor para prostituirme. No fue agradable, en caso que te lo estés preguntando. Creo que se lo saltaron cuando estaban repartiendo libros de texto sobre cómo ser un buen padre.


    Tengo que hacer una pausa, tragar saliva y estabilizar mis manos repentinamente temblorosas antes de continuar.


    —Y entonces hizo daño a alguien que me importaba. Les hizo mucho, mucho daño. Eso fue peor que la bofetada, creo.


    La ira vuelve a aparecer en los ojos de Artem. Es como el agua quieta, pero sé que por muy tranquilo que parezca en la superficie, hay algo que acecha bajo la calma.


    —Ojalá lo hubiera sabido —dice con voz grave y peligrosa.


    —¿Por qué? —le pregunto—. ¿Qué podrías hacer? Ya lo has matado.


    Por primera vez, se encuentra con mi mirada y la mantiene, directa y penetrante como siempre. —Me habría asegurado que su muerte fuera lenta y dolorosa.


    Desearía que esa respuesta no me hiciera doler el corazón de una manera completamente diferente.


    —¿Por qué siempre tiene que acabar con la muerte? —susurro.


    Él frunce el ceño e inclina la cabeza hacia un lado. Como si no esperara que dijera eso.


    —Lo odias, ¿verdad? —pregunta.


    —Claro que lo odio —digo con brusquedad—. Todo es muerte, dolor y pérdida. Violencia seguida de más violencia. ¿Cómo puedes experimentar algo real, algo puro, algo bello, si estás rodeado de tanta fealdad todo el tiempo?


    Su ceño se frunce más profundamente mientras considera mis palabras. Me doy cuenta que es la primera vez que nos hablamos de verdad. Es la primera conversación real que tenemos que no es combativa ni manipuladora.


    —La belleza puede existir —dice por fin.


    —¿Cómo?


    —¿No dijiste que querías a tu hermano? —pregunta.


    —Todavía lo hago —le digo—. El amor no se acaba cuando pierdes a la persona.


    Veo que la tristeza inunda sus ojos. Me pregunto a quién ha perdido. Está claro que hay un vacío en su interior, un dolor que intenta cubrir.


    Ahora lo puedo ver. Tan claro como el día.


    Hay un corazón roto dentro de esta bestia.


    —Ese amor que sientes por tu hermano —dice suavemente—. Esa es la belleza que existe en nuestro mundo.


    —No es mi mundo —corrijo rápidamente—. No quiero formar parte de él.


    —Yo también me sentía así.


    —¿De verdad?


    —Pareces sorprendida —observa.


    —Lo estoy —asiento—. Es que... tú... um...


    Esta vez sonríe. —¿Sí?


    Suspiro. —Supongo que me parece que estás hecho para esta vida. Mi hermano no lo estaba. Tuvo que esforzarse mucho para ser el hombre que mi padre quería que fuera. Pero no le salía naturalmente.


    —¿Y crees que es natural para mí?


    —Bueno... sí.


    Su respuesta es una sonrisa. No puedo leerla del todo.


    —¿Me equivoco?


    —Tal vez simplemente soy un buen actor.


    Frunzo el ceño. —Tal vez, pero no lo creo. Simplemente tienes una autoridad natural. La noche que asaltaste el recinto y me llevaste, parecía que estabas en tu elemento.


    Su rostro se nubla solo por un momento. —No me di cuenta que estabas absorbiendo mucho esa noche.


    —No lo hacía —admito—. Pero cuando miro hacia atrás en mis recuerdos, me doy cuenta de haber observado más de lo que creía.


    —Te pusiste a llorar cuando entré y te encontré —dice de repente, como si la pregunta le hubiera estado dando vueltas desde aquel día.


    Asiento con la cabeza.


    —¿Por qué?


    Cierro los ojos, pensando en aquel horrible momento antes de ver a Artem y darme cuenta que era el hombre de The Siren.


    —Al principio pensé que estaba soñando. O alucinando —digo lentamente—. Y luego... me sentí... aliviada.


    —¿Aliviada?


    Asiento con la cabeza. —Pensé que era libre. —Un profundo suspiro me recorre—. Me equivoqué.


    En ese momento, puedo sentir cómo se abre un abismo entre nosotros de nuevo.


    Sí, de momento tenemos una tregua temporal. Pero mis palabras han abierto las preguntas que quedan sin respuesta.


    ¿Cuánto durará esto?


    ¿Cuánto tiempo puede durar?


    A fin de cuentas, él me robó y me hizo suya. Debería odiar a Artem Kovalyov con cada fibra de mi ser.


    Y sin embargo, no quiero que esta conversación termine.


    El secreto que guardo en mi vientre está ahí, en el espacio que nos separa. Me pregunto cómo reaccionaría si se lo dijera ahora mismo. ¿Le dolería o le complacería?


    No sé qué opción preferiría, para ser sincera.


    Pero en el momento en que pienso en decírselo, se me contrae la garganta de miedo y sé que no voy a hacerlo.


    No puedo.


    Ahora no.


    Todavía no.


    —No soy un monstruo, Esme —dice—. Sé que ahora no te lo parece, pero lo verás con el tiempo.


    —Con el tiempo —repito—. ¿De verdad esperas que sigamos así? ¿Que sigamos casados, que hagamos el papel de una pareja casada y cariñosa, aunque seamos todo lo contrario?


    —Otras personas lo han hecho —dice encogiéndose de hombros.


    —No me pareces el tipo de hombre que forzaría a una mujer. Sé muy bien cómo es ese tipo de hombre, y tú no lo eres.


    Se ríe. —Creo que es la primera cosa buena que dices de mí.


    Me río amargamente. Luego, antes de perder los nervios, le digo en voz baja. —Nunca te he dado las gracias.


    Deja la botella sin dar un trago.


    —¿Por qué? —pregunta.


    —Por haberme salvado de ser violada —respondo.


    Es lo más cerca que hemos estado de hablar de lo que pasó entre nosotros en The Siren. Tal vez, en algún nivel, ambos hemos estado evitando el tema todo este tiempo.


    Como si hubiéramos acordado dejar atrás ese pasado.


    Como si las personas que se consumieron mutuamente con pasión en el baño de aquel club nocturno y las personas que están aquí en esta playa no fueran la misma cosa.


    Artem asiente, aceptando mi agradecimiento sin decir nada.


    —¿De verdad no sabías quién era yo?


    —No lo sabía —responde Artem—. Esa es la verdad.


    Asiento con la cabeza, pero sus ojos siguen clavados en mí.


    —¿Me crees?


    No es una pregunta que espere de él, pero en ese momento comprendo que a Artem le importa que le crea.


    Quizá incluso le importe que confíe en él.


    Dudo. —Actualmente... lo hago.


    Asiente con la cabeza como si lo apreciara.


    Mis ojos se dirigen a la botella de whisky que tiene al lado. —¿Cuánto has bebido hoy? —le pregunto.


    —No tanto como de costumbre.


    Levanto las cejas. —¿Qué es lo habitual?


    —¿Por qué te importa? —pregunta, pero su tono no es combativo. Es como si quisiera saber de verdad.


    —Tú eres el que sigue insistiendo en que estamos casados —respondo—. Estoy haciendo mi papel. Esposa gruñona.


    Casi sonríe ante la broma. —Me gusta el whisky. —Pero su encogimiento de hombros es demasiado practicado, demasiado casual. Ya ha utilizado esta mentira antes.


    —A nadie le gusta tanto el whisky. —Hago una pausa y me lanzo al ataque—. ¿Quieres saber lo que pienso?


    —Tengo la sensación que estás a punto de decírmelo a pesar de todo.


    Lo ignoro y continúo. —Creo que te estás auto medicando.


    —¿Es esa su opinión profesional, Dra. Moreno?


    —Eras diferente cuando nos conocimos. O tal vez me cegó tu fuerza, el poder natural que tienes —digo—. Pero ahora puedo ver más allá.


    Se tensa un poco y se le frunce la frente. Sé que eso no le gusta, pero sigo avanzando de todos modos.


    —Eres fuerte. Eres poderoso —le digo—. Pero lo utilizas como escudo para ocultar el dolor que sientes.


    —Eso no lo sabes —dice bruscamente—. No me conoces.


    —Sí lo sé —asiento—. A veces, cuando crees que nadie te está mirando... te ves como yo me siento.


    Me mira y sé inmediatamente que tengo razón.


    —¿A quién has perdido, Artem? —le pregunto con suavidad.


    Respira profundamente y sacude la cabeza. —No voy a ir allí.


    —¿Por qué? —exijo—. ¿De qué tienes miedo?


    —Porque he establecido una regla, ¿recuerdas? —gruñe—. No hablar de nuestros pasados.


    —¿En serio? —le digo—. Esa es una regla ridícula, sobre todo teniendo en cuenta la situación en la que nos encontramos.


    —Se mantiene.


    Cruzo los brazos y miro a Artem fijamente a los ojos. —Entonces tenemos un problema —le digo.


    —¿Ah, sí? ¿Y por qué?


    —Porque me niego a aceptar esa regla.


    La luz del sol le da en la cara en el ángulo justo, iluminando un ojo oscuro y convirtiéndolo en obsidiana brillante. Tiene un aspecto magnífico, feroz y atormentado.


    En cierto modo, me rompe el corazón. Pero es tan condenadamente exasperante que no puedo mostrarle esa simpatía todavía. Estamos tan cerca de... de algo. Un avance, tal vez. Así que lo miro con rabia, con los brazos cruzados sobre el pecho.


    Toda esta mañana ha sido extrañamente reveladora.


    Me he dado cuenta que puedo hablar con Artem.


    Cuando no nos peleamos, es fácil y natural entre nosotros. Estoy bastante segura que él siente lo mismo. ¿Por qué si no iba a mostrar signos de apertura hacia mí?


    Sin embargo, hablar de su pasado parece casi imposible. No comparte esa parte de él. Ni siquiera conmigo.


    Hasta -quizás- ahora.


    O tal vez no.


    Siento que se cierra bajo mi mirada. Su expresión se torna pétrea, aunque juro que veo el destello de las emociones que se desatan en su interior.


    —Una jodida pena —me dice.


    Entrecierro los ojos y niego con la cabeza. —Fuiste tú quien me obligó a casarme contigo —digo—. Me merezco saber quién eres.


    —Puede que no te guste lo que oigas.


    —Puede que no me guste —acepto—. Es una clara posibilidad. Pero puede que entienda más de lo que crees.


    —¿Cómo es posible? —pregunta—. ¿Cuando tienes tanto desprecio por mi mundo?


    —Porque, como has dicho, también es mi mundo. Nací en él. Crecí en él —digo—. —Porque, a pesar de querer algo diferente, tu mundo es el único que he conocido. Puede que yo haya sido una espectadora, pero mi hermano no lo fue. Supe lo que tuvo que pasar para sentir que algún día podría ser Don.


    Su cara se tuerce de forma extraña en el momento en que menciono a mi hermano. No sé qué pensar de eso.


    Como si me estuviera ocultando algo.


    Algo que no sé.


    —¿A quién has perdido, Artem? —Vuelvo a preguntar.


    La respuesta sube a sus labios. Puedo verla justo ahí. A punto de ser pronunciada.


    Tan cerca...


    Pero las palabras no salen.


    Tal vez algún dolor sea demasiado profundo para volver a ver la luz.


    En su lugar, Artem coge el whisky y da un largo trago. Cuando vuelve a dejar la botella, parece aún más preocupado que cuando la cogió.


    Comprendo esa reacción instintivamente. Cree que el alcohol le salvará de enfrentarse a su trauma. Cree que acallará sus demonios, que atenuará su dolor.


    Pero por alguna razón, hoy no funciona.


    Una parte de mí se compadece de él por eso. No debe ser fácil vivir con un dolor que amenaza constantemente con destrozarte. Todo el mundo necesita un mecanismo de afrontamiento.


    Pero la mayor parte de mí quiere arrancarle ese mecanismo de las manos y hacer que revele su dolor a la luz. Para mí.


    Esa es la única manera en que alguien puede sanar.


    —Dime su nombre —le digo en voz baja. Me acerco un poco más a él.


    Se pone rígido.


    —He perdido a demasiada gente como para nombrarla —retumba.


    —Eso es una excusa y lo sabes.


    —Es todo lo que te voy a dar.


    Suspiro cansada y me quedo mirando el océano durante un rato. Este hombre es tan jodidamente frustrante. Mi cabello se agita con el viento, largas cintas oscuras que me cruzan la cara.


    —¿En qué estás pensando? —me pregunta cuando ha pasado un minuto.


    —Sólo me pregunto si las cosas habrían sido diferentes si mi hermano estuviera aquí.


    —¿Significa que podría haberte salvado de mí? —prácticamente gruñe.


    No me encojo ante el veneno de sus palabras como él pensaba que haría.


    En lugar de eso, asiento con la cabeza. —Tal vez.


    —Entonces eres más ingenua de lo que pensaba.


    Eso consigue la reacción que quería. Una punzada de dolor me atraviesa. Me llevo las rodillas al pecho y las rodeo con los brazos para obtener el poco consuelo que puedo encontrar.


    —No lo conocías —digo en un susurro.


    —No tenía por qué hacerlo —me responde Artem con un gruñido.


    —¿Qué quieres decir? —le replico, devolviéndole sus propias palabras. Mantengo la calma en mis rasgos, pero no puedo evitar que el trasfondo de la furia aparezca en mi voz—. ¿Lo habrías matado como mataste a mi padre?


    Pensé que no me había conmovido la muerte de papá. Que tal vez incluso me alegraba que se hubiera ido. “Aliviada” ¿no era esa la palabra que había utilizado?


    No es hasta este momento que me doy cuenta que es mucho más complicado que eso.


    Odiaba a mi padre. Una parte de mí le tenía miedo, y con razón.


    Pero él era la presencia constante en mi vida que me había sido arrebatada con el mismo tipo de violencia que se había llevado a mi hermano.


    Artem me mira fijamente. Como si estuviera sopesando qué decir a continuación. Si seguir mintiendo, seguir escondiéndose...


    O empezar a darme respuestas por fin. La verdad que puedo manejar. La verdad que merezco.


    —Sí —dice en voz baja—. Lo habría matado como maté a tu padre.


    —O tal vez te habría matado a ti.


    —¿Es eso lo que sueñas por la noche cuando te metes en la cama? —exige—. ¿Quieres verme muerto?


    Succiono la respiración. —Eso no es lo que he dicho.


    —Estaba implícito.


    Me levanto de golpe y me quito la arena de las piernas. Luego miro a Artem, que está sentado encorvado en la playa blanca.


    —Yo no soy como tú —le siseo—. No le deseo la muerte a nadie. Incluso a la gente que puede merecerla.


    Entonces me alejo de él y empiezo a caminar por la playa, mis pies desplazan pequeños montones de arena a cada paso.


    Oigo movimiento detrás de mí, pero no miro atrás.


    Hasta que, un segundo después, Artem me agarra del brazo y me hace girar.


    Giro rápidamente y tropiezo con su pecho, pero el contacto sólo me cabrea aún más, así que pongo las manos en su torso y lo alejo de mí con toda la fuerza que puedo.


    —¡No me toques!


    —No quería molestarte —murmura.


    —Mentira —replico, y odio que mi voz tiemble como si estuviera a punto de llorar—. Todo lo que haces es para molestarme. Eres adicto a tus malditos juegos de poder.


    —Esme…


    —¡No! —grito, tratando de sacudir su mano—. ¡Desearía que me dejaras en paz!


    —¿Lo deseas?


    La pregunta corta el aire entre nosotros y se queda ahí.


    Lo miro fijamente, con la frente arrugada por la confusión. —Yo... ¿qué demonios significa eso?


    —Significa que puedo ver a través de tu dura fachada, Esme Kovalyov —dice, utilizando deliberadamente el nombre que ahora llevo como esposa—. Quieres odiarme, pero no lo haces. No puedes.


    Trago con fuerza. Ha tocado un nervio. Debería irme. Debería darle la espalda a este hijo de puta para siempre.


    —Yo...


    Mis palabras se interrumpen en un gemido. El sonido de mi propio dolor, mi rabia, mi desesperación... todo resuena en mi interior como un eco sordo.


    Me siento tan impotente. Más que nunca.


    Ni siquiera puedo luchar contra mis propias emociones.


    Levanto los ojos, buscando en el rostro de Artem como si hubiera respuestas escritas allí. Pero lo único que veo es confusión.


    —Fue aquella noche en The Siren —susurro—. Esa noche... se me metió en la cabeza.


    —Pensaste que era tu caballero de brillante armadura —adivina correctamente—. Pero resultó que sólo era otro monstruo.


    Me cubro la cara con ambas manos por un momento. Él se mueve hacia delante como si quisiera quitármelas. Sin embargo, antes que pueda hacerlo, las retiro yo misma y lo miro con una mirada desesperada y desafiante a partes iguales.


    —¿Eres tú, Artem? —pregunto con voz apagada—. ¿Eres un monstruo?


    —¿No lo somos todos? Al fin y al cabo, todos somos bestias.


    Esa es la respuesta de un cobarde. Él lo sabe. Yo lo sé.


    Quiero más verdad.


    —¿Y qué clase de bestia eres tú?


    —Del tipo que moriría por protegerte.


    Entonces cruza el espacio que nos separa y me atrae hacia él, su boca golpea la mía con la intensidad que ha estado creciendo entre nosotros durante una semana.


    Dejo escapar un gemido estrangulado, pero mis manos ya están sobre él, arañando su camisa. Mi cuerpo se empuja contra el suyo mientras sus dedos se enredan en mi oscuro y aterciopelado cabello.


    Ambos tiramos de su camisa por encima de la cabeza y la arrojamos a la arena a nuestros pies. Mis ojos recorren su cuerpo desnudo con anhelo, los dedos recorren sus pectorales y luego su abdomen con deliberados barridos.


    Luego me sumerjo aún más y busco el oleaje de su erección. Lo rozo un par de veces, burlándome de él, hasta que sus manos vuelven a estar sobre mí, desgarrando mi ropa como si le hubiera ofendido personalmente.


    El vestido que llevo puesto se desprende fácilmente. Sólo llevo un fino tanga negro debajo. La polla de Artem palpita en mis manos al verme.


    Me rodea y me aprieta el culo mientras con la otra mano me manosea el pecho desnudo. Tengo los pezones dolorosamente duros, y cuando se inclina para llevarse uno a la boca, chupando y tirando de él con la lengua y los labios, suelto un grito frenético.


    Nos desplomamos juntos en la arena, con nuestros cuerpos enredados y desesperados por unirse.


    Artem me baja el tanga por los muslos, me abre las piernas y se deleita con la abertura entre mis piernas.


    No miro hacia otro lado. Ni siquiera pestañeo, como si fuera el dueño de mi mirada, mientras baja por mi torso, separa más mis muslos y me pasa la lengua por encima.


    Se siente como el puto cielo. La salvación. La redención.


    Gimo con fuerza, mi espalda se arquea contra la arena mientras mi marido empieza a comerme como si llevara un año, toda una vida, muriéndose de hambre.


    Pero no es suficiente. Necesito más.


    Lo necesito todo.


    Le araño los hombros con las yemas de los dedos y él responde de inmediato. Se levanta y se coloca sobre mi cuerpo, apretando su pecho contra el mío.


    Nunca habíamos estado piel con piel y la sensación me deja la mente adormecida durante un segundo antes que una nueva oleada de deseo nos ponga en acción a los dos.


    —Por favor... —susurro con una voz extraña, ronca y desesperada.


    Como respuesta, abre más mis piernas con sus caderas y yo me abro más para él. Parece un sueño, enmarcado en el cielo con el cabello salvaje y arenoso y esos ojos oscuros que me miran como una promesa de lo que está por venir.


    Coloca la punta de su polla en mi abertura y la sube y baja por mis labios mientras me retuerzo bajo él.


    Mis manos se agitan en su cintura, tratando de incitarle a entrar en mí. No puedo esperar ni un segundo más para que me llene. Ser reclamada. Poseída. Amada.


    —Por favor... —Vuelvo a jadear.


    Pero él espera más, y más, y más. Prolongando el momento. Creando la anticipación.


    Es una tortura exquisita.


    —¡Artem! —gimoteo.


    Y así, él cruza la distancia final.


    Me embiste y estoy tan mojada que se desliza dentro con facilidad. Se mete hasta las bolas y aguanta un segundo, dejándome saborear la sensación de estar dentro de mí después de tanto tiempo.


    Me aprieto a su alrededor, con los talones enganchados a su espalda, mientras él empieza a bombear dentro de mí. Quiero ir despacio, coger impulso poco a poco, pero mi mente está en blanco y ha pasado a un segundo plano en este momento.


    Mi cuerpo tiene el control.


    Y mi cuerpo quiere que me devore entera.


    Me deja una cadena de besos a lo largo del cuello y a lo largo de los pechos, y al mismo tiempo me penetra hasta que lo único que oigo es el sonido de la carne sobre la carne mientras el agua se desliza a nuestros pies.


    Siento que mi orgasmo se acerca rápidamente y empiezo a apretarme aún más contra él. Mi respiración se vuelve más pesada y mis gemidos más salvajes.


    Mis uñas se clavan en su espalda, pero si a Artem le importa, no dice nada. Sólo se esfuerza más, profundiza más, aumenta el ritmo de sus embestidas hasta que me embiste como un hombre poseído.


    Como si yo lo hubiera poseído.


    Y entonces, tres empujones después, exploto sobre la polla de Artem con su boca en mi pezón. Mi cuerpo es sacudido por una oleada tras otra de la sensación más intensa que jamás haya sentido. Es como si la electricidad me atravesara, cruda y desinhibida.


    Artem no espera ni un segundo más para liberarse.


    Entra en erupción dentro de mí. Lo deseo. Quiero esto. Lo quiero a él. Más de lo que nunca he deseado nada en mi vida.


    Oleada tras oleada, cada una de las cuales se extingue después de la anterior. Las tomo todas, todavía retorciéndome de pies a cabeza como un alambre vivo.


    Cuando ya no queda nada en él, se derrumba contra mí, sudando y respirando con dificultad. Mis dedos trazan ligeros patrones a lo largo de su columna vertebral.


    Cuando nuestra respiración se normaliza, se despega de mí y cae en la cálida arena que cubre el suelo bajo nosotros.


    Giro la cabeza hacia un lado y lo encuentro mirándome, con una expresión que mezcla demasiadas emociones para desentrañar.


    ¿Qué coño ha sido eso? me pregunto.


    Ha sido algo más que sexo.


    Ojalá supiera qué hacer con eso.

  


  
    Capítulo 34


    Artem


    Se incorpora un poco y apoya su cuerpo con un codo en la arena. Entonces su mano se posa en mi pecho y vuelve a encontrar mis ojos.


    —¿Quieres desayunar conmigo? —me pregunta.


    Asiento con la cabeza, sin confiar en mis palabras en este momento.


    Nos levantamos y nos quitamos los restos de arena. La arena se adhiere a cada grieta de mi cuerpo, pero no me importa.


    Ha merecido la pena.


    Me vuelvo a poner solo los pantalones cortos, dejándome la camiseta por comodidad, y cuando me giro, Esme se está agachando para recuperar su vestido.


    La visión de su culo al aire delante de mí es suficiente para que se me ponga dura de nuevo, pero contengo el impulso para poder admirarla un momento.


    Se levanta de nuevo con el vestido en la mano y se gira. Cuando se da cuenta que la estoy mirando, se sonroja y baja los ojos.


    —¿Puedes dejar de mirar, por favor?


    Sonrío. —Ni de broma.


    Pone los ojos en blanco, pero se sonroja de nuevo. Por fin consigue volver a ponerse el vestido -sin una pizca de ayuda por mi parte- y nos dirigimos a la casa.


    Nuestros pies se hunden en la fina arena mientras caminamos y Esme choca un poco conmigo. Alargo la mano para sostenerla.


    Pero después me resulta difícil apartar la mano.


    Así que no lo hago.


    Mis dedos bajan serpenteando hasta encontrar los suyos. Noto su sorpresa, su vacilación, en la forma tensa en que me devuelve la mano, pero unos segundos después, se relaja y devuelve la presión.


    Cuando llegamos a la casa, Esme se vuelve hacia mí y en sus ojos hay una brillante esperanza que no había visto antes.


    Me hace sentir esperanzado también.


    —Hay arena por todas partes —dice, y los dos nos echamos a reír. Su mano sigue agarrada a la mía—. ¿Puedes darme unos minutos? Quiero ducharme antes de desayunar.


    —Por supuesto —asiento, soltando sus dedos de mala gana.


    Me dedica una sonrisa de despedida y sube las escaleras. La veo irse, memorizando el ligero movimiento de sus caderas cuando se mueve.


    Voy a la cocina y miro el teléfono que está sobre la isla. Frunzo el ceño cuando veo que tengo cuatro llamadas perdidas de Cillian, así como un mensaje de texto.


    Artem, llámame en cuanto recibas este mensaje.


    Seguramente quiere hablarme del trío que se marcó anoche o algo igual de idiota. Pero como Esme todavía se está duchando, decido seguirle la corriente.


    Marco su número. Contesta al segundo timbre.


    —¿Qué tan grandes eran las tetas? —Me burlo—. Seguro que algún tipo de récord Guinness, ¿no?


    No se ríe.


    —Oh, así que es un informe malo del día siguiente —continúo—. ¿Acabaste con la abuelita de alguien? ¿Al menos te cocinó algo...?


    —Artem —me interrumpe mi mejor amigo con una voz que solo he oído de él una vez, cuando me encontró después que mataran a Marisha.


    El miedo se agolpa en la boca del estómago de inmediato.


    —¿Qué pasa? —exijo con voz ronca—. ¿Qué ha pasado? Dime qué coño ha pasado.


    —Artem, mi hermano... —vuelve a decir Cillian.


    No hay rastro de risa en su tono. Sólo dolor y pena.


    —Si no lo escupes de una puta vez…


    —Tu padre está muerto, Artem.


    Agarro el teléfono con más fuerza. Eso no puede ser cierto. Debo haberle escuchado mal. Porque si Stanislav está muerto...


    —Tú eres el Don, ahora.

  


  
    Capítulo 35


    Esme


    El agua se siente increíble contra mi piel arenosa. Me quito los últimos restos de arena y salgo de la ducha.


    Una vez que me he secado con la toalla, miro mi cuerpo desnudo en el espejo. A punto de cumplir cuatro meses, mi embarazo aún no es demasiado evidente, pero cada día que pasa veo más y más cambios.


    El vientre no es tan plano. Las caderas son un poco más anchas. ¿Mis pechos también son más grandes?


    Tal vez. No sé si todo es real o si mi mente me está jugando una mala pasada.


    La idea de contarle a Artem sobre el bebé se siente bien de repente. Como si fuera el momento perfecto.


    La sola idea de compartir esto con él me hace sonreír como una loca.


    Puede que me esté volviendo loca.


    O no. O tal vez loca en el buen sentido. ¿Quién sabe ya?


    Todo lo que sé es que algo importante ha cambiado entre nosotros. Ha sido una combustión lenta estos últimos días, pero anoche hubo un giro en la marea.


    Y esta mañana ha sido... bueno, para no repetir la metáfora, esta mañana ha sido un maremoto.


    Un rubor mancha mis mejillas. Vuelvo a envolverme con la toalla, aunque mi mente sigue acelerando con las imágenes.


    Artem encima de mí, con su polla entre mis piernas.


    Los labios de Artem en mi cuello mientras me empujaba con una fuerza que no creía que ningún hombre poseyera.


    Los ojos de Artem, la forma en que me miraba mientras bajábamos de nuestros picos.


    Lo que más me impresiona de lo que acabamos de compartir no fue sólo sexo caliente.


    No fue sólo un gran sexo.


    Fue un tierno sexo.


    Me abrazó, me acarició, me miró a los ojos.


    En ese momento, no me sentí como si fuera su cautiva. Y ciertamente no sentí que me estaba forzando a nada.


    No. En ese momento, aunque parezca una locura... estaba exactamente donde quería estar.


    Por eso la idea de contarle a Artem lo del bebé es casi... emocionante.


    Todavía estoy nerviosa, todavía no estoy segura de cuál podría ser su reacción. Pero hay algo muy cercano al destino. ¿Tal vez esté destinado a ser?


    Intentando no sonreír como una idiota, vuelvo a mi habitación para vestirme.


    Y me detengo bruscamente cuando veo que Artem ya está allí.


    Mi sonrisa desaparece al instante. Está rebuscando en mis cajones con furia y metiendo toda mi ropa en las maletas de marca que algún ama de llaves invisible había preparado antes de nuestra partida para venir aquí.


    —Artem, ¿qué estás haciendo?


    Toda la alegría que sentía un momento antes se evapora en el aire cuando se vuelve hacia mí.


    Sus ojos pertenecen a un desconocido.


    Son oscuros, por supuesto, como siempre.


    Pero oscuros de una manera diferente. Embrujados, tal vez. Como si no viera realmente nada delante de él.


    Su rostro es frío, cortado por líneas descarnadas que eliminan cualquier rastro de suavidad de sus rasgos.


    —Vamos a volver —responde, plano y ronco. Es la voz de un extraño en la cara de un extraño.


    Siento un escalofrío que me recorre la piel.


    —¿Ahora?


    —Ahora.


    Me cierra la maleta con una pinza y mira con insensibilidad la toalla que me rodea el pecho. No hay ni un ápice de la calidez o la pasión que ardía allí hace unos minutos.


    —Ponte algo de ropa y reúnete conmigo abajo. Enviaré a alguien a recoger las maletas.


    Tras el latigazo mental y emocional, lo agarro del brazo cuando pasa a mi lado.


    —Artem, ¿qué demonios está pasando?


    Me mira fijamente. Veo un destello de emoción en sus ojos.


    Un segundo después, vuelven a estar muertos.


    —Vístete —repite.


    Me arranca el brazo y sale de la habitación.


    ¿Qué ha cambiado tan rápido?


    Me llevo las manos al estómago mientras intento procesar el repentino cambio de personalidad de Artem. El hombre avergüenza al Dr. Jekyll y al Sr. Hyde. “Caliente y frío” ni siquiera empieza a describirlo.


    Es como si hubiéramos pasado del núcleo del sol a las profundidades de la Antártida en un abrir y cerrar de ojos.


    Mientras el entumecimiento se introduce en mis huesos, me visto aturdida y bajo las escaleras para encontrar a Artem al teléfono.


    Habla en un ruso bajo y gutural que me pone los pelos de punta.


    Tiene que ser un negocio de Bratva.


    Me quedo clavada en el sitio y lo observo por un momento. Todavía no me ha visto.


    Pero le veo a él.


    Veo al hombre que cree que quiere ser.


    El hombre que cree que tiene que ser.


    Este es el Artem que asaltó el complejo de los Moreno, mató a mi padre y me secuestró.


    ¿El hombre gentil que me sostuvo durante mis pesadillas nocturnas, que me hizo el amor en la playa esta misma mañana...?


    Ese hombre se ha ido.


    Es el sentimiento más solitario del mundo.


    Me ahogo en un sollozo, pero Artem lo oye igualmente. Murmura algo rápidamente en ruso antes de colgar y volverse hacia mí.


    —Vamos —me ordena—. No tenemos tiempo que perder.


    No espera a asegurarse que le sigo. Se adelanta y me deja seguir su estela.


    Subimos al auto que nos espera y nos dirigimos al ferry. Desde allí, nos dirigimos al aeropuerto, donde nos espera el avión privado de los Bratva. Fuera del avión hay hombres con trajes negros, como ujieres de funerales.


    Me siento como si me arrastraran de nuevo al mismo mundo hundido de pesadilla que acabo de dejar.


    Los hombres se ponen un poco más firmes cuando ven llegar a Artem.


    —Don Kovalyov —le dice uno con una reverencia cuando Artem pasa.


    ¡¿Don?!


    Respiro mientras empiezo a reconstruir lo que ha sucedido.


    Algo le ha pasado a su padre.


    Y ahora Artem ha heredado el trono de los Bratva.


    Miro fijamente la espalda de mi marido mientras sube los peldaños del jet, pero siento las piernas pegadas al suelo.


    —¿Señora? —dice uno de los hombres. Ni siquiera sé cuál es el que me habla—. Tiene que embarcar.


    Se me revuelve el estómago. Nos había ido tan bien. Encontrando puntos en común, redescubriendo una conexión que había surgido la primera vez que nos conocimos en The Siren hace meses.


    Estoy embarazada de él, pero no me había dado cuenta hasta ahora de lo mucho que había apostado por que nuestra tregua temporal se convirtiera en algo más permanente.


    Es como si mi corazón se rompiera de nuevo. Se me congela en el sitio.


    De repente, siento que una sombra cae sobre mí.


    Levanto la vista. Artem está de pie frente a mí, mirándome con impaciencia.


    —¿Qué te pasa? No tenemos tiempo para esto.


    Le miro a la cara, intentando encontrar algún rastro de familiaridad en sus rasgos, pero parece tan diferente.


    Y entonces me doy cuenta de por qué: también lleva una máscara.


    La fría y dura máscara de un Don Bratva.


    La misma que César había intentado llevar de vez en cuando.


    Pero con César había sido diferente. Su máscara no había encajado tan bien. Su máscara estaba astillada en los bordes, plagada de fisuras de duda e incertidumbre.


    La máscara de Artem es tan perfecta que no puedo ver más allá de ella.


    —Quiero volver a la playa —susurro en voz tan baja que el viento se lleva mis palabras.


    —¿Qué? —ladra Artem.


    Me estremezco ante la dureza de su voz. —No importa —murmuro—. Nada.


    Me rodea el brazo con la mano y me sube él mismo la escalera del avión.


    Voy en silencio, de repente tan cansada que me alegro del apoyo.


    En cuanto estamos en el avión, me suelta la mano. Las puertas se cierran tras nosotros.


    Artem se dirige al extremo más alejado del avión, dejándome que busque un asiento en la parte delantera. Me siento y cierro los ojos, tratando de imaginar el océano, tratando de imaginar la sensación de la arena bajo mis pies de nuevo.


    Pero no puedo.


    Las imágenes de esta mañana parecen una ensoñación. Un sueño infantil.


    En algún momento, despegamos. Y en algún momento, me duermo, aunque no sé muy bien cómo. Tal vez mi cerebro y mi cuerpo están tan cansados de todo lo que ha pasado. De mi vida siendo alterada una y otra vez. Como si todos los sistemas se cerraran para protegerme.


    Pero ni siquiera el sueño puede mantenerme a salvo.


    Mis sueños están plagados de imágenes de mi pasado.


    Veo a mi padre.


    Veo a mi hermano.


    Veo a mi hijo no nacido.


    Veo a todas las personas que he perdido, mirándome a través de las paredes de una nueva jaula dorada.


    Como siempre, soy yo la que está atrapada dentro.

  


  
    Capítulo 36


    Esme


    Me despierto cuando aterrizamos, pero antes que pueda orientarme, me bajan del avión y me empujan hacia un sedán negro por más hombres trajeados sin rostro.


    Me giro, esperando que Artem me siga. Ni siquiera levanta la vista antes de entrar en un segundo sedán negro aparcado detrás del primero.


    Alguien cierra mi puerta. Momentos después, nos alejamos del avión y salimos a las calles de Los Ángeles.


    Reconozco el edificio ante el que nos detenemos. Es el apartamento de Artem.


    También reconozco a los dos hombres que esperan en la acera.


    Si me reconocen, no lo demuestran. Leo y Vlad no dicen nada mientras el conductor me abre la puerta y me ayuda a salir.


    Siguen sin decir nada cuando me acerco. Se limitan a girar y a conducirme al interior, uno delante y otro detrás, como siempre.


    Subimos en el ascensor privado al ático. El silencio es tan espeluznante que me dan ganas de gritar, de pelear. Quiero que alguien diga algo para que todo tenga sentido.


    Pero sólo hay silencio.


    Tan jodidamente silencioso.


    En cuanto se abren las puertas del ascensor, atravieso el vestíbulo y me dirijo directamente a mi habitación.


    Cerrando la puerta tras de mí, me tiro en la cama y lloro por la esperanza perdida que dejé florecer los últimos días.


    Fui una tonta por pensar que esta relación -si es que se le puede llamar así- se podía salvar.


    Que era algo más que una hermosa mentira.
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    Media hora después, oigo que llaman a la puerta. Me incorporo, con los ojos hinchados de tanto llorar.


    No me importa especialmente mi aspecto mientras me dirijo a la puerta y la abro con rabia.


    —¿Qué?


    Leo está allí, sosteniendo un traje negro a medida.


    —Tu auto llega en media hora —me dice. De la misma manera que siempre, con un tono plano y monótono. Como si este día no fuera diferente de todos los días anteriores o de todos los días que me quedan en este infierno de vida.


    —¿¿A dónde voy? —exijo—. Y ni siquiera pienses jodidamente plantearte no responderme.


    —Al funeral de Don Stanislav —responde. Qué bien que conteste, para variar.


    Pero eso me hace reflexionar.


    Por alguna razón, ni siquiera había pensado en un funeral para el padre de Artem, y mucho menos en asistir a él. Nadie me ha confirmado siquiera que eso haya sucedido, aunque yo misma puedo atar cabos.


    Acepto el traje que me tiende. Se da la vuelta y se va sin decir nada más.


    Dejo que la puerta se cierre y vuelvo a la cama y pongo el traje encima, alisando las arrugas mientras pienso.


    ¿Podría salirme con la mía si no asistiera al funeral? La idea de estar al lado de Artem y poner cara de valiente ante los hombres de su organización me da náuseas.


    Pero en cuanto lo pienso, sé que es una idea estúpida.


    Artem obligaría a sus guardaespaldas a arrastrarme al cementerio a patadas y gritos.


    Incluso si no lo hiciera, sin duda lo pagaría después.


    Así fue siempre con papá, también. Si hacía algo que le disgustaba, se aseguraba de castigarme cuando llegara el momento.


    Los castigos variaban según su estado de ánimo. A veces, era una manipulación mental. Otras veces, eran físicos.


    Personalmente, prefería los castigos físicos. Un puñetazo, una bofetada. Una vez, presionó la colilla de su cigarrillo humeante contra la suave piel justo por encima del pliegue de mi codo.


    Esas cosas dolían, pero podía disociarlas. Y después, se acababa.


    Lo que odiaba eran los juegos mentales.


    Me mantenían despierta por la noche, rezando para que se acabara la confusión dentro de mi cabeza.


    Y ahora aquí estaba Artem, demostrando ser un maestro en las mismas torturas.


    Tenía razón sobre él. Es igual que papá. Ellos son uno y de la misma manera.


    Saco el traje de debajo de su envoltorio de plástico protector. Es un elegante traje negro de Gucci. Como todo lo que me ha comprado Artem, es impecable, elegante y absurdamente caro.


    Me lo pruebo. El entumecimiento vuelve a invadirme.


    Cuando me vuelvo hacia mi reflejo en el espejo, me doy cuenta que mi vientre se ha hundido un poco. El negro obsidiana del vestido ayuda a disimularlo bien, y sólo se nota cuando me pongo de lado.


    Pero, aun así, me sirve de recordatorio. El reloj está corriendo y mi tiempo se acaba.


    Por suerte, cuando me pongo la chaqueta a juego con el vestido, mi pequeño bulto desaparece.


    Respiro aliviada. Precisamente hoy no es el momento que este bebé se dé a conocer.


    Elijo un par de zapatos de tacón negros de mi armario y me siento frente al tocador, intentando averiguar qué hacer con mi cara.


    Todavía tengo los ojos hinchados y las mejillas manchadas con huellas de lágrimas secas.


    Suspirando, entro en el baño, me lavo primero la cara y me recojo el cabello en un moño suelto en la nuca. Luego, me aplico un poco de base de maquillaje, un poco de máscara de pestañas y añado un labial oscuro para terminar.


    Es todo el esfuerzo que estoy dispuesta a hacer.


    Cuando salgo de mi habitación, mis guardaespaldas me están esperando.


    Bajamos las escaleras en silencio y subimos al mismo sedán negro que me trajo desde el aeropuerto.


    Cuando entramos en un cementerio tranquilo, me siento un poco más erguida.


    —¿No vamos primero a una iglesia? —pregunto.


    Nadie me responde.


    Me vuelvo a tumbar en el asiento, frustrada y harta de resistir las ganas de apoyar la mano en el vientre.


    El cementerio está tranquilo y vacío cuando el auto entra.


    Pero entonces doblamos una esquina y veo la cantidad de autos que convergen por los estrechos caminos. Todos parecen iguales: oscuros, anónimos, lujosos.


    Autos de la mafia.


    Los latidos de mi corazón se aceleran cuando nuestro vehículo se detiene. Me quedo sentada con las manos en el regazo hasta que se abre la puerta.


    —¿Qué hago? —le pregunto a Leo mientras cierra la puerta una vez que he salido del auto.


    Me mira con una expresión que estoy casi convencida de ser de simpatía, aunque probablemente solo estoy proyectando mis propias ansiedades en la misma mirada vacía que siempre lleva.


    —La familia está reunida allí —dice, señalando con la barbilla—. Te llevaremos.


    En realidad, no es lo que quería decir. Esperaba a medias que esbozara una gran sonrisa de compasión, me cogiera en brazos y me dijera que me fuera a vivir libre como un pájaro con mi bebé a algún lugar lejano de aquí.


    Un deseo, obviamente. Me pregunto si Leo sabe siquiera lo que es un abrazo.


    Les sigo a él y a Vlad por el cementerio hasta la multitud que se reúne alrededor de una tumba abierta.


    Un ataúd se encuentra a un lado de la fosa en el suelo. Un vistazo me dice que es de los caros.


    Mis guardaespaldas me flanquean, pero me siento completamente sola mientras sigo caminando hacia la multitud. Los ojos se posan en mí, penetrantes y sospechosos.


    —Esme.


    Levanto la vista con esperanza.


    Pero no es Artem quien ha pronunciado mi nombre. Es el amigo rubio y juvenil de Artem al que he visto varias veces.


    Me sonríe con simpatía -una simpatía real, no mi imaginación proyectada en el lienzo en blanco de la cara de Leo- y me ofrece su codo.


    Instintivamente, lo cojo. Me lleva hacia Artem, que está de pie a la cabeza de la tumba abierta.


    Mi marido ni siquiera me mira.


    Apretando la mandíbula, vuelvo los ojos hacia el ataúd. Es de un profundo y elegante color marrón óxido que consigue brillar incluso con la tenue luz del sol. Las asas doradas parecen brillar.


    Me sitúo junto a Artem como la esposa obediente que papá siempre esperó de mí. Los demás que se reúnen a mi alrededor me miran, algunos con abierta antipatía, otros con moderada curiosidad. Todos van bien vestidos con telas oscuras y caras.


    Y tienen ojos penetrantes. El tipo de ojos acostumbrados a ver directamente el alma de alguien.


    Quiero encogerme, darme la vuelta y esconderme en el auto.


    Pero, por alguna razón, la presencia de Artem es lo único que me mantiene en pie.


    Está envuelto en oscuridad, su expresión es sombría y férrea. Habría pensado que yo también me alejaría de él, pero en lugar de eso, me encuentro deseando tenderle la mano.


    Tomar su mano y darle el consuelo que nunca tuve cuando César murió.


    Mi mano se mueve hacia la suya, pero no me atrevo a hacerlo. No porque no quiera, sino porque tengo miedo a que se aleje de mí.


    Antes de darme cuenta, empiezan a bajar el ataúd a la tumba. Nadie ha pronunciado ninguna oración ni nada, y estoy bastante segura que ninguna de estas personas es sacerdote, así que no estoy segura de si hemos llegado demasiado tarde para las formalidades o si a la gente de este mundo simplemente le importa una mierda despedir a los muertos con respeto.


    Sea como fuere, el ataúd desciende lentamente hacia la fosa sombría.


    Miro a Artem. Su expresión no ha cambiado desde que llegué.


    —¿Estás bien? —le susurro.


    No se molesta en responderme. Sus ojos permanecen fijos en el ataúd de su padre.


    Sólo cuando lo han bajado del todo, avanza para coger un puñado de tierra del montón que tiene a sus pies.


    Extiende su puño sobre el hueco y suelta la tierra roja sobre el último lugar de descanso del hombre que lo crio.


    Parece un momento intensamente privado. No está destinado a mis ojos.


    Desvío la mirada, avergonzada de ser sorprendida mirando.


    Y cuando lo hago, veo a un hombre en la distancia.


    A diferencia de todos los demás en el funeral, no está bien vestido.


    Y a diferencia de todos los demás, sus ojos no están fijos en el ataúd.


    Están puestos en Artem.


    Empiezo a murmurar. —¿Quién es...?


    En ese momento se produce el primer disparo.

  


  
    Capítulo 37


    Artem


    ¿Cuáles fueron sus últimas palabras para mí?


    ¿Cuáles fueron mis últimas palabras para él?


    No puedo sacarlas del fondo de mis recuerdos.


    Lo único que recuerdo es que cuando me llamó por última vez, yo estaba distraído e impaciente, desesperado por colgar el teléfono para poder obsesionarme con la tentadora de cabello oscuro que dormía a una puerta de distancia.


    Mis ojos se dirigen a Esme, que está a mi lado, muda pero atenta.


    No me atrevo a mirarla a los ojos. Afrontar esta nueva realidad.


    Convertirme en Don lo cambiará todo para mí.


    Lo que significa que también cambiará todo para ella.


    Antes, Stanislav dirigía las cosas. Ahora, lo haré yo.


    Eso significa que la vida que él tenía ahora será la mía. Es una vida de la que sé que Esme no quiere formar parte. Ella lo ha dejado muy claro.


    La pregunta es... ¿desde cuándo me empezó a importar lo que Esme quiere?


    Eres un frío bastardo.


    Ella se merece algo mejor que eso.


    Marisha también se merecía algo mejor.


    Suelto la tierra. Cae por el aire en cámara lenta y aterriza sobre el ataúd de mi padre.


    A mi lado, veo a Esme frunciendo el ceño por el rabillo del ojo. Su mirada está fija en la distancia.


    Empiezo a seguirla, a ver qué está mirando. Y al mismo tiempo, la oigo decir: —¿Quién es...?


    Lo siguiente que oigo es el estallido de un arma.


    La bala pasa silbando por mi oído, a un centímetro de acabar con mi vida. Golpea a un guardaespaldas que está a unos metros detrás de mí.


    Cae al suelo sin emitir ni un solo gemido.


    Está muerto.


    No pienso. Sólo actúo.


    ¿Qué me enseñó siempre mi padre a hacer en un tiroteo?


    Agarrar lo que importa y ponerse a cubierto.


    Así que eso es lo que hago.


    Esme está a mi lado. Está agachada, con las rodillas en el suelo y las manos cubriendo su cabeza.


    La agarro del brazo. Ella jadea e intenta defenderse antes de darse cuenta que soy yo.


    —¡Artem!


    No tengo tiempo de responder. Por primera vez en mi vida, huyo de la lucha en lugar de ir hacia ella.


    En lugar de eso, la pongo en pie e intento protegerla con mi cuerpo mientras huimos del lugar del entierro.


    La gente se dispersa al viento como hormigas agitadas.


    Se produce una nueva cacofonía de disparos.


    Esme tropieza, pero la mantengo en pie y en movimiento, corriendo hacia las puertas negras del perímetro del cementerio.


    Presiento que vienen más atacantes antes de verlos. Agarro a Esme y la atraigo hacia mí mientras me doy la vuelta con el arma preparada.


    Hago tres disparos y dos de los hombres que nos siguen reciben impactos. Estoy seguro que he matado a uno, pero el otro sigue vivo, gritando de agonía mientras la sangre brota de su abdomen.


    Esme se agita contra mi pecho, pero no tengo tiempo de asegurarme que esté bien.


    Sólo necesito sacarla de aquí y llevarla a un lugar seguro.


    Entramos en las calles del cementerio justo cuando más hombres convergen detrás de nosotros. Saco a Esme de la línea de otro disparo y devuelvo el fuego con tres disparos.


    El tirador cae al suelo, pero todavía vienen otros dos.


    —¡Ponte detrás de ese auto! —le ordeno a Esme, empujándola detrás de un Lexus azul.


    Su mano se aferra a mi brazo en señal de duda, pero la miro con urgencia.


    —Te protegeré —le prometo—. Pero tienes que escucharme.


    Asiente con la cabeza y se agacha detrás del auto para cubrirse. Me dirijo directamente hacia el par de hombres que han venido a por nosotros.


    Disparo mientras corro, obligándoles a ponerse a la defensiva. Cuando me acerco lo suficiente, le disparo a uno entre los ojos y le meto el puño en la cara al segundo atacante.


    Cae hacia atrás y se rompe el cráneo con fuerza contra el asfalto, la sangre se acumula en la parte posterior de la cabeza. Sus ojos me miran fijamente, aturdidos.


    Me aseguro de mirarle directamente a los ojos cuando le disparo a la cara.


    Veo a otro tirador detrás de un árbol y me pongo a cubierto detrás de un Prius plateado antes de volver a disparar. El árbol le da demasiada cobertura, pero sigue disparando hasta que se queda sin balas.


    Mientras se esfuerza por recargar, me pongo de pie, apunto y le disparo en el muslo que apenas sobresale.


    Cae al suelo con un grito. Gruño de satisfacción.


    Estoy a punto de llamar a Esme cuando oigo su grito.


    —¡Artem, cuidado!


    Me doy la vuelta, justo a tiempo para evitar un puñetazo de un hombre vestido como si asistiera al funeral.


    Le agarro el brazo antes que pueda derribarme y se lo retuerzo. Trata de alcanzar su arma con la otra mano, pero le rompo el codo y le aplasto la cara contra la parte trasera del Prius, dejando su sangre embadurnada en el maletero.


    Antes de poder recuperar el aliento, siento un dolor punzante en la espalda. Un disparo, no un golpe directo, pero lo suficiente como para arrancarme un bramido de dolor de los pulmones y hacerme caer de rodillas.


    Joder.


    Hay uno de más.


    Y yo soy demasiado lento.


    Giro y trato de ponerme de pie. Preparado para luchar, aun sabiendo que las probabilidades no son buenas.


    Pero que se joda este hijo de puta si cree que voy a caer fácilmente.


    Lleva un pañuelo oscuro atado alrededor de la mandíbula, así que lo único que puedo ver son unos ojos verdes y risueños y unas cejas gruesas. El hombre apunta con su arma y me tiene en el punto de mira.


    Esto es todo.


    Así es como termina para mí.


    Estoy demasiado cerca para esquivar, pero demasiado lejos para detenerlo.


    Estoy mirando a la muerte en el cañón.


    Pero antes que pueda apretar el gatillo, hay una mancha a un lado.


    Y Esme aparece de la nada con un grito de banshee.


    Le clava las uñas en la cara al hombre y las marcas de las garras, de un rojo furioso, se extienden por su mejilla. El hombre ruge de sorpresa y dolor. Estoy tan abrumado por el orgullo que no actúo tan rápido como lo haría normalmente.


    Hasta que veo que sus ojos se vuelven locos de rabia cuando dirige su violenta atención a mi mujer.


    Es toda la apertura que necesito.


    Antes que pueda tocarla, he disparado cinco veces, dándole dos veces en el estómago, dos en el corazón y una entre los ojos.


    Oigo a Esme jadear. Sus ojos se abren de par en par al reconocer lo que le hemos hecho a su cara muerta y destrozada.


    Pero no hay tiempo para el pánico. La agarro y la obligo a apartar la mirada de él.


    Respira con dificultad, sus ojos están llenos de pánico y ansiedad, y puedo sentir que está a punto de desmoronarse.


    —¡Mírame! —bramo—. Concéntrate en mí. Estoy aquí. Estás conmigo.


    Ella asiente lentamente, el pánico en sus ojos desaparece un poco. Vuelvo a coger su mano y salimos corriendo del cementerio, dejando un montón de cuerpos a nuestro paso.


    Cuando llegamos a una calle cercana, me deshago de la chaqueta del traje manchada de sangre detrás de un seto y llamo a un taxi.


    No puedo permitirme volver a buscar a mis hombres ahora mismo. Tampoco estoy dispuesto a esperar a que un auto de Bratva venga a recogernos.


    Primero tengo que ocuparme de Esme.


    Sólo tenemos que esperar un minuto antes que un taxi se detenga por nosotros. Primero meto a Esme dentro.


    No sé quién ha hecho esto. Pero cuando llegue el momento, planeo averiguarlo.


    Y cuando lo haga, van a lamentar el maldito día en que decidieron cruzarse con la Bratva.

  


  
    Capítulo 38


    Artem


    Le doy al taxista una dirección cercana al refugio de Bratva más cercano y nos ponemos en marcha.


    Esme parece visiblemente agitada, las manos le tiemblan, aunque se esfuerza por ocultarlo.


    Extiendo la mano instintivamente y tomo sus dedos entre los míos. Me mira agradecida, pero en su rostro aún quedan restos de miedo.


    Ninguno de los dos, habla mientras estamos en el taxi. Nos bajamos en la esquina de una zona residencial casi abandonada. Son tres manzanas hasta el piso franco, pero sigo preocupado por Esme. Tiene la cara cenicienta y su cuerpo sigue temblando esporádicamente.


    —Es un paseo corto —le digo—. Te puedo llevar en brazos.


    Ella sacude la cabeza con firmeza. —No. Estoy bien. Iré andando.


    El piso franco está instalado en el borde de la calle del suburbio. Es una pequeña casa de dos dormitorios con un patio trasero y un mobiliario mínimo. Completamente inocuo.


    Introduzco el código para abrir la caja de llaves y saco la llave de su interior. Luego abro la puerta principal y dejo entrar a Esme.


    El interior está silencioso y mohoso por los meses de desuso. Dejo las luces apagadas.


    Tomo la mano de Esme y la conduzco a la planta superior, al mayor de los dos dormitorios. Se queda mirando las paredes, las luces, los muebles, como si nunca hubiera visto nada de eso.


    Sólo reacciona cuando le quito suavemente la chaqueta que lleva puesta.


    —¿Qué estás haciendo? —susurra.


    —Comprobando si hay heridas.


    —No estoy herida.


    —Voy a comprobarlo de todos modos.


    Y para mi sorpresa, me deja. Desabrocho lentamente la cremallera del vestido negro que lleva y se lo bajo por las caderas.


    Mi toque es suave, cuidadoso. Toda la adrenalina de la pelea se ha concentrado en este momento. Como si el más mínimo movimiento en falso fuera a arruinarlo todo.


    Esme parece tener miedo de respirar demasiado fuerte. No se mueve ni habla, ni siquiera parpadea. Sólo deja que la desnude poco a poco.


    Cuando está ante mí con su sujetador y sus bragas de encaje negro, la rodeo lentamente. Su piel es tan suave y acaramelada como siempre. Cada centímetro sigue siendo dulce. Sigue siendo hermosa. No llegaron a ella. Intentaron matarme, y eso es de esperar, está bien, es la naturaleza de ser el Don.


    Pero que Dios los ayude si llegan a arañar a mi esposa.


    —Estás bien —digo en voz baja una vez que he terminado mi examen.


    —¿Y tú?


    —Esos cabrones no saben disparar ni una mierda —gruño—. Estoy bien.


    —No me refiero a eso —dice Esme—. Hoy has enterrado a tu padre. Y ni siquiera has podido enterrarlo como es debido.


    Se me contrae el pecho. —Estoy bien —repito bruscamente.


    Me muevo para apartarme de ella.


    Pero ella me agarra la mano antes que me pueda ir.


    —Detente —dice, con una autoridad tan natural en su voz que me toma por sorpresa—. Mírame, Artem.


    Me quedo paralizado. Luego, con un suspiro, me giro para mirar a mi mujer.


    —¿Por qué crees que mostrar vulnerabilidad te hace débil? —me pregunta.


    —No quieres ver mi vulnerabilidad.


    —Crees que me asustará. Que me hará temerte. O, peor aún, que me dé pena.


    La miro fijamente a los ojos. Mi silencio sirve de respuesta.


    Alarga la mano y me la pone en el pecho. Siento que gravito hacia ella, como si fuera un imán que me atrae.


    Suspirando de nuevo, me inclino y apoyo mi frente en la suya.


    —Dime con sinceridad —susurra—. ¿Qué necesitas, Artem?


    Lo pienso como mucho un milisegundo.


    Pero ya sé la respuesta. Me cubre la lengua como una oración.


    —A ti.


    Apoya la palma de su mano en mi rostro y sus labios se acercan a los míos.


    Se detienen suavemente durante un segundo antes que la agarre y la atraiga hacia el círculo de mis brazos.


    Mis manos flotan sobre su cuerpo y se posan en su trasero.


    La agarro con firmeza y la levanto, colocando sus piernas alrededor de mis caderas, y la llevo a la cama que me espera.


    Nos tumbamos juntos en las suaves sábanas, con sus manos rodeando mi cuello mientras sigue besándome. Le quito las bragas y el sujetador con delicadeza.


    Cuando está desnuda, me quita las manos del cuello y busca los botones de mi camisa. Va despacio, con los ojos llenos de lujuria y algo más profundo, mientras me quita cada botón y me lo quita de los hombros.


    Mi camisa cae al suelo y ella alcanza mis pantalones de inmediato. Estoy tan empalmado que le cuesta un poco de trabajo quitármelos.


    Cuando estoy desnudo como ella, rodea mi cintura con su mano y la acaricia lentamente, con los ojos fijos en mi rostro.


    Me frota lentamente mientras yo acribillo su cuello y sus pechos con besos.


    Estoy listo para entrar en ella, pero cuando voy a separar sus muslos, me empuja.


    —¿Qué pasa? —pregunto, frunciendo el ceño.


    Ella no responde.


    En su lugar, se gira y me empuja hacia atrás.


    Y luego se sienta a horcajadas sobre mí.


    Se ve tan jodidamente sexy, tan segura, tan poderosa.


    Una reina.


    Mi reina.


    Sus pechos se juntan mientras sus manos recorren mi torso. Mi polla está presionada contra su raja y el semen brilla en la punta.


    Espero que se incline hacia mí y me bese, pero en lugar de eso, baja por mi cuerpo y lame la gota de semen.


    Gimo mientras sus dedos juegan con mis bolas y su lengua me acaricia la polla con movimientos circulares.


    Cuando termina de jugar conmigo, se mete la punta de mi polla en la boca y yo cierro los ojos involuntariamente.


    Es la primera vez que su dulce y húmeda boquita rodea mi polla y es aún más sorprendente de lo que podría haber imaginado.


    Se toma su tiempo, chupando lentamente mi polla mientras su mano trabaja en la base. Luego empieza a acelerar y siento que me deslizo más y más dentro de su boca.


    Cuando llego al fondo de su garganta, grito de placer, mi cuerpo se retuerce de deseo mientras ella se traga mi polla.


    Siento que mi orgasmo empieza a alcanzar su punto álgido, pero no quiero que esto termine. Quiero que se prolongue hasta que me olvide de mi propio nombre.


    Me lleva hasta el límite, devorándome por completo, despojándome de mi dolor y mi pasado, hasta que no queda nada más que nosotros dos, encerrados en nuestra pequeña burbuja.


    Creo que me va a chupar hasta que explote, pero entonces retira su boca con un suave pop.


    Antes de poder recuperarme, está de nuevo a horcajadas sobre mí.


    Veo cómo mi polla se hunde en su bonito coño.


    Me agarro a sus caderas mientras me cabalga con fuerza, con sus tetas rebotando en mi cara.


    Aprieto los dientes y golpeo mis caderas contra ella hasta que su espalda se arquea y empieza a gemir.


    Ella también sigue moviéndose, creando una deliciosa y húmeda fricción entre nosotros hasta que estoy a punto de perder el control de mi propio orgasmo.


    Esme está ahí conmigo.


    —Artem, vas a hacer que me corra —gime mientras me cabalga, con el cabello alborotado contra su cara y gotas de sudor brillando en sus pechos.


    Me abalanzo sobre ella.


    Uno, dos, tres golpes fuertes.


    Y entonces siento que estalla, que su cuerpo se estremece cuando el orgasmo la invade.


    Me dejo llevar en el segundo después de ella.


    Y en ese momento sudoroso y lleno de pasión, olvido mi propio nombre. Pero el nombre de esta mujer -mi cautiva, mi esposa, lo último que me dio mi padre- permanece en mis labios.


    Esme.


    Esme.


    Esme.

  


  
    Capítulo 39


    Esme


    Cuando me despierto, estoy sola.


    Alargo la mano y toco el otro lado del colchón. Aunque lleva la huella del cuerpo de Artem, también está frío.


    Dondequiera que haya ido, se ha ido al menos hace un rato.


    Hay una corriente de aire frío que sopla desde algún lugar invisible. La fina sábana de la cama no es suficiente para calentarme, así que me levanto y busco mi ropa.


    La veo doblada sobre una silla en la esquina de la habitación, junto a la ventana.


    Me acerco y me pongo el sujetador y las bragas. Me resisto a ponerme de nuevo el vestido negro, pero no tengo nada más que ponerme.


    Siento un delicioso dolor entre las piernas. Y también un vacío.


    Ya estoy deseando a Artem, desesperada porque me llene de nuevo, haciéndome venir otra vez.


    Descender sobre él fue probablemente el momento más erótico de mi vida. Con él en mi boca, era como si pudiera tocar su cuerpo como un piano. Sacar gemidos y gruñidos de su boca. Hacer que sus caderas se movieran y me pidieran más, más, y más.


    Y yo quería dárselo a él. Quería entregarme a él.


    Así que lo hice. Y él se entregó de nuevo a mí. Hasta que los dos caímos juntos sobre el borde y nos quedamos dormidos en un lío enmarañado y sudoroso.


    Oigo murmullos al otro lado de la puerta de la habitación. Reconozco la voz profunda y autoritaria de Artem. También hay alguien más ahí fuera con él.


    Abro la puerta y me asomo al exterior. Todavía está demasiado oscuro en las horas previas al amanecer para ver a alguien, así que salgo al estrecho rellano y bajo un poco hasta la puerta cerrada de la habitación adyacente a esta.


    Pienso en llamar y entrar, pero no sé con quién está y no quiero interrumpir.


    Estoy a punto de volver al dormitorio y esperar a que termine su conversación, cuando capto mi nombre.


    —...Esme...


    Me quedo helada.


    Está mal escuchar a escondidas. Artem es ahora el Don, y prácticamente la primera hora de su mandato se ha visto empañada por una cruel emboscada. Estoy segura que está muy ocupado.


    Pero no puedo evitarlo.


    Me acerco un poco más, incapaz de apartar la vista. Aprieto el oído contra la puerta y me doy cuenta que las voces llegan con claridad.


    —...estamos tratando de averiguar...


    Capto el marcado acento irlandés y me doy cuenta que Artem está ahí dentro con su amigo rubio, el que me había ofrecido su codo en el funeral.


    Cillian, recuerdo con un ping.


    —... Los hijos de puta pensaron que seríamos vulnerables en el funeral... Vamos a devolver el golpe... jodidamente duro. ¿Cuántos hombres recogieron?


    —No hubo sobrevivientes —responde Cillian—. Hubo uno que atrapamos vivo, apenas. Se ahogó en su propia sangre antes que pudiéramos sacarle algo.


    Me estremecen los detalles sangrientos. Pero los dos hombres están tan tranquilos como si estuvieran hablando del tiempo.


    —¿Estaban marcados de alguna manera? —pregunta Artem—. ¿Algún identificador? ¿Tatuajes?


    —Yo mismo revisé cada cuerpo y cada arma —dice Cillian—. No había nada, lo que obviamente fue deliberado. Quienquiera que haya montado el ataque no quería que se le siguiera la pista.


    —Tenemos muchos enemigos. La pregunta es: ¿es un viejo enemigo o uno nuevo?


    Se produce un silencio. Puedo imaginar el rostro estoico de Artem, sus ojos oscuros escudriñando las posibilidades invisibles, jurando vengarse.


    No está en su naturaleza dejar pasar las cosas. Y hasta yo tengo que estar de acuerdo: esta descarada agresión exige algún tipo de respuesta.


    Pero las implicaciones me aterran.


    Habría pensado que estaría acostumbrada a esto. Había vislumbrado algo de lo que papá había hecho a sus enemigos a lo largo de los años. Lo que había hecho a sus propios hombres, incluso.


    El recuerdo de Miguel atado y golpeado en esa silla se agita detrás de mis ojos. Nunca olvidaré el horror, el dolor en sus ojos.


    Papá nunca había tenido miedo de herir a la gente cuando le convenía.


    Pero no me molestó como lo hace esto. Esto se siente... más real, de alguna manera. Tal vez sea porque sé de cuánta ternura es capaz Artem.


    Él tiene un alma, en algún lugar en el fondo.


    A los hombres que atacaron no les importará eso. Lo matarán a sangre fría si pueden.


    También me matarán a mí.


    Soy la esposa de Artem. Eso me convierte en un objetivo.


    Y hace lo mismo con el bebé en mi vientre.


    Me vuelvo a conectar a la conversación cuando oigo hablar a Cillian.


    —¿Cómo está ella?


    —Está bien, creo —responde Artem—. —Ya está mejor. Tiene ganas de luchar.


    —Sí, ciertamente lo parece —coincide Cillian—. Podemos trasladarla a otro piso franco. Este no es lo suficientemente seguro.


    —Ella está durmiendo ahora. No quiero molestarla. Ya ha sufrido bastante. —Artem parece agotado.


    —Mhmm.


    —¿Qué? —El tono de Artem es impaciente, pero Cillian se ríe.


    —Nada. Sólo hago observaciones.


    —Si tienes algo que decir, cabrón, dímelo a la cara.


    Sonrío. Realmente no lo he visto interactuar con nadie de esta manera. Hay una familiaridad, un vínculo fraternal que es evidente entre los dos, aunque no pueda ver a ninguno de los dos.


    —Sólo digo que pareces muy protector con ella —señala Cillian.


    —Es mi esposa.


    Las palabras hacen que mi corazón revolotee como el de una quinceañera enamorada. Son posesivas, y suenan con sinceridad.


    Con verdad. Con sentimiento.


    Los hombres se revuelven. Durante unos segundos, no puedo oír nada.


    —¿Qué? —pregunta Artem de repente—. ¿Qué es esa mirada en tu cara?


    —Me preguntaba si ya se lo has dicho o no.


    Un largo y prolongado silencio vuelve a ponerme nerviosa.


    ¿Decirme qué?


    —No —suspira Artem.


    La negación suena hueca y fea. Mis nervios suben de tono.


    —No voy a decirte lo que tienes que hacer...


    —Entonces no lo hagas —ladra Artem, antes de respirar profundamente—. Mierda, lo siento, Cillian. Yo... sé que tengo que decírselo. Pero...


    —No quieres hacerle daño.


    —Ella ha pasado por suficiente —dice Artem de nuevo—. Esto la romperá. Ella lo amaba.


    Ella lo amaba.


    Mi mente recorre las posibilidades.


    ¿De qué demonios está hablando?


    Ya sé que él es quien mató a mi padre. Él mismo me lo dijo la noche que quemó mi mundo hasta las cenizas.


    Lo que significa...


    —Ella necesita saber si estás tratando de construir algo real con ella —dice Cillian en voz baja.


    —Sé que lo necesita —dice Artem tras una pequeña pausa—. Pero si se lo digo, destruirá cualquier oportunidad que tengamos juntos. No hay vuelta atrás.


    Mi cuerpo se enfría. Una parte de mí quiere darse la vuelta y volver corriendo a mi habitación. Fingir que nunca he oído eso. Fingir que mi mente no está saltando ya a la única conclusión inevitable que queda.


    Pero mientras mi mano revolotea sobre mi vientre, sé que tengo que dar prioridad a mi hijo no nacido. Y eso significa descubrir la verdad sobre su padre.


    Sobre los pecados de su pasado.


    Sobre la sangre en sus manos.


    —Puede —concede Cillian—. Pero si lo descubre antes que se lo digas, definitivamente lo hará.


    —Joder. —La voz de Artem es baja, pero no se puede confundir la frustración en ella—. ¿Cómo empiezo siquiera?


    —Explícale las circunstancias.


    Artem suelta una carcajada baja que carece por completo de humor. —Confía en mí, las circunstancias no importan una mierda. Maté a su hermano. Eso es todo lo que va a recordar.


    Casi jadeo.


    El sonido me perfora la garganta, pero consigo contenerlo lo suficiente como para alejarme de la puerta.


    Maté a su hermano.


    Artem mató a César.


    Artem. Mató. A César.


    Mi marido asesinó a la única persona que me amaba de verdad.


    El dolor se ramifica por mi cuerpo como un rayo y me encoge contra él.


    Pero no es sólo un producto de mi imaginación.


    Es un dolor real.


    Me agarro a la barandilla de la escalera y vuelvo tambaleándome al dormitorio. Mi estómago se retuerce como si fuera a vomitar, pero no hay nada que salga.


    Otra sacudida de agonía. Aguda. Brutal. Repentina.


    Tropiezo. Intento agarrarme a la mesa auxiliar, pero no tengo puntería y, en su lugar, golpeo un jarrón de flores. Cae al suelo como un trueno.


    Los fragmentos se esparcen por la madera. Mi visión se nubla, se oscurece en los bordes.


    El dolor está en todas partes. De la cabeza a los pies, en el corazón y en el alma. Es mucho.


    La puerta detrás de mí se abre. Vuelvo a jadear, me giro y veo a Artem de pie en el rellano.


    Me mira con una preocupación que ya no me creo.


    Sus oscuros ojos no son más que una pretensión, una fachada que no pude ver más allá por mi romántica e ingenua fantasía de quién creía que era.


    No es un tipo especial de monstruo. No es la bestia que me protegerá, como dijo que era.


    Sólo es una pesadilla que cobra vida.


    Se acerca a mí. —¡Esme! —dice, con pánico.


    Sacudo la cabeza frenéticamente y trato de alejarme de él.


    Pero el dolor me retuerce la vista hasta que todo lo que puedo ver son puntos de luz que flotan frente a mis ojos, bañando todo en extrañas y confusas rayas.


    Tengo la sensación de estar cayendo.


    Tal vez esté cayendo, pero ya no me importa.


    La luz se desvanece en la oscuridad.


    El mundo se desenfoca.


    Me quedo sola con la única compañía de mis recuerdos.

  


  
    Capítulo 40


    Artem


    UN DÍA DESPUÉS


    



    —¿Don Kovalyov?


    Tardo un momento en darme cuenta que el hombre se dirige a mí. Todavía no me resulta familiar el título.


    Igor está de pie a un lado de la cama del hospital, con una expresión que es una mezcla de incomodidad y simpatía.


    Lo ignoro y vuelvo a centrar mi atención en Esme.


    Lleva casi veinticuatro horas en la misma cama. No se ha despertado ni una sola vez.


    Alargo la mano y le retiro el cabello enmarañado. Tiene la piel cetrina y parece muy pequeña entre las sábanas enredadas. ¿Es posible que alguien pierda peso en tan poco tiempo?


    Miro la vía intravenosa conectada a su mano, que le suministra energía y alimento directamente para que pueda tomarse su tiempo para despertarse cuando esté preparada.


    Excepto que no parece estar lista para tomar conciencia.


    Me ha empezado a moler mi alma.


    ¿Qué coño ha pasado en el piso franco? Estaba hablando con Cillian en el segundo dormitorio cuando oímos un golpe.


    Salí corriendo al pasillo y la encontré agachada, pálida y con los ojos muy abiertos, con la cerámica y los cristales rotos esparcidos por sus pies.


    Me miró como si no me reconociera y al segundo siguiente perdió el conocimiento.


    Estuve lo suficientemente cerca como para atraparla antes que cayera al suelo.


    Pero desde ese momento, no ha abierto los ojos.


    Cillian y yo la llevamos a toda prisa a un centro privado que la Bratva utiliza cuando queremos intimidad y un personal médico que no haga las preguntas equivocadas.


    —¿Don Kovalyov? —repite Igor.


    —¿Qué?


    —Su tío está al teléfono para usted.


    No quito los ojos de Esme. —Dile que ya le llamaré.


    Igor asiente y sale de la habitación justo cuando entran dos enfermeras. Me vuelvo hacia la rubia que sostiene el portapapeles.


    —¿Y bien? —le pregunto.


    Ella me mira sin desvelar nada. —El médico vendrá en un momento para hablar con usted, señor. —Se adelanta para comprobar la vía de Esme.


    Es la única enfermera que no parece completamente intimidada por nuestra presencia aquí. Una hazaña impresionante, teniendo en cuenta que hay todo un contingente de soldados de Bratva fuera de las instalaciones, cuatro guardias armados apostados fuera de la habitación privada de Esme, y dos más en la habitación en todo momento.


    Sé que mi esposa es fuerte. He visto su fuego. Lo he sentido.


    Pero no puedo dejar de preocuparme hasta que ella abra los ojos y me diga que va a estar bien.


    Esa es otra esposa que tienes la oportunidad de perder.


    Alejo ese pensamiento inoportuno, tratando de controlarme.


    No sólo tengo que preocuparme por Esme. Tengo a toda una Bratva bajo mi control, por no hablar de un enemigo desconocido ahí fuera, esperando a terminar lo que los bastardos empezaron.


    No puedo permitirme permanecer inmóvil junto a su cama.


    Y sin embargo, este es el único lugar donde quiero estar.


    —¿Artem?


    Me giro al oír la voz de Cillian.


    —¿Sí?


    —Budimir ha estado intentando localizarte —me dice.


    —Bueno, puede esperar, joder —siseo.


    Cillian se dirige al lado opuesto de la cama de Esme para que no pueda evitar mirarlo.


    —Ella va a estar bien, Artem.


    —No lo sabemos.


    —Tuvo un ataque de pánico —continúa Cillian—. El ataque en el funeral debe haberla sacudido más de lo que pensamos. Ella no está acostumbrada a esto. No como nosotros.


    —Pero debería haberme dado cuenta.


    —Estabas esquivando balas y esquivando enemigos —me recuerda—. ¿Cómo pudiste hacerlo?


    —Me refiero a después —le explico—. Cuando estuvimos juntos a solas.


    Pero eso es exactamente lo que me tiene tan jodidamente cabreado, por no decir confundido.


    Esme parecía estar bien cuando volvimos al piso franco. Lo suficientemente bien, al menos. Se había tomado todo con calma.


    Estuvo jodidamente fenomenal durante todo el maldito asunto, y después, ella fue la que inició el contacto sexual.


    Así que, ¿qué coño había ido tan mal desde entonces hasta el momento en que me estrellé en la habitación y la encontré mirándome, aturdida y con los ojos vidriosos, como si yo fuera un puto bicho raro?


    —Artem, sé que estás preocupado por ella —dice Cillian—. Pero tenemos que tener una reunión. Hay que resolver esta situación.


    Asiento con la cabeza. Sé que tiene razón. Por algo es mi mejor amigo.


    —Arréglalo —le digo a Cillian—. Pero primero, hablaré con el médico de Esme antes de irme.


    Presiento que Cillian está a punto de decir algo más, pero se detiene en el último momento. Recibe una llamada en su teléfono y le echa un vistazo antes de mirarme.


    —¿Otra vez Budimir? —supongo.


    —Sí.


    —Ha estado tratando de encontrar pistas sobre quién lanzó el ataque —me dice Cillian.


    Gruño. Me parece que Budimir y yo vamos a trabajar mucho más juntos en el futuro. Lleva décadas trabajando junto a mi padre, y ahora me servirá a mí.


    Toda mi vida, nunca he pasado mucho tiempo pensando en el orden jerárquico. Siempre pensé que mi testarudo padre nos sobreviviría a todos.


    —Lo llamaré pronto —le digo a Cillian—. Quiero que te informe a ti también.


    Cillian estrecha los ojos hacia mí.


    —¿Qué?


    —Espero que no estés pensando lo que yo creo que estás pensando.


    —¿Qué estoy pensando? —pregunto.


    —Budimir es tu segundo, Artem —me dice Cillian—. Yo no puedo serlo.


    —Soy el jodido Don ahora...


    —¿Y qué? ¿Crees que eso te hace invencible? ¿Crees que eso significa que puedes hacer lo que quieras? —sisea Cillian—. Eres un hombre, Artem, y habrá quienes te sean leales. Pero habrá tantos, si no más, que sean leales a tu tío. Alienar a Budimir poniéndome por encima de él no te congraciará con los hombres que le han jurado lealtad. Es una mala idea.


    Cillian tiene razón en todo, pero sigo sintiendo un ramalazo de ira cuando pienso en la maldita política de ser Don.


    Tendré que ejercitar cualidades que ni siquiera estoy seguro de poseer. La diplomacia nunca fue uno de mis puntos fuertes.


    —Budimir ya es un anciano —señalo.


    —Exactamente, lo que significa que tiene décadas sobre ti —replica Cillian—. Décadas construyendo contactos y fortaleciendo alianzas. Necesitas a tu tío y él ha estado trabajando para ti todo este tiempo. No lo insultes recurriendo a mí antes de recurrir a él.


    Asiento, incapaz de negar la sabiduría de sus palabras.


    —En cualquier caso, los Bratva nunca aceptarán a un paria irlandés en la contienda.


    Frunzo el ceño. —Lo han hecho durante años —señalo.


    —Claro, cuando no era más que su compinche bienintencionado —dice Cillian, con su característica sonrisa, aunque sus ojos están tristes—. Van a aceptar menos si estoy asesorando a la Bratva en una posición de liderazgo.


    —Bien —gruño—. Entiendo tu punto de vista.


    —Feliz de ser tu voz de la razón.


    —Y como siempre, el dolor en mi trasero también.


    Cillian se ríe y mira a Esme con un suspiro.


    —Realmente se pondrá bien, Artem —me dice.


    Necesito escuchar eso, pero aún me cuesta creerlo. La forma en que me miró en aquel pasillo del piso franco aún me persigue.


    —Os dejaré tranquilos. —Da un paso atrás alrededor de su cama y sale de la habitación, dándome una palmada en el hombro mientras se va.


    Un momento después, la puerta se abre y entra el Dr. Sussman. Es un hombre bajo y gordo, con una calva y bigotes grises. Su aspecto no inspira confianza, pero he visto de primera mano de lo que es capaz.


    —Buenas noches, señor —dice con un tono frío y distante—. Me han informado de todo. Ahora haré un pequeño examen y le diré a qué atenernos.


    Asiento con la cabeza y vuelvo a colocar la mano de Esme sobre su estómago. Mi mirada se detiene en su rostro un momento antes de rodear la cama.


    —Puedes quedarte para el examen —me dice Sussman.


    —Tengo que hacer una llamada —le digo—. Volveré a entrar pronto.


    Entonces salgo de la habitación. El exterior está abarrotado con todos los guardias que he colocado para proteger a Esme.


    Cillian está en un rincón hablando con alguien por teléfono. Probablemente se está coordinando con nuestros hombres fuera de las instalaciones para bloquear un punto de encuentro.


    Cojo el teléfono y llamo a Budimir, que contesta al cuarto timbre.


    —Artem, mi muchacho.


    —Siento no haberte devuelto la llamada antes —le digo—. Estaba...


    —Con tu mujer —termina Budimir por mí—. Sí, me lo dijo Cillian. ¿Cómo está ella?


    —Sinceramente, no lo sé.


    Budimir emite un sonido que pretende ser de simpatía, pero más bien parece que está tratando de toser una bola de pelo. La simpatía no está entre sus mejores cualidades.


    —Esos bastardos nos han cogido por sorpresa —frunce el ceño—. Pero no nos cogerán desprevenidos la segunda vez.


    —No habrá una segunda vez —juro con los dientes apretados—. La próxima vez que haya un ataque, seremos nosotros los que lo lanzaremos.


    —Hablas como un verdadero Don —dice Budimir con aprobación—. Tu padre habría estado orgulloso.


    Se me erizan los pelos por las palabras. Ya estamos hablando de él en tiempo pasado. Se siente como una traición.


    —No, no lo estaría —respondo—. Habría criticado cada una de mis decisiones.


    Hay una risa baja que confirma la verdad de mis palabras. —Esa era su manera de hacerte mejor.


    —Le sirvió de mucho —respondo.


    —He estado buscando pistas, Artem —continúa Budimir—. Tratando de averiguar quién estaba detrás de este ataque.


    —¿Y? ¿Alguna pista?


    —Unas cuantas. Todas sin fundamento por el momento, pero las estoy siguiendo.


    —Me avisarás en cuanto sepas algo.


    —Por supuesto —asegura Budimir—. Ahora eres el Don.


    El título me resulta extraño al salir de los labios de mi tío. Cuelgo y respiro profundamente antes de volver a entrar en la habitación de Esme.


    El doctor Sussman está anotando algo en un cuaderno, que luego pasa a la enfermera rubia.


    —¿Y bien? —pregunto, más bruscamente de lo que pretendía.


    —No tiene nada de qué preocuparse —dice el Dr. Sussman con una pequeña sonrisa—. Su mujer se recuperará. Es joven, sana y fuerte. Creo que quizás ha estado sometida a mucho estrés últimamente. Eso, combinado con el estrés del embarazo...


    ¿El estrés de qué?


    —...podría haber exacerbado su ansiedad. Pero no tiene nada que temer, el bebé está perfectamente sano también.


    ¿De qué coño está hablando?


    Miro fijamente al médico, tratando de conciliar lo que acaba de decir con mi realidad.


    Sacudo la cabeza, intentando convencerme que le he escuchado mal.


    Esme no está embarazada. No puede estarlo.


    —¿Acabas de decir... bebé? —pregunto.


    —Sí, he comprobado las constantes vitales de ambos —explica el Dr. Sussman con una agradable inclinación de cabeza—. Un fuerte latido del corazón y las constantes vitales parecen impecables. Un frijolito sano y saludable.


    Debe notar entonces el horror en mi expresión, porque su sonrisa se convierte en un ceño fruncido.


    —Perdóneme, señor Kovalyov. ¿He dicho algo malo?


    —¿De cuánto tiempo está? —exijo, con los ojos entrecerrados.


    La furia sube a mi vientre. Caliente y despiadada.


    Esme mintió. Me ocultó cosas.


    Un bebé.


    Un niño.


    Un heredero.


    El Dr. Sussman mira el gráfico en la mano de la enfermera y luego vuelve a mirarme a mí. —Eh... cuatro meses —lee—. Casi.


    Cuatro malditos meses.


    Es imposible que Esme no supiera que estaba embarazada durante todo ese tiempo. Lo que significa que lo sabía y no me lo dijo.


    Aprieto las manos en un puño.


    Todas las preguntas que me he hecho durante las últimas veinticuatro horas se disipan por completo.


    Ahora, sólo queda una...


    ¿Qué más ha estado ocultando mi mujer?

  


  
    Capítulo 41


    Esme


    Sé que es una pesadilla, pero no puedo despertar.


    Estoy atada a una silla en medio de un océano de oscuridad.


    A lo lejos, pasos. Pesados. Avanzan con dificultad.


    Un hombre emerge de las sombras arremolinadas. Es el hijo de puta de The Siren. El que intentó violarme.


    Ha vuelto y es más feo y el doble de grande que antes.


    El doble de hambriento. El doble de cruel.


    —Esta vez nadie vendrá a salvarte —ruge. Su cara se divide en una sonrisa enfermiza—. Eres todo mía para la eternidad.


    Entonces, moviéndose con una rapidez imposible para un hombre de su tamaño, me clava un cuchillo entre las costillas.


    Jadeo.


    El dolor estalla.


    El bastardo sonríe. Desaparece.


    Me deja desplomada en la silla. No puedo hacer nada más que retorcerme de dolor y gritar en el vacío que me rodea.


    Entonces, más movimiento en el más allá negro.


    Y César se adelanta a mi línea de visión.


    Sonríe con tristeza. Ese cabello negro despeinado que nunca estuvo liso tiene el mismo aspecto de siempre. Igual que el día que se fue y nunca volvió a casa.


    Mi hermano muerto se acerca, se arrodilla a mi lado y me acaricia el dorso de la mano.


    —Hola, Esme —murmura.


    —Me has dejado —susurro. El cuchillo en las costillas me duele mucho—. Prometiste que no lo harías, pero lo hiciste. Mira lo que ha pasado ahora.


    —Lo sé, pajarito —dice. Sus ojos están llenos de lágrimas. Los míos también lo están—. No tuve elección. Lo siento.


    —Es suficiente —dice otra voz. Afilada, cruel y horriblemente familiar.


    Un nuevo hombre se une a nosotros.


    —Papá —digo.


    Mi padre me ignora. Pone una mano en el hombro de César y tira de mi hermano para que se levante.


    —Es una causa perdida —murmura—. Una puta para el ruso. Haz lo que hay que hacer.


    César asiente. Tan obediente como siempre.


    Lentamente, gira para mirarme de nuevo.


    —Lo siento, hermanita —dice en una voz tan baja que apenas puedo oírla.


    Entonces saca un cuchillo de la nada y me apuñala en el pecho.


    Grito, tan largo y fuerte que casi me destrozo los tímpanos. César deja caer su mano, pero deja el cuchillo enterrado en mí.


    Luego él también se da la vuelta y se va.


    Ahora estamos solos papá y yo. Me mira fijamente. Se ha quitado la máscara; no puede ocultar la burbujeante malicia de sus ojos marrones.


    Me desprecia.


    O tal vez algo peor, en realidad.


    Tal vez no le importo en absoluto.


    —Papá, por favor, no…


    Pero ya lo está haciendo. Ya está sacando un cuchillo de su cadera y clavándolo en mi muslo.


    Vuelvo a gritar. Mi garganta está en carne viva.


    Papá se va. No mira hacia atrás.


    No sé cuánto tiempo permanezco sentada con una cascada de lágrimas cayendo por mis mejillas. Segundos o siglos, no puedo estar segura.


    Pero una eternidad después, aparece un hombre más.


    Artem.


    Se cierne sobre mí, con ojos oscuros y tormentosos. Sé en lo más profundo de mis huesos que esto es todo. Va a terminar lo que los otros empezaron.


    —Me has mentido, cariño —susurra.


    —No —jadeo—. Mi bebé... Nuestro bebé...


    El pánico sube a mi pecho. Los latidos de mi corazón martillean contra mis costillas. Intento alejarme, correr, pero estoy atrapada en esta silla. Atada. No puedo moverme.


    Y de repente me doy cuenta que tampoco puedo gritar más. Es como si estuviera bajo el agua, abro la boca, pero no sale ningún sonido.


    Me estoy ahogando en esta oscuridad, en estas sombras, y Artem se acerca cada vez más, y ese cuchillo suyo toca la suave curva de mi garganta y no hay ningún lugar donde correr, ningún lugar donde esconderse, nadie que me ayude, porque mi marido ha matado al único otro hombre que ha intentado protegerme y si no tengo a uno u otro, no tengo a nadie, así que lo único que puedo hacer es gritar y gritar y gritar mientras Artem me echa una última mirada a los ojos y luego me clava su afilado cuchillo en la garganta.


    La sangre brota a borbotones.


    Artem se ríe.


    Y todo se convierte en oscuridad.

  


  
    Capítulo 42


    Esme


    Siento voces a mi alrededor. Algunas tranquilas, otras llenas de pánico.


    Oigo el arrastre de pies y el pitido de los monitores.


    Siento susurros en mi oído y un cálido aliento en mi mejilla.


    Intento abrir los ojos, pero los párpados me pesan demasiado. Me cuesta todo el esfuerzo que puedo hacer para levantarlos un poco.


    Consigo vislumbrar rápidamente y de forma borrosa las paredes blancas. Luces fluorescentes brillantes. Fragmentos de conversaciones apresuradas y susurradas.


    —... está estable... el bebé también...


    —Se despertará cuando esté lista...


    Los ecos de la voz de Artem de mi pesadilla aún resuenan en mi cabeza.


    Espera, no.


    Esa no es la pesadilla.


    Es el hombre que vive y respira.


    —Volveré —dice.


    Está aquí, en esta habitación conmigo, sea donde sea.


    Vuelvo a abrir los ojos un poco y veo sus zapatos al otro lado de la habitación.


    Un grito se eleva en el fondo de mi garganta, pero me lo trago. El asesino de mi hermano está de pie a pocos metros.


    Quiero maldecirlo. Escupirle a la cara. Causarle una mínima parte del dolor que me ha causado.


    Dejo que mis ojos se cierren antes que alguien note que estoy despierta.


    Oigo más voces murmuradas. El arrastre del movimiento.


    Se está yendo.


    Se abre una puerta en el otro extremo de la habitación. Me arriesgo a echar un vistazo. Esta vez es un poco más fácil abrir los ojos. Lo suficiente como para poder distinguir algunos detalles más vagos de dónde estoy.


    Hay dos guardias armados apostados en lados opuestos de la habitación, uno cerca de la ventana y el otro cerca de la puerta.


    —Olezka. Sacha —les dice Artem. Su tono contiene una autoridad dura y segura—. Necesito salir una hora. Dos como máximo. Ambos deben permanecer aquí con mi esposa. No la perdáis de vista. Si parpadean demasiado, tendré sus cabezas en una bandeja. ¿Entendido?


    La forma en que habla de mí me revuelve el estómago.


    Mi esposa.


    Sólo una posesión. Su propiedad.


    Para él sólo he sido un peón en un juego.


    —Sí, Don Kovalyov —balan sus ovejas sin inflexión.


    Yo también soy sólo un peón en un juego para ellos.


    Un bonito pájaro en una jaula dorada.


    Pero no por mucho tiempo.


    Tan pronto como Artem se vaya, me iré de esta maldita habitación.


    Fuera de esta maldita ciudad.


    Fuera de esta jodida vida de crimen, violencia, asesinato y odio.


    Ya no estaré enjaulada.


    Cómo exactamente voy a manejar eso todavía está en el aire.


    Artem dijo que estaría fuera una o dos horas. Eso significa que el reloj ha comenzado, porque tengo la intención de irme para cuando él regrese.


    Cuando oigo el clic de la puerta al cerrarse, me arriesgo a asomarme a través de mis ojos semi cerrados. No queda nadie más que mis dos guardias con cara de piedra.


    ¿Y ahora qué?


    Dedico los siguientes minutos a mirar a mi alrededor. Sutilmente, sin embargo, para que mis guardias no se den cuenta que estoy despierta y llamen a Artem para que vuelva.


    Definitivamente estoy en una habitación de hospital de algún tipo, aunque parece más acogedora que cualquier otra habitación de hospital que haya visto. Tal vez sea una especie de hospital privado para gente rica al que sólo tienen acceso hombres como Artem.


    Los guardias van armados con enormes rifles automáticos, lo que también parece una especie de faux pas7 sanitario. Por no hablar de la exageración total para una chica embarazada en una cama de hospital.


    Más allá de eso, no hay mucho que comprobar. La ventana de una de las paredes sólo mira al vacío cielo azul. De vez en cuando, una máquina emite un pitido.


    Pasan unos minutos así. Sólo exploración y lluvia de ideas.


    Al final de esa ventana, mi plan consiste en.… una mierda.


    Si me equivoco, los guardias se darán cuenta. Y no se sabe cómo responderá mi cuerpo si trato de correr hacia la libertad.


    Sin mencionar el hecho que todavía hay una aguja intravenosa atascada en el dorso de mi mano.


    Piensa, Esme. Piensa.


    El timbre de un teléfono me interrumpe antes que se me ocurra alguna buena idea.


    El guardia de la ventana saca un teléfono móvil y empieza a hablar en ruso rápido. Hay algo en su tono que me parece extraño, casi conspirativo, pero no puedo precisarlo.


    El guardia cuelga y le dice algo a su colega. Sus voces son roncas, lo que da a sus acentos un toque siniestro.


    Luego, para mi asombro, salen de mi habitación.


    Abro ligeramente los ojos y compruebo que estoy sola.


    ¿Es una prueba?


    Un momento después, decido que no me importa. Si es un examen, lo voy a suspender con creces.


    Abro los ojos por completo y me siento.


    Sin perder tiempo, me arranco la vía del dorso de la mano. Siseo ante la punzada de dolor y aprieto la sábana para evitar que la sangre suba por el punto de inyección.


    Luego, bajo las piernas de la cama y pongo un pie en el suelo con cautela. Me muevo despacio, asegurándome de tener los pies firmes antes de empezar a caminar. No quiero desmayarme ni perder el equilibrio antes de salir de esta habitación.


    Lo siguiente en la agenda es la ropa o los zapatos, si los encuentro. Este camisón verde lila de hospital sirve para mostrar al mundo mi trasero y no mucho más.


    Al recorrer la habitación, localizo un delgado armario en la esquina junto a la ventana. Voy directa a él y abro las puertas para encontrar un par de mis vaqueros doblados, una camiseta y un jersey.


    Obviamente, Artem ha hecho traer algunas de mis cosas desde el apartamento.


    Me deshago rápidamente de la bata de hospital y me pongo primero los vaqueros.


    Acabo de ponerme la camiseta cuando oigo pasos acercándose a mi habitación. Presa del pánico, me acerco a la ventana y me asomo al exterior.


    La ventana da a un estrecho balcón que, evidentemente, se utiliza para el mantenimiento, pero si consigo salir a él, podré bajar al balcón adecuado de la planta inferior y seguir así hasta llegar al suelo.


    Por supuesto, todo mi plan depende de si esta ventana está cerrada o no.


    Estoy a punto de probar la ventana cuando los pasos se hacen más fuertes. Me paralizo, mis ojos se vuelven hacia la puerta mientras espero ser descubierta.


    Oh, Dios...


    Y entonces quienquiera que esté fuera de mi habitación sigue pasando por delante de ella.


    Me repongo y recuerdo que debo respirar mientras vuelvo a centrar mi atención en la ventana. Rezo una oración silenciosa y la abro de un empujón.


    El alivio me invade cuando se abre sin problemas.


    Tacha eso: llega a un ángulo de unos treinta grados antes de atascarse.


    —Joder —murmuro en voz baja—. Joder, joder, joder...


    Oigo más voces congregándose fuera de la habitación. Si no salgo ahora, puedo despedirme de mis posibilidades de escapar.


    Y tengo que escapar. No hay manera de quedarme.


    No ahora, sabiendo lo que sé sobre Artem. Sobre lo que ha hecho.


    Tengo que protegerme.


    Pero más importante, tengo que proteger a mi bebé.


    Sacando fuerzas de eso, pongo toda mi fuerza contra la ventana y empujo tan fuerte como puedo. La ventana se mueve dos centímetros más, pero sigo empujando de todos modos.


    Necesito al menos uno o dos centímetros más si quiero salir al balcón.


    Las voces se hacen más fuertes, pero las ahogo.


    —Vamos, vamos, maldita...—gruño—. Ya casi te tengo...


    La ventana se abre varios centímetros más.


    Por supuesto que sí.


    Tengo que resistir las ganas de gritar para celebrarlo.


    Eso servirá de algo.


    Salgo por la ventana y aterrizo con un golpe en el pequeño balcón. Los latidos de mi corazón son tan fuertes que puedo oírlos retumbar en mis oídos mientras contemplo la caída.


    La serie de balcones que conforman la fachada trasera del edificio me permite una escalera irregular perfecta para bajar.


    Doy un paso adelante mientras el frío metal de las rejillas del balcón me pincha en las plantas de los pies, y sólo entonces me doy cuenta que estoy descalza.


    Había zapatos en el armario junto a mis vaqueros, pero en mi pánico, no me los había puesto.


    Estúpida, estúpida, estúpida.


    Pero ya no hay vuelta atrás.


    Empiezo a bajar.

    


    
      
        7 faux pas (/fəʊ pɑː/, paso en falso) es una violación de las normas sociales o reglas de etiqueta. El término proviene del francés y literalmente significa «paso en falso», aunque «desliz» o «metedura de pata» serían una mejor traducción.

      

    

  


  
    Capítulo 43


    Artem


    —No voy a dejarla, joder, Cillian —gruño al teléfono.


    Cillian se limita a suspirar desde su lado de la llamada. Últimamente hace mucho eso.


    Me recuerdo a mí mismo que solo está tratando de ayudar. No puedo permitirme distraerme.


    No con una amenaza tan grande en ciernes.


    Pero la rabia que hierve en mis venas desde el momento en que se produjo el primer disparo en el funeral de mi padre se niega a desaparecer.


    Se cocina a fuego lento justo debajo de la superficie. Está lista para explotar en cualquier momento.


    —Entiendo que estés preocupado por Esme, hermano —dice Cillian—. Pero esto también es importante. Yo diría que es más importante.


    Me muerdo la réplica. —¿Dónde estás ahora? —pregunto en su lugar.


    —En el almacén de Weston —responde—. Está a sólo diez minutos más o menos de la clínica. No debería tardar tanto.


    —Bien. Te veré pronto.


    Cuelgo.


    Me cuesta todo lo que tengo resistir el impulso de volver a la habitación de Esme. De volver a mirar su cuerpo, como he hecho durante horas y horas desde que llegamos aquí. Desde que la encontré atormentada y desplomada en la oscuridad.


    ¿Era abultado su vientre? No podía estar seguro.


    Pero el médico dijo que había un bebé ahí. No tiene razones para mentir. No tengo motivos para dudar de él.


    Lo que provoca otra pregunta: ¿es mío?


    Hace cuatro meses, Esme y yo nos cruzamos en el baño de The Siren. Hay muchas posibilidades que el niño que lleva sea mío.


    Pero el hecho de ser el momento adecuado no significa nada. Podría incluso haber otros hombres.


    Mi sangre hierve aún más al pensar en eso. La idea que otro hombre ponga sus manos sobre mi esposa me vuelve irrazonablemente asesino. Puedo saborear el amargo metal de la furia en mi lengua.


    ¿Por qué debería importarme? Ella me mintió. Es una mentirosa.


    Y sin embargo me importa.


    Es el puto carrusel de pensamientos circulares más frustrante que he experimentado nunca.


    No puedo mantenerla.


    No puedo dejarla ir.


    Con otro fuerte suspiro, le doy la espalda a la puerta de Esme y avanzo a grandes zancadas por el amplio y bien iluminado pasillo.


    A través de las puertas de cristal de la entrada, veo mi todoterreno esperándome para llevarme al punto de encuentro que Cillian ha acordado con Budimir.


    Me faltan unos tres pasos para salir al sol de Los Ángeles cuando siento que una mano me agarra por la parte posterior del cuello de la camisa y me arrastra a una habitación vacía.


    Mi reacción es inmediata.


    Agarro la muñeca de quienquiera que me esté atacando y se la arranco hacia atrás. Mientras doy vueltas, mi otra mano encuentra la garganta del hombre. Caemos juntos al suelo.


    Nuestra masa combinada se estrella contra una especie de estantería llena de artículos de limpieza. Los frascos de lejía y un par de fregonas se estrellan encima.


    Lucho por el control. Las manos en su tráquea, aplastando, exprimiendo la vida de este maldito...


    —Suéltame, maldito imbécil —sisea una voz conocida.


    Me detengo, me suelto. —¿Cillian?


    Se incorpora y resopla. Se frota con una mano la garganta donde estuve a punto de estrangularlo hasta la muerte. Mis huellas dactilares son de un rojo intenso en su pálida piel.


    —Bueno, seguro que no soy el maldito ratoncito Pérez —refunfuña.


    Todavía sentado en el frío suelo de baldosas de este armario de suministros, me desplomo contra la pared.


    —¿Qué demonios te pasa? —exijo—. Creía que estabas en el almacén de Weston.


    —Baja la voz —me dice. Se inclina hacia delante para mirar a través de la puerta ligeramente entreabierta—. ¿Alguien me vio agarrarte?


    —No me jodas...


    —Bien. —Cierra la puerta de un tirón. Nos sumerge en la penumbra. Sólo se filtra la luz suficiente bajo la rendija para que pueda ver sus brillantes ojos azules.


    En todo el tiempo que lo conozco, nunca he visto a Cillian O’Sullivan temer nada.


    Hasta ahora.


    Ahora, parece estar jodidamente aterrorizado.


    —Escúchame y escúchame bien, hermano —dice—. No tenemos mucho tiempo.


    —¿Me vas a dar un sermón sobre el tiempo? —Interrumpo—. Quienquiera que nos haya atacado podría volver en cualquier momento. No tenemos información, no tenemos un plan, no tenemos...


    —Ya han vuelto.


    Me quedo helado. —¿Qué?


    —Estábamos buscando respuestas en el lugar equivocado, Artem. Buscando fuera cuando deberíamos haber buscado dentro.


    —¿Por qué cojones sigues hablando con acertijos? Háblame claro, tío —grito.


    Se estremece como si algo le doliera físicamente. Sus ojos se posan en el suelo entre nosotros antes de suspirar y volver a fijar su mirada en mí.


    —Budimir —es todo lo que dice.


    Parpadeo. —¿Budimir qué?


    —Budimir se ha hecho cargo.


    Silencio. Pasan pasos arrastrando los pies fuera de la puerta. Oigo una voz masculina ronca -¿es Olezka?- que dice mi nombre.


    —¿Artem? ¿Don Artem?


    No movemos un músculo ni nos atrevemos a respirar. Finalmente, sus pasos se desvanecen.


    Cuando se ha ido, Cillian me agarra el antebrazo. —Lleva mucho tiempo planeando este golpe. La reunión a la que ibas a ir es una trampa. Nunca te iba a dejar salir de allí con vida.


    La cabeza me da vueltas. No tiene ningún sentido.


    Cillian se pasa una mano frustrada por el pelo. —Mientras estabas en el piso franco, convocó una reunión. Exigió la lealtad de los soldados rasos. También te acusó de traición.


    Mi garganta se contrae de rabia. —¿Traición?


    —Contra la Bratva. Está diciendo que mataste a tu padre. Que organizaste el tiroteo en el funeral.


    —No puede estar hablando en serio.


    —No tiene nada —me dice Cillian—. Pero quiere que su toma de posesión parezca legítima. Si aparece como un rebelde, va a causar fricción. Hará que la Bratva parezca débil, ¿sabes?


    Ni siquiera sé qué decir. Todo lo que puedo pensar es en sacar la luz de los ojos brillantes de mi tío.


    —Artem, tenemos que salir de Los Ángeles inmediatamente.


    Esas palabras me devuelven al presente.


    —¿Qué quieres decir?


    —No podemos luchar contra tu tío así —me dice Cillian—. No tenemos los hombres ni los recursos. Ha emitido una orden de matar sobre ti. Y sobre mí.


    —Él hizo todo esto —susurro entumecido, sobre todo para mí mismo—. Todo lo que me acusa. Mató a su propio hermano. Intentó matar a su propio sobrino.


    Decir las palabras en voz alta hace que sean más fáciles de procesar. Me obliga a aceptar la fría realidad.


    Es como una bofetada en la cara.


    Pero puedo manejar una pelea, incluso si la baraja está en mi contra. Hay una simple claridad al enfrentarse a un enemigo. Hay una sensación de finalidad.


    O ganas o mueres.


    —Va a pagar por esto —gruño en voz baja.


    La mano de Cillian se posa en mi hombro. —Se lo haremos pagar juntos, hermano —me asegura—. Pero para que eso ocurra, tenemos que pasar desapercibidos durante un tiempo. Mientras estemos en esta ciudad, somos blancos fáciles. Los hombres de Budimir están por todas partes.


    Las palabras mismas me enferman. ¿Los hombres de Budimir?


    No, esos son mis hombres. Los hombres de mi padre.


    ¿Cómo demonios se atreve a tomar lo que es mío?


    —Cualquier hijo de puta que apoye este golpe pagará con su vida —gruño.


    —Sí, lo harán —dice Cillian asintiendo—. Pero hay muchos que siguen siendo leales a ti. Ahora también son objetivos, lo que significa que se han escondido. Tenemos que reunirnos, encontrar a nuestros aliados y entonces -cuando tengamos un plan, cuando seamos más fuertes- podremos atacar.


    Tiene razón en todo, pero la idea de huir no me gusta.


    No estoy hecho para correr.


    Fui hecho para levantarme y jodidamente luchar.


    —Artem —la voz de Cillian atraviesa mis pensamientos conflictivos—. Te conozco mejor que nadie. Hemos crecido juntos, hemos pasado juntos por tiempos oscuros. Sé lo que estás pensando... quieres venganza.


    —¡Abrió fuego en el puto funeral de mi padre! —grito, pero Cillian ni siquiera se inmuta—. Está tratando de matarme. Intenta matarte a ti. Ha traicionado a la Bratva y ha estado planeando esto durante mucho tiempo.


    —No estoy discutiendo sus crímenes —dice Cillian con su voz más comedida, aunque noto que la vena enfadada de su frente está palpitando—. Pero estoy abogando por nuestras vidas. Si nos quedamos y luchamos ahora, perderemos. Para tener alguna esperanza de recuperar el control de la Bratva, hay que salir de esta maldita ciudad. Tenemos que jugar el juego largo aquí. No sólo por ti. Por todos los que están a tu cargo. Tú eres el Don, Artem. Tienes gente que proteger.


    Odio este plan. Pero es la única opción real.


    Cillian tiene razón, debo mi lealtad a todos los hombres que se han escondido antes que traicionarme.


    Han elegido a su verdadero Don por encima de su propio sentido de la auto-preservación.


    Me han elegido a mí antes que a mi tío.


    Y tengo el deber de demostrarles que han tomado la decisión correcta.


    También tengo que proteger a alguien más.


    Me trago la furia metálica de mi garganta y grazno. —Bien. Nos iremos. Pero antes, tengo que ir a buscar a Esme.


    —Déjame buscarla —dice Cillian—. Tienes que irte ahora.


    —No sin mi mujer —gruño.


    —La sacaré...


    —¡No! —ladro, mi tono es duro—. Esto es algo que tengo que hacer yo mismo.


    Los ojos de Cillian se abren de par en par cuando se da cuenta de la seriedad con la que hablo. Puede ver que no voy a ceder en esto, así que lo deja caer inmediatamente.


    —Bien entonces. Puedes usar el...


    Suena mi teléfono. Miro la pantalla. Es la clínica, extrañamente. Deben de haber pensado que ya he salido del edificio.


    Contesto inmediatamente. —¿Sí?


    —¿Señor? ¿Sr. Kovalyov? Soy la enfermera Louisa...


    —¿Está bien? —pregunto, ya impaciente por su energía nerviosa—. ¿Se ha despertado ya mi mujer?


    Hay una larga y dolorosa pausa en la otra línea. Me cuesta mucho esfuerzo no gritar.


    —Dígame —digo con los dientes apretados.


    —Señor... se ha ido.

  


  
    Capítulo 44


    Artem


    Mi sangre se convierte en hielo de inmediato.


    Lo primero que pienso es que Budimir llegó a ella primero. Quiero romper algo, joder.


    ¿Por qué estoy agazapado en el puto armario del conserje en lugar de proteger a mi mujer? ¿Protegiendo a mi hijo?


    —¿Qué coño quieres decir con que se ha ido? —le hablo al teléfono.


    —Yo... Vinieron unos hombres —balbucea—. Intentaban entrar en su habitación. Tenían armas, señor, y no sabía qué...


    Joder. Joder. Joder.


    —Me empujaron y entraron en su habitación, pero...


    —Pero ¿qué? —gruño—. ¿Pero qué?


    Suena como si estuviera al borde de las lágrimas. —Cuando entraron... ya no estaba, señor. Había huido.


    —¿Cómo?


    —Abrió de un empujón la ventana, señor, la que lleva al balcón de mantenimiento.


    —¿Dónde estaban mis guardias? —exijo—. ¿Los que dejé en su habitación?


    —Se fueron —responde ella.


    —¿Se... fueron?


    —Y luego volvieron con más hombres, señor.


    Ahora es un desastre lloroso. Una cosa es dirigir una clínica privada que a veces atiende a los elementos más desagradables de la ciudad. Otra cosa es tener tropas asesinas asaltando tus pasillos y cazando a tus pacientes.


    Pero no tengo tiempo para atender su crisis emocional.


    —Yo... ¿no trabajan todos para usted, señor?


    Maldita sea.


    Parece que ya no.


    —¿Sabe alguien que me has llamado? —pregunto.


    —No, señor.


    —Bien. Que siga siendo así —respondo—. Olvida mi nombre. Y vete a casa. Aquí no estás a salvo.


    Cuelgo antes que pueda responder.


    —¿Artem? —pregunta Cillian, con los ojos atravesados por la preocupación.


    —Los hombres de Budimir están aquí —le digo—. Pero Esme ya se había ido cuando llegaron a su habitación.


    —¿Se ha ido? —pregunta, con una expresión deprimida.


    —No tengo las respuestas —digo, furioso por tener que admitirlo—. Sólo necesito encontrarla, joder.


    Me pongo en pie y estoy a punto de salir del armario cuando Cillian vuelve a agarrarme.


    Su rostro es solemne. —Artem... puede que tengamos que dejarla. Budimir no hará daño a una mujer inocente.


    Miro por encima del hombro y lo fulmino con la mirada. —Es mi mujer, Cillian. No voy a dejarla.


    —Artem…


    —¡Está jodidamente embarazada! —grito, las palabras se me escapan antes que pueda detenerlas.


    Cillian me mira sorprendido. Hay dos segundos de silencio y luego su mano cae de mi hombro.


    —Embarazada —dice con una mirada de asombro en los ojos—. No es como esperaba que me lo pidieras, pero sí, seré el padrino.


    A pesar de todo, me río.


    ¿Este jodido idiota es mi mejor amigo?


    No hay nadie más en el universo que prefiera tener a mi lado en esta guerra.


    —Vamos, hermano —me dice con la mandíbula desencajada—. Vamos a buscar a tu mujer.

  


  
    Capítulo 45


    Artem


    Me asomo al pasillo de la clínica. No hay moros en la costa.


    Con cuidado, salimos los dos. Cillian empieza a dirigirse hacia la habitación de Esme, pero lo agarro.


    —Dijeron que salió por la ventana —señalo—. Eso significa que está afuera en algún lugar.


    —Entonces podría estar en cualquier parte, Artem.


    —No puede haber llegado lejos. La han dejado en una cama de hospital y la han sedado. Va a estar desorientada y débil. Eso va a ralentizar su ritmo.


    No tengo ni idea de si eso es cierto o no, pero cuento con que funcione a mi favor. Cada vez que pienso en Budimir llegando a Esme antes que yo, mi estómago se convierte en bilis negra.


    Esa no es una maldita opción.


    —Pero tienes razón en una cosa —continúo.


    —Tengo razón en todo —bromea Cillian con una risa hueca—. ¿A qué cosa en particular te refieres ahora?


    —No sabemos por dónde ha ido. Así que tenemos que separarnos. Cubrir más terreno. Tú prepárate para escapar de la ciudad. Yo encontraré a Esme.


    Él sacude la cabeza de inmediato, tal como sabía que lo haría. —De ninguna manera. Nos quedamos juntos.


    —Esta vez no, hermano.


    —No puedes hacer esto solo —dice Cillian.


    —Es mejor que lo haga —respondo—. Es mi mujer, y en cualquier caso, tiene más sentido. Pareceré menos sospechoso caminando solo.


    Cillian estrecha los ojos hacia mí. —¿Te has mirado al espejo últimamente? Mierda, te arrestaría por ser sospechoso de algo, y soy el mejor amigo que tienes.


    Si la situación no fuera tan jodidamente exagerada, podría haber sonreído. —No te preocupes por mí —digo—. Puedo arreglármelas solo.


    Cillian refunfuña con frustración, pero sabe que tengo razón. Cuanto antes encontremos a Esme, antes podremos escapar de la trampa de Budimir. Cada segundo que pase discutiendo conmigo podría ser la diferencia entre la vida y la muerte.


    —Bien. Nos reuniremos mañana —dice Cillian—. Tenemos que pensar en nuestro plan.


    —¿Te vas a quedar en la ciudad?


    —Mientras tú estés aquí, yo también lo estaré —responde con sobriedad. Por su tono, me doy cuenta que no va a ceder en eso.


    —Bien —asiento—. Busca un teléfono. Asegúrate que sea imposible de rastrear. Mándame un lugar y una hora para mañana y allí estaré.


    Para mi sorpresa, Cillian se adelanta y me abraza. —Cuídate, Artem —me susurra al oído—. Lo digo en serio.


    —Tú haz lo mismo —le digo—. Ya eres suficientemente feo sin un agujero de bala en la cara.


    Los dos nos reímos al separarnos. Es el tipo de despedida que nunca pensé que compartiríamos él y yo.


    Del tipo que no sabes si puede ser la última.


    Intercambiamos una última inclinación de cabeza. Luego giro sobre mis talones y atravieso la puerta principal.


    Observo los alrededores. Hay un parque rodeado de árboles a poca distancia de la manzana. Cuando paso por el lado del edificio, veo un camino de tierra que sale de la escalera de incendios por la que bajó Esme. Se adentra en los arbustos.


    Es un lugar tan bueno para empezar como cualquier otro.


    Empiezo a correr, justo cuando oigo el tintineo de las puertas delanteras que se abren de nuevo. Me lanzo detrás de un arbusto y me asomo por encima del hombro.


    Borya y Evgeni están de pie delante, con el pecho hinchado por el esfuerzo. Ambos tienen armas en sus manos.


    Me buscan, sin duda.


    Me hierve la sangre ante su traición. Formaban parte del contingente más antiguo de hombres de los Bratva. Habían servido a mi padre durante décadas.


    Y aún así, se volvieron antes que mi padre estuviera frío en la tierra.


    Pagarán por eso.


    Mientras observo, se suben a un todoterreno y se alejan con un chirrido de neumáticos.


    Con cuidado, me escabullo para alejarme de la acera al amparo de los árboles. Vuelvo a encontrar el camino de tierra y doblo la esquina, para encontrarme cara a cara con...


    —Olezka.


    Los ojos del guardia se abren de par en par en cuanto me ve.


    Reacciona al instante. Sus manos vuelan hacia el arma que tiene en la cadera, pero yo me muevo más rápido. Lanzo mi cuerpo contra el suyo en un placaje de fútbol.


    Se tambalea hacia atrás y se estrella contra el grueso tronco de un árbol, abandonando su intento de alcanzar el arma.


    Entonces lo agarro por el cuello y le devuelvo la cabeza contra el árbol como si fuera un muñeco de trapo.


    Se oye un desagradable crujido. Cuando su cabeza se inclina hacia delante, puedo ver la sangre que hay en la corteza.


    Se resiste y le doy un puñetazo en la mandíbula. Sus ojos se desenfocan por un momento antes que vuelvan, todavía decididos y listos para luchar.


    Pero este hijo de puta no podría vencerme en su mejor día.


    Y hoy, sin duda, no es ese día.


    Le doy otro puñetazo, luego le agarro el cuello de la camisa con las dos manos y le doy un fuerte cabezazo en la nariz.


    Otro chasquido.


    Otro gemido.


    Otro chorro de sangre.


    Su cabeza se inclina inútilmente hacia delante sobre su grueso cuello, pero sigue despierto. Le sujeto la garganta al árbol con el antebrazo.


    —Tú, hijo de puta —siseo—. ¿Dónde está Esme?


    Me inclino, presionando su cuello lo suficiente para que empiece a balbucear desesperadamente, antes de soltar lo suficiente para que pueda responder.


    —No voy a hablar —jadea.


    Mala decisión.


    Saco mi daga y le atravieso el estómago. Palidece cuando saco la daga y le obligo a mirar su sangre brillando contra el acero.


    —Una vez más —siseo—. O pronto habrá mucho más de esto en el suelo. ¿Dónde está ella?


    —Urgh... no lo sé, mierda —balbucea—. Nos dieron instrucciones de desplegarnos y buscarla.


    —¿Estuviste trabajando con Budimir todo este puto tiempo? —pregunto.


    Había confiado en este cabrón para proteger a Esme mientras yo no estaba. Por supuesto que se había alejado en el momento en que yo me había ido.


    —Tuve que elegir un bando.


    —Pues has elegido el puto bando perdedor, gilipollas —gruño—. Budimir se va a cabrear cuando se dé cuenta que tenías a mi mujer inconsciente en una cama y aún así conseguiste perderla.


    —La perra se despertó y…


    No le dejo terminar la frase. Un rápido corte de mi cuchillo en su garganta acaba con el hijo de puta para siempre.


    Se desploma en el suelo.


    Pero no he terminado con el querido Olezka.


    Abro la camisa que lleva puesta. Usando su pecho como lienzo, esculpo un pequeño mensaje para mi tío.


    Trabajo rápido y desordenado. A Olezka ya no le importa.


    Cuando termino, me levanto y miro lo que he escrito. La sangre se coagula bajo la luz al filtrarse entre los árboles, pero está claro como el puto día.


    Tvoi dni sochteny.


    Tus días están contados.


    —Es una puta promesa, tío —le susurro al cadáver que lo eligió a él antes que a mí.


    Limpio mi espada en la pernera del pantalón de Olezka y la enfundo. Luego me doy la vuelta y sigo corriendo.


    No sé por qué creo que puedo encontrar a Esme antes que Budimir, pero el instinto me dice que siga caminando, que siga buscando.


    Ella está ahí fuera. Está cerca.


    Me alegro que huyera. Es lo único que la salvó de los hombres de Budimir.


    Pero un pensamiento repentino me hace reflexionar.


    Esme no sabe sobre Budimir.


    No sabe que me persigue, y por extensión, que la persigue a ella.


    Pero ella escapó de todos modos.


    Lo que lleva a la pregunta... ¿de quién está escapando?

  


  
    Capítulo 46


    Esme


    Algunas personas me miran los pies descalzos cuando paso por delante de ellos, pero ignoro las miradas y sigo adelante.


    No es hasta que salgo del parque, atravieso algunos callejones y me adentro quince minutos en el corazón de Los Ángeles, cuando me doy cuenta que no sé a dónde voy.


    Después de todo, ¿a quién me queda por acudir?


    Fantasmas.


    Sólo tengo fantasmas.


    Intento quitarme ese pensamiento morboso de la cabeza. Pero se niega a moverse. Mi estómago se revuelve de hambre y mi cuerpo se resiente de las drogas que se han introducido en mi organismo desde que me derrumbé en el piso franco de la Bratva.


    Sé que tengo que salir de la calle lo antes posible, pero mi cabeza no deja de dar vueltas, lo que me hace estar aún más cansada, más confusa.


    Acabo hundiéndome en un banco al lado de la calle, mirando un enorme cartel publicitario de una modelo de labios escarlata en lencería de encaje negro.


    No debería detenerme. Debería seguir avanzando. Artem podría estar en cualquier parte.


    Pero estoy tan, tan cansada.


    La modelo del cartel me mira seductoramente, con los labios ligeramente separados.


    Me hace sentir... inquieta.


    Probablemente porque tiene los ojos completamente muertos. Me asusta lo mucho que me identifico con esa expresión.


    —Tengo que ponerme a cubierto —murmuro hacia ella. Como si a esta tonta del cartel le importara una mierda yo, o cualquiera—. En algún lugar seguro y escondido, para que no me encuentre. —Mi estómago vuelve a rugir—. Preferiblemente en algún lugar con comida.


    Ni siquiera parpadea.


    Con un suspiro, dejo que mi mirada se desvíe del cartel hacia una cafetería situada al otro lado de la calle.


    Hay una pareja sentada en una de las mesas exteriores. Se inclinan el uno hacia el otro, con las frentes apretadas y sonrisas de ensueño en sus rostros, ajenos a todo lo que les rodea.


    En la mesa hay un gran trozo de tarta entre ellos.


    Terciopelo rojo, a menos que mis ojos me engañen. Las cosas que haría por un solo bocado...


    De repente, una sensación de inquietud me recorre el cuerpo. Esa sensación de “alguien me está observando y no tiene buenas intenciones” que toda mujer en público conoce demasiado bien.


    Mi primer pensamiento está mezclado con el pánico.


    Es Artem.


    Me ha encontrado.


    Me giro ciento ochenta grados.


    Efectivamente, hay un hombre detrás de mí.


    Alto. Ancho. De cabello oscuro y...


    Espera, no. Su cabello es demasiado desgreñado y el tono oscuro equivocado. Y a Artem Kovalyov nunca lo pillarían muerto con un traje de raya diplomática tan descolorido y viejo.


    Pero no bajo la guardia todavía.


    El rostro curtido del hombre es amable, pero el hecho en que no tenga el aspecto adecuado no significa que no sea peligroso.


    —Aquí tienes, cariño —dice, extendiendo su mano hacia mí.


    Me echo hacia atrás, preguntándome para quién trabaja, planeando ya en qué dirección me lanzaré si intenta agarrarme.


    Es entonces cuando me fijo en el billete de cinco dólares que tiene en la mano extendida.


    Le miro a la cara y me doy cuenta que me está sonriendo con simpatía.


    Cree que soy una indigente.


    Estoy tan sorprendida por esta constatación que alzo la mano y cojo el dinero.


    —Gracias —susurro automáticamente, sin saber por qué el gesto me conmueve tanto.


    —Ve a buscar una buena comida caliente, querida —me dice. Luego se aleja.


    Una burbuja de risa sube a mis labios. Debo de parecer un auténtico montón de basura en llamas si los amables hombres mayores están aquí dispensando dinero en efectivo a desdichadas como yo.


    Entierro la mano en mis manos mientras la risa se apodera de mí. Es el tipo de risa que sólo tienen los que ya no tienen nada que perder. Una risa desesperada y agitada.


    Dejo que me atraviese como una tormenta. Cuando desaparece, vuelvo a mirar hacia la cafetería. Tal vez vaya a por un trozo de esa tarta con estos cinco dólares.


    Los restos de las lágrimas de risa me manchan los ojos.


    Así que cuando lo veo por primera vez, está demasiado borroso, es un mosaico demasiado fragmentado para parecer real.


    Pero entonces me limpio las lágrimas y todo se resuelve con perfecta claridad.


    Ahí está.


    No hay falsa alarma. No hay que confundir al hombre.


    Reconocería esos ojos oscuros en una habitación llena de sombras.


    La mancha de la traición furiosa persiste en las líneas de la boca de Artem. Está de pie en el lado opuesto de la calle, con un abrigo oscuro que le sirve de camuflaje. Incluso desde aquí, creo que puedo ver sangre en sus manos.


    ¿Qué ha hecho para encontrarme? ¿A quién ha hecho daño para localizarme?


    ¿Y qué hará cuando acorte la distancia final?


    El tráfico en la carretera es ligero. No le va a costar mucho cruzar.


    Eso significa que tengo que irme ya, joder.


    Me levanto del banco, todavía con el billete de cinco dólares en la mano, y corro por la calle sin mirar atrás.


    Todavía siento las piernas drogadas y pesadas, pero la adrenalina las afloja considerablemente.


    El frío del pavimento me golpea las plantas de los pies, pero tampoco dejo que eso me detenga.


    No disminuyo la velocidad.


    No miro atrás.


    Simplemente corro.


    Doblo la esquina, corro por un callejón y me encuentro en una calle más amplia con carteles de aspecto grotesco fuera de sus tiendas.


    Un giro a la izquierda me lleva a otro callejón, más estrecho que el anterior. Corro por él, dándome cuenta que he cometido un gran error al alejarme de las multitudes de las calles más concurridas de Los Ángeles.


    Otra curva.


    Un callejón sin salida.


    Miro con incredulidad la pared de ladrillos al final del callejón lleno de basura. Apenas puedo respirar. El pánico aprieta mis pulmones, pero no tengo la opción de detenerme aquí.


    Me giro, tropiezo...


    Y es entonces cuando me topo con el ancho pecho de Artem.


    Salgo rebotando, pero él me agarra antes que caiga al pavimento. Su mano me aprieta tanto la muñeca que casi me corta la circulación, pero aún así lucho por liberarme, por inútil que sea ese esfuerzo.


    —Suéltame —escupo, intentando reunir hasta la última pizca de valentía que aún poseo.


    Artem me arrastra hacia él hasta que mi rostro queda a escasos centímetros del suyo. Sus ojos arden con una urgencia que no entiendo.


    No parece enfadado, sino más bien... decidido.


    —¿Qué coño estás haciendo? —exige—. Soy yo.


    —¿Tú? —siseo—. No eres más que un asesino. Un mentiroso y un asesino.


    Me mira con algo parecido a la confusión. —Sabes lo que mi mundo requiere de mí —dice suavemente—. Nunca te he mentido en eso.


    Niego con la cabeza, mientras intento apartar la mano de su agarre. Sacude la cabeza con frustración mientras sus ojos brillan peligrosamente.


    —¡Maldita sea, Esme! —grita, tirando de mí hacia atrás, detrás de un contenedor de basura, para que estemos fuera de la vista de los autos que pasan y del tráfico peatonal—. Cálmate de una puta vez. Estás desorientada y confundida, pero no tengo tiempo de explicarte nada ahora. Tenemos que salir de la ciudad.


    —Oh, pienso hacerlo —frunzo el ceño—. Pero no contigo.


    —Maldita sea —dice Artem—, no entiendes lo que está pasando. No estás a salvo aquí. No estás a salvo sola. Me necesitas.


    Me río de eso. Justo en su jodida cara de suficiencia.


    ¿Realmente cree que esa frase va a activar un interruptor y convencerme para que corra a sus brazos?


    ¿Que le necesito?


    No. Maldición, no. No lo necesito en absoluto.


    —Quita tus jodidas manos de encima.


    Sus ojos se estrechan con maldad. Ese familiar estallido de ira que ha llegado a ser tan familiar para mí arde en sus ojos.


    Está a punto de decir algo, pero ya he terminado de hablar y no quiero que sus explicaciones nublen mi ya nublado cerebro.


    Así que hago lo que César me dijo que hiciera hace una eternidad, cuando todavía era lo suficientemente ingenua como para creer que existían los héroes.


    Levanto la rodilla con fuerza, directamente hacia la entrepierna de Artem. Podría haber evitado el golpe fácilmente si hubiera estado preparado para ello.


    Pero, por una vez, logro tomarlo desprevenido.


    Gruñe, más por la conmoción que por el dolor, pero eso le distrae lo suficiente como para soltarme.


    No lo dudo, me doy la vuelta y corro lo más rápido que puedo.


    —¡Esme! —grita tras de mí con un rugido de dolor.


    Me sorprende que incluso ahora, después de todo lo que he aprendido sobre él, quiera desesperadamente volver atrás. Quiero arriesgarme a echarle una última mirada.


    Pero no lo hago.


    Reprimo el deseo y me dirijo a un bullicioso centro comercial de Los Ángeles que me permite mezclarme con la multitud.


    Me deslizo entre la multitud tan rápido como puedo, ignorando a toda la gente a la que doy codazos o empujo a un lado para esquivarla.


    Una salida me escupe a unas cuantas manzanas de distancia. Cuando salgo a la calle lateral, llamo a un taxi y me subo a él con cauteloso alivio.


    Se me ocurre algo mientras corro.


    Tengo un lugar más adonde ir.

  


  
    Capítulo 47


    Esme


    Tardo veinticinco minutos en llegar a la zona este de Los Ángeles. Me retuerzo las manos con nerviosismo mientras miro el taxímetro que sube, sube, sube.


    En el momento en que el conductor se detiene frente al edificio, me inclino un poco y le dedico mi mejor sonrisa. Podría haber funcionado mejor si no tuviera un aspecto tan desaliñado que alguien ya me ha confundido hoy con un vagabundo.


    —Umm, verá… sólo llevo cinco dólares encima...


    Se vuelve hacia mí y su sonrisa de felicidad cae como una patata caliente—. ¿Me estás tomando el pelo, chica?


    —Ha sido un día duro —digo, a modo de explicación. Si supieras la mitad, quiero añadir. —Pero te conseguiré el dinero. Mi prima vive en este edificio.


    El conductor se asoma por la ventana, examinando el edificio como si fuera mi último testigo creíble. —Parece un buen edificio. Incluso tiene un portero.


    —¿Lo ves? —le digo—. Te juro que volveré con tu dinero.


    Entorna sus turbios ojos azules hacia mí antes de sacar su teléfono y entregármelo. —Llama a tu prima y dile que venga aquí con el dinero. Si te dejo entrar ahí, no volveré a verte.


    Aliviada por recordar el número de Tamara, cojo su teléfono y marco su número. Ella no contesta durante mucho tiempo.


    Empiezo a sentir pánico. Si no contesta, me quedaré tirada en otro sitio con un taxista cabreado dispuesto a romperme la cabeza.


    Justo cuando intento pensar en un plan alternativo, coge el teléfono y suspiro para mis adentros.


    —¿Hola?


    —¡Tamara! Gracias a Dios. ¿Dónde estás?


    —Dios mío... ¿Esme?


    Parece sorprendida de saber de mí, y honestamente, ¿quién puede culparla? No he estado en contacto con ella desde días antes que el complejo fuera atacado y destruido por Artem y los Bratva.


    —¿Dónde estás?


    —Um... Estoy en mi apartamento. ¿Dónde estás tú?


    —Fuera de tu apartamento —respondo sin dar explicaciones—. Estoy en un taxi aparcado fuera del edificio. Tengo que pagar el viaje y sólo llevo cinco dólares.


    —Oh... oh —dice, sonando conmocionada.


    —¿Tam? ¿Puedes ayudarme?


    —Claro, claro... Bajo en dos segundos.


    Cuelgo y le devuelvo el teléfono al conductor. —Está bajando.


    Me dedica una sonrisa tímida. —Lo siento, pero no se puede ser demasiado cuidadoso, ya sabes —dice—. Ya me han engañado antes con una cara bonita.


    —Lo entiendo.


    —Cuanto más bonita es la cara, más cuidado hay que tener —continúa—. Mi viejo solía decir eso todo el tiempo. Y tú tienes una de las caras más bonitas que he visto nunca.


    Le dedico una sonrisa apretada y miro por la ventana justo cuando Tamara sale corriendo de su edificio con un puñado de billetes de dólar en la palma de la mano.


    —Ahí está —digo, antes de saltar del taxi.


    Tamara me mira como si tuviera una segunda cabeza saliendo de mi cuello antes de apresurarse a pagar al conductor. Luego me coge de la mano y me lleva a su edificio.


    En cuanto entramos en el ascensor y se cierran las puertas, se vuelve hacia mí.


    —¡¿Qué coño?! —dice en voz alta.


    Sacudo la cabeza. —¿Por dónde empiezo?


    —¿Qué tal si empiezas por el principio?


    Alarga la mano y me limpia algo de la mejilla. Giro la cabeza hacia un lado y veo mi reflejo en los espejos que cuelgan a ambos lados de las paredes del ascensor.


    Es suficiente para que me den ganas de gritar.


    Tengo los ojos enormes e inyectados en sangre, mis mejillas parecen ahuecadas y mi melena es un desastre sucio y enmarañado que se adhiere a un lado de mi cara.


    Yo también me siento medio fantasma.


    Las puertas del ascensor se abren en la sexta planta y sigo a Tamara por el amplio pasillo, doblo la esquina y entro en su apartamento.


    Me detengo a un paso del umbral. Tam se da cuenta que estoy congelada en el lugar y se gira para mirarme.


    —¿Esme?


    No me fío de mi voz. Quiere una explicación de por qué me presento en su puerta sin avisar y sin dinero, con el aspecto del infierno calentado. Ella quiere saber qué pasó. Quiere que empiece desde el principio.


    ¿Pero cuál fue el principio?


    ¿Fue cuando Artem irrumpió en el recinto y asesinó a toda mi familia?


    ¿Fue cuando nuestros caminos se cruzaron por primera vez en The Siren cuatro meses antes?


    ¿Fue el día en que nací en este horrible mundo?


    Veo la preocupación en los ojos de Tamara, pura y sincera. Eso me descoloca.


    Abro la boca para explicarme, pero sólo sale un sollozo.


    Y entonces empiezo a llorar, con sollozos intensos que me doblan y me dejan sin aliento.


    La cara de Tamara se contrae cuando se acerca a mí y me rodea con sus brazos.


    —Oye —dice tranquilizándome—. Eh, chica, todo está bien.


    Todo mi cuerpo se convulsiona mientras me aferro a ella. —No, no lo está... Nunca volverá a estar bien.


    Me apoyo en la única familia que me queda, desesperada por el calor y el consuelo de alguien conocido. Ella se hunde en el suelo conmigo y me abraza hasta que mis sollozos se calman.


    Solo entonces se separa, aunque mantiene ambas manos sobre mis hombros.


    —Lo siento —digo con hipo.


    Los ojos de Tamara son conflictivos mientras me mira. Es como si intentara averiguar cómo no romperme.


    Eso hace darme cuenta que no he pensado con claridad cuando decidí ir a su apartamento.


    He puesto en peligro a Tamara al venir aquí.


    El filo de la navaja de la claridad atraviesa mi niebla y mi estómago se retuerce en nudos.


    —Debería irme —empiezo a balbucear. Intento ponerme en pie con dificultad.


    —¿De qué estás hablando? —pregunta Tamara, con el ceño fruncido.


    —Tengo que irme, Tamara. Hay hombres que me buscan. Hombres malos. —Me tropiezo con mis palabras mientras avanzo hacia la puerta.


    Tamara me agarra del brazo y tira de mí para que me detenga. —Esme, no llevas zapatos.


    Miro mis pies descalzos, cubiertos de capas de suciedad y mugre y con cortes que no me había dado el lujo de notar hasta ahora.


    —Esto no es seguro para mí.


    —¡No puedes irte!


    Sobresaltada, la miro con las cejas levantadas y ella me dedica una rápida sonrisa.


    —No te lo tomes a mal, cariño —dice Tamara—. Pero te ves como el infierno.


    Una risa se escapa de mis labios. La sonrisa de Tamara se plancha un poco. —Venga... vamos a darte una buena ducha caliente. Después, cuando estés lista, podemos hablar.


    —Vale —digo en voz baja. No me queda mucha fuerza de voluntad para discutir.


    Me dejo llevar al baño, donde Tamara me ayuda a quitarme la ropa y a meterme en la bañera. Pone música y coloca una toalla limpia en el toallero junto a la bañera.


    —Voy a ver qué tengo en el refrigerador para ti —dice mientras sale del baño.


    Me siento en la bañera y me remojo durante quince gloriosos minutos hasta que me he lavado la ansiedad y el sudor de las últimas horas.


    Poco a poco, mis músculos se relajan. Y cuando vacío la bañera y veo que la suciedad de los últimos días se va por el desagüe, siento que dejo que parte del miedo se vaya con ella.


    Disminuye la tensión, pero no es ni de lejos una cura para todo.


    Puede que ahora esté limpia, pero estoy lejos de estar a salvo.


    De mala gana, salgo de la bañera y me seco con una toalla. Cuando vuelvo a entrar en la habitación de Tamara, me encuentro con un par de vaqueros nuevos y una blusa de seda blanca colocados en la cama.


    Me visto y me peino, mientras oigo vagamente la voz de Tamara que viene de la cocina. Está hablando por teléfono, pero en un tono muy bajo, así que no sé con quién está hablando.


    Cuelga, coge una bandejita y rodea la isla de la cocina en dirección a la habitación. Vuelvo a entrar y la espero en la cama.


    —Hey —dice al entrar—. ¿Te sientes mejor?


    —Parcialmente —le respondo cuando su teléfono vuelve a sonar.


    Lo ignora y se sienta en la cama a mi lado. —No había mucho, pero esto te servirá hasta que pueda pedir algo de comida de verdad.


    La bandeja está llena de galletas, queso y uvas. También hay dos vasos llenos, uno con zumo de naranja y otro con agua.


    Primero cojo el agua y me la bebo en cuestión de segundos. Luego cojo las galletas y el queso mientras mi estómago se revuelve desesperadamente.


    —Lo siento —le digo—. Esto no va a ser bonito.


    Tamara se ríe distraídamente mientras su teléfono vuelve a sonar dos veces. Lo saca y mira la pantalla, pero no responde. Se limita a dejar el teléfono a un lado y vuelve a mirarme.


    —Así que...


    Antes que termine la frase, su teléfono suena por cuarta vez y ella suspira y pone los ojos en blanco.


    —¿Necesitas cogerlo? —pregunto, preguntándome por qué es tan reservada con su teléfono.


    Tamara suele ser un libro abierto, por lo que es obvio cuando trata de ocultar cosas.


    —No —dice Tamara con un gesto de la mano—. Me pondré a ello más tarde. Sólo otro chico que está obsesionado conmigo. Nada nuevo.


    Sonrío. Definitivamente no es nada nuevo.


    —En serio, si necesitas cogerlo, puedo esperar —le aseguro.


    —No, no —dice ella—. Esto es más importante. Ahora, ¿estás lista para hablar, chica?


    Trago las galletas y el queso y doy un sorbo al zumo de naranja.


    —No me vas a creer si lo hago.


    Ella sonríe con maldad. —Pruébame.

  


  
    Capítulo 48


    Esme


    Le cuento todo a Tamara. Desde el asalto y posterior encuentro en el baño de The Siren cuando ella estaba desmayada en la cabina hasta el ataque a mi complejo familiar.


    Lo único que dejo fuera es el hecho que estoy embarazada.


    Por alguna razón, me aferro a esa información, guardándola como una piedra preciosa. Sé que puedo confiar en Tamara, así que no sé por qué dudo, pero tengo tantas cosas que contar que no me detengo en ello.


    Cuando termino, siento que he estado hablando desde que tengo uso de razón.


    —Artem me trajo a Los Ángeles —continúo—. Y luego... bueno, se casó conmigo.


    —¿Él qué? —pregunta Tamara. Sus ojos se abren de par en par, pero no sólo de sorpresa. También hay otra emoción, algo que no puedo identificar.


    —Fue un matrimonio de... conveniencia, por así decirlo —le explico, tratando de fingir que esa admisión no me duele profundamente. Como si esa pequeña chispa de esperanza que había estado alimentando nunca hubiera existido.


    —¿Te obligó a hacerlo? —pregunta Tamara—. Porque que Dios me ayude, si lo hizo, le rebanaré los huevos...


    Empiezo a buscar una respuesta, pero antes que pueda, el teléfono de Tamara vuelve a sonar.


    Sinceramente, me alegro de la distracción. No quiero entrar en la problemática de mi relación con Artem. Es -era, corrijo mentalmente- demasiado complicada, demasiado confusa, demasiado llena de traiciones y remordimientos como para que yo sola me meta en ella, y mucho menos para compartirla con otra persona.


    —Lo siento —dice Tamara, cogiendo de nuevo el teléfono—. Sólo tardaré unos minutos.


    Es raro que se aleje para responder a la llamada de un chico ansioso. Tam nunca se preocupa por ese tipo de cosas. “Besar y contar” es su segundo nombre.


    Pero si se ha vuelto tímida desde la última vez que la vi, está bien. Estoy demasiado cansada para que me importe una cosa u otra.


    Empiezo a comer las uvas, y ahora que el borde de mi hambre se ha saciado, me siento un poco más equilibrada, un poco más con capacidad de claridad. Oigo a Tam pasearse por el balcón exterior y susurrar con rapidez.


    Vuelve a entrar unos instantes después. En cuanto me ve, sonríe. Pero, de nuevo, hay algo en su rostro -un borde, una sombra- que me preocupa.


    —Lo siento.


    —Tam —le pregunto—. ¿Está todo bien?


    —Por supuesto —dice, con tanta sorpresa que me pregunto si estoy siendo paranoica—. Todo está bien. Es sólo que...


    —Un tipo.


    —Sí. Un tipo.


    —Nunca te he visto prestar mucha atención a un solo hombre durante mucho tiempo —digo—. ¿Este es diferente?


    Ella deja escapar una carcajada. —Este es definitivamente diferente.


    —¿Es serio?


    Tamara asiente. —Él quiere que lo sea —responde—. Es que... no estoy tan segura de él.


    —De ahí los mensajes y las llamadas —asiento.


    —Claro —responde ella—. Pero basta de hablar de mí. Ahora mismo no puedo ocuparme de él. No cuando mi prima me necesita.


    Sonrío, sintiendo un calor en el pecho que hace tiempo que no sentía. Se hunde en su asiento junto a mí y mete los dedos de los pies bajo mi muslo.


    —No puedo imaginar por lo que has pasado estas últimas semanas —dice—. Eres como mi héroe.


    —Ha sido difícil —admito. Se siente bien ser honesta. He pasado muchos días y noches poniendo una cara valiente para discutir con Artem.


    Ser sincera, ser vulnerable, es un cambio de ritmo bienvenido.


    —¿Cómo te has librado de ese bastardo?


    Tardo un momento en darme cuenta que está hablando de Artem. Me sobresalto al oír la palabrota, pero cuando lo miras desde la perspectiva de Tam -me secuestró, mató a mi padre, quemó mi casa, me obligó a casarme con él-, lo de “bastardo” empieza a parecerme muy apropiado.


    Entonces, ¿por qué me molesta?


    Porque él es más que eso para mí.


    —Su padre murió —murmuro—. Y nos emboscaron en el funeral.


    —No puede ser.


    —Llegamos a una casa segura y... y...


    Mis palabras se estancan al darme cuenta que no quiero explicarle la siguiente parte.


    No quiero revivir el momento que se rompió mi confianza con Artem. Sobre todo porque, si bien quebró mi confianza en él, no ha conseguido romper mi deseo por él.


    Todavía le quiero.


    Todavía le echo de menos.


    Eso es lo que pasa con las caídas: hay algunos acantilados de los que no se puede volver a subir.


    —¿Esme?


    Miro a Tamara. Me mira con curiosidad. —Lo siento. Estoy un poco cansada, eso es todo.


    —Por supuesto —asiente—. Parece que te vendría bien un buen y largo sueño.


    La idea de una cama caliente me atrae, pero a pesar de mi agotamiento, no creo que pueda dormir.


    —Ojalá pudiera. Pero tengo que salir de aquí, Tam —le digo—. No quiero ponerte en peligro a ti también.


    Ella hace caso omiso de mis preocupaciones. —Puedo arreglármelas sola. Esa puerta se cierra tres veces, nena. ¿Crees que tu novio ruso es el primer loco hijo de puta que intenta entrar aquí? No, no. —Ella sonríe, y luego su expresión se suaviza hasta convertirse en simpatía. Alarga la mano y me aparta un mechón de cabello—. Sólo quiero que te asegures que estás bien, cariño.


    Mi mano se posa inconscientemente sobre mi vientre, pero la alejo antes que Tamara se fije en el gesto.


    —Creo que tienes que quedarte aquí conmigo, al menos durante un día o dos —dice—. Necesitas un plan y un destino. Una vez que lo tengas, podrás marcharte si es lo que realmente quieres.


    Le sonrío, increíblemente agradecida por su apoyo. —No puedo agradecerte lo suficiente.


    Tamara me sonríe con tristeza y me coge la mano. —No me des las gracias todavía, prima.


    —Me has dejado entrar. Ya es suficiente.


    Tamara parece un poco emocionada mientras se inclina y me abraza con fuerza. Cuando nos separamos de nuevo, mis ojos también están húmedos.


    —Me alegro que hayas acudido a mí —dice. Me aprieta la mano y se pone en pie—. ¿Por qué no vas a mi habitación y duermes un poco? Voy a ir al centro a buscar algo de comida de verdad.


    —No tienes que hacer eso —protesto.


    —Pareces medio muerta de hambre, Esme —insiste Tamara—. Lo menos que puedo hacer es enviarte con la barriga llena.


    Sonrío y asiento con la cabeza. —Gracias, prima.


    —Por supuesto —se ríe Tamara con un guiño.


    Me levanto mientras ella coge una chaqueta ligera de piel sintética y su bolso. La acompaño hasta la puerta, pero en el umbral se gira de repente y me da un abrazo que no me esperaba.


    —¿Por qué ha sido eso? —le pregunto con una sonrisa confusa.


    Tamara se encoge de hombros. —Para mi tranquilidad.


    Veo cómo sale por la puerta y se dirige a los ascensores antes de girar y cerrar la puerta tras de mí. No bromeaba: la puerta tiene tres cerraduras de alta gama.


    Estoy medio dormida y cada vez tengo más sueño a cada paso que doy hacia la habitación de Tamara. Espero tener unas cuantas horas ininterrumpidas de sueño sin sueños antes de tener que afrontar el día de mañana.


    Antes de tener que decidir qué hacer con el resto de mi vida.


    Me desplomo agradecida sobre el colchón. Se siente como una nube. Tam-Tam no escatima en lo que respecta a su sueño de belleza.


    Acabo de acomodarme entre las suaves sábanas de algodón cuando el sutil timbre de la puerta interrumpe mi tranquilidad.


    Tamara debe haber olvidado su cartera.


    Refunfuñando, me levanto y me arrastro hasta la puerta.


    Estoy tan segura que es Tamara que no me molesto en comprobarlo. Desbloqueo la cadena, el cerrojo y la cerradura de seguridad, y abro la puerta.


    Pero no es Tamara.


    No es Tamara en absoluto.

  


  
    Capítulo 49


    Artem


    Esme intenta cerrar la puerta con un portazo, pero me muevo rápido, bloqueando la puerta con el pie.


    Grita asustada mientras me abro paso hacia el interior del apartamento.


    La puerta se cierra con un chasquido detrás de mí. Esme retrocede como un animal acorralado, con los ojos desorbitados por la furia y el miedo.


    Me resulta inquietante ver que me mira de esa manera.


    Es como si no me viera a mí, sino a un monstruo con dos cabezas que se empeña en devorarla entera.


    Esperaba que nuestro encuentro en el callejón no fuera más que una reacción medio delirante al despertar en una clínica desconocida tras una experiencia traumática.


    Pero ahora puedo ver que no fue una reacción en absoluto.


    Algo ha cambiado desde el funeral.


    —Esme —le digo con toda la delicadeza que puedo.


    Ella no responde.


    Cada vez que avanzo, ella da un paso atrás, como si tuviera que mantener un metro y medio de distancia entre nosotros en todo momento.


    Empiezo a decir su nombre de nuevo, pero me interrumpe. —No lo hagas —sisea.


    Levanto las manos. —Estoy intentando hablar contigo.


    —Bueno, ya he terminado de hablar contigo —me gruñe, sus ojos brillan como los de una víbora—. Todo lo que me has dicho ha sido una mentira.


    Frunzo el ceño. —Estás confundida —le digo—. No estás pensando con claridad.


    —No hagas eso —dice, su tono es tan firme como el mío—. No me hagas pasar por loca o irracional. No te atrevas a menospreciar mis sentimientos porque te resulta más cómodo fingir que yo soy el problema.


    —No creí que hubiera un puto problema.


    Mi voz sale más dura de lo que pretendía. Esme se estremece, pero se mantiene firme.


    La observo. Tengo que admitir que tiene mucho mejor aspecto ahora que hace unas horas en la calle. Lleva unos vaqueros pecaminosamente ajustados y una blusa blanca de tirantes finos que deja ver sus delicados hombros y sus afilados omóplatos.


    Tiene el cabello suelto y perfumado, y su cara se ha limpiado del sudor, el polvo y el caos de las calles.


    A pesar de lo enfadado que estoy, también me siento increíblemente aliviado que parezca estar de una pieza.


    Por desgracia, no creo que el sentimiento sea mutuo.


    —Esme —digo con frustración—, no podemos quedarnos en la ciudad.


    —Ya no hay ningún ‘nosotros’, Artem —suelta. Sus ojos arden suavemente de dolor—. Quiero que te vayas.


    Aprieto los dientes. —No voy a ir a ningún sitio sin ti.


    —¡Qué jodida pena! Porque yo no voy a ningún sitio contigo.


    —¡Joder! —rujo, resistiendo las ganas de atravesar con el puño la pared más cercana—. ¿Te importaría decirme por qué cojones estás actuando como una loca ahora mismo? Soy el mismo hombre que te llevó al piso franco después del funeral. Entonces, ¿qué coño ha cambiado?


    Veo que las lágrimas convierten sus ojos en brillantes charcos de oro. Parpadea y una sola lágrima se desprende, creando una línea irregular en su mejilla.


    Me duelen los dedos para estirar la mano y limpiar esa lágrima.


    En cambio, cierro la mano en un puño.


    —¿Quieres saber qué ha cambiado? —pregunta en voz baja, dando otro paso hacia mí.


    Ahora estamos cerca, su cuerpo está a pocos centímetros del mío. Sus pechos suben y bajan con el calor de su emoción. Necesito todo mi autocontrol para no agarrarla.


    —Porque tú lo mataste —continúa sin esperar a que le responda—. Tú mataste a mi hermano.


    Las palabras caen de sus labios como pétalos marchitos. Cada una de ellas es desgarradora.


    Respiro lenta y estremecedoramente.


    Así que lo oyó casualmente. Tuvo que estar despierta cuando Cillian y yo estuvimos hablando. De todas las formas en las que podía enterarse, esta es la peor.


    Al menos explica todo. Sobre todo, explica la mirada atormentada en sus ojos justo antes de desmayarse en el piso franco.


    Me miraba a mí y no estaba viendo al hombre que la mantuvo a salvo de los asesinos en aquel funeral.


    Estaba viendo al hombre que había arruinado todo lo que ella amaba.


    Levanto mis ojos hacia los de Esme.


    No voy a rehuir esto.


    Le debo mi honestidad. Es todo lo que me queda por dar.


    —Sí —susurro.


    Veo que su mano vuela hacia mí. Podría esquivar la bofetada o arrancarla del aire.


    Pero no hago ninguna de las dos cosas.


    Me quedo inmóvil y la acepto. Mi rostro se inclina hacia un lado cuando la palma de su mano entra en contacto con el lateral de mi mandíbula.


    Es un leve pinchazo. Apenas lo suficiente como para registrarlo, al menos físicamente.


    Pero, en cierto modo, es lo más angustioso que he sentido nunca.


    —Bastardo —escupe—. Maldito bastardo.


    No digo nada.


    Esme sacude la cabeza. Se aleja lentamente de mí, aunque sus ojos no se apartan de los míos. —Me has mentido.


    —Nunca te he mentido. —Es una excusa, pero tengo que decir algo. No puedo soportar la forma en que me mira. El odio, la maldita rabia ardiente en sus ojos—. Sólo que no te conté esa parte de mi pasado.


    —¡También era mi pasado! —grita. Sus lágrimas se acumulan más rápido ahora—. Era mi hermano y le quería.


    Su amor por él es lo único que me impide contarle todo.


    Es lo único que la protege de la verdad de lo que ocurrió hace tantos años.


    —No puedo cambiar lo que pasó, Esme.


    Se queda quieta un momento, sus ojos revolotean hacia mí mientras las lágrimas brillan como escarcha en sus largas pestañas. —Si pudieras cambiar lo que pasó... ¿lo harías?


    Que me jodan.


    De todas las preguntas que podría haber hecho, ¿tenía que hacer esa?


    Podría mentir. Suavizar todo esto. Si ella conociera la historia...


    Pero no lo haré.


    No puedo.


    —No —admito—. No lo haría.


    Su cara se derrumba. Doy un paso hacia ella, con la mano extendida, pero se aleja de mí como si fuera el diablo.


    —No te atrevas a tocarme —gruñe entre lágrimas—. No me toques, joder.


    —Hay muchas cosas que no entiendes, Esme —le digo, esperando que su ira y su dolor no ahoguen mis palabras—. No sabes las razones por las que hice lo que hice entonces.


    —No me importa —grita ella—. ¡No me importan tus razones!


    —Puede que algún día lo hagas.


    Eso hace que se detenga en seco, con una expresión que oscila entre el desconcierto y el miedo. Me cuesta mucho evitar que mis ojos bajen hacia su estómago.


    Por alguna razón, me resisto a sacar el tema. Me resisto a descorrer el velo y escuchar por qué me ha ocultado el embarazo.


    ¿Y si no soy el padre?


    —Sólo tratas de confundirme —acusa Esme, cortando mis pensamientos—. Sólo tratas de justificar lo que hiciste.


    —No lo hago —digo—. No estoy justificando nada. Maté a tu hermano y lo admito libremente. No soy el héroe de esta historia, ni lo seré nunca. Pero eso tampoco me convierte en el villano.


    —¿No es así? —pregunta ella—. ¿Acaso asesinar a otro ser humano sin razón ni reparo no es la definición misma de ser un villano?


    —La vida no es un puto cuento de hadas, Esme —gruño—. No todo es siempre blanco o negro. De hecho, nada lo es. Tu hermano no era un jodido santo.


    —¡No vuelvas a hablar jamás de mi hermano!


    Su cuerpo parece replegarse sobre sí misma, como si intentara protegerse de mis palabras. Como si cada palabra que digo fuera un arma nueva y mortal que se lanza hacia ella.


    —Algún día te lo explicaré todo —le prometo—. Te diré la verdad.


    —Creo que no conoces el significado de la palabra —muerde ella.


    —La verdad también es una cuestión de perspectiva —concedo, con un encogimiento de hombros—. Así que sólo puedo ofrecerte mi verdad. Es todo lo que tengo.


    —¿Por qué no puedes decírmela ahora?


    —Te lo diré cuando sea el momento adecuado.


    Sus ojos parpadean al oír mis palabras y recorren la habitación como si buscara una forma de escapar.


    —Que te den —me lanza.


    Sacudo la cabeza. —Deja de actuar como una niña pequeña.


    —No me llames así.


    —Entonces deja de actuar como tal.


    —No voy a ir a ninguna parte contigo, Artem —dice, sus labios se curvan burlonamente alrededor de mi nombre.


    Gruño por lo bajo, furioso y frustrado a partes iguales. Entiendo que está procesando muchas cosas ahora mismo, pero no puedo permitirme el lujo de ser paciente.


    —No tienes elección —le digo—. Hay una amenaza contra mi cabeza. Y la tuya también, probablemente. Mi tío se ha hecho con el control de la Bratva, lo que significa que sólo tenemos un tiempo limitado antes que sus hombres nos encuentren.


    El pánico oscurece sus rasgos por un momento y me mira con algo parecido a la preocupación. Baja la cabeza.


    Pero cuando vuelve a levantar la vista, la preocupación desaparece y es sustituida por una emoción que quiere que yo vea.


    Desprecio.


    —Te lo he dicho antes —dice Esme, con un tono suave—. No hay un “nosotros”.


    —Te equivocas en eso —digo en voz baja—. En el momento en que te reclamé como mía en ese altar, te convertiste en mía. Se convirtió en “nosotros”.


    —No —dice ella, sacudiendo la cabeza—. No, no, no…


    —Tenemos que salir de esta ciudad, Esme —la interrumpo—. Juré en ese altar mantenerte a salvo. Déjame hacerlo.


    —Pienso salir de esta ciudad —dice ella—. Pero no contigo.


    —No llegarás muy lejos sin mí.


    —¿Por qué? —dice ella—. ¿Porque estoy indefensa sin ti? Tengo noticias para ti, hijo de puta. No te necesito. No necesito a nadie.


    —Estás delirando si crees eso —le digo—. La única forma en que vas a vivir es si vienes conmigo.


    —¿Por qué iba a ir a algún sitio con alguien en quien no confío? —pregunta—. ¿Por qué iba a ir a algún sitio con alguien a quien odio?


    La miro fijamente a los ojos y me río. Su enfado se vuelve confuso por un momento antes de volver a estallar.


    —¿Qué es tan jodidamente gracioso?


    —No me odias.


    Sus ojos se agrandan de rabia. —¿Es eso lo que crees?


    —Es lo que sé —le digo—. La persona a la que realmente odias ahora mismo es a ti misma.


    —Vete a la mierda —suelta, frunciendo la nariz con indignación mientras intenta retorcerse para salir de la trampa que le estoy tendiendo.


    —Tú también lo sabes —respondo, arrinconándola—. Por eso no me estás mirando a los ojos ahora mismo.


    —¿Ah, sí? —dice ella, mordiendo el anzuelo y encontrando mi mirada para demostrar lo equivocado que estoy—. ¿Y por qué demonios iba a odiarme?


    Me pregunto si espera que flaquee, que dude. Que la golpee con otra mentira.


    Pero sé que tengo la ventaja aquí.


    Porque esta vez soy yo quien lleva la verdad.


    —Porque -digo, mientras mi mano sale y la agarra por el cuello, inmovilizándola contra la pared- sabes que maté a tu hermano. Pero me quieres de todos modos.


    La conmoción se refleja en sus iris color avellana y dorado. Solo veo una pizca de negación antes que sea superada por la conciencia de sí misma.


    Y esa es toda la confirmación que necesito antes de posar mis labios sobre los suyos.


    Su cuerpo se paraliza, sorprendida por el repentino ataque. Un grito agudo y repentino se escapa de entre sus labios.


    La aplasto contra la pared con toda la longitud de mi cuerpo. Está tensa de pies a cabeza. Puedo sentir su vacilación, su desesperación por resistirse, pero su incapacidad para negarse a mí.


    Retira sus labios de los míos por un momento. Su respiración es agitada, cargada de lujuria, pero sigue intentándolo.


    —Para... Por favor, para.


    Sé por qué me lo pide. En realidad, no quiere que pare. Quiere que la ayude a mentirse a sí misma. Para mantener esta farsa que realmente me odia. Que realmente no me quiere.


    Pero eso depende que yo esté dispuesto a dejarla vivir esas mentiras.


    Y yo no estoy jodidamente dispuesto.


    —¿Quieres que pare? —pregunto.


    Ella tiembla, traga y trata de asentir. No es muy convincente.


    Enrollo mis dedos entre las raíces del cabello en la parte posterior de su cabeza. Me inclino lo suficiente como para poder contar cada destello dorado de sus ojos, rozo mi frente con la suya y susurro las últimas palabras necesarias para destruir su resistencia.


    —Entonces oblígame.


    Acorto la distancia restante y empiezo a retomar lo que es mío.

  


  
    Capítulo 50


    Artem


    Le chupo el labio inferior entre los dientes. Le arranco un gemido agudo. Es el sonido que me faltaba, tan dulce e inocente que mi polla se pone rígida de inmediato.


    Aprieta sus caderas contra las mías y gime.


    Pero una parte de ella sigue intentando contenerse.


    Todavía no está dispuesta a entregarme todo.


    Voy a sacarle eso.


    De una forma u otra, va a tener que enfrentarse a sus sentimientos por mí.


    Bien.


    Jodidamente.


    Ahora.


    Muevo la cabeza hacia un lado, profundizando el beso y forzando un grito de Esme que suena como un cruce entre un gemido y una súplica de ayuda.


    Le paso la lengua por el labio inferior, mordiéndolo ligeramente, mientras mi polla se endurece y se agita contra su muslo.


    Estoy preparado para abrir sus labios si es necesario, pero se separan de buena gana, permitiéndome acceder a su dulce boca. Sabe a fruta y a néctar, y me lo bebo todo mientras nuestras lenguas se entrelazan.


    Mis manos la sueltan y bajan, trazando las perfectas líneas de su pequeño reloj de arena. Le desabrocho los vaqueros y se los bajo. Le quedan como una segunda piel, pero no son rivales para mí, para mi deseo.


    No se queja de la dureza del proceso. En todo caso, grita más fuerte. Se aferra a mi cuello y se quita los vaqueros.


    Observo la mancha húmeda que aparece en sus bragas mientras vuelvo a subir por su cuerpo para encaramarme de nuevo sobre ella. Agarro el dobladillo inferior de su camisa, se la quito por la cabeza y la tiro a un lado.


    Sus pechos parecen más llenos, pero estoy seguro que mi conocimiento de su embarazo me obliga a notar las pequeñas diferencias que antes se me escapaban.


    Sigue temblando, sigue tensa, y sé que está luchando contra un conflicto interno cuando mis manos se dirigen a sus pechos.


    No te preocupes, quiero susurrar. Esto no durará mucho más.


    Pero estoy demasiado ocupado llevándome su pezón a la boca como para molestarme en decirlo en voz alta. Queda mucho de su cuerpo por explorar. Para reclamar.


    Rodeo el pezón con la lengua mientras mi mano se desliza por su vientre hasta la temblorosa humedad entre sus piernas.


    Aparto las finas bragas blancas que cubren su coño y deslizo un dedo en su interior. Está más mojada de lo que esperaba y no puedo evitar disfrutar de la oleada de excitación que me recorre.


    Exploro los pliegues de su humedad mientras mi lengua lame con avidez cada pezón. La cabeza de Esme se inclina hacia atrás y de entre sus labios separados se escapan pequeños gemidos con cada nueva sensación.


    Podría pasarme años así. Saboreando cada centímetro del cuerpo desnudo de mi mujer. Escuchándola gritar una y otra vez.


    Pero no tenemos años.


    Tenemos horas como mucho. Minutos, más bien.


    Y tengo la intención de pasarlos haciendo mucho más que besar.


    Me arrodillo rápidamente, arranco las endebles bragas de Esme por los muslos y las tiro por encima del hombro. Con el mismo movimiento, atraigo sus caderas hacia mí y paso la lengua entre los sedosos pliegues de los labios de su coño.


    Esme se dobla y se agarra a mi cabeza, un temblor recorre su cuerpo como una falla.


    —¡Artem! —exclama.


    Quiere piedad.


    Pero a mí no me sobra.


    Agarro su pierna y la subo por encima de mi hombro para poder profundizar. Empiezo a lamer sus pliegues, metiendo la lengua sólo lo suficiente para que esté desesperada por más. Cuando las pequeñas gotas de sudor empiezan a salpicar su piel, paso la lengua por su clítoris y chupo con fuerza.


    —¡Mierda... Artem!


    Mi nombre vuelve a salir de sus labios. Intenta tragarlo bajo otro gemido, pero ya es demasiado tarde. Ya es demasiado tarde, joder.


    Mi polla palpita dolorosamente en mis pantalones, pero ignoro el dolor y me concentro en el sabor de Esme. Su coño es más dulce que su maldita boca y cubre mi lengua con un néctar salado que me deja con ganas de más.


    Cuando sus dos manos se enroscan en mi cabellera y sus gemidos comienzan a desinhibirse violentamente, sé que está cerca del límite.


    La parte sádica de mí quiere alargarlo más. Impedir que se corra hasta que le dé permiso para hacerlo.


    Pero el hedonista que hay en mí quiere estar dentro de ella ahora.


    Quiero que esos dulces jugos goteen de mi polla.


    Levanto una mano y le aprieto un pezón, mientras le acaricio el clítoris con la lengua. Se retuerce de placer mientras el orgasmo recorre su cuerpo, y se aferra a mi cabeza entre sus muslos para aguantar.


    Todavía está jadeando cuando me levanto y empiezo a quitarme los pantalones. Se desploma contra la pared y veo que le tiemblan las rodillas, pero la agarro justo a tiempo.


    —Todavía no hemos terminado, joder —le digo.


    Sus ojos se abren de par en par por un momento, pero esta vez no puedo confundir la expresión.


    He visto el deseo real y desenfrenado suficientes veces como para saber cuándo la estoy mirando a la cara.


    Esto es real.


    Me quito la camisa y los ojos de Esme se centran en mi pecho. Sigo su mirada y me doy cuenta que está mirando el sudor que se adhiere a mis músculos. O tal vez está mirando mis tatuajes.


    En cualquier caso, lo que está viendo la excita. Sus iris se dilatan aún más y un nuevo escalofrío recorre sus pechos, endureciendo de nuevo sus pezones.


    Me pone una mano en el pecho como para apartarme, pero no me presiona. Sus ojos bajan hasta mi polla, que está en posición de firmes entre sus muslos.


    La miro fijamente, desafiándola a que me detenga.


    Cuando no lo hace, me acerco a ella, agarrándola por el culo y utilizando sus firmes nalgas para levantarla y que pueda rodear mi cintura con sus piernas.


    En el momento en que su espalda se apoya en la pared, le introduzco la polla con fuerza. Grita, sin esperar que la primera embestida fuera tan brutal.


    Pero ya no voy a ser suave. Voy a follarla hasta que se someta, hasta que acepte su destino, hasta que se enfrente a sus verdaderos sentimientos por mí.


    No más ropa.


    No más mentiras.


    No más secretos.


    Sólo esto: ella y yo. Mi mujer y yo. “Nosotros” por mucho que ella intente negar que eso exista.


    Está tan mojada que me deslizo dentro y fuera de ella con facilidad, embistiendo mis caderas contra las suyas con tanta fuerza que todo el apartamento resuena con el duro golpe de la carne contra la carne. Sus tetas rebotan entre nosotros y su cabeza se arquea hacia atrás, chocando con la parte trasera de la pared.


    Pero apenas parece notar el dolor. En todo caso, lo saborea.


    Sus manos resbalan contra mis hombros, pero de todos modos se agarra con fuerza, y su coño se aprieta cada vez que mi polla desaparece dentro de ella.


    Mis bolas golpean su culo y ella grita en armonía con el sonido. Su cuerpo ya está en la cresta de una ola que comenzó con su último orgasmo, así que sólo faltan unos minutos para que esté lista y correrse de nuevo.


    Siento que mi propio orgasmo está a punto de estallar. Aumento el ritmo de mis embestidas.


    Vuelve a maldecir, una larga retahíla de palabras en español apenas inteligibles.


    Le respondo embistiendo con tanta violencia que sus ojos se ponen en blanco.


    Veo cómo se sumerge en el momento. Su odio se disuelve. Sólo existe la siguiente embestida, y la siguiente, y la siguiente. Eso es lo único que importa.


    Y entonces llega el último. El que nos deshace a los dos por completo.


    Perfecto. Mojado. Profundo.


    Los dedos de Esme se clavan en el arco de mis hombros mientras explota en mi polla. Yo también me dejo llevar.


    Hago erupción dentro de ella y en el último empujón, me quedo enterrado hasta la empuñadura mientras me quedo inmóvil.


    Nos quedamos así durante mucho tiempo. Temblando por la fuerza de lo que acaba de desgarrarnos. Los latidos de su corazón laten erráticamente debajo de mí.


    Finalmente, me salgo de ella, forzando otra maldición de sus labios, y luego la llevo sin palabras a la habitación de al lado. Me siento en el sofá blanco y la mantengo acunada en mi regazo.


    Ninguno de los dos ha dicho aún una palabra. Pero sé que ella ya está pensando en poner distancia entre los dos.


    Se baja de mi regazo. Cuando se levanta, veo mi semilla deslizarse por el interior de sus muslos. Me hace sonreír de satisfacción.


    Esme ve mi expresión y frunce el ceño. Se pone delante de mí, completamente desnuda y tan hermosa como una diosa. Tiene fuego en los ojos, tal y como me gusta.


    Quiero que se quede ahí para siempre.


    Pero cuanto más recorren mis ojos su cuerpo, más cohibido se vuelve mi pajarito. Se acerca a la pared contra la que acabamos de follar y recoge su ropa.


    Se la vuelve a poner, ignorándome con disimulo. Cuando termina, recoge mi ropa, se acerca a grandes zancadas y la deja en un montón sobre mi regazo.


    —No deberíamos haber hecho eso —dice amargamente.


    —Podrías haberme detenido en cualquier momento —le digo—. Sólo que no quisiste.


    Sus ojos brillan de ira, pero veo que esta vez va dirigida a ella misma, no a mí. —Artem...


    —Sé lo del bebé —la interrumpo.


    Se queda boquiabierta y sus ojos se dirigen a mí, llenos de confusión y vulnerabilidad. Luego se da cuenta y suspira.


    —Por supuesto —asiente—. Habrían hecho pruebas en esa clínica.


    —Cuatro putos meses, Esme —digo, con voz baja y peligrosa—. Lo sabías desde hace tanto tiempo.


    —Sí, lo sabía —dice sin disculparse. Cruza los brazos bajo sus pechos desnudos—. Intentaba protegerme. Intentaba proteger a mi bebé.


    Oigo el resplandor de la posesividad en su tono. No se me escapa que una de sus manos se desliza hasta su vientre y se apoya en él de forma protectora.


    —¿Cuándo te enteraste? —le pregunto.


    —Dos meses después de The Siren.


    Mi corazón se detiene por un momento. —Entonces... ¿el bebé es mío? —pregunto con cautela.


    Sus ojos se abren de par en par ante la pregunta. Me doy cuenta que ni siquiera se le ha pasado por la cabeza que yo pueda suponer que el bebé es de otra persona.


    —Eres el único hombre con el que he estado desde entonces —sisea con veneno—. Y durante mucho tiempo antes de eso, también, si realmente quieres saberlo.


    Me hundo de nuevo en el sofá y contemplo eso. Me hace extrañamente feliz saberlo. Ver ese hermoso y ardiente cuerpo y saber que es realmente mío.


    —De acuerdo —digo—. Te creo.


    Parece bastante satisfecha con eso. Asintiendo, se rodea el cuerpo con los brazos, como si tratara de consolarse.


    —No sé qué hacer —admite suavemente.


    —Entonces estás en buena compañía.


    Se ríe amargamente. —¿Tu tío realmente te quiere muerto?


    —Sí. —Asiento con la cabeza—. Creo que esperaba deshacerse de mí en el funeral, pero eso no funcionó como él quería.


    —¿Te vas de Los Ángeles? —pregunta.


    —Sólo contigo.


    Tenía la esperanza que hubiéramos dado un giro en la última media hora, pero ya no puedo estar seguro. Ella sigue manteniendo sus cartas muy cerca del pecho.


    —Será mejor que te pongas la ropa —me dice, señalando el montón que ha dejado sobre mis muslos.


    —¿Significa eso que has terminado de pelear conmigo en esto?


    Gime de frustración y levanta las manos.


    —No lo sé —dice—. Ya no sé nada.


    —No tenemos tiempo para que lo averigües, joder, Esme —gruño mientras me levanto y me pongo de nuevo los pantalones—. ¡Tenemos que salir de esta puta ciudad! Créeme, no querrás ser prisionera de la Bratva.


    Ella palidece ante eso.


    Me acerco a ella, la agarro del brazo y la obligo a mirarme. —Esme, te protegeré. A ti y al bebé. Sólo tienes que confiar en mí.


    Veo entonces la duda en sus ojos. Quiero fingir que no me llega a la jodida médula, pero lo hace, y voy a tener que lidiar con ello.


    Oigo la voz de mi padre en mi oído, la rima rusa que ya se está volviendo borrosa en la memoria.


    La confianza tarda décadas en construirse y momentos en romperse.


    —Tenemos que irnos —repito por milésima vez.


    —Tengo que esperar a Tamara —dice Esme, sacudiendo mi mano—. Primero tengo que despedirme. Ella lo arriesgó todo para acogerme y…


    Tamara.


    Había visto a la prima de Esme salir del apartamento con la cabeza baja hacia su teléfono.


    —En realidad, ha pasado más de una hora —dice Esme, frunciendo el ceño—. Ya debería haber vuelto aquí.


    Mi cuerpo se pone rígido por la alarma mientras agarro la camisa y me la pongo.


    —¿Adónde ha ido? —pregunto.


    —Dijo que iba a conseguirnos comida de verdad —responde Esme—. Aunque estaba un poco distraída.


    —¿Distraída?


    Esme frunce el ceño. Veo que intenta seguir mi hilo de pensamiento. —Um, bueno... hay un nuevo chico en su vida. Supongo que estaba preocupada por él.


    —¿La has oído hablar con él?


    —En el teléfono —dice—. Un par de veces.


    —¿Qué le dijo a él?


    —Yo... ¿qué importa? —pregunta Esme—. Ella no me estaba mintiendo.


    —¿Qué le dijo, Esme?


    Ella se estremece un poco. —Yo... en realidad no escuché lo que estaban hablando. Ella no estaba hablando muy alto.


    —Joder —gruño, dándome una patada por ser un maldito idiota—. ¡Joder!


    —Artem, ¿qué pasa?


    La agarro de la mano y tiro de ella hacia la puerta. —Tenemos que salir de aquí ahora mismo, joder. Llevamos aquí demasiado tiempo.


    —¡Artem! —grita Esme. Hay un nuevo pánico en su tono—. ¿De qué estás hablando? Tamara no tiene nada que ver con todo esto. Es mi prima. Me ayudó.


    Me dirijo rápidamente a la cocina, con Esme siguiéndome, y saco el cuchillo más afilado que encuentro. Se lo doy a Esme, que lo coge con los ojos muy abiertos.


    —No conoces a mi tío, Esme. Puede hacer que la gente haga lo que quiera —le digo.


    Sé que la estoy asustando, pero es necesario que se asuste ahora.


    Nuestras vidas podrían depender de ello.


    —Vamos. Ya hemos estado aquí demasiado tiempo.


    Le agarro la mano que tiene libre y tiro de ella hacia la puerta.


    Es entonces cuando oigo unos pasos que retumban.


    Pasos pesados y furiosos.


    Del tipo que hacen los hombres peligrosos con intenciones violentas.


    Esme también lo oye. Se queda inmóvil, con la piel enrojecida por la adrenalina y el miedo.


    Tengo el tiempo justo para empujarla detrás de mí antes que la puerta se abra de golpe.

  


  
    Capítulo 51


    Esme


    Artem me empuja detrás de él justo cuando la puerta salta por los aires.


    Los soldados de Bratva entran en el apartamento con las armas en alto, ladrando órdenes en ruso que no entiendo.


    —¡Esme! —ruge Artem—. Quédate en el suelo.


    El ruso continúa, fuerte y chirriante. Oigo un grito que suena claramente a mujer, pero no tengo ni idea de dónde viene.


    ¿Acabo de gritar? ¿He sido yo?


    Me cobijo detrás del sofá blanco y miro a mi alrededor. No veo a Artem, pero sí a dos soldados de la Bratva que se agolpan en la puerta.


    Van vestidos de negro, con máscaras que les cubren la cara y sólo dejan ver sus ojos.


    Ni siquiera sé si Artem lleva un arma. ¿Lleva algún arma encima? Me pasó un cuchillo en la cocina, pero...


    Miro hacia abajo y me doy cuenta que todavía tengo el cuchillo en la mano. Me sudan las palmas de las manos y siento la empuñadura perdida en mi agarre. Los latidos de mi corazón resuenan en mis oídos, ahogando todo lo demás.


    Respira, Esme. Sólo respira. No dejes a Artem solo.


    Dos de los soldados enmascarados de Bratva se acercan a Artem al mismo tiempo. Me resulta extraño que nadie haya usado un arma de fuego todavía, pero al segundo siguiente me doy cuenta de por qué.


    Es un enfrentamiento de malos contra malos.


    Nadie quiere hacer caer a la policía en esta situación.


    En el momento en que se dispare un arma, la gente de los apartamentos vecinos estará marcando el 911.


    Los ojos de Artem están fijos en sus asaltantes mientras cargan contra él. No se mueve hasta el último segundo, hasta que el soldado principal está encima de él.


    Entonces se mueve, más rápido de lo que hubiera creído posible.


    Se agacha bajo el brazo levantado del soldado, le da un puñetazo en la tripa y luego va a por su cara.


    Le da un codazo en la cara antes de agarrar al soldado por el cuello desde atrás y golpearlo contra la misma pared contra la que me folló.


    Sus movimientos son rápidos y seguros. Sus ojos nunca se desvían de su objetivo.


    Parece casi una escena de lucha coreografiada, salvo que Artem es el único que se da cuenta de los movimientos.


    Por suerte para nosotros, Tamara tiene una entrada estrecha a su apartamento. Sólo caben unos pocos soldados a la vez.


    Con el primer soldado abatido, dos más se acercan, pasando por encima del cuerpo inerte de su camarada.


    Siento que vuelve el pánico. He visto luchar a Artem las suficientes veces como para saber que ganaría fácilmente en una pelea justa.


    Pero ahora se enfrenta a dos asesinos entrenados, ambos tan altos y grandes como él.


    Y entonces un destello de movimiento hacia la esquina revela a un tercer soldado de Bratva que se abre paso.


    No sé en qué momento tomo la decisión, pero de repente me pongo en pie, con el cuchillo agarrado en la mano. Frente a mí, la lucha ya ha comenzado.


    Uno de los soldados consigue dar un puñetazo. Artem retrocede a trompicones mientras la sangre gotea de su nariz.


    Aprovechando la posición defensiva a la que se ha visto obligado Artem, el segundo soldado se abalanza sobre él y le da un puñetazo en las tripas. El tercer soldado avanza, con la victoria ya escrita en sus ojos brillantes.


    —¡No! —grito—. ¡Artem!


    Los tres enmascarados se vuelven hacia mí, lo que da tiempo a Artem a recuperar el equilibrio.


    Agarra al primer soldado, lo empuja contra la pared y lo apuñala en el corazón con un cuchillo que no sabía que tenía.


    En el momento en que la hoja se hunde, ya se está moviendo, arrancándola y lanzándola por el aire al soldado que se arrastra y que ha decidido que yo soy el mejor objetivo.


    El hombre lo ve en el último segundo y empieza a agacharse, pero aún así le abre la mejilla. Ruge de dolor y la sangre salpica el sofá blanco de Tamara.


    Artem se mueve hacia mí para intervenir, pero su camino está bloqueado por el segundo soldado, que se abalanza sobre él.


    Lo último que veo es a Artem siendo arrojado contra una delgada mesa de consola de madera antes que unas ásperas manos se aferren a mis hombros y me levanten en el aire.


    Es entonces cuando me recuerdo que tengo un arma en la mano.


    No estoy indefensa.


    Puedo protegerme a mí misma.


    Poniéndome en modo de supervivencia, bajo la hoja a ciegas. Hace un contacto asqueroso y aplastante, y un momento después, el soldado enmascarado grita de sorpresa y dolor.


    Me deja caer como una piedra caliente. Caigo sobre las manos y las rodillas. El dolor de la caída me recorre las articulaciones.


    Intento ponerme en pie, pero antes de llegar lejos, la mano del hombre me agarra el tobillo izquierdo y tira con tanta fuerza que vuelvo a tener la cara llena de alfombra.


    Intento quitármelo de encima de una patada, pero se resiste con fuerza, incluso mientras la sangre brota de la herida punzante en el muslo.


    —Ven aquí, puta de mierda —gruñe. El blanco de sus ojos es enorme y aterrador.


    Oigo el alboroto de otra pelea en la habitación contigua, y espero que Artem tenga la ventaja ahora, pero no puedo estar segura y tengo que alejarme del atacante que sigue pegado a mi pierna.


    Mientras tanto, siento un extraño latido en mi estómago.


    Como si mi cuerpo intentara recordarme que no sólo estoy luchando por mí.


    Me doy la vuelta para quedar de espaldas contra el suelo y doy una patada tan fuerte como puedo. Mi pie se estrella contra su cara y él retrocede con un gruñido de dolor, lo que me da tiempo a ponerme en pie.


    Pero en el caos, he perdido de vista el cuchillo. Definitivamente, ya no está en mi mano.


    Busco desesperadamente en el suelo. No tengo mucho tiempo. Sin el cuchillo, estoy perdida.


    —Te voy a matar, joder —me gruñe. —Ven aquí.


    —En tus putos sueños —le digo. Me sorprende lo segura que sueno.


    Intenta arremeter de nuevo contra mí, pero la herida de la pierna lo detiene en seco y cae al suelo.


    Corro alrededor del sofá y mi mirada se desplaza entre mi atacante y el suelo.


    ¿Dónde coño está ese cuchillo?


    Lo veo brillar junto a la puerta que da al balcón y salto hacia él.


    —¡Detente!


    La furia en la voz del soldado me obliga a detenerme.


    Cuando levanto la vista, tiene el arma desenfundada y me apunta.


    —No voy a jugar más a este puto juego —sisea—. Si das un paso más, disparo.


    —¿Le parecerá bien a tu jefe? —pregunto.


    Sinceramente, no sé si al tío de Artem le importará, pero estos hombres han irrumpido hoy aquí con la intención de llevarme cautiva.


    Si el objetivo final era matarme, estaba bastante segura que ya habría muerto.


    —Ya se encargará él —escupe mi atacante—. ¿Qué es una puta muerta más?


    Me estremezco ante sus palabras, asqueada y aterrorizada a partes iguales. Entonces oigo el amartillo de una segunda arma.


    Mis ojos se dirigen a la entrada de la habitación. El alivio me invade cuando veo a Artem de pie, con los ojos fijos en el hombre enmascarado que tengo enfrente.


    —Aléjate de ella ahora mismo —ordena Artem.


    La sangre salpica la parte delantera de su camisa y un chorro de ella le cae en la cara con una floritura a lo Picasso.


    —¿Eres tú, Mischa? —pregunta Artem, con un tono de conversación.


    —No es personal, Artem.


    —Y una mierda que no lo es —sisea mi marido—. Has elegido el bando equivocado.


    El soldado respira entrecortadamente. —Tu tío es un hombre poderoso.


    —No, mi tío es un hijo de puta traidor —responde Artem—. Mi padre era el hombre poderoso.


    —Y mira a dónde le llevó eso —replica Mischa—. Muerto.


    Espero que Artem estalle ante eso, pero permanece inmóvil, totalmente tranquilo.


    —Soy el hijo de mi padre, Mischa. Recuérdalo cuando la vida se agote en tu cuerpo.


    —Hoy no es el día de mi muerte.


    Artem ríe, oscuro y frío. —Había una razón por la que te dije que te mantuvieras alejado de los casinos, viejo amigo —dice—. Nunca fuiste bueno en el juego. Ahora baja el arma.


    —Tú primero.


    Artem estrecha los ojos y reconozco que su paciencia está llegando al límite. Mischa parece percibirlo también, porque se lanza hacia mí de repente y, antes que pueda reaccionar, me rodea el cuello con su brazo y me utiliza como escudo humano.


    Miro fijamente a Artem, cuya expresión se ha convertido en un trueno. Sus labios se curvan sobre los dientes como una bestia salvaje.


    —Iba a darte una muerte rápida —dice Artem.


    Mischa se ríe con desprecio. —Ahora quizá le dé a tu mujer una muerte rápida en su lugar.


    Ambos nos damos cuenta al mismo tiempo que eso fue una jodida respuesta equivocada.


    Clavo el codo en el grueso torso de Mischa. El inesperado dolor le hace soltar el arma.


    Al mismo tiempo, Artem estalla con la venganza escrita en su cara.


    Al verlo venir, Mischa me empuja al suelo. El arma del hombre golpea el suelo en un ángulo y se dispara.


    La bala atraviesa el aire y golpea la ventana que da al balcón. Los cristales se rompen a mi alrededor. Me pongo las manos sobre la cabeza para protegerme de los escombros que caen.


    Cuando miro hacia arriba, veo a Artem y a Mischa en el suelo, ambos luchando por hacerse con la ventaja. Se intercambian golpes. El carnoso impacto de los puños al chocar con las caras.


    Me pongo en pie a trompicones, intentando que mi cerebro deje de sentir pánico. El arma está a pocos metros. Me abalanzo sobre ella, pero justo antes de estar lo suficientemente cerca para alcanzarla, la bota de Artem se balancea y la patea bajo el sofá.


    Los hombres que se pelean caen sobre mí antes de poder quitarme de en medio. El choque es como si me golpearan con una bola de demolición.


    Me golpeo contra el suelo con un oof. Mi cráneo se golpea contra la madera. Veo estrellas.


    Otro golpe suena en el aire. Soy consciente de los gritos y las pisadas procedentes de los apartamentos que nos rodean.


    Tardo un momento en despejar la vista, pero cuando lo hago, giro la cabeza y veo algo que brilla justo fuera de mi alcance.


    El cuchillo.


    Todavía está resbaladizo por la sangre de la pierna de Mischa. Recojo el puñal con manos temblorosas justo cuando Artem embiste a Mischa contra el televisor. Se estrella contra el suelo y explota.


    Mischa gruñe algo en ruso, pero Artem no se molesta en responder.


    Entonces Artem comete un error que vuelve el combate contra él.


    Me busca, comprobando que estoy bien, pero ese segundo de distracción le cuesta.


    Mischa le da un puñetazo en la cara y le hace caer al suelo. Antes que Artem pueda orientarse, Mischa le salta encima.


    Los tentempiés que había comido antes suben en una ola de náuseas.


    Muévete, Esme. Haz algo antes que sea demasiado tarde.


    Mis pies avanzan y parece que me observo a mí misma desde la distancia.


    Levanto la mano en alto. Entonces clavo el cuchillo en el costado de Mischa, justo por encima de su cadera.


    Se detiene a mitad de camino y su cuerpo queda inerte. Gira el cuello hacia un lado y me ve.


    Está aturdido. Como si, a pesar de todo, no creyera que yo pudiera hacerlo.


    Pensó que yo era débil.


    Eso es lo que me hace sacar la cuchilla de él, volverla a encajar y apuñalar una vez más.


    Esta va directo a su pecho. A diferencia de la primera vez, la hoja no entra suavemente. Tengo que empujar. Tengo que hacer algo de fuerza, pero lo consigo con un poco de esfuerzo.


    Y una vez que he empezado, no puedo parar. Sigo apuñalándolo.


    Incluso cuando su sangre salpica mi cara.


    Incluso cuando deja de luchar.


    Incluso cuando la vida hace tiempo que ha abandonado su cuerpo.


    Me doy cuenta de repente que tengo la garganta en carne viva y grito: —¡No soy débil, hijo de puta! ¡No soy débil!


    Sólo la voz de Artem me devuelve a la realidad.


    —Esme.


    Me detengo. Miro fijamente mi mano, suspendida en el aire, la hoja de mi cuchillo goteando una sangre que parece demasiado roja y espesa para ser real.


    —Ya está bien —dice suavemente. Su mano se acerca a la mía.


    Me quita la hoja de los dedos apretados y la tira a un lado. Sus manos me rodean los hombros y me hace girar para que quede frente a él.


    Parece tan increíblemente tranquilo que por un momento me pregunto si he soñado toda la pesadilla de la pelea.


    Pero entonces mis ojos se centran en la sangre que gotea de su cara y su ropa. Miro mis propias manos que están salpicadas del mismo rojo rubí.


    No parece real. Nada de eso.


    —Vamos, Esme —dice Artem en voz baja, mientras tira de mí a través de la destruida sala de estar—. Es hora de irnos.


    Me pone en pie y me rodea la cintura con un brazo para mantenerme en pie. Vuelvo a sentir náuseas, pero las contengo mientras pasamos por encima de los cadáveres de los soldados y salimos del apartamento.


    Llegamos a la esquina del pasillo y giramos hacia el vestíbulo del ascensor.


    Y entonces los dos nos quedamos paralizados.


    Un quinto soldado de Bratva se encuentra frente a las puertas del ascensor. Está vestido como todos los demás, pero se ha quitado la máscara facial para revelar unos rasgos gruesos, un pelo oscuro y tupido y unos ojos inquietantemente claros.


    Y tiene un arma apuntando a la cabeza de Tamara.

  


  
    Capítulo 52


    Esme


    La cara de mi prima está aterrorizada, con los ojos muy abiertos, llenos de pánico y rebosantes de lágrimas. Murmura en voz baja, suplicando por su vida, sus ojos se mueven entre Artem y yo.


    El soldado mantiene el cuerpo de ella frente al suyo. El brazo de él la rodea por el cuello, mientras sus manos sudorosas agarran y vuelven a agarrar el arma que le aprieta la sien.


    —Leonid —dice Artem, asegurándose de colocarse justo delante de mí—. No me sorprende.


    El rostro del hombre se contorsiona en una fea mueca. —Da un paso más y le vuelo los putos sesos.


    —¡No! —grito al mismo tiempo que Tamara suelta un chillido angustioso, con más lágrimas cayendo por sus mejillas.


    —Cierra la boca —resopla Leonid, apretando el antebrazo de Tamara.


    Ella tiembla, llorando ininteligiblemente, con el rostro más pálido y desesperado que nunca antes había visto.


    Todavía no me hago a la idea que me haya vendido. Pero ni siquiera eso me hace disfrutar de verla así.


    —Lo digo en serio —dice Leonid—. Mataré a esta perra si intentas algo.


    Artem se queda callado un segundo. Luego se encoge de hombros. —Mátala.


    Tamara gime ante sus palabras. Agarro el brazo de Artem, horrorizada, pero me empuja hacia atrás con brusquedad.


    —Déjanos salir de aquí —replica Artem—, y te dejaré vivir.


    —No estás en posición de negociar —gruñe Leonid.


    —Oh, no estoy negociando —responde Artem—. Saldré de este edificio de cualquier manera. Tú, en cambio, tienes dos opciones. Resistir y morir o apartarte y vivir.


    —Basura engreída…


    Antes que pueda terminar el insulto, Artem se pone en movimiento.


    Lanza la daga que había utilizado para matar a Mischa.


    Vuela por el aire y golpea a Leonid justo entre los ojos. Cae al suelo al instante, llevándose a Tamara con él.


    Sus gritos penetran en el aire, pero Artem se arrodilla y le tapa la boca con la palma de la mano.


    —Ya está bien. Ya basta, estás bien.


    Tamara empieza a sollozar incontroladamente mientras yo corro hacia ella y me arrodillo a su lado. Puedo ver el puñal que sobresale de la frente del muerto.


    Pero no miro más de cerca.


    No quiero tener pesadillas.


    —Tamara —digo, agarrando sus manos—. Tamara...


    No sé qué más decir aparte de eso. La idea de consolarla ahora me resulta extraña y antinatural.


    Probablemente porque no puedo conciliar a la prima que conocí y amé, con la mujer que me delató ante un asesino.


    Sus ojos encuentran los míos. Veo la vergüenza y la culpa escritas en su rostro manchado de lágrimas.


    —Oh, Esme... Esme, lo siento tanto. Lo siento mucho —solloza—. No quería... pero él... me amenazó con matarme. Me dijo que, si alguna vez te ponías en contacto conmigo, debía informarle inmediatamente. Esme, lo siento mucho.


    Le agarro las manos con fuerza, manchando su pálida piel con la sangre fresca que me cubre.


    Nuestros ojos se encuentran. Me pregunto si volveré a verla.


    —Esme...


    —Tenemos que irnos ya —me interrumpe Artem, que me agarra y me pone en pie, rompiendo mi abrazo con Tamara.


    Ella nos mira fijamente con una expresión de conmoción en su rostro.


    —¿Vais a...?


    Las sirenas suenan en la distancia.


    Artem tiene razón. Tenemos que irnos, pero por alguna razón, mis piernas no ceden.


    —Esme —vuelve a gruñir Artem.


    —No puedo dejarla así como así. —Miro fijamente a Tamara y solo veo a la niña de ojos brillantes que una vez conocí.


    —No tienes elección —suelta, tirando de mí hacia la escalera junto a los ascensores.


    —¿La policía...? —susurro.


    —La policía es el último de nuestros putos problemas —dice Artem—. Otro contingente de hombres de Budimir ya estará en camino.


    —¡Esme! —grita Tamara, histérica.


    Mientras Artem me arrastra, estiro el cuello hacia atrás para mirarla fijamente.


    —Lo siento —digo, una lágrima se desliza por mi ojo izquierdo—. Lo siento, Tamara. Tengo que irme.


    Dice mi nombre una vez más. Es lamentable. Desgarrador. Su voz se tambalea al borde del colapso.


    Entonces la puerta se cierra y ella desaparece de mi campo de visión.


    No tengo tiempo para pensar mientras Artem me arrastra por la escalera hasta la planta baja del edificio. Se detiene en el último rellano. Hay dos puertas, situadas en extremos opuestos del rellano.


    Una lleva al vestíbulo del edificio. La segunda lleva al callejón trasero.


    Me arrastra al callejón. El olor a comida pútrida y a orina llena mis fosas nasales.


    Espero que siga avanzando, pero me detiene frente a él y saca un pañuelo del bolsillo trasero de su pantalón.


    —Tienes un pañuelo —digo, antes de poder detenerme.


    —¿De verdad quieres hablar de eso ahora? —pregunta mientras me frota la cara primero y luego la suya.


    Hace poco por ponernos presentables a los dos. Seguimos teniendo el aspecto de haber salido de una zona de guerra. Pero es mejor que nada.


    —Esto es lo mejor que puedo hacer por ahora. Mantén la cabeza baja y sigue mi ritmo —dice Artem mientras nos dirigimos al callejón.


    Hay un caos que se agita alrededor del edificio. La gente se arremolina en la calle y mira hacia arriba. Algunos incluso hacen fotos. Me doy cuenta que hay cristales en la acera, resultado de la ventana rota en el salón de Tamara.


    —Baja la cabeza —me dice Artem. Doblamos la esquina del callejón y caminamos con decisión en dirección contraria a donde se está formando la multitud.


    Mantengo la cabeza agachada, como me ha dicho, pero sigo sintiendo los ojos sobre mí. Incluso con la mano de Artem alrededor de mí, manteniéndome firme, sigo tropezando.


    El cansancio, el miedo y el trauma de las últimas horas me están volviendo lenta. Miro hacia adelante y veo una esquina.


    Instintivamente, me obligo a ir más rápido. Me digo que si podemos doblar esa esquina, estaremos bien. Podemos salir de aquí y será tan fácil como llamar a un taxi y alejarnos lo más posible de esta ciudad.


    Sigues siendo una niña pequeña. Una niña que cree en cuentos de hadas.


    Cometo el error de mirar hacia arriba. Veo pasar a una mujer a nuestro lado. Tiene el cabello rizado y gafas y sus ojos se abren de par en par al ver la sangre que mancha la parte delantera de mi blusa blanca.


    Por supuesto, tenía que ser una blusa blanca.


    —Sigue caminando —ordena Artem—. No mires atrás. —Su voz se vuelve más urgente.


    Me doy cuenta un segundo después que su cuerpo se ha vuelto a tensar.


    Alguien nos mira.


    Alguien sabe quiénes somos.


    Peligro, me advierten mis instintos corporales, al mismo tiempo que Artem sisea. —¡Corre!


    Siento que el corazón se me va a salir del pecho mientras echamos una carrera que hace que la sangre me llegue a los oídos.


    Doblamos la esquina, haciendo que una pareja se separe al pasar entre ellos. Alguien grita, alguien maldice, pero no nos detenemos, simplemente corremos.


    Detrás de nosotros se oye el duro golpeteo de unos pies que corren. Tres personas, quizá más.


    Pero mi única atención se centra en la mano de Artem en la mía.


    No me suelta y se lo agradezco en secreto. Sin su impulso, no sé si sería capaz de moverme. O si me quedaría quieta y me giraría para abrazar a la máquina de la muerte que se aproxima.


    Doblamos otra esquina. La gente nos ve venir y huye en todas las direcciones menos en la más cercana. Es entonces cuando me doy cuenta que Artem ha sacado su arma con la mano libre.


    Mientras corre, se gira y dispara dos veces a los enmascarados que nos siguen. Ellos devuelven los disparos.


    Más gritos. Más cristales rotos. Más transeúntes encogidos de miedo.


    Una anciana se dobla para proteger a su perro.


    Un joven aprieta a su novia contra la pared para mantenerla a salvo de las balas salvajes.


    Tanta gente inocente rozando este nuestro mundo enfermo y retorcido. Manchados por él. Heridos por él.


    Ninguno de ellos volverá a ser el mismo.


    Mi mente toma instantáneas del caos que estamos causando mientras corremos, pero no puedo procesar nada más. Tengo que ahorrar el resto de mi energía. Tengo que convencerme que mis pulmones no van a fallar dentro de unos segundos.


    De repente, un Toyota de color azul apagado se precipita por la curva, tomando un giro tan brusco que por un momento creo que va a volcar.


    Pero el auto vuelve a su sitio con un golpe metálico. Se detiene con un chirrido justo delante de Artem y de mí cuando estábamos a punto de cruzar la calle.


    Todo ha terminado. Oh, Dios, todo ha terminado.


    Estamos atrapados.


    Pero antes de que el pánico se apodere de nosotros, veo que el conductor se inclina sobre la consola central del auto para abrir la puerta del pasajero.


    Veo el abundante cabello rubio y los ojos azul marino.


    —¡Subid! —me grita.


    Dudo, mi mente es demasiado lenta para procesar este giro inesperado. Pero Artem abre la puerta del asiento trasero y me mete dentro.


    La puerta se cierra de golpe. El motor se acelera. Todo sucede tan rápido que, por un momento, pienso que Artem se ha quedado atrás.


    Pero cuando vuelvo a mirar, lo veo sentado en el asiento del copiloto, junto al hombre rubio que apareció de la nada para salvarnos el culo.


    Cillian. Se llama Cillian.


    Entonces me desplomo contra el asiento trasero, me pongo las manos en el estómago y cierro los ojos. No es exactamente el alivio que siento mientras el auto vuela por las calles de Los Ángeles.


    Pero está cerca.

  


  
    Capítulo 53


    Artem


    Miro a mi mejor amigo con los ojos desorbitados, que sonríe como si todo esto fuera un juego y una diversión.


    —No me vas a dejar vivir esto, ¿verdad? —pregunto sobriamente.


    Su sonrisa se amplía un poco más. —La historia de mi vida. Siempre te estoy salvando el culo.


    No hay nada peor que te echen en cara tus propias palabras.


    Los dos nos echamos a reír.


    En el fondo, Esme está desconcertada.


    ¿Pero qué otra cosa se puede hacer además de reír?


    La realidad se asienta rápidamente mientras hago un balance de la situación. Estamos bien jodidos.


    Pero estamos juntos. Al menos estamos todos juntos.


    A los tres kilómetros, dejamos el Toyota por un manso utilitario blanco que está aparcado entre dos barrios de las afueras.


    Esme se queda atrás y observa atentamente cómo hago el puente del auto, pero no dice nada cuando le abro la puerta. Sus ojos se dirigen a Cillian, que se encoge de hombros y sonríe. Luego se sube al asiento trasero con un suspiro.


    El cansancio es evidente en la caída de sus hombros y las ojeras. Quiero hablar con ella, preguntarle cómo está, cómo se siente, pero las preguntas suenan tan estúpidas incluso en mi cabeza que me impido preguntar.


    Obviamente, ha tenido días mejores que éste.


    Una vez que estamos en el utilitario, Cillian conduce a un ritmo normal por el corazón de Los Ángeles hasta las afueras de la ciudad.


    Pronto, los grandes edificios corporativos y los lujosos complejos de apartamentos dan paso a estructuras más pequeñas y deterioradas.


    Miro hacia atrás para ver cómo está Esme y veo que se ha quedado dormida con la cabeza apoyada en la ventanilla. Resisto el impulso de alcanzarla y tocarla.


    —¿Está dormida? —pregunta Cillian, rompiendo el silencio que nos invade desde que saltamos al auto de la huida hace casi una hora.


    —Está jodidamente agotada —confirmo—. ¿Y quién puede culparla? Los malditos bastardos casi nos atrapan.


    —No deberías haber estado en ese edificio en absoluto —dice Cillian con desaprobación.


    —Gracias por el aviso, mamá.


    —Sabes que tengo razón.


    Lo sé, pero mi actitud defensiva surge de todos modos. —Esme estaba allí dentro. Tenía que hacerlo.


    —Al menos podrías haberme dicho lo que estabas haciendo —continúa Cillian—. Podríamos haber ideado un plan inteligente. O un plan, y punto.


    Lo fulmino con la mirada antes de suspirar y relajarme. —Nos has salvado la vida, así que voy a dejar que te salgas con la tuya.


    Cillian sonríe. Sus ojos se dirigen al espejo retrovisor. —Definitivamente no parece embarazada —dice.


    Vuelvo a mirar a Esme. Su posición parece incómoda, pero está tan cansada que dudo que importe.


    Sin embargo, tiene razón. Tiene el mismo aspecto que en el baño de The Siren.


    O tal vez no. Tal vez hay algo -una nueva línea en su mandíbula, un rubor en su piel- que indica lo que está sucediendo en su interior.


    No puedo decirlo. No puedo decidir. Todavía no sé qué pensar al respecto.


    —¿A dónde nos dirigimos exactamente? —le preguntó a Cillian en lugar de seguir rumiando.


    —He encontrado este motel en las afueras de la ciudad —responde—. No es exactamente el Ritz, pero es un destino popular para familias con niños. Pensé que os proporcionaría algo de cobertura mientras os tomáis un respiro.


    —¿Cuánto tiempo?


    —Un día, como mucho —dice Cillian—. Yo no me quedaría más tiempo.


    —Un día es suficiente. Le dará a Esme algo de tiempo para descansar y a mí me dará algo de tiempo para pensar en mi próximo movimiento.


    Cillian gira a la izquierda en un cruce, y conducimos durante un kilómetro y medio antes de desviarnos por un camino de grava que conduce a un edificio monocromo de dos pisos.


    —No es el Ritz —sería una mejora de este agujero de mierda.


    De hecho, “caja de cartón podrida” probablemente sería una mejora de este agujero de mierda.


    Pero de momento me vale.


    Salgo y examino el lugar. Es un motel más pequeño que la mayoría, probablemente unas veinte habitaciones en total. Es evidente que hay una piscina en la parte trasera del edificio, porque oigo gritos y chapoteos. Definitivamente suena como una familia con niños.


    —Iré a buscar las llaves —dice Cillian. Se va trotando, dejándome con la dormida Esme.


    Su cara está más o menos limpia de sangre, pero hay manchas secas en sus manos, así como grandes remolinos en su ropa. Estoy seguro que tengo un aspecto igual de malo, si no peor.


    Por suerte, está oscuro, así que nadie va a ver el estado en el que estamos ninguno de los dos.


    Cillian llega unos minutos después. Abro la puerta trasera y saco a Esme. Espero que se despierte, que al menos se remueva un poco, pero no lo hace.


    Si su respiración no fuera uniforme y constante, habría comprobado que estaba bien.


    Cillian me guía hasta la escalera de la esquina del edificio. Le sigo, acunando a Esme en mis brazos.


    Nuestra habitación es la cuarta. Cillian me abre.


    La habitación es previsiblemente mundana y pequeña, pero la cama es al menos de matrimonio. Las sábanas tienen un estampado floral innecesariamente brillante con manchas que no me interesa explorar más. Justo enfrente de la puerta de entrada hay otra que conduce a un pequeño balcón privado con vistas a la piscina.


    Cillian retira las sábanas de la cama de un lado para dejar al descubierto unas sábanas blancas y limpias debajo. Dejo a Esme con cuidado en el borde más cercano a la ventana y me enderezo de nuevo.


    Cuando me doy la vuelta, Cillian me mira con las cejas levantadas.


    —¿Qué?


    —No te camuflas precisamente —señala Cillian—. Un puto gran zoquete.


    —¿La sangre resalta un poco? —pregunto con sarcasmo.


    Cillian pone los ojos en blanco, pero se ríe ligeramente en voz baja. —Voy a ir a buscaros algo de ropa —dice—. Pasamos por unos grandes almacenes de veinticuatro horas a uno o dos kilómetros de distancia. No debería tardar mucho.


    Asiento con la cabeza, agradecido. Cillian se va, cerrando la puerta en silencio al salir.


    Entro en el cuarto de baño, que es tan pequeño que me cuesta maniobrar. Pero encuentro dos pequeñas toallas de mano bajo el lavabo y un portacepillos de dientes vacío que lleno de agua antes de volver a entrar en la habitación.


    Le quito la ropa a Esme, una por una. Primero le quito los pantalones y luego la blusa blanca. Le dejo las bragas puestas, pero le quito el sujetador y lo coloco en la mesilla de noche junto a la lámpara de noche.


    Luego sumerjo la primera toalla en el agua y empiezo a masajear su cuerpo con la mayor suavidad posible. Se revuelve un poco cuando presiono la sangre seca de sus brazos, pero vuelve a dormirse cuando me alejo.


    Está tan hermosa y tentadora como siempre, pero reprimo el deseo. Tengo que intentar concentrarme.


    Una vez que he conseguido quitarle toda la sangre, vuelvo a taparla con las mantas, protegiendo su cuerpo de la vista.


    Parece mucho más cómoda ahora, o tal vez eso es lo que quiero creer. Tiro las toallas manchadas de sangre directamente a la basura del baño, junto con la ropa de Esme.


    Luego, dejando la puerta abierta de par en par para saber cuándo vuelve Cillian, me desnudo y me meto en la ducha. El agua está fría, pero la agradezco.


    Necesito la mordedura del hielo para quitarme este maldito día de encima.


    Permanezco allí durante diez minutos hasta que finalmente cierro el grifo. Me envuelvo la cintura con una toalla y salgo justo cuando Cillian entra por la puerta principal.


    —Ahórrame el espectáculo de las armas —dice con un odioso movimiento de ojos hacia mi pecho desnudo—. Ya he visto los tatuajes y no me impresionan.


    —Cállate y dame la ropa, listillo.


    Me lanza una bolsa de plástico con ropa. Vuelvo a entrar en el baño y me meto en un par de bóxers y una camiseta blanca.


    —Ahí también hay cosas para Esme —dice desde la habitación principal—. Sólo estaba adivinando las tallas y demás.


    —Debería estar bien. —Huelo pan fresco y mi estómago se revuelve de hambre—. ¿Has traído comida?


    —Sándwiches de carne —responde Cillian—. Y cerveza.


    —Te quiero, joder.


    —Vaya, debes tener mucha hambre.


    —Me muero de hambre.


    Salgo del baño y cojo la bolsa con los bocadillos, pero Cillian la aparta de mi alcance con una sonrisa.


    —¿Quieres volver a decir que me quieres? Me gustaría grabarlo.


    —Vete a la mierda —me río—. Sentémonos en el balcón y comamos esto. Ella necesita el descanso.


    Asintiendo, Cillian se dirige directamente al balcón. Me quedo atrás para coger una camiseta azul marino con escote redondo. Luego me acerco a Esme y retiro las sábanas lo suficiente para ponerle la camiseta.


    Ella murmura entre dientes antes de ponerse de lado, con un suspiro que emana de sus labios ligeramente separados.


    Mi mano se extiende antes que pueda detenerla y mis dedos recorren sus labios perfectos. Me quedo mirándola un minuto más antes de separarme de ella.


    Salgo al balcón donde me espera Cillian. Sólo es lo suficientemente grande para acomodar las dos sillas plegables y la pequeña mesa redonda que se encuentra entre ellas.


    —No muerdo —dice Cillian, acariciando el asiento vacío—. Mucho.


    —Ese es el chiste de padres más flojo que he oído nunca.


    —¿Cuánto falta para que empieces a descifrarlos? —pregunta.


    Sacudo la cabeza. —Tengo demasiada hambre para esa conversación, tío. Dame el puto bocadillo.


    Riendo, me da mi sándwich y una cerveza fría. Doy un largo trago, dándome cuenta que han pasado días desde mi último trago, y aún más desde mi última borrachera.


    Eso es un poco desconcertante.


    Dejo la botella y cojo el bocadillo. El primer gran bocado es un regalo del cielo. El segundo es puro crack.


    —Joder —digo, mirando el bocadillo—. Puede que esto sea lo mejor que he comido nunca.


    —Puede que sea lo último que comas si sigues dando bocados como un maldito caballo.


    —Buen punto —murmuro, tomando otro generoso bocado.


    Nos sentamos en silencio durante un rato, comiendo y bebiendo hasta que los bocadillos desaparecen y nuestras cervezas bajan a la temperatura exterior.


    Miro hacia la piscina, que hace tiempo que está vacía. El agua parece tranquila y quieta, como un espejo azul resplandeciente.


    —Debería irme pronto —dice Cillian cuando ha pasado un rato.


    Me vuelvo hacia él. —Puedes dormir a los pies de la cama. Siempre he querido tener un perro.


    —No, tío —responde sin reírse, negando con la cabeza—. Quiero decir que dejes este motel. No deberíamos viajar juntos en absoluto.


    —A la mierda. Seguiremos juntos.


    —Ambos tenemos objetivos en la espalda, Artem —responde—. Y también Esme. No hay forma alguna que permanecer juntos sea lo correcto, y tú también lo sabes.


    Suspiro. —Sí que lo sé.


    Cillian me da una palmada en el hombro. Tan amable como siempre, como si todo esto fuera una divertida excursión en lugar de lo que es: una jodida traición.


    —Compraremos unos teléfonos modernos —dice con desgana—, para que puedas llamarme cuando necesites reírte.


    —No puedo esperar, joder —refunfuño.


    —Ese es el espíritu. El Sr. Optimismo, Artem Kovalyov, señoras y señores.


    Se ríe, pero sus ojos están tristes. Sabe lo que está en juego. Hay una posibilidad muy real que, si las cosas van mal, estemos cerca del final. Separarnos podría significar que no volviéramos a vernos.


    Me niego a que eso ocurra.


    —¿Adónde irás?


    Duda.


    —No, tienes razón —le digo—. Quizá sea mejor que no lo digas.


    —La seguridad es lo primero, ¿sabes? Por si acaso uno de nosotros es atrapado. Si no sabemos dónde está el otro, no podemos dar la ubicación, ¿no? Nos mantiene a ambos a salvo. El Señor sabe que tu tolerancia al dolor no es una mierda.


    Me río. —No dejemos que nos capturen.


    —Trato. —Cillian se recuesta en su silla plegable, con los ojos fijos en la piscina—. Es jodidamente irónico —dice con una voz tranquila y cargada de viejos recuerdos.


    —¿Qué es?


    —Simplemente, ya sabes... la vida —dice encogiéndose de hombros—. Cuando me fui de Irlanda, decidí dejar atrás este tipo de mierda. Pensé que me había jodido suficientes veces, y me costó todo en el proceso. Me dije que había terminado.


    —Y entonces me conociste —me río.


    Cillian sonríe. —Le di al destino el dedo corazón y me subí a ese avión a Los Ángeles, y supongo que, en cierto modo, tú fuiste el dedo corazón que el destino me devolvió.


    Pongo los ojos en blanco. —Caray, gracias por eso.


    Se ríe con facilidad. —Oye, tío, no me estoy quejando. Ahora sé que esta es la única clase de vida que podría haber vivido.


    —¿Tú crees? —pregunto—. ¿No crees que las cosas habrían sido más sencillas si hubieras cogido un trabajo normal y corriente, hubieras encontrado una buena chica irlandesa y te hubieras establecido?


    —Oh, la vida habría sido definitivamente más sencilla —asiente Cillian—. Pero no estoy convencido de haber sido feliz.


    —Te habrías aburrido como una ostra.


    Cillian levanta su cerveza para brindar por eso. —Estoy hecho para esta vida —dice—. Al igual que tú.


    No sé por qué, pero sus palabras me hacen sentir extrañamente incómodo.


    Me quedo con esa sensación por un momento, antes de darme cuenta que podría tener algo que ver con la belleza morena que duerme al otro lado de esta pared.


    —El otro día hablé con mi madre —me dice Cillian—. Patrick está siendo preparado para tomar el relevo.


    —¿Patrick? —pregunto, confundido—. ¿Pensé que Sean era el mayor?


    —Lo es —asiente Cillian—. Se marchó.


    Silbo por lo bajo. —Apuesto a que a tu viejo le dio un puto ataque de nervios.


    —Ese cabrón —dice Cillian. Su tono es ligero, pero puedo ver el resentimiento en sus ojos—. Está acostumbrado a que sus hijos le decepcionen. Todavía recuerdo la expresión de su cara la noche que me sacó de la cárcel.


    —No fue un cálido abrazo paternal, me imagino.


    Cillian ha ido por el carril de la memoria. —’Un hombre inteligente conoce su lugar’. Eso es lo que me dijo a través de los barrotes de mi celda —me dice Cillian, con la mirada perdida—. ‘Un hombre inteligente sabe que no debe joder con los hombres que están por encima de su posición’.


    —Joder.


    Se pasa la mano por la cara. —Ni siquiera sabía que el cabrón con el que me peleaba era el hijo de un político —susurra—. Todo lo que vi fue un hijo de puta con derechos que puso sus manos en mi mujer después que ella le había pedido que no lo hiciera. Se lo dije una vez amablemente... y él se desentendió de mí. La segunda vez, no fui tan amable.


    Conozco la historia. Me la contó una vez, unos seis meses después de conocernos, pero no me dio muchos detalles y yo no le pregunté.


    Había defendido a una chica con la que estaba involucrado, pero es la primera vez que le oigo referirse a ella de ese modo.


    Mi mujer, en ese tono posesivo que me dice que ella significaba para él más de lo que había dejado entrever.


    —El cabrón sigue vivo a día de hoy, ¿sabes? —dice Cillian, volviéndose hacia mí.


    —¿Sí?


    —Todavía con un ventilador —me dice—. Todavía se alimenta a través de un tubo. A mi modo de ver, eso es algo bueno. Nunca podrá volver a tocar a otra mujer sin su permiso.


    —¿Lo sabía tu viejo? —pregunto.


    Cillian resopla. —Claro que lo sabía, joder. Me dijo que debería haberle dejado follar con Saoirse.


    —Nunca me habías dicho su nombre —digo sin mirarle.


    Se queda callado un segundo. —Sí, bueno, me prometí a mí mismo que no volvería a decir su jodido nombre.


    —Me aventuro a decir que la amabas.


    Asiente lentamente con la cabeza. Sus ojos están desenfocados, como si viera cosas que ocurrieron hace años, hace décadas, en lugar de esta piscina de motel de mala muerte y vacía. —Hay días en los que creo que todavía la amo.


    —¿Qué pasó con ella?


    Cillian se encoge de hombros. Pero veo lo pesados que son sus hombros, lo tensos que permanecen cuando vuelven a caer.


    —Ella no quería lidiar con las consecuencias —responde—. Yo era el hijo de un Don de poca monta que convirtió al hijo de un poderoso político en un vegetal. Había demasiada política para ella.


    —¿Política? —repito—. Era algo personal.


    —Aparentemente no para ella. Después que Da me sacó de apuros y me dijo que tenía que dejar el país inmediatamente, fui a verla antes de ir al aeropuerto.


    Mi cabeza se inclina hacia él. Esta parte definitivamente nunca me la había contado.


    Me siento en silencio, esperando que continúe la historia.


    —Cuando abrió la puerta y me vio allí de pie, palideció tanto que parecía un puto fantasma —dice Cillian—. Esa debería haber sido mi primera pista.


    —¿Fuiste a despedirte?


    —Fui a pedirle que viniera conmigo —admite Cillian—. Ella miró a través de mí por un momento, y luego negó con la cabeza. Eso fue todo. No dijo ni una puta palabra. Sólo negó con la cabeza. Me había dicho que me amaba la semana anterior. No me di cuenta que su amor era jodidamente condicional. No me di cuenta que su amor era débil.


    No dije nada. Creo que Cillian ya no sabe que estoy aquí. Está perdido en su pasado.


    —Me di la vuelta y me alejé de ella. Ojalá pudiera decir que no miré atrás —suspira Cillian—. Pero lo hice, joder. Tenía unos rizos rojos salvajes y los ojos más azules que jamás hayas visto. Se quedó en la puerta y me vio partir.


    —¿Sabes lo que le pasó? —le pregunté.


    —Vive en Dublín —responde Cillian—. Se casó con un cabrón unos años después que yo me fuera. Ahora tiene un par de mocosos pelirrojos.


    —¿Cillian...?


    Sus ojos se apartan del agua tranquila de la piscina y se dirigen a mí.


    —Nos conocemos de toda la vida —le digo—. Nunca me has contado toda la historia. No así. ¿Por qué ahora?


    Intenta esbozar una sonrisa que flaquea ligeramente. —Ahora mismo estamos en la mierda —dice—. Supongo que estaba recordando la última vez que me sentí así. Me imagino que si no salgo de esta tormenta de mierda, quiero que sepas toda mi historia.


    Las palabras son siniestras.


    —Ya hemos pasado por tormentas de mierda antes —le recuerdo—. Salimos adelante en esas y saldremos adelante en esta.


    —No estábamos luchando contra Budimir Kovalyov —señala Cillian.


    —No se ha ganado su reputación —digo, mi tono se vuelve plano por la aversión—. Pero yo estoy a punto de ganarme la mía. Cuando acabe con mi tío, nadie se atreverá a volver a cruzarse con la Bratva.


    Sonríe. —Si alguien puede enfrentarse al viejo cabrón, eres tú.


    —Nosotros podemos.


    Nos sumimos en un profundo silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Incluso el sudor en nuestras cervezas se ha enfriado.


    Vuelvo a mirar hacia el dormitorio, donde puedo ver a Esme a través de las persianas medio cerradas.


    Sigue sumida en el sueño, de espaldas a mí.


    —Así que... Esme está embarazada, ¿eh? —pregunta Cillian, rompiendo el silencio.


    Me preguntaba cuándo abordaría el tema. No es que hayamos tenido mucha oportunidad de hablar de ello hasta ahora.


    Asiento con la cabeza.


    —¿Te has enterado por la clínica?


    —Joder, me sentí como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago —respondo mirándole—. Está de cuatro meses.


    Cillian se vuelve hacia mí con una expresión de sorpresa. —¿Qué...?


    —El bebé es mío —digo antes que pueda preguntar.


    —Um, hermano, sé que tus matemáticas nunca han sido muy buenas, pero…


    —Cierra la boca —digo, reprimiendo una carcajada—. Nunca te he hablado de la primera vez que Esme y yo nos conocimos.


    —¿La primera vez? —dice Cillian, frunciendo el ceño—. ¿De qué coño estás hablando? ¿Te lo montaste con ella mientras los demás estábamos disparando a los guardias en ese puto recinto del cártel?


    Sacudo la cabeza. —Fue meses antes... en The Siren.


    —¿The Siren? —repite Cillian, justo antes que sus ojos se abran de par en par al darse cuenta—. ¡Por eso estabas tan obsesionado con ese lugar después del incidente con la banda polaca!


    —No estaba jodidamente ‘obsesionado’.


    Cillian se golpea la rodilla con la mano y se ríe. —Pues que me jodan —exclama, sacudiendo la cabeza—. ¿Cuáles son las putas posibilidades?


    Asiento con la cabeza, todavía asombrado por la coincidencia.


    —Entonces, ¿estaba embarazada cuando asaltamos el recinto?


    —Lo estaba.


    —Joder —dice Cillian, alargando la palabra—. ¿Y no te lo dijo?


    —Ni una puta palabra.


    Hay tres segundos de silencio. Le miro con extrañeza.


    —¿Qué? Tienes esa jodida mirada en los ojos. Odio esa mirada.


    —Artem... estás enamorado de ella.


    Me erizo ante sus palabras, sintiéndome extrañamente expuesto por ellas. —Vete a la mierda.


    Cillian se ríe. —¿Por qué te molestas en mentirme? —pregunta—. Te conozco demasiado bien.


    —Creo que es hora que te vayas —digo, pero mi tono es claramente burlón.


    Los dos nos reímos, pero Cillian se pasa una mano por el cabello y se endereza. —Realmente debería irme. Llevamos horas sentados aquí.


    Nos levantamos juntos y nos dirigimos en silencio por la habitación hacia el otro lado del motel. Esme se remueve un poco, tratando de encontrar una posición cómoda.


    Cuando Cillian y yo salimos de la habitación, veo el utilitario blanco aparcado abajo, semi oculto por la oscuridad.


    —Cillian... —digo, mientras él se vuelve hacia mí.


    —Lo sé, hermano —me interrumpe—. Mantente a salvo. Mantente inteligente.


    Asiento con la cabeza. —Contacta conmigo cuando establezcas un refugio. Yo haré lo mismo.


    Me ofrece su mano y la estrecho con fuerza, atrayéndolo hacia mí para darle un abrazo. Cuando nos separamos, siento que la seriedad de esta despedida se apodera de mí. Es la segunda vez que lo hacemos en pocos días y no ha sido más fácil.


    —Esta es otra pelea que vamos a ganar —le digo—. Puede que haya más en juego, pero el resultado será el mismo.


    Cillian asiente sin un ápice de duda en sus ojos. —Nos vemos, hermano.


    Se detiene en la escalera y se vuelve hacia mí.


    —Ah, ¿y Artem?


    —¿Si?


    —Felicidades —dice con su característica sonrisa despreocupada—. Vas a ser padre.


    Sonrío y le veo bajar las escaleras y cruzar el aparcamiento hasta el auto. Se sube y, con un gesto, se aleja en la noche.

  


  
    Capítulo 54


    Artem


    Reprimo el malestar que siento tras separarme de Cillian y vuelvo a entrar en la habitación.


    Esme está sentada, mirándome con una expresión medio aturdida que me hace detenerme.


    —¿Artem? —Parece preocupada.


    —Estás bien —le digo, mientras me acerco a su cama. Ahora estás a salvo.


    Se frota el sueño de los ojos y mira la camiseta desconocida que lleva puesta. —No llevo pantalones.


    —Estabas cubierta de sangre y sudor —le digo—. Te limpié lo mejor que pude.


    —Oh —dice ella—. Ah.


    Antes que pueda dudar de su instinto, pongo mi mano sobre la suya. Ella mira hacia abajo por un momento y luego levanta sus ojos hacia los míos.


    —Creo que necesito una ducha —me dice, con la voz todavía un poco ronca por el sueño—. No es que no hayas hecho un gran trabajo ni nada por el estilo.


    —Sin rencores —me río—. Hay una toalla en el baño y un juego de ropa limpia en la bolsa si lo necesitas.


    Le ofrezco la mano y la ayudo a salir de la cama. Camina lentamente hacia la bolsa que hay en el suelo, como si aún estuviera intentando orientarse. La coge, pero en lugar de mirar dentro, se detiene y se gira lentamente para mirarme de nuevo.


    —¿Artem? —dice Esme, con la voz un poco temblorosa.


    —¿Sí?


    —No quiero estar sola.


    Me acerco a ella inmediatamente, la cojo de la mano y tiro de ella hacia el pequeño cuarto de baño. Se quita la camiseta y se quita las bragas.


    Intento controlar mi deseo al ver la suave V entre sus piernas y la gloriosa turgencia de sus pechos.


    Se mete en la ducha y abre el grifo, jadeando cuando un chorro frío le asalta la piel.


    Veo que se le pone la piel de gallina a lo largo de los brazos y los pechos, pero no intenta apartarse del chorro de agua. Se queda ahí, como yo, y aprieta los dientes hasta que su cuerpo se aclimata.


    Incapaz de mantener la distancia, me desnudo y me meto en el agua con ella. Alargo la mano y toco su cuerpo, limpiando los últimos restos de sangre y sudor. Ella se vuelve hacia mis brazos en lugar de rehuirlos.


    Mis dedos recorren sus pechos, sus muslos, la firme redondez de su culo, pero no dice ni una palabra en todo ello.


    Cuando mi mano se posa en su vientre, la mantengo allí, tratando de percibir la hinchazón de un niño... mi niño, dentro de ella.


    Me mira con ojos llenos de conflicto e incertidumbre, pero sus manos recorren las mías antes de coger el jabón y el champú. Se lava el cabello mientras yo le enjabono el cuerpo, haciendo fuerza contra la erección que nos aprieta.


    Estoy seguro que ella también lo ve, pero no dice nada.


    Una vez que se ha lavado todo el jabón, cierra el grifo y yo cojo la toalla y la seco lentamente, con cuidado.


    Su cabello oscuro se adhiere a su cara y a su cuello, enmarcando sus ojos color avellana y las persistentes motas de preocupación que aún se aferran a ellos. Busco una camiseta limpia, pero ella pasa de largo, con el pelo mojado cayendo hasta la mitad de la espalda, mientras camina desnuda hacia el dormitorio.


    Salgo del cuarto de baño y la encuentro de pie junto a la cama, con una mano puesta sobre el estómago para protegerse. Me mira con ojos amplios y temerosos.


    —Esme —le digo, acercándome a ella.


    —Artem —responde ella. Mi nombre sale en un sollozo.


    Empieza a temblar ligeramente y se acerca a mí. La rodeo con mis brazos y la acerco.


    La abrazo hasta que deja de temblar. Entonces le doy un beso en la cabeza. Me mira con ojos llenos de preguntas.


    En respuesta, me inclino y aprieto mis labios contra los suyos.


    Quiero reconfortarla, apartar su mente de sus temores, aunque sea por un momento. Pero ella se aferra a mi beso como si le hubiera lanzado un chaleco salvavidas.


    Sus labios se separan casi al instante y siento su lengua en mi boca, que se aferra a la mía con creciente desesperación. Mis manos se deslizan por su espalda y caen sobre su redondo culo. Sus pechos me presionan el pecho, sus pezones ya están duros y piden ser lamidos.


    Se separa de mí bruscamente, pero su mirada es de puro fuego. Un fino dedo se extiende para acariciar mi dura erección.


    Se convierte en una mano entera que me rodea como si estuviera midiendo mi grosor. Sus labios se separan con un deseo inconsciente.


    Luego me pone las manos en el pecho y me empuja hacia la cama, aunque no suelta mi polla.


    La miro con asombro, sorprendido por el inesperado control que ejerce. Estoy tan jodidamente excitado que mi polla se agita con urgencia cada pocos segundos.


    Espero que se ponga encima de mí, pero baja por mi cuerpo y se coloca entre mis piernas, arrodillada a los pies de la cama.


    Sin romper el contacto visual, sin soltar mi pene, se lleva la punta a los labios y me engulle.


    Gimo mientras su dulce y húmeda lengua me lame, chupando lentamente como si tuviéramos todo el tiempo del mundo.


    —Por el jodido amor de Dios, Esme...


    Con una mano acariciando mis bolas, me introduce más profundamente en su boca hasta que su saliva empieza a resbalar por mi polla. Empieza a chupar con más fuerza y yo vuelvo a gemir de placer cuando mi polla llega al fondo de su garganta.


    Cuando retira su boca de mí con un sonido húmedo, jadeo con fuerza, deseando el placer que me espera entre sus piernas.


    Como si me hubiera leído la mente, salta a lo largo de mi cuerpo y se sienta a horcajadas sobre mí. Mi polla se alinea con su brillante coño y ella se balancea un poco hacia delante y hacia atrás, frotándose contra mí y volviéndome loco de deseo.


    Entonces, de repente, se sienta sobre mi polla y se abalanza sobre mí con una fuerza que me hace levantarme para encontrarme con ella en un beso salvaje y húmedo.


    Se mece encima de mí con facilidad. Cada tirón y cada empujón es perfecto y suave. Es un movimiento constante, un viaje interminable de feliz fricción, de piel sobre piel, de aliento mezclado entre nuestros rostros mientras nos besamos y jadeamos y nos miramos tan profundamente a los ojos que los límites entre nosotros se disuelven.


    Mi mujer me cabalga mientras su melena está casi completamente seca y fluye por su espalda, oscura y lustrosa.


    Cuando sus movimientos se ralentizan, la agarro por la cintura y ruedo con ella, retomando el control. Grita de sorpresa, pero la primera embestida la deja sin aliento.


    Me rodea la cintura con las piernas y sus manos se aferran a mis hombros mientras la follo lentamente.


    Nunca he sido capaz de mirar a una mujer a los ojos cuando follo con ella. Es demasiado personal. Demasiado íntimo.


    Pero con Esme, es fácil, natural, irresistible. Quiero ver su emoción. Quiero ser testigo de su placer.


    Y cuando las paredes de su coño comienzan a contraerse a mi alrededor, veo exactamente eso.


    Sé que está cerca del orgasmo. Así que aumento el ritmo de mis embestidas y la llevo a casa. Grita suavemente al correrse, con las manos enroscadas en mi cuello mientras su cuerpo se estremece con las réplicas del placer.


    Me doy un minuto más y luego me libero dentro de ella. Dura una eternidad y un día. Una y otra vez, cada oleada casi tan fuerte como la anterior.


    Hasta que finalmente no queda nada dentro de mí.


    Me desprendo de ella y nos tumbamos el uno junto al otro en silencio. Nuestra respiración vuelve a ser normal.


    Finalmente, Esme se gira hacia un lado y se apoya en el codo mientras me mira.


    —Entonces —dice—, deberíamos hablar.


    —De acuerdo.


    —Sobre ese pañuelo que llevas contigo...


    La miro fijamente por un momento y luego rompo a reír. Ella se une y la tensión del momento anterior se rompe.


    —¿Es lo primero que pensaste cuando te despertaste en una extraña habitación de motel? —le pregunto.


    —Puede ser —dice con una sonrisa traviesa—. Simplemente me cogió por sorpresa.


    —¿Así que cuando tienes que estornudar...?


    Pongo los ojos en blanco. —Uso pañuelos de papel —respondo—. No soy un puto neandertal. El pañuelo es solo una vieja costumbre.


    La verdad es que empezó hace años por culpa de Marisha, pero sigo manteniendo la práctica por ella. Llámalo una especie de homenaje.


    —Cierto. Un viejo hábito.


    —Además, nunca se sabe cuándo puedes necesitar impresionar a una mujer hermosa —añado.


    Esme sonríe más. —Ha funcionado.


    Le doy un beso en la frente. Se acerca y apoya la cabeza en mi pecho.


    —Artem —susurra después de unos minutos de tranquilidad—, ¿qué vamos a hacer?


    —Hey —le digo—. Mírame.


    Ella levanta la cabeza de mi pecho y me mira con ojos confiados.


    —Por ahora, estamos a salvo —le digo—. El resto, lo resolveremos por la mañana, ¿vale?


    Ella asiente lentamente. —De acuerdo, confío en ti.


    Se acomoda de nuevo contra mi pecho y la rodeo con mis brazos. Sólo pasan unos minutos hasta que se queda dormida.


    Yo tardo un poco más, pero cuando los párpados se cierran por fin, no me muevo hasta que llega la mañana.

  


  
    Capítulo 55


    Esme


    Todavía está oscuro cuando me despierto a la mañana siguiente. Me siento en la cama y dejo que las mantas caigan sobre mi cuerpo desnudo.


    Busco instintivamente a Artem, pero mis manos sólo encuentran el suave vacío del colchón.


    Miro alrededor de la habitación en busca de él.


    Pero estoy sola.


    Con los latidos de mi corazón acelerados, me levanto de la cama y rebusco ropa en la bolsa que hay a los pies de la cama. No tengo más remedio que ponerme el único par de bragas que tengo, pero al menos hay otras prendas limpias en la bolsa.


    Encuentro unos pantalones cortos con cordón y una camiseta gris suave y cómoda. Me tiemblan las manos al ponérmelos.


    Por mi cabeza pasan pensamientos locos. ¿Artem me ha dejado aquí sola? ¿Le han secuestrado en mitad de la noche de alguna manera?


    Acabo de ponerme la camiseta cuando se abre la puerta y me giro para ver a Artem entrando en la habitación. Suelto un profundo suspiro, sintiéndome estúpida, y me siento en el borde de la cama.


    —Buenos días, Bella Durmiente.


    Parece un sueño con una simple camiseta blanca. Esos malditos brazos.


    El sexo de anoche sigue siendo lo más importante para mí. Por no hablar de todos los sentimientos confusos que siempre vienen con la presencia de Artem.


    Pero es fácil olvidarse de esas cosas cuando él sonríe suavemente. La máscara de jefe de la mafia que vi en el funeral ya no existe. “Don Kovalyov” ha dejado el edificio.


    De pie frente a mí está simplemente... Artem.


    —He traído café —dice, ofreciéndome el vaso de espuma de poliestireno que tiene en la mano derecha.


    El olor a café que desprende hace que se me revuelva el estómago. Lo acepto agradecida.


    —Gracias —digo antes de dar un sorbo.


    Sabe más a la espuma de poliestireno en la que venía que a la rica divinidad que estaba acostumbrada a tomar en los desayunos del ático de Artem.


    —¿Esto es café?


    Se ríe. —Yo lo llamaría más bien una sustancia parecida al café. Podemos parar en una cafetería a la salida de Los Ángeles si no es suficiente para su alteza.


    Refunfuño, pero no tengo muchas opciones. —¿A dónde vamos exactamente? —le pregunto.


    —Eso es lo que estoy tratando de averiguar —dice Artem con un suspiro. Se hunde en el sillón colocado en una esquina de la sucia habitación del motel—. No podemos quedarnos cerca de Los Ángeles. Budimir nos buscará por toda la costa oeste. Tenemos que poner una distancia real entre nosotros y ellos.


    Se me ocurre una idea, pero no sé si a Artem le va a gustar mucho.


    Decido sugerirlo de todos modos.


    —¿Qué tal México?


    —¿México? —repite, con el ceño fruncido.


    Una pequeña parte de mí anhela un paisaje familiar, algún lugar rodeado de montañas y árboles.


    Por no hablar que es el escondite perfecto.


    —Conozco un lugar —le digo—. Un pequeño y aislado coto de caza en las montañas. Cerca de un pico llamado Picacho del Diablo.


    —Devil’s Peak —traduce Artem.


    —Ajá —asiento—. Está prácticamente abandonado allí arriba. Es el lugar perfecto para pasar desapercibidos durante un tiempo.


    Artem lo piensa por un momento, antes de volverse hacia mí con una expresión de curiosidad en su rostro. —¿Cómo lo sabes? —me pregunta.


    Esperaba que no me hiciera esa pregunta, pero no voy a rehuirla ahora que lo ha hecho.


    —César solía ir allí a veces. Cuando necesitaba alejarse de todo.


    El nombre de mi hermano -y todo el bagaje que conlleva- llena el espacio que hay entre nosotros y el silencio se vuelve cansino y pica con el calor.


    Entonces Artem asiente. —De acuerdo.


    —¿De acuerdo? —repito—. Como un sí.


    —No tengo ninguna idea mejor. Un albergue de montaña en otro país cumple todos los requisitos por ahora.


    —Bien. Genial. Estaremos allí esta noche entonces, creo. Es como un viaje de tres horas como máximo.


    Sacude la cabeza.


    —¿No? —digo yo—. ¿Por qué no?


    —No podemos arriesgarnos a tomar la ruta recta. Tendremos que tomar el camino largo.


    —¿Cuál es?


    —Sólo caminos secundarios. Parar a menudo. Damos la vuelta cuando podamos. Zig zag todo el camino hasta la frontera.


    Trago saliva. —Eso suena muy mal.


    Se ríe. —Estaremos atrapados juntos durante un tiempo. ¿Tienes algún problema con eso?


    —Varios —replico, pero sonrío.


    —Entonces archívalos en Recursos Humanos —dice. Señala el cubo de la basura en la esquina de la habitación—. El buzón de sugerencias está ahí.


    Le tiro una almohada a la cabeza.


    —Podemos llegar a Joshua Tree esta noche —dice Artem—. Luego, desde allí, nos dirigiremos a Devil’s Peak. Mañana estaremos rodeados de montañas.


    Asiento con la cabeza y me empujo fuera de la cama mientras Artem coge la única bolsa que tenemos.


    —¿Lista? —me pregunta.


    Asiento con la cabeza. —Todo lo preparada que puedo estar.


    Entonces salimos de la habitación del motel y bajamos las escaleras hasta el terreno donde están aparcados los autos. Me doy cuenta que no he visto a Cillian desde ayer.


    —¿Dónde está Cillian? —pregunto, deteniéndome al pie de las escaleras cuando me percato de no ver el utilitario blanco en el terreno.


    —Se fue anoche mientras dormías —me dice Artem—. El auto negro es nuestro.


    Me conduce hasta un sedán negro que consigue ser aburrido y sensato a la vez, lo que probablemente sea la razón exacta por la que lo eligió en primer lugar. Mete nuestra única bolsa en el asiento trasero y subimos al auto.


    —¿De dónde has sacado éste? —le pregunto.


    —A unos kilómetros de aquí, mientras iba a tomar café esta mañana —responde sin dudar ni disculparse.


    La culpa me remuerde la conciencia, pero reprimo el sentimiento. En cualquier caso, robar autos es uno de mis delitos menores. Si empiezo a sentirme culpable por cada uno de mis pecados, no conseguiré pasar el día.


    Un destello de memoria inoportuna revolotea por mi cabeza. La imagen de un hombre enmascarado cuyos ojos se fijan en mí justo antes que la luz se apague detrás de ellos.


    Recuerdo la fuerza con la que le clavé el cuchillo. El recuerdo me hace estremecer.


    —¿Esme?


    Me estremezco ante la voz de Artem.


    Sus cejas se alzan ante mi reacción. —¿Pasa algo? —pregunta.


    —No —digo rápidamente—. Nada.


    Me mira un momento más antes de salir del motel y empezar a conducir fuera de la ciudad.


    Conducimos durante media hora, casi siempre en silencio. Cada vez que la ciudad se vuelve demasiado bulliciosa, él se desvía por pequeñas y estrechas carreteras secundarias que parecen no tener fin.


    Al cabo de un rato, nos detenemos frente a una cafetería aislada situada fuera de las rutas habituales. Artem aparca el auto en el aparcamiento de grava y entramos juntos.


    El interior de la cafetería es de la vieja escuela, con neón, cromo y fluorescentes por todas partes. Los taburetes se alinean en el mostrador de desayunos y las pequeñas cabinas salpican el borde exterior del restaurante. Unos pocos se sientan, tomando tazas de café o montones de tortitas. Casi nadie levanta la vista cuando entramos.


    Artem y yo encontramos un puesto alejado de las ventanas y nos sentamos al olor del bacon y los huevos. Casi inmediatamente después de sentarnos, una camarera aparece entre nosotros con una brillante sonrisa.


    —Hola, chicos —dice Midge, según su etiqueta—. ¿Qué puedo ofrecerles hoy?


    Parece una cincuentona joven, con el cabello rubio rizado que apenas empieza a encanecer en las raíces. Sus ojos se deslizan por encima de mí, pero brillan de verdad cuando se posan en Artem.


    Es increíble -y muy molesto- cómo parece atraer a tantas mujeres diferentes.


    —¿Esme? —dice Artem.


    —Um... Tomaré las tortitas —digo, eligiendo espontáneamente—. Y un café, por favor.


    —Yo tomaré los huevos con bacon y las tostadas —le dice Artem—. Un café para mí también.


    Anota nuestros pedidos en su cuaderno y se marcha a toda prisa. Artem y yo nos sumimos en un silencio fácil mientras miramos a la gente del campo disfrutando de sus desayunos.


    En un abrir y cerrar de ojos, Midge vuelve con una bandeja al hombro.


    —Aquí tenéis, tortolitos —dice—. El desayuno está servido.


    Deja nuestros platos y nuestros cafés y se dirige a la barra. Utilizo el tenedor para cortar un trozo de tortita, lo paso por el sirope y la mantequilla y me lo meto en la boca.


    ¿Es la mejor tortita que he comido nunca?


    No.


    ¿Pero sabe como si el chef hubiera puesto todo su amor y esfuerzo en él?


    Tampoco.


    Aún así, me muero de hambre, así que no me quejo. Me lo tomo todo en un tiempo récord, sin apenas tomarme un segundo para respirar entre bocado y bocado.


    Cuando por fin llego a mi límite, levanto la vista y veo que Artem me observa con una pequeña sonrisa en la comisura de los labios.


    —¿Qué? —pregunto a la defensiva.


    —Nada —dice, echándose hacia atrás en su asiento—. Sólo estoy admirando.


    Frunzo el ceño para disimular el rubor que sube a mis mejillas. —¿Admirando qué, exactamente? —pregunto—. ¿Una mujer embarazada devorando su peso en tortitas?


    Artem asiente. —Algo así. Siempre es agradable ver a una mujer hermosa que también aprecia la comida.


    —Supongo que no has estado cerca de muchas de esas mujeres —le digo.


    —Sólo una vez —responde—. Hace mucho tiempo.


    Algo en su tono me impide preguntar más. Y antes que pueda obsesionarme demasiado con ello, Midge aparece de nuevo entre nosotros, con su sonrisa dirigida a Artem.


    —¿Cómo va todo, chicos?


    —Genial —responde Artem sin siquiera mirarla. De todos modos, ella se queda mirando, manteniendo su atención centrada en él.


    Me lanza una sonrisa superficial de vez en cuando, pero es más por cortesía que por otra cosa.


    —Bueno, ¿hay algo más en lo que pueda ayudarte hoy, guapo? —continúa. Su voz es irritantemente alegre.


    —Nada —interrumpo secamente con una sonrisa tensa—. Solo un poco de paz y tranquilidad mientras disfrutamos de nuestro desayuno.


    Sus cejas se alzan un poco, pero mantiene la sonrisa mientras se aleja. Lanzo otro trozo de tortita y me lo meto en la boca, intentando ignorar el hecho que Artem me mira fijamente.


    —¿Qué? —exijo, cuando no se detiene.


    —¿Hay alguna razón por la que te haya molestado? —pregunta.


    Entorno los ojos hacia él. —Yo también estoy sentada en esta cabina —respondo—. Ella sólo hablaba contigo.


    —Eso no es cierto.


    Pongo los ojos en blanco. —Por supuesto que no te darías cuenta de algo así. Típico.


    —¿Qué es típico?


    —Llamas la atención todo el tiempo, así que por supuesto que no te das cuenta.


    —No era consciente que esto fuera algo habitual —dice.


    —Estaba esa azafata zorra en el avión cuando volamos a Hawai —digo antes de poder detenerme.


    Artem levanta las cejas. Sé que sabe exactamente de qué estoy hablando.


    —¿Qué la convirtió en una zorra? —pregunta, con una diversión apenas disimulada.


    —El hecho que básicamente se estaba ofreciendo a un hombre casado —respondo—. Con su mujer en el mismo puto plano.


    No sé por qué me he dejado enredar en esta conversación, pero me adelantaré y culparé a mis hormonas.


    —¿Te molestó que se me insinuara? —pregunta Artem.


    Tomo un enorme bocado de panqueque y finjo que no puedo hablar durante varios segundos. Artem toma un sorbo de su café y se echa hacia atrás, esperando pacientemente.


    Cuando por fin trago, sonríe. —¿Terminaste?


    Suspiro. —No me importaba que se te insinuara —digo, tratando de sonar convincente.


    Artem se ríe. —Es increíble que hayas conseguido ocultarme tu embarazo durante tanto tiempo —comenta—. Eres una mentirosa terrible.


    —Fue una grosería —le digo, clavándole el tenedor para subrayar mi punto de vista—. —Estaba en el maldito avión, a sólo unos metros de distancia. Subí a bordo con un jodido vestido de novia. No tenía ni idea que no fuéramos precisamente la pareja más tradicional. Podríamos haber estado locamente enamorados por lo que ella sabía.


    —Bueno, ella se dedica a la hostelería —señala Artem. Me hace un pequeño guiño que no hace más que cabrearme más.


    —Eso no tiene gracia.


    —Lo siento —se ríe—. No es que haya aceptado la oferta.


    —No. Sin embargo, no la apartaste exactamente —respondo.


    —¿Preferirías que lo hubiera hecho?


    —Sí —digo simplemente.


    —Muy bien, entonces —dice Artem—. La próxima vez, empujaré.


    —Empuja fuerte —le digo—. Como, fuera del avión, preferiblemente.


    Sonríe. —Cualquier cosa por ti, mi esposa.


    Vuelvo a centrar mi atención en los restos de mi tortita para ocultar el escalofrío de sensaciones que esas palabras provocan en mí cada vez.


    Cuanto más llena esté, mejor me sentiré.


    —Ya no llevo mis vitaminas encima —recuerdo de repente.


    —No te preocupes —me asegura—. Pararemos en algún lugar del camino y recogeremos algunas cosas. También necesitarás más ropa.


    Asiento con la cabeza. —Eso sería estupendo. No es que Cillian no haya hecho bien en elegir esta ropa para mí. Nunca pude agradecérselo como es debido.


    —Estoy seguro que no guarda rencor por un par de prendas de la mejor ropa de Walmart.


    —No estoy hablando de eso —frunzo el ceño—. Hablo del hecho que ayer nos salvó la vida.


    —¿Lo hizo? Ah, sí —recuerda Artem con una sonrisa—. No te preocupes. Le di las gracias por los dos.


    —¿También le diste un abrazo? —pregunto, manteniendo el rostro serio.


    Su boca se tuerce. —Tal vez.


    —¿Un beso en los labios? —Me burlo.


    —Ten cuidado, Moreno. —Sacude la cabeza y da otro sorbo a su café.


    —Tú y él sois íntimos, ¿eh? —pregunto. Es una locura que gran parte de la vida de Artem siga siendo un misterio para mí.


    Asiente con la cabeza. —Es lo más parecido a un hermano que tengo en este mundo —me dice—. Confío plenamente en él.


    —Pero está claro que no es ruso.


    Artem se ríe. —¿Qué lo delató?


    —El hecho que suena como Bono haciendo un anuncio de Lucky Charms.


    Al oír eso, Artem casi escupe su café. No se me escapa lo mucho que me gusta su risa. Lo rara que es, lo cálida, lo genuina.


    —Supongo que me preguntaba cómo os hicisteis amigos en primer lugar —continúo una vez que se ha calmado.


    —Me metí en una pelea con cinco cabrones que pensaban que podían conmigo —explica Artem—. Yo también habría ganado, si no fuera porque estaba muy borracho. De todos modos, Cillian intervino y me ayudó. Desde entonces, siempre ha cubierto mis espaldas. Yo siempre he cubierto las suyas.


    —Debe ser bonito —digo, sintiendo una punzada de pérdida—. Tener un amigo así. Todo lo que tuve fue a Tamara.


    Artem me mira con una expresión cuidadosa, y me doy cuenta que se está preguntando qué decirme.


    Pero en realidad no necesito que diga mucho. Me doy cuenta que solo necesito la catarsis de hablar en voz alta.


    —Era mi única amiga de verdad, ya sabes —continúo—. Me educaban en casa y papá no me animaba precisamente a salir y conocer gente nueva. Tamara me visitaba mucho. Era la única que estaba aprobada de antemano y eso era porque también era mi prima.


    —Suena solitario.


    —No lo era tanto cuando era más pequeña —digo—. Tenía a César.


    Levanto los ojos hacia los de Artem. Parece relajado, pero puedo ver el blanco de sus nudillos, la forma en que sus ojos se quedan quietos y tensos cuando me mira.


    —Todavía no me has contado... cómo ocurrió —susurro, sintiendo que se me hace un nudo en la garganta.


    —Te lo contaré —dice Artem con seriedad—. Pero hoy no.


    —¿Por qué no?


    —Porque no es el momento adecuado.


    —Eso es una excusa —acuso.


    —Tal vez.


    —Artem...


    Suspira y puedo sentir que hemos llegado a otro punto muerto.


    —¿Es tan mala la historia? —pregunto.


    —Es complicada, Esme —me dice—. Hay muchas cosas que no sabes sobre tu hermano.


    —Ya lo has dicho antes.


    —Porque es verdad —responde. Sus ojos se vuelven oscuros y opacos de una forma que no veía desde hace mucho tiempo.


    Me recuerda a la época, no hace mucho, en la que sólo era un extraño, frío y reservado.


    Lo que me lleva a preguntarme... ¿qué es él ahora?


    —Lo odias, ¿verdad? —le digo en voz baja.


    Él vacila. Sé que es sólo para mi beneficio.


    —Puedo verlo en sus ojos, Artem.


    Deja caer su mirada. Veo la tensión de su mandíbula.


    —Sé que le quieres —dice Artem por fin—. Sé que era un buen hermano para ti. Pero ese no era el hombre que conocí.


    —Sólo viste su máscara —susurro, más para mí que para él—. No lo viste.


    —¿Qué?


    Le miro. Su cabeza está inclinada hacia un lado con curiosidad. —Su máscara —le explico—. Yo tengo una. Tú tienes una. César también tenía una. La mía era fácil, buena hija. Sólo tenía que sonreír y hacer una reverencia y parecer bonita y nunca decir lo que pensaba. Nunca empujar los barrotes de mi jaula. Pero César... La suya era más difícil de soportar.


    —Era el heredero —adivina Artem.


    Asiento con la cabeza. —Se suponía que fuera como papá. Se suponía que debía ser papá, realmente. Despiadado. Astuto. Frío. Pero ese no es César. Así no es como es, como era, quiero decir. Acabas de ver la máscara que mi padre le hizo llevar. Había una persona diferente debajo.


    Me escucha en silencio, asimilando cada palabra que le digo. Sus ojos revolotean por mi cara como si buscara más pistas. Su mandíbula sigue tensa, pero la oscuridad desaparece un poco de sus ojos cuando hablo.


    —Puede que sea cierto —responde Artem—. Pero eso no cambia nada. Máscara o no, no hace que sus acciones sean menos reales.


    Esas palabras me dejan fría y dejo el tenedor y me envuelvo con los brazos.


    Cuando vuelvo a mirar a Artem, veo algo más que la rabia contenida a la que estoy acostumbrada cuando hablamos del pasado.


    También veo dolor.


    César, ¿qué le has hecho?


    Y de repente, me asusta escuchar esta historia. El recuerdo de mi hermano ha permanecido puro en mi cabeza desde su muerte.


    Sí, perderlo había sido doloroso.


    Pero el dolor era impoluto.


    Le había llorado libremente, sin complicar mi dolor con otras emociones no deseadas.


    Si lo que Artem insinúa es cierto, la muerte de César no fue tan sencilla como siempre había pensado.


    Sacudo la cabeza para desalojar los sentimientos que se arrastran. —Cambiemos de tema —digo—. No quiero seguir hablando de esto.


    Agacha la cabeza en señal de reconocimiento y terminamos el resto del desayuno en silencio.


    Después, Artem y yo nos dirigimos al mostrador para pagar nuestro desayuno.


    Observo a su lado cómo Midge se acerca a la caja registradora con una brillante sonrisa.


    —¿Has desayunado bien, guapo? —pregunta, mientras sus ojos recorren sus brazos tatuados.


    —Ha estado muy bien —responde Artem con frialdad—. Pero tengo que decir que mis desayunos favoritos son los que me prepara mi mujer.


    Entonces vuelve a acercarse a donde estoy, me pasa el brazo por los hombros y me atrae hacia su cuerpo, para que no quede ninguna duda de quién es su mujer.


    Reprimo una carcajada cuando Midge me pasa fríamente el cambio de los veinte de Artem.


    —¡Disfruta del resto del día, cariño! —le digo a Midge mientras salimos de la cafetería. Su ceño fruncido hace que mi sonrisa sea más brillante.


    El brazo de Artem permanece alrededor de mis hombros hasta que llegamos al auto.


    —¿Qué te parece mi empujón? —me pregunta mientras me abre la puerta del pasajero.


    —Sutil —respondo con sarcasmo—. Pero muy apreciado.


    Me inclina una gorra falsa y cierra la puerta antes de dar la vuelta al lado del conductor.


    Nos alejamos, dejando la cafetería a nuestro paso.

  


  
    Capítulo 56


    Esme


    Cuando volvemos a la carretera, toqueteo la radio, intentando encontrar un canal con música que no me moleste.


    —Jesús —me quejo, después de haber cambiado la emisora por quinta vez—. ¿Ya nadie escucha auténtica música?


    Artem me lanza una mirada divertida. —¿No te gusta el rap?


    Me encojo de hombros. —Me gusta algo —admito—. Un poco de Tupac de vez en cuando. Pero la música clásica es mi territorio feliz.


    —Escuchar cómo tocabas el piano en Hawái fue uno de los mejores momentos de ese viaje —dice Artem inesperadamente.


    Le miro, increíblemente emocionada por sus palabras. —¿De verdad?


    —De verdad —asiente—. Sin lugar a dudas, eres uno de los mejores pianistas que he escuchado.


    —Uh-huh —sonrío—. ¿Y a cuántos has oído tocar?


    Me dedica una sonrisa que hace que mis ovarios bailen un poco. —No necesito una puta tonelada de experiencia para saber cuándo alguien es bueno —me dice.


    Mis dedos se crispan, un signo revelador del tiempo que llevo sin tocar el piano. Parecen años desde la última vez que toqué.


    —Lo echas de menos, ¿cierto? —pregunta Artem, como si acabara de leerme la mente.


    —¿Cómo puedes saberlo?


    —Tus dedos hacen un extraño movimiento. Me imaginé que tenía algo que ver con tocar el piano.


    Le miro sorprendida y él me sonríe. —Sí, soy observador —dice—. ¿Suponías que mis talentos se limitaban a patear culos y follar?


    Resoplo de risa y niego con la cabeza. —Lo admito, lo asumí.


    —No soy solo una cara bonita, ya sabes.


    Sonrío, pero mi corazón no puede evitar revolotear cada vez que me mira con esa sonrisa ladeada. Me da ideas. El tipo de ideas que requerirían apartarse a un lado de la carretera y quitarse la camiseta y los pantalones cortos de Walmart.


    Por desgracia, no tenemos tiempo para eso. Viendo que hay un ruso asesino persiguiéndonos y todo eso.


    —Así que —digo para combatir el creciente rubor en mis mejillas y el calor entre mis piernas—, ¿qué tipo de música escuchas?


    —No escucho mucho, para ser sincero.


    Sólo puedo mirarle boquiabierta. —¿En serio?


    Se encoge de hombros. —Siempre estoy trabajando —responde—. Y cuando estoy solo en mi apartamento, me gusta tumbarme en la cama con el silencio. Esa es mi música.


    —Vaya —comento—. Muy poético. Además, muy aburrido.


    Él sonríe. —Me gusta Viktor Tsoi. Era un músico ruso.


    Arrugo el ceño. —Nunca he oído hablar de él. ¿Seguro que no te lo has inventado para impresionarme?


    —Era popular en Rusia —me dice Artem, riéndose—. Murió joven.


    Me tropiezo con una emisora que está poniendo instrumentales. Es material moderno de Hans Zimmer y Circadian Eyes, pero es el tipo de música que me gusta. Las notas están tan bellamente equilibradas, tan armoniosas entre sí que siento que las dulces melodías se filtran en mi cuerpo.


    Mis dedos vuelven a crisparse y noto la sonrisa de Artem.


    —Cuando volvamos a casa, a nuestro verdadero hogar, te conseguiré un piano —me dice Artem.


    —¿Dónde está nuestro verdadero hogar? —pregunto. Incluso el concepto me resulta extraño ahora.


    —El lugar del que estamos huyendo —responde Artem inmediatamente—. Los Ángeles. Ese es nuestro hogar.


    Reprimo el suspiro que siento en el fondo de mi garganta e intento no pensar en ello. Mi deseo de quedarme en Los Ángeles ha disminuido considerablemente desde el funeral de Stanislav.


    La ciudad no deletrea nada más que violencia, caos, atrapamiento.


    Lo que realmente quiero es un rincón tranquilo del mundo. Un lugar donde criar a mi hijo y tocar el piano.


    Miro hacia Artem. Su perfil es tan impresionante como el resto de él. Sólo puedo ver un ojo oscuro, la recta inclinación de su nariz y la fina curva de su boca.


    Pero no puedo imaginarme a este hombre en la vida que estoy imaginando para mí. ¿Un hogar tranquilo? ¿Piano en el salón, la risa de un niño en el jardín delantero?


    Sin sangre. Sin armas. Sin mafias.


    Simplemente no se mezclan. Artem y ese futuro son como el aceite y el agua.


    Vuelvo a centrar mi atención en la carretera, pero mi hilo de pensamiento me ha llevado de vuelta a lo que dejamos en el apartamento de Tamara.


    Mischa.


    Se llamaba Mischa.


    Intentaba matar a Artem. Estaba tratando de secuestrarte. Fue en defensa propia.


    Todas las justificaciones que he construido en mi cabeza todavía no se sostienen contra la culpa, sin embargo. Es como tirar piedras a un muro de piedra. Sólo rebotan, son inútiles.


    ¿Tenía esposa? ¿Tenía hijos? ¿Qué tipo de música le gustaba?


    Respiro profundamente e intento lanzar mis guijarros de nuevo.


    Si no lo hubieras apuñalado, habría matado a Artem.


    Vuelvo a respirar. No sirve de mucho.


    Estaba muerto. Pero seguiste apuñalándolo. ¿Por qué seguiste apuñalándolo?


    —Esme.


    Miro a Artem con un sobresalto.


    —Te fuiste a un lugar oscuro —dice en voz baja.


    Siento lágrimas en las esquinas de mis ojos. —Yo... estoy bien.


    —¿Quieres hablar de ello?


    Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar con la misma rapidez. —Creo que... todavía no.


    —Estaré aquí cuando cambies de opinión.


    Me siento tan increíblemente agradecida que extiendo la mano impulsivamente y cojo la que tiene apoyada en la consola central entre nosotros. Sus dedos se entrelazan con los míos con facilidad y la sensación es tan buena que anula toda la preocupación y la culpa que luchan en mi interior.


    Si todo esto fuera tan fácil.


    Si un simple toque pudiera arreglarlo todo.
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    Conducimos así un par de horas más hasta que Artem entra en un gran centro comercial junto a la interestatal. El aparcamiento es enorme, pero consigue encontrar un sitio cerca del edificio.


    De mala gana, le suelto la mano y caminamos juntos hacia el centro comercial.


    Al entrar, veo nuestros reflejos en las cristaleras del edificio.


    Me sorprende lo normales que parecemos juntos, como una pareja normal que pasa el fin de semana en un centro comercial. No hay nada extraordinario en nosotros. No puedes ver a mi hermano muerto en mis ojos, ni el fantasma del hombre que maté acechando detrás de cada uno de mis pensamientos.


    Simplemente Esme y Artem.


    Tan simple como eso.


    Primero, nos dirigimos a la farmacia en el primer piso. Me abastezco de vitaminas mientras Artem se cierne sobre mí con aspecto ansioso.


    —¿Son padres por primera vez? —pregunta el farmacéutico, mirando entre los dos.


    —Sí —sonrío.


    Ella asiente. —Es normal que te preocupes —dice—. Pero hay que intentar eliminar todo el estrés posible. Esa es la clave para un embarazo saludable.


    Casi me río, pero me contengo justo a tiempo. Salimos de la farmacia unos minutos después con una bolsa de vitaminas metida bajo el brazo.


    —Eliminar el estrés, ¿eh? —digo—. Eso debería ser fácil.


    Sin embargo, Artem ni siquiera esboza una sonrisa. Me hace aminorar un poco el paso.


    Alargo la mano y la pongo sobre su antebrazo.


    —Oye, ¿qué pasa?


    —Nada —dice bruscamente.


    Intenta seguir caminando, pero yo no me muevo. Se ve obligado a girarse.


    —¿Ahora vas a empezar a mentirme? —le pregunto.


    Él suspira. —Supongo que, cuando se trata de la salud del bebé, no tengo mucho sentido del humor.


    Doy un paso adelante, justo en su espacio de esa manera familiar que haces cuando te sientes cómodo con alguien. Ni siquiera lo pienso, simplemente lo hago. No estoy segura de lo que eso significa para nosotros.


    —El bebé está bien —le digo—. Es fuerte.


    —¿Cómo lo sabes? —pregunta Artem.


    —Llámalo intuición de madre —respondo con cuidado—. Si algo estuviera mal, me daría cuenta.


    Artem asiente lentamente.


    Me doy cuenta de lo mucho que necesitaba oír esas palabras.


    Sin siquiera pensarlo, le cojo de la mano y seguimos caminando.

  


  
    Capítulo 57


    Artem


    Me siento fuera del vestuario, esperando a Esme y haciendo chocar el tacón de mi bota contra el suelo.


    No me siento muy cómodo en este entorno, probablemente porque no tengo mucha experiencia.


    Vale, no tengo ninguna experiencia.


    Pero Esme insistió en que necesitaba mi opinión. Y aparentemente, estoy jodido cuando ella me mira con esos ojos dorados como avellanas.


    Justo en ese momento, aparta la cortina gris de su camerino y sale con un vestido blanco con tirantes de pajarita y un corpiño ajustado, tipo corsé, que consigue meterle la barriga y resaltar sus pechos, todo al mismo tiempo.


    —¿Y bien? —pregunta—. ¿Qué te parece?


    Me da una pequeña vuelta para que pueda admirar cómo la tela se ciñe a las curvas de sus caderas antes de abrirse en abanico en su cintura. Es un vestido sencillo, pero en ella parece un millón de dólares.


    —Creo que estoy a punto de arrancarte ese vestido ahora mismo —gruño.


    Eso me hace ganar una mirada alarmada de una mujer de mediana edad que pasa por allí.


    Esme reprime una risa y se esfuerza por parecer dura.


    —¡Artem! No puedes decir esas cosas en voz alta en público.


    —No me extraña que no salga mucho.


    Pone los ojos en blanco, pero me doy cuenta que le gusta ese cumplido.


    A veces, es fácil olvidar que sólo tiene veintidós años. Hay momentos en los que el silencio se alarga y una expresión atormentada aparece en su rostro. En esos momentos, me doy cuenta que está reviviendo experiencias que ninguna otra persona normal de veintidós años tendría que afrontar.


    Pero por ahora, sólo es una chica que se prueba vestidos. Parece distraída y feliz.


    Por eso me trago la intensa incomodidad, por no decir el aburrimiento que siento mientras espero que me diga que ha terminado.


    Ella necesita esto.


    Esme vuelve a su camerino. Para mi total alivio, cuando sale de nuevo, lleva puesta la ropa con la que vino.


    —Deja que lo coja yo —le digo, cogiendo la bolsa de la compra que lleva en un brazo.


    —Me las puedo arreglar.


    —No deberías llevar cosas pesadas —le digo con firmeza y le quito la bolsa del brazo.


    —No pesa nada —dice divertida, pero la ignoro.


    No voy a correr ningún puto riesgo con ella ni con este bebé.


    Mientras nos dirigimos a la caja registradora, Esme se pone a mi lado. Reduzco la velocidad para asegurarme que no tenga que apresurarse para seguirme.


    —¿Cómo vas a pagar todo esto? —pregunta, con nueva preocupación.


    Levanto las cejas. —¿Crees que no llevo dinero encima?


    —No vas a usar una tarjeta de crédito, ¿verdad? —pregunta alarmada.


    —Cariño, este no es mi primer rodeo.


    Se estremece. —Vuelve al acento ruso. ‘Cowboy’ no te queda bien.


    Una vez que he pagado la ropa, Esme y yo nos dirigimos al auto. Nos hemos demorado demasiado, pero no tenía ganas de arruinarle la diversión a Esme. Se dirige hacia el sedán negro, pero la cojo de la mano y tiro de ella en dirección contraria.


    —¿Artem? —pregunta confundida. Todavía siento una extraña punzada cada vez que dice mi nombre con ese suave acento suyo—. ¿Adónde vamos? El auto está por allí.


    —Creo que es hora de una oportunidad —le digo—. Algo un poco más espacioso esta vez.


    Recorremos dos filas de vehículos antes de encontrar uno que cumple con mis especificaciones.


    Es un Honda gris que parece haber tenido unos cuantos años de buen uso. Un vehículo discreto, de los que se ven siempre a las familias.


    Miro a mi alrededor con calma y tiro de Esme hacia él.


    —¿Vamos a robar otro vehículo? —pregunta ella, con preocupación.


    —Es una medida de seguridad, Esme —le digo—. No podemos permitirnos bajar la guardia.


    Se coloca en el maletero del auto y espera ansiosa a que yo encienda el motor. Necesita trabajar en su cara de ‘no hay nada que ver aquí’, pero tendremos que hacer tiempo para eso más tarde.


    Cuando el motor se pone en marcha, se sube sin decir nada.


    Hay un par de fotos escondidas en la visera sobre mi asiento. Las saco subrepticiamente y las escondo antes que Esme pueda verlas.


    Si puede relacionar las caras con el auto que acabamos de robar, será otra cosa por la que se sentirá culpable.


    Ella tiene la conciencia más activa de todos los que he conocido. La mayoría de las personas que crecen como nosotros se han vuelto insensibles a causar dolor a los extraños.


    Por extraño que sea, lo encuentro refrescante. Un recordatorio de un tipo de vida diferente. Un tipo diferente de mundo.


    Como si tomara mi mano y me susurrara No siempre tiene que ser así.
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    Salgo rápidamente del complejo comercial. En cuestión de minutos, volvemos a las carreteras secundarias y a las callejuelas para evitar las rutas principales hacia Joshua Tree.


    A los cuarenta minutos, Esme se queda dormida con la cabeza apoyada en la ventanilla y una mano descuidada sobre el estómago.


    No estoy seguro que ni siquiera ella se dé cuenta de la frecuencia con la que se toca la barriga. ¿Ha empezado hace poco o siempre lo ha hecho?


    Repaso mis recuerdos con ella. Pero por mi vida, no puedo recordar.


    Una hora más de carretera y empieza a oscurecer. Enciendo los faros y me mantengo en la oscura carretera en la que estamos.


    Según el GPS, deberíamos llegar a Joshua Tree en quince minutos.


    Miro a Esme, que ha empezado a retorcerse un poco en su asiento. Veo que sus ojos se mueven furiosamente bajo los párpados cerrados, señal inequívoca que está soñando.


    Cuando empieza a murmurar y sus movimientos se vuelven más erráticos, más aterradores, me detengo y aparco en un pequeño terreno de arena fuera de la carretera.


    Le rozo la mejilla con los dedos, pero ella se aparta de mi contacto con un pequeño jadeo que sale de sus labios ligeramente separados.


    —Esme —susurro.


    Ella grita. El cabello le salpica la cara cuando se gira. Intento apartarlo, pero se mueve de nuevo mientras su respiración se vuelve más pesada.


    —Esme —digo, un poco más alto.


    Ella se mueve bruscamente hacia delante, con los ojos abiertos de par en par mientras sale de la agonía de la pesadilla.


    Cuando la niebla se disipa, parpadea un par de veces, tratando de alejar la desorientación.


    —¿Artem? —dice insegura.


    —No pasa nada —le aseguro—. Estás bien.


    —¿Estoy bien? —repite insegura.


    —Sólo estabas teniendo una pesadilla —le explico—. Era una pesadilla.


    Sacude la cabeza mientras un escalofrío recorre su cuerpo. —No, no lo era.


    Espero que se explaye, pero no lo hace.


    En su lugar, suspira profundamente y se desploma contra su asiento mientras mira hacia la carretera.


    —Oh, vaya —dice—. Ya está oscuro.


    —Ya casi llegamos a Joshua Tree.


    Ella asiente distraídamente. —Está bien.


    —Puedo encontrar un lugar para quedarnos una vez que lleguemos.


    Ella sacude la cabeza. —¿Por qué no acampamos en el auto? —sugiere.


    —¿Aquí?


    Me retuerzo en el asiento y miro a mi alrededor. El modelo del auto permite plegar los asientos traseros hacia delante si es necesario. Lo que daría suficiente espacio para que los dos pudiéramos dormir toda la noche.


    —Podemos, si te parece bien —asiento.


    Ella mira hacia delante, con los ojos nublados por los recuerdos, mientras se rodea el cuerpo con los brazos. Vuelvo a poner el auto en la carretera y seguimos conduciendo hasta que llegamos a una zona abierta del desierto salpicada de árboles de Joshua retorcidos que tienen una belleza austera.


    El cielo está moteado de grises y plateados. Sólo se ven pequeños parches de nubes blancas como la tinta donde los últimos rayos de sol se ocultan.


    Las escarpadas formaciones rocosas del desierto y los cactus erizados se entrelazan con el paisaje. Todo parece escarpado, primitivo. Y completamente vacío.


    Esme se sienta un poco más erguida, asimilándolo todo al igual que yo.


    Encuentro una zona despejada del desierto y aparco. No hay cobertura, nada que nos impida ver el cielo.


    La gruesa luna creciente cuelga por encima de nosotros. La única linterna en un cielo por lo demás oscuro.


    En el momento en que aparco, Esme sale y se dirige a uno de los árboles de Joshua que están a unos metros del vehículo. Todavía tiene los brazos enrollados alrededor de su cuerpo, como si tratara de evitar desmoronarse.


    La observo desde la distancia. Inseguro de mi lugar. No sé qué necesita de mí.


    Decido darle un poco de espacio.


    Me dirijo al vehículo y abro el maletero para poder plegar el asiento trasero. Para mi sorpresa, encuentro un fino colchón de aire bajo el asiento, junto con una bomba.


    Me pongo a trabajar para inflarlo. Tardo diez minutos en montarlo todo, pero una vez que he terminado, el maletero del auto parece bastante acogedor. Lo adorno con una manta que compramos en el centro comercial.


    Sólo entonces me permito volver a mirar a Esme.


    Sigue de pie junto al mismo árbol, pero mira hacia el cielo. Su cabello oscuro le rodea la cara, fluyendo sobre sus ligeros hombros.


    Parece un maldito sueño, una chica salvaje en medio de toda esta naturaleza.


    El deseo de tocarla, olerla, saborearla me lleva hasta allí.


    Susurro su nombre. Ella hace una pirueta lenta, como una bailarina, y me rodea con sus brazos, enterrando su cara en mi pecho. La abrazo con fuerza y le beso la parte superior de la cabeza.


    Nos quedamos así durante varios minutos, hasta que finalmente Esme respira profundamente y saca la cabeza de mi pecho para poder mirarme.


    —No sé qué hacer con este sentimiento —me dice desesperada—. He matado a un hombre, Artem.


    Sólo entonces me doy cuenta de lo mucho que ha estado cargando con ella todo este tiempo.


    Uno nunca olvida su primera muerte.


    Soy un tonto por no haberlo visto antes.


    —Ven —digo, tirando de ella hacia el vehículo.


    La llevo hasta el maletero abierto y nos sentamos en el colchón de aire, uno frente al otro, para que nuestras piernas se encuentren en el centro. Sus ojos recorren el austero paisaje, atormentados y escrutadores.


    —Lo siento —le digo—. Debería haberme dado cuenta antes.


    —He matado a un hombre —dice Esme de nuevo, mirándome. Pero no me mira realmente, sino que pasa por delante de mí, a través de mí, más allá de mí.


    Asiento con la cabeza. —Hiciste lo que tenías que hacer.


    —¿Lo hice? —pregunta ella—. Podía haberle herido sin matarle. Eso es lo que debería haber hecho.


    —Esme…


    —Lo apuñalé hasta matarlo —continúa—. E incluso después de muerto, seguí apuñalando.


    —Estabas en shock.


    —Sabía lo que estaba haciendo. Podría haberme detenido.


    —Me estabas protegiendo —digo, inclinándome hacia delante y tomando su mano—. Estabas protegiendo a nuestro bebé.


    Su sollozo se escapa entre los dientes y sacude la cabeza. —Sigo viendo sus ojos. La forma en que los miraba justo antes de morir...


    —¿Es eso lo que estabas soñando?


    Ella asiente con la cabeza. —¿Lo conocías? —pregunta con voz temblorosa.


    Tengo la sensación del porqué de su pregunta. —Un poco —reconozco.


    —¿Tenía familia?


    Le aprieto la mano. —¿Te ayudará saber eso? —pregunto.


    —No lo sé. Probablemente no —admite—. Pero quiero saberlo igualmente.


    Ella espera mi respuesta.


    Pero sé que la verdad sólo le hará daño. La hará sentirse doblemente culpable y la invitará a tener más pesadillas que no necesita.


    Pienso en el niño que está creciendo dentro de ella y en todo el estrés que mi mundo ha provocado en ella y en el embarazo.


    Este bebé tiene que estar bien.


    No puedo volver a hacer esto.


    —Sí —digo—. Mischa tiene una esposa. Y dos hijos.


    Aspira, sus ojos ya están inundados de arrepentimiento.


    —Y tú les hiciste un favor al matarlo —termino, antes que ella pueda salir en espiral.


    —¿Qué? —pregunta ella, con los ojos muy abiertos.


    —Era un hombre brutal en el trabajo y en casa —miento suavemente—. Su familia no le echará de menos.


    Lo asimila por un momento y asiente lentamente. —Pero sigo sintiéndome culpable —dice.


    —Eso es porque eres una buena persona —le digo—. Tienes conciencia, una cualidad que muy pocas personas tienen en mi mundo.


    Siento que sus dedos se crispan bajo los míos. —¿Eso no te incluye a ti?


    —Tengo conciencia —le digo—. Sólo he aprendido a ignorarla. Es la única manera de sobrevivir a esta vida.


    —¿Recuerdas la primera vez que mataste a un hombre?


    Asiento con la cabeza. —Fue en mi primera incursión en el cártel —digo—. Teníamos un espía en nuestras filas que actuaba como informante de un cártel rival. Asaltamos su reunión, matamos a sus hombres y atrapamos al espía que se había vuelto contra nosotros. Stanislav lo tenía atado por las muñecas y me puso un cuchillo en la mano.


    Esme escucha en silencio. Por un momento, creo que está a punto de alejarse de mí, pero sólo se acerca.


    —Todo el mundo estaba mirando. Mi padre, mi tío, todos los hombres —continúo—. Ese cuchillo se sentía tan jodidamente pesado en mi mano. Podría haber sido una espada.


    —Intenté tener confianza. Intenté no sentir nada. Pero cuando le miré a la cara, todas mis razones para matarlo parecían... intrascendentes. No importaba que se lo mereciera. No importaba que nos hubiera traicionado y causado la muerte de tantos de nuestros hombres. Vi sus ojos, muy abiertos y temerosos, y dudé.


    Hago una pausa, tomando aire. Hacía mucho tiempo que no revivía este recuerdo.


    —Me miró y me rogó por su vida. Sabía que no podía pensar que tuviera ningún poder para concedérsela. Le apuñalé primero en el pecho, pero no murió en el acto como pretendía.


    La noche es fresca y tranquila. Nada se mueve ni hace ruido en el desierto.


    —Luchó, gritó y rezó, y a mí me entró el pánico. Cuanto más gritaba, más lo apuñalaba. No paré hasta que dejó de gritar.


    Cuando la miro, a Esme le brillan las lágrimas en los ojos. Se inclina aún más y apoya su mejilla en mi brazo.


    —Tenía catorce años —termino.


    Aspira con fuerza. —Catorce —murmura sorprendida.


    Asiento con la cabeza. —Cuanto más matas, menos sientes. Es la única forma de continuar.


    Esme sacude suavemente la cabeza. —Matar no es algo a lo que quiera acostumbrarme nunca.


    —Tampoco querría eso para ti —le digo—. Pero cuando alguien intenta hacerte daño, tienes que defenderte. ¿Me oyes?


    —Sí.


    —No puedes sentirte culpable por protegerte —le digo con firmeza—. No les des esa clase de poder sobre ti. Se aprovecharán de ello.


    Ella asiente lentamente, conteniendo las lágrimas. Parece más fuerte, como si escuchar mi historia le hubiera ayudado a cerrar el círculo.


    —Gracias —dice—. Por compartirlo conmigo.


    Me inclino y le beso suavemente la frente. Ella levanta la cara y sus labios buscan los míos.


    Para mi sorpresa, hay calor en el beso cuando nuestros labios se encuentran. Un cierto entendimiento que se ha consolidado entre nosotros en la última hora.


    No es pura pasión, como siempre. No sólo fuego y lujuria.


    Es algo más. Algo más profundo. Algo más sólido y real.


    Sus manos se acercan a mi cuello. La agarro por la cintura y la subo a mi regazo para que se siente a horcajadas sobre mí.


    En el momento en que está sobre mí, mi polla se pone dura como una piedra y ella la aprieta suavemente mientras mis dedos se enredan en su melena.


    Separo sus labios con la lengua y empujo dentro de ella, desesperado por su dulzura, desesperado por perderme en su cuerpo. Gime y se retuerce contra mí.


    Le quito la camiseta y la tiro a un lado del auto, antes de extenderla contra el colchón de aire.


    Sus dedos recorren mi camiseta y me la quitan. Luego me quito los pantalones y los bóxers y me acomodo sobre ella, con los dedos metidos en la cintura de sus bragas. Levanta las caderas para mí y se las quito lentamente, mientras mis ojos se detienen en su coño.


    Una vez que está tan desnuda como yo, vuelvo a colocarme sobre ella.


    Nuestros cuerpos se funden.


    Su piel se siente como la seda. Inclino la cabeza hacia sus pechos y los beso suavemente mientras sus manos trazan patrones en mi espalda.


    Se abre de piernas para mí y siento mi polla presionando su abertura. Ya está resbaladiza de deseo y me encanta poder hacerle eso. Que ella pueda hacer eso por mí.


    Levanta un poco las caderas, pero aún no la penetro. Le cojo sus pechos con una mano y le chupo el duro pezón que sobresale.


    Hago lo mismo con el otro. Cuando ambos están húmedos y tensos, me levanto un poco y empiezo a besarla profundamente. Mi mano desciende entre sus muslos y le meto dos dedos, explorando sus profundidades y preparándola para mi polla.


    Esme se estremece contra mis dedos. Sus uñas se clavan en mi espalda. Me instan a profundizar más.


    —Artem —jadea, mientras mis dedos frotan su clítoris y lo masajean lentamente—. Artem, por favor... te quiero dentro de mí.


    Ningún hombre puede resistirse a esas malditas palabras.


    Saco mis dedos de ella y los sustituyo por mi polla. Me deslizo dentro de ella suavemente, pero ella sigue jadeando por la presión de estar unida a mí.


    Está tan mojada que acelera mi propio orgasmo, pero quiero alargarlo. Juego con sus pezones mientras me pierdo en sus húmedas profundidades.


    Cuando siento que estoy a punto de correrme, me retiro y la pongo de lado. Entonces aprieto mi cuerpo contra ella y la introduzco por detrás. Su culo trabaja contra mis caderas, un movimiento constante que pone a prueba mi resistencia con cada golpe.


    Me acerco a su cuerpo y empiezo a jugar con su clítoris. Ella arquea la cabeza hacia mi pecho. Su cabello suave y espeso me roza la piel mientras gime hasta alcanzar el clímax.


    Segundos después, siento pequeños estallidos y gemidos mientras ella explota sobre mi polla.


    —Vente conmigo —gime.


    Me dejo llevar de inmediato, liberando mi propio orgasmo segundos después del suyo.


    Respirando suavemente, se gira para mirarme, con una expresión suave en su rostro.


    No dice nada. Yo tampoco.


    No es necesario. Nuestros cuerpos son los que hablan ahora.


    Esme se queda dormida con su mano en mi pecho. Durante un buen rato, me quedo tumbado mirándola.


    El caos de la Bratva parece un problema lejano, que cada vez me importa menos.


    Esto, justo aquí... esto es lo que importa ahora.


    Mis dedos recorren la hinchazón de sus pechos y luego la curva de su estómago.


    Siento que, si nos quedamos aquí en el desierto, podríamos tener una oportunidad de algo. Un futuro. Felicidad. Joder, no sé cómo llamarlo.


    Pero algo. Algo real.


    Tengo un último y borroso pensamiento antes de cerrar los ojos y quedarme dormido: ¿es posible algo así para un hombre como yo?

  


  
    Capítulo 58


    Esme


    PICACHO DEL DIABLO, MÉXICO


    



    —¡Ahí está!


    El pórtico de la casa de campo aparece a la vista. Segundos después, el resto de la estructura le sigue.


    Es un edificio con techo inclinado y revestimiento de madera desgastado. La chimenea está inclinada en un ángulo precario.


    A medida que nos acercamos, veo lo descuidado que está. La estructura parece robusta, pero parece que hay una capa de polvo y moho que se ha colado en los cimientos.


    Cuando Artem aparca, salimos del auto y miramos juntos la cabaña.


    —No parece muy habitable, ¿verdad? —digo, mordiéndome el labio con consternación.


    —En realidad, creo que se ve un poco perfecta —me dice Artem.


    —¿Sí?


    —Tenías razón —asiente—. Este es el lugar perfecto para pasar desapercibidos durante un tiempo. Está fuera de los caminos trillados y no hay ninguna ruta de senderismo importante que pase por aquí.


    —También hay poca recepción de teléfonos móviles —señalo.


    —Nos las arreglaremos. El pueblo está a sólo treinta minutos a pie desde aquí, y tardaremos la mitad de ese tiempo en auto. Allí podremos conseguir la comida y las provisiones que necesitemos. Y mientras tanto, podemos limpiar un poco este lugar.


    Frunzo los labios y observo los alrededores.


    El albergue se ha construido en una colina natural que domina la hermosa cordillera de Baja California. Los bosques se agrupan casi hasta la puerta principal, espesos y frondosos.


    Es lo más pintoresco que existe.


    Siento que una cierta sensación de paz me invade. Se siente bien salir de la carretera y saber que nos quedaremos aquí.


    Al menos durante un tiempo.


    —Vamos —dice Artem. Me coge de la mano y me lleva al interior del refugio.


    Tiene que empujar la puerta con fuerza, pero finalmente se abre con un chirrido y entramos.


    El espacio es grande, con una cocina construida en una esquina y una puerta que lleva al dormitorio en el lado opuesto. Hay un sofá cubierto con plástico, detrás del cual hay una mesa con tres sillas desparejadas.


    Me aventuro hacia el dormitorio mientras Artem echa un vistazo a la chimenea. En este momento sólo hace un poco de frío, pero tengo la sensación que la temperatura bajará por la noche, lo que nos dará una excusa para encenderla.


    El dormitorio es pequeño. Hay una cama arrimada a una pared e incluso tiene un colchón, pero está cubierto por una gruesa capa de polvo.


    Aparte de eso, está prácticamente vacía.


    Me adentro en la habitación y compruebo la brillante vista que hay desde la ventana situada justo encima de la cama.


    Una cordillera nevada se extiende bajo un cielo azul celeste.


    Impresionante.


    Miro los arañazos en el cristal de la ventana. Me pregunto si César se habrá parado allí en algún momento, admirando la vista de la misma manera que yo lo estoy haciendo ahora.


    Me giro y veo a Artem de pie en la puerta. Parece ocupar todo el espacio, haciendo que la propia cabaña parezca pequeña.


    Me acerco a él sin pensarlo y le rodeo con mis brazos. Es extraño lo natural que se siente estar en sus brazos ahora.


    Me besa la cabeza, otro gesto que me resulta reconfortante y familiar.


    —Tengo que explorar la zona —me dice—. Y asegurar el perímetro de la propiedad.


    Asiento con la cabeza. —Intentaré que este lugar sea habitable mientras tú estás fuera.


    Se aparta para poder mirarme. —No quiero que hagas demasiado —dice—. Necesitas descansar.


    Pongo los ojos en blanco y vuelvo a la sala de estar. —Soy perfectamente capaz de hacer una pequeña limpieza primaveral, Artem.


    Suspira. —¿Habrá algún momento en que me escuches sin discutir?


    Lo fulmino con la mirada. — A ti ¿qué te parece?


    Sonríe. —Me parece justo. Yo también tendré que ir a la ciudad para llamar a Cillian, pero no debería tardar más de unas horas.


    —No te preocupes. Tengo mucho que hacer aquí para mantenerme ocupada.


    Vuelve a hacer una mueca. —Por favor, no te pases.


    —Ni lo sueñes.


    Sonríe y me besa suavemente en los labios antes de volver a salir hacia el auto. Le sigo para ayudarle a descargar todas las provisiones que habíamos comprado al salir de Joshua Tree.


    Una vez que el maletero está vacío, Artem se sube al asiento del conductor y se dirige de nuevo al sendero rocoso que nos lleva de vuelta a la civilización. Le observo hasta que el auto gira a la izquierda y desaparece por completo de la vista.


    En la parte trasera del refugio, encuentro un pequeño cobertizo con escobas y fregonas. No les vendría mal una limpieza, así que las mantengo bajo el agua corriente del grifo de atrás hasta que tienen un aspecto un poco más presentable.


    Artem y yo habíamos comprado un montón de artículos de limpieza y detergentes, así que los saco todos y me pongo a trabajar primero dentro de la cabaña.


    Doblo un paño limpio en forma de triángulo y me lo pongo alrededor de la cara como un bandido de los de antes. Luego quito el polvo de todas las superficies, lo que crea una especie de nube de polvo interior que tarda varios segundos en asentarse.


    Barro el suelo dos veces para sacar toda la suciedad y los restos que se aferran a las grietas de los tablones de madera.


    Y una vez hecho esto, recorro todo el habitáculo con la fregona.


    Cuando termino, el lugar parece mucho más limpio y luminoso. Mis ojos recorren el espacio, viendo ahora todas las posibilidades de hacerlo más personal y acogedor.


    Acabo de pasar a limpiar la estufa cuando oigo que el auto se detiene frente a la cabaña.


    Unos minutos después, Artem entra con los brazos llenos.


    Se detiene en seco al ver la cabaña recién exorcizada y me mira con las cejas levantadas.


    —Tanto como para tomárselo con calma, ¿eh?


    —Tiene mejor aspecto, ¿verdad?


    —Se ve increíble —responde—. ¿Has descansado algo desde que me fui?


    —Sólo has estado fuera una hora —digo encogiéndome de hombros.


    —Yo he estado fuera durante tres.


    Es mi turno de alzar las cejas hacia él. —¿En serio?


    —Sí —se ríe—. ¿Qué tal si descansamos un poco y comemos algo?


    —Bueno... ya casi he terminado con la estufa —le digo—. Pero necesitaremos gas.


    —Me he adelantado —dice Artem—. He comprado una bombona de gas en el pueblo.


    —¿Por qué no la preparas tú y yo me encargo de la cena?


    —Puedo ayudar —ofrece.


    Sonrío. —No te preocupes. Puedo arreglármelas.


    No discute demasiado, mientras vuelve a salir al auto a por la bombona de gas. Mientras él ordena la estufa, yo reviso las provisiones que ha traído para nosotros.


    Como no tenemos un refrigerador que funcione, todo son alimentos que se pueden guardar a temperatura ambiente sin que se estropeen. Artem también nos ha comprado una pequeña cantidad de verduras, aceite de oliva, una olla y una sartén grandes.


    Saco un paquete de pasta, mientras mi plan de comida para esta noche toma forma. Una vez que Artem tiene la cocina preparada, me da un beso en la sien al salir y me pongo a trabajar.


    Hiervo un poco de pasta y uso la sartén para preparar una salsa. Corto tomates y champiñones y los añado a la salsa para que coja sabor.


    Tengo ingredientes limitados, así que tengo que pensar en mis posibilidades, pero me doy cuenta que estoy disfrutando mucho.


    Cuando la pasta está terminada, miro a mi alrededor en busca de platos y me doy cuenta que no tenemos ninguno. Busco a Artem y reconozco que hace tiempo que no lo veo.


    Tampoco hay señales fuera.


    Estoy a punto de entrar en pánico cuando oigo unos pasos que suben desde una empinada ladera justo delante de la cabaña.


    —¿Artem? —llamo con nerviosismo.


    Aparece y me dedica una amplia sonrisa.


    —¿Adónde has ido? —le pregunto—. Pensé que habías terminado de explorar la zona.


    —Lo hice —asiente—. Así es como he encontrado el lugar perfecto para que cenemos esta noche.


    Frunzo el ceño y me acerco a él.


    Y es entonces cuando lo veo: hay un estrecho sendero que baja por la ladera hacia una superficie plana que casi parece un mirador.


    Me doy cuenta que Artem ha llevado la mesa del porche y las dos sillas hasta allí y ha montado un pequeño comedor al aire libre para nosotros dos.


    —Vaya —respiro.


    —¿Te gusta?


    —Está bien —bromeo—. Voy a bajar la sartén.


    —¿La sartén? —pregunta Artem, con confusión.


    —Oh... bueno, no tenemos platos —le explico—. Así que tendremos que comer de la sartén.


    Se ríe. —Supongo que todavía tenemos que abastecernos de muchas cosas, ¿no?


    —Puede que también necesitemos un refrigerador en algún momento —le digo—. Es decir, si quieres un poco más de variedad en tus comidas. Y si quieres, ya sabes, evitar la salmonela.


    Se ríe. —¿Tú coges la sartén y yo las bebidas?


    —Suena bien.


    Diez minutos después, estamos sentados en la mesa mirando la montaña más increíble que he visto nunca de cerca.


    —Esto tiene buena pinta —dice Artem, señalando la pasta.


    —¿Por qué no la pruebas primero? —digo nerviosa.


    Nos sentamos uno frente al otro y cogemos los tenedores que he colocado contra la sartén. Sus ojos se fijan en mí mientras se lleva una espiral de pasta a la boca.


    Mastica pensativo durante un momento y sonríe.


    —Sabes cocinar —decide.


    —¿Tú crees?


    —Mis papilas gustativas no mienten.


    Sonrío. —Me gustaba cocinar cuando era más joven —admito—. Me metía en la cocina por la noche y experimentaba. Luego me llevaba lo que había hecho a...


    Me detengo en seco, justo antes que el nombre de César salga de mi boca. Fui yo quien insistió en que debía ser libre de hablar de mi hermano cuando quisiera.


    Pero, por alguna razón, dudo en hacerlo ahora.


    Artem y yo nos llevamos muy bien últimamente y una parte de mí no quiere estropearlo sacando a relucir a César.


    Otra parte de mí está aterrorizada de escuchar qué más se esconde en la memoria de Artem en lo que respecta a mi hermano.


    —¿Atrás dónde?


    —Eh, a mi habitación —termino—. Lo subía a mi habitación y me lo comía junto a la ventana.


    La sonrisa de Artem llega un segundo tarde. Está claro que sabe que no he terminado la frase como pretendía inicialmente.


    Cojo el refresco que Artem ha comprado para nosotros y doy un sorbo para evitar sus ojos.


    —Es tan bonito —murmuro, mirando los picos de las montañas.


    —Realmente lo es —asiente Arte—. Pero tú sigues siendo lo más bonito de este lugar.


    Siento que el rubor sube por mis mejillas. Pero, por mucho que lo intente, parece que no puedo reprimirlo.


    El cielo nocturno se oscurece mientras nos sentamos a comer. Me siento más en paz que en mucho tiempo.


    Cuando terminamos de comer, Artem y yo nos dirigimos al borde de la ladera, donde un gran peñasco forma un asiento amoroso natural frente a la cordillera.


    Artem se sienta y me envuelve bajo su brazo para que podamos disfrutar de la vista. No hay más que el silbido del viento y el sonido de los grillos en el aire, pero lo único que me importa oír es la respiración de Artem.


    Me mira, sus ojos oscuros están nublados por el pensamiento.


    —Ya veo por qué tu hermano solía subir aquí —dice Artem, y me quedo helada al mencionar a César.


    Pero esta vez no detecto ninguna animosidad en el tono de Artem.


    —Fue difícil para él adaptarse a la vida en el negocio —confío—. Creo que esta cabaña era un lugar donde podía venir y ser él mismo.


    Asiente con la cabeza. —¿Te dijo eso? ¿Que era difícil adaptarse a la vida en el cártel?


    Le miro, intentando descifrar lo que significa esa pregunta. —Sí —respondo—. Era un poco mayor que tú cuando papá empezó a prepararlo. Empezó a cambiar.


    —¿Cómo cambió? —pregunta Artem.


    Me doy cuenta que hemos entrado de lleno en una conversación sobre César y siento que mis latidos se aceleran un poco.


    —De alguna manera —respondo—. Era una mirada en sus ojos más que nada, como si hubiera visto demasiado del mundo para ser esperanzador u optimista. Su sonrisa se volvió triste. Empezó a hablar mucho de la muerte...


    Me quedo recordando pequeños retazos de conversaciones que hacía tiempo que había dejado en el olvido.


    —Le encantaba la playa —continúo—. Pero después que papá comenzó su entrenamiento, empecé a sentir que una parte de él necesitaba el océano. Solía ir allí cada vez que podía. A veces, se despertaba en medio de la noche y salía a correr.


    Un viejo recuerdo resurge. Yo era una adolescente y César llevaba años en el negocio familiar en ese momento.


    —¿César?


    —Pajarito. ¿Qué haces levantada tan tarde?


    —¿Qué haces tú levantado tan tarde? —contesto.


    —Salí a correr.


    —Son las tres de la mañana.


    —Necesitaba despejar mi cabeza.


    —¿Qué tienes en la cabeza?


    —Monstruos, pequeña Esme.


    Hago una pausa, tratando de ver sus rasgos más allá de la oscuridad. Se parece a mi hermano y, sin embargo, a veces le miro a la cara y veo a un extraño que me devuelve la mirada.


    —¿Correr ayuda a deshacerse de los monstruos? —pregunto.


    —No, nada puede hacer eso —responde César—. Pero al menos durante un rato, consigo dejarlos atrás.


    —Ahora hablas con acertijos. Te das cuenta, ¿verdad? —le digo.


    Él sonríe. —No, no me doy cuenta —dice—. Es que todavía no me entiendes.


    Frunzo el ceño. —Ya no soy una niña. Tengo trece años.


    —Deja de intentar crecer tan rápido —dice con dureza—. Daría cualquier cosa por volver a tener trece años.


    —¿Porque entonces no tenías monstruos? —conjeturo.


    César me hace un pequeño guiño. —Exactamente.


    Avanzo y le tiendo la mano. Ya no se inclina para tocarme tan fácilmente como antes. A veces, parece que quiere poner distancia entre nosotros, como si mi presencia le hiciera daño de alguna manera.


    Podría escocer si no supiera lo mucho que me quiere.


    —Tienes que quitarte la máscara a veces, César —le digo—. Si te pones la máscara todo el tiempo, los monstruos de tu cabeza sólo se harán más grandes.


    Me mira asombrado por un momento. Luego sonríe suavemente. —Quizá tengas razón. Tal vez entiendas más de lo que yo te atribuyo. Buenas noches, pajarito.


    Se inclina y me besa la frente.


    Y se va a su habitación antes de que pueda darle las buenas noches.
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    Esme


    Siento que las lágrimas se acumulan en las esquinas de mis ojos. Artem me aprieta la mano.


    —¿Estás bien? —me pregunta.


    Asiento con la cabeza. —Sólo estaba... recordando —le digo—. Monstruos.


    —¿Qué? —pregunta Artem, con sus ojos oscuros clavados en los míos.


    —Me dijo una vez que tenía monstruos en la cabeza —digo en voz baja—. Y que intentaba huir de ellos todo el tiempo. Fue más o menos cuando papá empezó a enviar a César a misiones. A veces se iba durante semanas y cuando volvía...


    —Era diferente —termina Artem. Es una afirmación, no una pregunta.


    —Si volvía a casa, se encerraba en su habitación y yo no lo veía durante días. Otras veces, venía aquí primero, antes de volver a casa.


    Artem suspira profundamente. —Me he pasado mucho tiempo odiándole —dice.


    —¿Por qué? —le pregunto.


    Siento esa sensación de estar dispuesta a doblar una esquina cuando sabes que hay algo aterrador a la vuelta de esta.


    Lo que diga Artem a continuación lo cambiará todo.


    Se aparta ligeramente para poder mirarme. Sus dedos se acercan y me rozan la mejilla.


    —No quiero hacerte daño —dice—. Pero te debo la verdad.


    Me estremezco y abro los ojos.


    A pesar que una parte de mí lo desea, no puedo detenerlo.


    Necesito escuchar esto.


    —Quiero la verdad —susurro.


    —Estuve casado una vez... hace mucho tiempo.


    Lo miro fijamente, parpadeando a través de mi confusión. ¿Estuvo casado?


    Nunca había mencionado a otra mujer.


    Desde luego, nunca había mencionado a una esposa.


    —No hablo de ella —dice Artem, como si pudiera ver la pregunta en mis ojos—. La amaba. Era amable y fuerte. El tipo de persona que veía la belleza y la bondad en todo, incluido yo. Quizá eso fue lo que me atrajo de ella en primer lugar. Ella veía algo en mí que yo no veía en mí mismo. Me hizo querer ser la persona que ella creía que era.


    Su tono me inquieta. Está cargado de cansancio, como si hablara de sentimientos lejanos con los que lleva años cargando.


    Sin embargo, mi corazón tiembla un poco.


    Siento una punzada de celos, pero siento más tristeza que otra cosa.


    El rostro de Artem es estoico, casi inexpresivo, si bien creo conocerlo lo suficiente, como para saber que le duele hacer esto para revivir esta parte de su pasado.


    —Pero en este mundo, el amor es un lastre —continúa Artem—. Es una debilidad que nuestros enemigos utilizan contra nosotros. Pensé que Marisha estaba a salvo. Estuvimos en Moscú durante las vacaciones. Ella quería ver la ciudad donde nací. Se suponía que era una celebración de lo que estaba por venir.


    No respondo. No me muevo. Ni siquiera me atrevo a respirar.


    —Pero mis enemigos nos encontraron —me dice—. Llevaban mucho tiempo siguiéndonos y se enfocaron en ella cuando estaba sola en la casa.


    Sacudo la cabeza como si pudiera detener lo que viene.


    Sé lo que está a punto de decirme.


    Pero aún así no soporto escucharlo.


    —No...


    —La mató en nuestra cama —dice con voz ronca—. Primero la estranguló y luego le abrió el estómago y la dejó allí para que yo la encontrara.


    —No —vuelvo a susurrar con fuerza, incapaz de aceptar la horrible imagen que se está formando en mi cabeza.


    Sacudo la cabeza y me pongo en pie bruscamente, mientras mi cabeza empieza a atar cabos, el pequeño rastro de migas que me ha estado tendiendo todo este tiempo.


    —Artem... por qué... qué tiene que ver esto con mi... mi...


    Un sollozo se traga el resto de mis palabras mientras me alejo de él a trompicones. Yo había pedido esta historia.


    Sabía que me arrepentiría de haberlo sabido, y aun así había insistido. Yo misma me lo había buscado.


    Está tan tranquilo como las montañas que nos miran a lo lejos, pero puedo ver la cacofonía de emociones que se agita justo bajo la superficie.


    —Me pediste la verdad —dice Artem—. Y necesito que sepas por qué asesiné a tu hermano.


    —Artem, por favor...


    —Quería venganza —continúa—. Quería vengarme de mi esposa... y de mi hijo no nacido.


    Me congelo en el lugar cuando el último detalle sangriento de su asesinato se hace evidente.


    Le abrió el estómago.


    Cierro los ojos. Dos lágrimas frías se escapan por mis mejillas.


    Quiero correr, quiero moverme, pero no puedo. Estoy arraigada al suelo, con los pies cementados en su sitio, lo que me obliga a enfrentarme a la verdad de la que quiero huir.


    —Nada de esto es justo —dice Artem con frialdad—. Tu hermano me quitó a mi mujer y a mi hijo, y yo te quité a tu hermano. No hay villanos ni héroes, Esme. Sólo gente en situaciones imposibles.


    Abro los ojos, parpadeando para alejar las lágrimas y poder ver su rostro con claridad. Veo las líneas de dolor que resaltan sus rasgos.


    Su oscura belleza brilla como un faro a la luz de la luna.


    —Artem, lo siento mucho —digo, con la voz quebrada como una de las olas que tanto amaba mi hermano.


    —No tienes nada de qué disculparte.


    —Sí, lo tengo —insisto mientras más lágrimas recorren mi rostro—. Tengo que pedir perdón porque... sigo queriendo a mi hermano. No puedo dejar de hacerlo.


    Permanece en silencio durante mucho tiempo.


    Por fin me armo de valor y le miro.


    —¿Me odias por eso? —pregunto.


    Algo parpadea en sus ojos durante un segundo y me agarra con más fuerza.


    —Nunca —me dice—. El hombre que conociste era diferente al hombre con el que me encontré. ¿El hombre con el que me encontré? Llevaba una máscara.


    Mis ojos se abren de par en par ante eso.


    Siento que salen más lágrimas. Pero estas lágrimas son de agradecimiento.


    Retiro las manos de alrededor de mi propio cuerpo y las pongo contra el pecho de Artem.


    —Gracias, Artem —digo en voz baja.


    Él asiente con la cabeza y me doy cuenta de lo mucho que anhelo su contacto, que gran parte de mi fuerza fluye ahora de él.


    Pienso en el infierno por el que debe haber pasado tras el asesinato de su mujer.


    Ahora puedo reconocer ese dolor en él. Se trata de la rabia que ahora sé que mantiene encerrada en su pecho.


    Ha aprendido a controlarla, pero con dificultad.


    Tenía razón: saber la verdad lo ha cambiado todo.


    Nunca más podré mirar a Artem de la misma manera.


    Nunca más podré pensar en César de la misma manera.


    Todavía lo quiero, pero mi amor por él es diferente ahora. Tiene que serlo.


    —¿Cómo has sobrevivido? —pregunto, mirando a Artem—. La pena. La pérdida de ella.


    —No muy bien —admite—. Aunque entonces tenía a Cillian. Él me ayudó a superar esa época oscura. Me dijo que un día vería una luz al final del túnel. Lo llamé maldito tonto en ese momento, pero ahora puedo ver que tenía razón.


    —¿La tenía? —pregunto, aferrándome a ese pequeño hilo de esperanza que cuelga ante mí.


    —Sí —dice Artem con un asentimiento decisivo—. El túnel llegó al final y vi la luz. Vi la luz el día que te conocí.
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    Artem


    UNOS DÍAS DESPUÉS


    



    Se mece de un lado a otro sobre mí. Su cabello vuela alocadamente alrededor de su cabeza y sus labios se separan con un gemido que envía una sacudida de electricidad directamente a mi polla.


    Las yemas de mis dedos rozan su vientre, que acaba de empezar a hincharse.


    Esme cae sobre mi pecho, con una respiración errática y llena de notas de placer. La rodeo con mis brazos y nos volteamos para que yo esté encima.


    —Más fuerte, Artem —jadea. Más fuerte.


    Entierro mi rostro en el pliegue de su cuello y la embisto con violentas embestidas. Cuando no es suficiente, engancho sus piernas sobre mis hombros para poder penetrarla más profundamente.


    —Sí —grita de inmediato cuando encuentro el lugar adecuado. Se aprieta entorno a mi polla y sus manos tratan de aferrarse a algo, a cualquier cosa: sábanas, almohadas, mis muslos flexionados.


    Cuando llega su orgasmo, lo hace con fuerza. Sus sonidos se silencian y por un momento parece que no puede respirar.


    Pero entonces el dique se rompe y ella se disuelve en una corriente interminable de susurros y maldiciones y súplicas para que no pare nunca.


    Me acerca cada vez más al borde, también, hasta que no puedo contenerme más.


    —Esme, voy a...


    Se da la vuelta frenéticamente, coge mi polla con las dos manos y acerca sus labios a mi punta.


    La succión de su boca húmeda alrededor de mí saca la semilla en hilos ardientes. Me traga con avidez, desesperadamente.


    Es la cosa más caliente que he visto en mi vida.


    Cuando me he consumido por completo, Esme se limpia el pequeño punto junto a su boca y se acomoda en las sábanas a mi lado.


    —Jesús, mujer —le digo—. Me vas a matar.


    —No sé a qué te refieres —dice inocentemente.


    —Esta es la segunda mañana que me despiertas con tu boca alrededor de mi polla.


    —¿Te estás quejando? —pregunta, en tono burlón—. Porque eso suena muy parecido a una queja, señor.


    —No lo estoy y no lo es —respondo apresuradamente—. Sólo digo que es posible que me dé un puto ataque al corazón por la forma en que me montas.


    Ella se ríe. —Eres un chico grande —dice, dándome una palmadita en el pecho—. Puedes soportarlo.


    Esme intenta salir de la cama, pero la agarro y la atraigo hacia mí. Se retuerce en mis brazos, gritando y riendo.


    —¿Adónde crees que vas? —le gruño al oído.


    —A lavarme los dientes... —dice, sin dejar de contonearse—. Tengo el sabor de algún hombre ahí dentro.


    —A la mierda —gruño—. Quiero tumbarme aquí contigo un rato. De todos modos, te gusta ese sabor.


    —Si nos quedamos en la cama, acabaremos teniendo sexo otra vez —suspira Esme, como si fuera un problema que no sabe cómo resolver.


    —¿Quién lo dice?


    Ella sonríe. —Lo digo yo.


    Flexiono el brazo. —Es este físico de hombre de montaña que tengo el que te acelera el motor, ¿no?


    Esme me empuja. —Qué horror. Nunca. Es el bebé. El maldito bebé me pone muy cachonda.


    Sonrío con satisfacción. He notado que sus exigencias han aumentado en los últimos días, y estoy a favor de ello. Mi cuerpo anhela el suyo, y he pasado los últimos días explorando hasta el último centímetro de él.


    No hemos hablado de Marisha y del bebé desde la noche en que revelé esa parte sórdida de mi pasado.


    Pero está ahí entre nosotros en los largos silencios, esperando el momento adecuado para escabullirse y hacer las paces.


    —Oh, claro —asiento—. Culpa del inocente bebé.


    —Yo no...


    —Tienes que responsabilizarte del hecho de no poder quitarme las manos de encima —digo, cortándola.


    Ella estrecha los ojos, pero puedo ver la sonrisa que intenta ocultar.


    —Bueno —dice, pasando sus dedos por los tatuajes de mi pecho—, ahora que lo mencionas, siempre me han gustado los hombres rusos de cabello oscuro.


    —¿Es eso cierto?


    —Mm-hmm —asiente ella—. Con unos abdominales de muerte y una polla gigante.


    —Feliz de ser útil.


    —Me dejaste embarazada —señala—. Es lo menos que puedes hacer.


    —Puedo hacer mucho más que eso si me dejas, cariño.


    —¿Es una amenaza o una promesa?


    —Es lo que tú quieras que sea, kiska.


    —Oo, me encanta cuando me hablas en ruso sucio. —Se acurruca en el pliegue de mi brazo y deja caer un beso revoltoso en mi cuello—. Pero no lo hagas ahora o volveremos a empezar todo esto. De todos modos, ¿cuál es el plan para hoy?


    —Tengo que ver a Cillian —le digo—. Han pasado unos días desde nuestra última llamada y necesito estar al día. No he estado tan desconectado de la Bratva desde... bueno, desde siempre.


    Su expresión adquiere esa cualidad cuidadosa y cansada que no me gusta ver. Tomo su mano y paso sus dedos por los míos.


    —¿Qué pasa?


    —Nada —murmura.


    —No mientas.


    Suspira. —¿Es realmente tan malo? —pregunta—. ¿Estar desconectado de todo?


    —No —respondo con cuidado—. Pero yo soy el Don, Esme, no importa lo que diga mi tío. Soy responsable de todos los hombres que me siguen. Necesito saber lo que está pasando.


    Ella baja la mirada. Sé que es porque no quiere que vea lo que hay en sus ojos. —¿Sería realmente tan horrible si simplemente... nos quedáramos aquí arriba?


    —¿De verdad? —presiono—. ¿Quieres vivir en esta cabaña hasta que seamos viejos y canosos?


    —¿Por qué no? —contesta ella, levantando un poco la barbilla—. Es tranquilo y silencioso y no tenemos que preocuparnos que nadie intente matarnos.


    —Mataré a todos los hombres que se les ocurra hacerte daño —le digo con firmeza.


    Ella asiente. —Lo sé. Sólo deseo que no sea necesario.


    Antes que pueda decir nada más, se desenreda de mis brazos y se levanta de la cama para ponerse de pie.


    La observo mientras camina desnuda hacia la silla en la que solemos tirar la ropa. Coge mi camiseta y se la pone por la cabeza. Se traga su floreciente cuerpo, dejando sólo sus piernas a la vista.


    —¿Qué quieres desayunar?


    —¿Qué quieres tu desayunar? —le devuelvo la mirada.


    —A estas alturas —reflexiona Esme, frotándose la barriga—, se trata realmente de lo que este pequeño quiere desayunar. Y creo que se le antoja tocino y queso y croissants con mantequilla de ajo.


    Me río entre dientes. —Oh, ¿sólo eso? ¿No quiere también crepes y una torre de marisco, princesa?


    —Bueno, si te ofreces...


    Le lanzo una almohada. Ella grita y sale corriendo de la habitación, riendo.


    Me levanto con un bostezo y la sigo hasta la cocina.


    La casa tiene un aspecto muy diferente al que encontramos. Está limpia, por un lado, pero también tenemos armarios repletos de diferentes productos alimenticios y un pequeño refrigerador en un rincón para guardar nuestras carnes, además de algunas frutas y verduras cultivadas en la zona.


    Esme abre el refrigerador y saca la leche y nuestro último cartón de huevos.


    —¿Tortilla? —pregunta.


    —Te haría cosas retorcidas por una de esas.


    Arruga la nariz en señal de disgusto. —Me harías cosas retorcidas sin ninguna razón.


    —Touché.


    Esme se pone a trabajar en el desayuno, tarareando mientras cocina. Salgo hacia el auto para comprobar nuestras provisiones.


    Deberíamos estar bien para otra semana más o menos aquí arriba. Me pregunto si es posible que nos quedemos más tiempo. Sé que Esme ama la paz y la tranquilidad de las montañas.


    Pero también es más que eso.


    Está desesperada por evitar el caos que nos espera en cuanto salgamos de esta cabaña.


    Mis recuerdos se despliegan repentinamente al entrar en el aire fresco de la montaña. Recuerdo una conversación que tuve con Marisha hace como toda una vida.


    —¿Dónde estabas? —pregunta Marisha, con los ojos enrojecidos por la falta de sueño.


    —Estaba trabajando, nena.


    Se estremece ante mi contacto, una mano cae sobre su creciente vientre. —Te esperé.


    —Marisha —suspiro—, sabes que tengo que trabajar.


    —Trabajar —escupe—. Lo dices como si tuvieras un trabajo de verdad.


    Frunzo el ceño. —¿Qué te pasa?


    Nunca es tan combativa. La mujer es imperturbable. Era una de las razones por las que me sentía tan atraído por ella en primer lugar.


    —¿Qué me pasa? —repite—. ¿Hablas en serio?


    —Marisha...


    —¡Estoy aterrorizada, Artem! —dice ella—. Me aterra traer un bebé a este mundo. No es seguro.


    —Lo mantendré a salvo —le aseguro—. Os mantendré a los dos a salvo.


    —Uno de estos días, Artem, te vas a despertar y te vas a dar cuenta que eres mortal, igual que todos los demás. No puedes detener la muerte, y ciertamente no puedes revertirla. No quiero perder a mi hijo en esta vida.


    —Tal vez deberías haber pensado en eso antes de casarte conmigo —le respondo bruscamente.


    Ella se aleja de la mordacidad de mi voz.


    Me arrepiento inmediatamente de mi tono.


    Se merece algo más que un marido malhumorado que no tiene en cuenta sus miedos.


    —Lo siento —digo, cogiendo su mano y atrayéndola hacia mí—. Lo siento. No era mi intención.


    Ella suspira. —Tengo tanto miedo por mi bebé, Artem.


    —Nuestro bebé, Marisha —la corrijo—. Y te he dicho que os protegeré a los dos.


    —¿Lo prometes? —pregunta, mirándome con esos preciosos ojos azules.


    —Lo prometo.


    Quise hacer eso. Realmente lo quise.
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    Artem


    Me obligo a salir del recuerdo y cierro el maletero del auto. Miro a través de la puerta principal de la cabaña y veo a Esme moviéndose cerca de la cocina.


    ¿Estoy repitiendo el mismo error? ¿No le había prometido a Esme lo mismo que a Marisha?


    ¿Por qué esta vez iba a ser diferente?


    Entro en la cabaña justo cuando Esme deja nuestros platos en la mesa. Me uno a ella, pero he perdido completamente el apetito.


    —Necesitamos más leche —dice mientras vacía su vaso—. Y huevos. Y pan. Y.… todo lo demás.


    Levanto una ceja.


    —Oye, estoy embarazada —me recuerda de nuevo.


    —Lo sé, lo sé —digo, levantando las manos en señal de rendición—. Y es mi culpa.


    —Ya. —Esme asiente, satisfecha—. Así que tienes que mantenerme alimentada y feliz.


    —Sí, capitán —digo, haciéndole un simulacro de saludo—. ¿Quieres acompañarme hoy?


    Se lo piensa un segundo. —Creo que prefiero quedarme en el camarote —decide—. Pero si por casualidad pasas por una librería…


    —Veré lo que tienen.


    —Gracias —dice con una sonrisa de satisfacción. Entonces sus ojos miran hacia mi plato—. No estás comiendo —señala.


    Cojo el tenedor y corto un trozo de tortilla, pero eso no parece apaciguarla.


    —¿Qué tienes en mente? —pregunta.


    —¿Qué te hace pensar que hay algo en mi mente?


    —Esa expresión en tu cara.


    Sonrío. —No me había dado cuenta que fuese fácil de leer.


    —No lo eres —responde—. Pero hemos pasado mucho tiempo juntos últimamente y he empezado a captar algunos de tus gestos.


    —Hmm... eso es peligroso.


    Se ríe. —¿Estás preocupado?


    —Un poco.


    —¿Por la Bratva?


    Dudo. Nunca he sido abierto con mis sentimientos. Era algo que solía volver loca a Marisha. Me preguntaba siempre qué tenía en mente y yo le respondía siempre lo mismo.


    Nada.


    Estoy bien.


    No me pasa nada.


    Son sólo asuntos de Bratva.


    Miro a Esme, a sus hermosos y empáticos ojos color avellana, y decido ser mejor que entonces.


    —Sí —admito—. Estoy preocupado por la Bratva. Pero también me preocupan tú y el bebé.


    Sus ojos se ablandan. Se levanta de su asiento y camina alrededor de la mesa hacia mí. Se sienta en mi regazo y me pasa las manos por los hombros.


    —Soy más fuerte de lo que parezco —me recuerda.


    Sonrío, recordando que ella había dicho algo parecido hace tiempo, cuando aún éramos desconocidos.


    —Lo sé.


    —Y nuestro bebé también es fuerte —me dice—. ¿Cómo podría ser otra cosa con un padre como tú?


    Detecto una nota de orgullo en su voz. Me hace sentir como si midiera dos malditos metros.


    Me digo que tengo que ser merecedor de ese orgullo. Tengo que asegurarme que está a salvo.


    No repetiré los errores del pasado.


    No perderé otra esposa.


    No perderé otro hijo.


    —Sigues refiriéndote al bebé como un ‘él’ —señalo—. ¿Otra vez la intuición de una madre?


    Ella inclina la cabeza como si acabara de darse cuenta de esa tendencia. —No, simplemente me sale así, supongo. Sinceramente, no tengo ni idea de lo que tenemos. —Luego me mira disimuladamente de reojo—. ¿Tienes alguna preferencia?


    —Mi preferencia es que esté saludable —digo con sinceridad—. Más allá de eso, no me importa.


    Me coge la cara con las dos manos y me mira fijamente durante un largo rato. Puedo ver el optimismo que brilla en su interior.


    El optimismo que perdí hace una vida, si es que alguna vez lo tuve.


    —Pero espero que el bebé tenga tus ojos —añado.


    —¿Sí?


    —Son los ojos más bonitos que he visto nunca.


    —Esa es una gran declaración.


    —O vas a lo grande o te vas a casa, ¿no es eso lo que dicen?


    Se ríe y me besa suavemente en la mejilla.


    Mi mano se posa sobre su floreciente vientre. Me maravilla el cambio que ha experimentado su cuerpo en tan poco tiempo. Ahora tiene un bulto, todavía pequeño, sólo en fase de desarrollo, pero es innegable.


    También está radiante. Aunque sospecho que eso tiene que ver con el aire de la montaña y la ausencia de estrés.


    —Ahora deja de preocuparte y come —me regaña, dándome otro beso antes de volver a su asiento.


    Desayunamos juntos. Cuando terminamos, lavo los platos mientras Esme se extiende en el sofá.


    Está manchado y desgarrado en algunas partes, pero cumple su función e incluso tengo que admitir que es muy cómodo.


    Coge uno de los libros que compró a principios de semana cuando fuimos juntos a la ciudad. Lleva tres libros en otros tantos días y su apetito por ellos no hace más que crecer.


    Me pongo la chaqueta y le doy un beso en la frente a Esme al salir.


    Cuando vuelvo a mirarla, sus ojos están fijos en mí, con una pequeña sonrisa en su rostro.


    —¿Qué estás mirando? —le pregunto, moviendo las cejas.


    —Oh, nada —responde—. Sólo... disfruto de mi vista. Vete para que pueda ver mi parte favorita.


    Riendo, me dirijo al auto. Es increíble cómo se me levanta el ánimo cada vez que estoy cerca de la cabaña, y lo rápido que se deteriora en el momento en que dejo atrás a Esme.


    Es como si en el momento en que pierdo de vista la cabaña, mi mente vuelve a sus viejas costumbres. A las tácticas, las alianzas y la violencia. Tanta violencia.


    Conduzco el auto por el sinuoso camino que lleva al pueblo.


    Mientras conduzco, mi mente recuerda los nombres de todos los hombres que me han prometido su lealtad. Todos ellos han arriesgado sus vidas y la seguridad de sus familias para hacerlo.


    Me comprometo a no olvidarlo nunca. Tengo una deuda de gratitud con ellos. Pienso devolvérsela en el momento en que retome el control del Bratva.


    Mis manos se aprietan alrededor del volante mientras mi mente se centra en mi tío. La traición fue aún peor debido a nuestros lazos de sangre.


    Pero empiezo a darme cuenta que la sangre no cuenta para nada.


    Cillian es más familia para mí de lo que nunca fue Budimir.


    Repaso todos los recuerdos que tengo de Budimir, y cuando lo hago, veo cada encuentro y cada conversación con ojos nuevos.


    Recuerdo cómo me susurraba al oído antes de cada reunión con Stanislav, dándome consejos que contradecían directamente las opiniones de mi padre.


    Me tendía una trampa.


    Y, como el jodido tonto que era, le hice el juego.


    Siempre me he considerado más cercano a mi tío que a mi padre. Ahora, veo que me la jugó desde el principio un hombre demasiado astuto y codicioso como para conformarse con ser el segundo plato.


    Se acerca tu hora, viejo.


    Pronto miraré tu cuerpo destrozado y sonreiré.

  


  
    Capítulo 62


    Artem


    El pueblo cercano a Devil’s Peak es pequeño. Hay unos cuantos restaurantes, un bar y una tienda de productos básicos.


    Si sigo conduciendo, llegaré a una zona de colinas donde viven los agricultores. Ellos son los que abastecen a las tiendas locales con productos frescos cada día.


    Pero también abastecen a ciertos partidos con artículos cuando alguien necesita algo un poco más... delicado.


    Como lo que yo necesito hoy.


    Así que sigo conduciendo a través del pueblo y hacia las estribaciones más allá. Tengo que conducir cinco millas antes de encontrar una señal que señala “Granja Hueco de Cedro”.


    Cedar Tree Hollow Farm.


    Aparco justo delante de la casa principal de la granja en el momento en que un hombre alto y corpulento sale de la rústica estructura. Lleva unos vaqueros azules manchados de barro, unas botas de vaquero desgastadas y una camisa gris que probablemente fue blanca en su día.


    —Hola —saluda con cautela.


    —¿Eres Guillermo? —le pregunto.


    Asiente con la cabeza y escupe en la tierra roja.


    —Me han dicho que tienes una gama de productos exclusivos para compradores especiales.


    —¿Eres un comprador especial? —pregunta. Su tono es cauteloso, neutral. Un hombre duro donde los haya. La vida aquí no puede ser fácil.


    —Creo que podría serlo.


    Asiente con la cabeza y vuelve a escupir. Luego, sin decir nada más, se da la vuelta y me conduce a través de su granja hasta un pequeño cobertizo situado a unos treinta metros del granero principal.


    Abre la puerta y me hace pasar al interior.


    En cuanto entramos, cierra la puerta y nos envuelve en una oscuridad parcial. La única luz que entra es la de la única ventana cuadrada del otro lado del cobertizo.


    Me pongo en guardia. Por costumbre, al menos.


    El hombre se acerca a una larga y estrecha estantería montada en la pared, separada por una serie de compartimentos cerrados.


    —¿Qué quieres? —pregunta Guillermo, chasqueando los dientes como si hubiera algo atascado entre ellos.


    Esme y yo hemos estado practicando el español cada vez que vuelvo de las excursiones a la ciudad. He mejorado, aunque ella sigue diciendo que parezco ruso cuando intento poner el acento correcto.


    —Algo para disparar a los osos —miento—. Y mucha munición.


    —¿Osos?


    Asiento con la cabeza. —Osos. —No ofrezco nada más que eso.


    Me mira con curiosidad de reojo. Luego se encoge de hombros y abre el primer compartimento. Dentro hay un par de armas Colt 1911. Parecen viejas y desgastadas.


    —Ahora sólo tengo esto. El mes que viene tendré más.


    —El mes que viene no estaré aquí —le digo—. Necesito un rifle ahora.


    Asiente con la cabeza. Escupe. Se acerca a la siguiente caja y la abre.


    Dentro hay un rifle rayado que parece no haber sido disparado desde que Texas era su propio país.


    Hago una mueca, pero ¿qué otra opción tengo?


    Miro a Guillermo, que no ha quitado los ojos de mi rostro. Tampoco me gusta cómo me mira.


    —¿Tienes munición?


    —Sí —dice. Golpea una caja de madera con la punta de su bota. Las balas del interior suenan y tintinean.


    Estoy acostumbrado a armas más grandes y potentes, pero estas tendrán que servir. Incluso podría enseñarle a Esme a usarla.


    Pero en el momento en que la idea se cruza en mi mente, la rechazo. Esme no querrá aprender. No después de lo que pasó con Mischa. A veces todavía se despierta por la noche, sudando y murmurando: —No, no, no.


    —Está bien —acepto—. Lo tomaré. ¿Me han dicho que también tienes teléfonos desechables?


    Asiente con la cabeza. No es un hombre de muchas palabras, este Guillermo. Pero hay un tipo de inteligencia astuta detrás de sus ojos.


    Regateamos el precio durante unos minutos, sobre todo con gruñidos y asentimientos. Su precio es más alto de lo que normalmente pagaría, pero como no tengo muchas opciones, llego a un acuerdo con él rápidamente, cojo mi nueva arma y la munición junto con el teléfono móvil, y me dirijo hacia mi auto.


    Guillermo se pone a mi lado. —¿Estás de paso? —me pregunta.


    —Así es.


    —He oído que vienes al pueblo cada dos días —me dice. Su inglés es de repente mucho más fluido que cuando llegué—. ¿Dónde te alojas exactamente?


    —En un motel a unos cuantos kilómetros del pueblo —miento suavemente.


    —Ah —responde Guillermo, cuyos ojos se vuelven cada vez más curiosos.


    Acelero el paso y llego a mi auto antes que pueda hacer más preguntas. Se queda de pie en la entrada, con las manos cruzadas sobre su barriga regordeta, observándome durante todo el trayecto.


    [image: ]


    De regreso, me detengo en el pueblo y compro víveres frescos, incluidas unas barras de chocolate para Esme.


    Luego voy al lado, a la librería de segunda mano en la que Esme se detiene cada vez que viene aquí conmigo.


    Busco en las estanterías y elijo un thriller policíaco. La mujer que está detrás del mostrador me mira a través de sus gafas redondas.


    —Otra vez de vuelta —comenta.


    Asiento con la cabeza, sin querer entablar más conversaciones innecesarias.


    —¿Cómo está Esme?


    Me estremezco, no me gusta que esta desconocida sepa el nombre de mi mujer.


    —Está bien —murmuro. Las preguntas intrusivas de Guillermo me han dejado de mal humor.


    Los ojos de la mujer se abren de par en par al ver mi expresión sombría. Después se calla la boca.


    Me llama la atención sobre mi compra y me la entrega sin decir nada. Una vez dentro, cojo el nuevo teléfono desechable y marco el número de Cillian.


    Él coge el teléfono casi inmediatamente.


    —¿Hola?


    —Cillian —digo.


    Oigo un audible suspiro de alivio. —¿Estás bien, hermano?


    —¿Cómo estás tú? —pregunto, ignorando su pregunta. Puedo oír el estrés en su tono.


    Cillian se ha quedado cerca de Los Ángeles para poder vigilar a Budimir y sus negocios. Al parecer, ha habido mucho movimiento últimamente, aunque se ha filtrado poca información.


    No es el comienzo más alentador. Espero que Cillian tenga algo nuevo para mí esta vez.


    —Estoy bien —dice Cillian con discreción—. Me las arreglé para conseguir algo de información nueva.


    —Escupe.


    —Budimir está causando agitación —dice Cillian—. Ha roto el tratado con los Diegos.


    Siseo. —Han sido nuestros malditos aliados durante dos décadas.


    —¿Acaso es una sorpresa que la lealtad no signifique nada para Budimir?


    Aprieto los dientes, con las manos deseando rodear el grueso cuello venoso de Budimir.


    —Eso no es todo —continúa Cillian—. Se ha puesto en contacto con algunas... otras personas.


    —Joder —gruño. Tengo un mal presentimiento sobre lo que viene a continuación.


    —Está intentando meterse en alguna mierda mala —me dice Cillian—. Moviendo prostitutas. Esclavas. Tráfico de personas, ese tipo de cosas. La mierda que Stanislav juró que nunca haríamos.


    Un dolor sordo palpita en la boca del estómago.


    —Él ha estado apuntando a eso desde hace años —digo—. Debería haberlo visto venir, joder.


    —No podías haberlo sabido.


    —Pero debería haberlo hecho —argumento—. Esa es la cuestión. Tengo que detenerlo.


    —Artem…


    —Esto ha llegado demasiado lejos, joder —digo, siento que la sangre me va a hervir—. Hay que detenerlo ahora, no al final.


    —Y lo detendremos —me asegura Cillian—. Pero ahora no es el momento adecuado. No tenemos los recursos y necesitamos más información.


    —Cuanto más esperemos, más difícil será desbaratar sus planes.


    —Yo no contaría con ello —dice Cillian—. Tú eres el legítimo Don. Hay poder en tu nombre.


    —El poder está donde los hombres lo deciden —le recuerdo—. Y muchos de ellos eligieron a Budimir.


    —Artem, sé que quieres actuar —dice Cillian, con su tono mesurado—. Pero Budimir está desesperado por ponerte las manos encima. Eso significa algo. Significa que te tiene miedo. Por eso es más imperativo que nunca que te mantengas fuera de sus garras.


    —No pienso dejarme atrapar —gruño.


    —No eres invencible, hermano —replica Cillian en voz baja.


    Sus palabras me estremecen, despertando una fuerte sensación de déjà vu. Veo los ojos azules de Marisha mirándome suplicante.


    Un día de estos, Artem, vas a despertar y a darte cuenta que eres mortal, como todos los demás.


    —Tengo que proteger a Esme —digo, tratando de contener mi rabia—. Tengo que proteger a mi hijo. Sentarse y esperar a que venga es sólo pedir que la lucha llegue a mi puerta.


    —Entonces mantente al margen un poco más —responde Cillian—. Tenemos que esperar hasta que sea el momento adecuado.


    —Joder —gruño, incapaz de encontrar un argumento en contra.


    —Te mantendré informado. Cuídate, hermano. Cuida de tu familia.


    —Lo haré —respondo—. Cuida de ti mismo.


    La línea se corta.


    Contemplo la tranquila ciudad aún más cabreado que antes.


    Este no es mi sitio. Debería estar con Cillian, haciendo movimientos, siguiendo los planes de Budimir. Luchando. No acobardándome como una maldita perra.


    Pero incluso mientras lo pienso, la idea de dejar a Esme me revuelve el estómago.


    Esme me necesita más.


    Enciendo el motor y conduzco.


    De vuelta a la cabaña.


    De vuelta a mi esposa.

  


  
    Capítulo 63


    Esme


    Se supone que tengo que quitar el polvo de los cojines del sofá del porche, pero he abandonado por completo esa tarea. En su lugar, mis ojos se fijan en Artem.


    Está de pie, sin camiseta, cerca de uno de los árboles más grandes justo antes de la pendiente que lleva al mirador. Su cuerpo brilla con gotas de sudor que cubren todo su cuerpo y resaltan la tonificada perfección de su pecho, las duras aristas de sus abdominales.


    Dejo los cojines del porche y me acerco. Olas de deseo recorren mi cuerpo y se concentran justo entre mis piernas.


    No es que esté hambrienta de su afecto. Tenemos sexo al menos dos veces al día. Algunos días, no salimos del dormitorio.


    E incluso cuando creo que he tenido suficiente, sólo hace falta una hora de descanso para que vuelva a humedecerme por él.


    Artem salta del suelo y se agarra a una robusta rama de árbol por encima de él. Cada tirón flexiona sus brazos. Su cara está enroscada en una feroz concentración.


    Cuando vuelve a caer al suelo, empieza a hacer una ronda de flexiones. Las líneas de sus tatuajes se retuercen y abultan con el movimiento.


    Está tan concentrado en su ejercicio que ni siquiera se da cuenta que lo estoy mirando. No hasta que bajo los escalones del porche y me apoyo en la barandilla.


    —Hey, tú —dice, una sonrisa tocando las esquinas de su boca. No deja de moverse.


    —Hola, tú —respondo—. Te ves bien


    Sonríe. —¿Cuánto tiempo llevas ahí de pie?


    —Umm... un rato —admito.


    Se ríe. —Si hubiera sabido que estabas mirando, habría montado un espectáculo para ti.


    —Oh, no te preocupes, lo hiciste de todos modos —le respondo—. Soy una clienta satisfecha. Bueno, una clienta parcialmente satisfecha.


    Las cejas de Artem se levantan. Entonces cuenta veinticinco y salta hacia abajo, su aterrizaje hace que una pequeña nube de polvo se levante alrededor de sus pies.


    —¿Sólo parcialmente satisfecha? —pregunta.


    Me paso un dedo pensativo por los labios. —Se me ocurre otra forma de ejercicio que podrías hacer —digo, sintiendo que un rubor sube por mis mejillas—. Uno que me involucre a mí.


    —¿Ah, sí? —me pregunta, mientras me acerco a él, moviendo un poco más las caderas sólo por su efecto.


    Llevo un vestido largo, azul, de tirantes finos. Es relativamente modesto en lo que respecta a estas cosas.


    Pero los ojos de Artem recorren mi cuerpo de una forma que me hace sentir total y completamente desnuda.


    —Eso es, si no estás demasiado cansado —termino. Me detengo a unos centímetros de él, justo fuera de su alcance.


    —Estoy todo sudado —señala.


    —No me importa.


    En cuanto las palabras salen de mi boca, sus ojos se oscurecen de lujuria.


    Se lanza hacia mí, me agarra y me atrae hacia su cuerpo. Chillo mientras me golpeo contra su duro pecho.


    Artem no bromea: está empapado de sudor. Pero cuando el olor de su sudor almizclado me llena las fosas nasales, juro que me humedezco aún más.


    Su boca se cierra sobre la mía. Me estremezco al sentir su aliento mezclado con el mío.


    Es fácil cerrar los ojos y perderme en este beso. Me da vueltas la cabeza y me flaquean las rodillas. Antes de Artem, siempre había asumido que eso era un fenómeno que sólo ocurría en los libros y las películas.


    Ahora, lo vivo cada día.


    Mis manos recorren su pecho y sus abdominales duros como piedras. Todo lo que quiero hacer es lamer cada gota de sudor de su cuerpo.


    Algo me pasa profundamente.


    Sus manos son ásperas cuando recorren mi cuerpo y me suben el vestido. Tiemblo contra el aire frío de la montaña, al menos hasta que me aprieta el culo con fuerza y jadeo en su boca mientras el calor me recorre.


    Me encanta que sea duro conmigo. Cada vez que me agarra, se dispara un instinto primario. Es como si me reclamara por primera vez.


    Espero que me levante en sus brazos y me lleve a la cabaña. Pero no lo hace.


    En lugar de eso, me aleja de la cabaña hasta el tocón liso de un árbol que ha cortado para obtener leña para la chimenea.


    Siento el roce de la corteza contra la parte posterior de mis muslos desnudos antes que Artem me empuje hacia atrás. Grito sorprendida, pero entonces mi culo aterriza en el tocón con un oof.


    Artem se me echa encima en un instante. Me separa las piernas y sus dedos se enredan en mi cabello mientras tira de mi cabeza hacia atrás.


    Gimo contra él, justo en el momento en que me besa con la boca abierta. Tiemblo de deseo mientras le muerdo el labio inferior.


    El mordisco es un poco más fuerte de lo que pretendía. De hecho, siento el cálido goteo de la sangre. Artem se echa hacia atrás sorprendido.


    Pero sus ojos oscuros están sorprendidos y excitados a partes iguales.


    —¿Así que te gusta lo rudo, eh, montañesa? —pregunta burlonamente.


    —¿Es eso lo que llamarías rudo? —le respondo con una sonrisa salvaje—. Ya te lo he dicho antes: Soy más fuerte de lo que crees.


    Una pasión profunda y carnal se enciende en sus ojos.


    Antes que pueda nombrarla correctamente, me arranca con fuerza de un brazo del tronco del árbol. Luego me hace girar para que le dé la espalda e inmediatamente me empuja sobre los codos.


    Sus manos rozan el dobladillo de mi vestido. Lo levanta, me baja las bragas y me da un fuerte golpe -muy fuerte, en realidad- en cada mejilla.


    El ardor chisporrotea incluso cuando me frota el dolor.


    Y entre mis muslos hay un charco de necesidad.


    —¿Es esto lo que quieres? —gruñe Artem.


    Demonios, cuando su voz se vuelve tan profunda y áspera...


    —Más —jadeo, aunque no estoy segura de cuánto más puedo soportar—. Quiero más que eso.


    Oigo un gruñido en su garganta. Puro animal. Pura lujuria. Puro hombre.


    Me mojo mucho más.


    Hay una pequeña pausa. El crujido de la tela: ¿Artem bajándose los pantalones, tal vez? Pero cuando intento mirar hacia atrás, siento que sus dedos me agarran las raíces del cabello y me presionan la cara contra la parte superior del tronco del árbol.


    Gimo. —Quiero verte —me quejo con una voz frágil y desesperada.


    No se molesta en responder. Sólo me da otro azote, más fuerte que la primera vez.


    Grito y trato de zafarme, pero no tengo dónde ir. Me tiene atrapada aquí, cegada, con el culo al aire. Más vulnerable que nunca.


    Su polla se burla de mi abertura. Sólo la punta, empujando y retrocediendo, empujando y retrocediendo.


    Es jodidamente enloquecedor.


    —¡Artem! —Suplico. Me está matando lentamente así. Necesito más de él. Todo de él.


    O podría explotar.


    —Vuelve a decir mi nombre, nena —ordena entre dientes apretados.


    No dudo ni un segundo. Sólo una cadena de gemidos. —Artem, Artem, Artem...


    —Ruega que te folle.


    —Fóllame, cariño —imploro—. Por favor, te quiero dentro de mí... Por favor, fóllame...


    Y entonces por fin me da lo que le estoy suplicando.


    Mi marido se introduce dentro de mí con una presión que me deja sin aliento. Grito, mi voz atraviesa los árboles y las montañas.


    El viento nos rodea, pero lo único de lo que soy consciente es de lo bien que encajamos y de lo completa que me siento cuando Artem está dentro de mí.


    Nuestro sexo es siempre diferente. A veces es lento y tierno. Otras veces, es rápido, desesperado, apretado, áspero.


    Pero esto es algo más.


    Artem me agarra tan fuerte que parece que va a dejar las huellas de sus dedos en mis caderas. Sus caderas golpean mi culo, cada empuje es más vigoroso, más violento que el anterior.


    Lo único que puedo hacer es agarrarme a los lados de la corteza rugosa y dejar que cada empujón me deje sin aliento.


    —Joder —gime Artem—. Mierda... voy a correrme.


    —Un minuto más, cariño —jadeo—. Ya casi estoy.


    Siento cómo sus músculos se tensan mientras sigue follándome, cada vez más fuerte, hasta que siento que la ola sube.


    —Sí —jadeo—. Oh, sí...


    Entonces el orgasmo me golpea, arrasando mi cuerpo, y por un momento siento que me traga el océano más cálido y lujoso.


    Es la mejor sensación del mundo.


    Cuando finalmente se calma, estoy radiante.


    Tengo la mejilla en carne viva por el roce con el tocón del árbol y me tiemblan los muslos por el esfuerzo de mantenerme en pie.


    Pero no me importa. Esas cosas no podrían importarme menos.


    —Joder —respira Artem cuando sale de mí.


    Noto cómo su semen me resbala por las piernas, pero no me importa la sensación. Me gusta ser suya. Me gusta que mi cuerpo pueda hacerle sentir lo que él me hace sentir.


    Suspiro profundamente cuando el vestido vuelve a caer alrededor de mi cintura y me giro para mirar a Artem. Recorro con los dedos su temblorosa longitud y me doy cuenta que un nuevo brillo de sudor cubre su increíble cuerpo.


    —¿Qué tal el ejercicio? —le pregunto con una sonrisa.


    —Me dejas boquiabierto —suspira.


    Le rodeo con mis brazos. —Dúchate conmigo.


    Me coge de la mano y volvemos a entrar en la cabaña, al baño. Suelo hervir agua antes de meterme en la bañera, pero también me he acostumbrado a las duchas frías. Es más rápido y más cómodo. Y me hace sentir más fuerte por las mañanas, como si mi sangre fluyera un poco más rápido gracias a ello.


    Artem llena la bañera y yo empiezo a quitarme la ropa. Se acerca por detrás una vez que estoy desnuda y sus manos recorren mi espalda hasta encontrar mis pechos.


    En el transcurso de unos días, realmente he notado que han aumentado de tamaño. Definitivamente parecen mucho más grandes que cuando subimos por primera vez a esta montaña.


    —Me encantan estas bellezas —dice Artem, mientras se agacha y se mete uno de mis pezones en la boca.


    Suspiro y me inclino hacia él. Me lame los pechos hasta que vuelvo a gemir. Entonces me levanta y me coloca suavemente en la bañera.


    Cuando me he acomodado, se sienta en el borde de la bañera y balancea las piernas. El agua se derrama por el suelo y me río al ver el enorme y musculoso cuerpo de Artem confinado en el minúsculo espacio de la bañera.


    Definitivamente, está muy ajustado.


    —¿De qué te ríes? —me pregunta.


    —De nada —me encojo de hombros—. Te ves cómodo.


    Me agarra y me sube a su regazo para que esté a horcajadas sobre él.


    —Ahora estoy cómodo —dice con una sonrisa triunfal.


    Le paso las manos por los hombros, recorriendo el camino de sus numerosos tatuajes. —Acabo de terminar el libro que me regalaste —le digo.


    —Jesús, ¿ya? Bueno, supongo que podemos recoger más ejemplares cuando vayamos a la ciudad mañana.


    —¿No te interesa ir hoy? —Aventuro.


    —Hoy quiero quedarme en la cabaña. Tal vez hacer algunas reparaciones.


    —Bueno, estaba pensando en ir al pueblo por mi cuenta —digo.


    Él frunce el ceño, pero ya me esperaba esa reacción. —No tardaré mucho, cariño —le aseguro—. También necesitamos algunos víveres.


    —Esme…


    —Es sólo un viaje a la ciudad —le digo—. No es gran cosa.


    —No me gusta. —Hago una mueca de mal humor, y él sonríe—. Hablo en serio, Esme. No me gusta enviarte sola y sin protección.


    —Por favor, nadie sabe que estamos aquí —dice—. Sólo soy una mujer embarazada que está aquí con mi marido. Totalmente inocente.


    —Hablando de eso —añade Artem, con los ojos cada vez más cansados—, preferiría que no te comprometieras con todas las personas con las que entras en contacto ahí abajo.


    Frunzo el ceño. —¿Qué quieres decir?


    —La mujer de la librería sabía tu nombre —explica.


    Pongo los ojos en blanco. —¡Oh, Daria! Claro que lo sabe —asiento—. Le dije mi nombre.


    —Ese es mi punto. Ella sabe demasiado.


    Me río. —Sabe mi nombre y el que estoy embarazada —digo—. No es exactamente la información más específica. Y antes de gritarme por eso, no se lo dije voluntariamente. Ella lo adivinó.


    —Aun así...


    —Ella misma ha tenido tres hijos, así que nos pusimos a hablar —le interrumpo—. Fue una conversación inocente.


    —Todavía tenemos que tener cuidado.


    —Estás paranoico —le acuso, presionando mi dedo en su nariz.


    —Posiblemente —asiente—. Pero en este caso, estoy justificado.


    —¿Artem, por favor? —le pregunto—. Soy una chica grande. Puedo cuidar de mí misma durante un par de horas.


    Veo el conflicto en sus ojos. Quiere desesperadamente asegurarse que esté protegida, pero también quiere ceder ante mí.


    Tengo que admitir que me gusta el poder que tengo sobre él.


    No es que él no tenga un maldito poder sobre mí a cambio.


    —¿Por favor?


    Él suspira. —Descarada.


    Me río. —¿Eso es un sí?


    —Bien —dice malhumorado—. Pero si no vuelves en dos horas, iré a por ti.


    —Me gusta cómo suena eso —digo alegremente, salpicando un poco de agua en su cara.

  


  
    Capítulo 64


    Esme


    Después de salir de la bañera, Artem se pone unos pantalones cortos y se dirige a la cocina mientras yo me visto.


    Cuando está en la cabaña, camina sin camiseta la mayor parte del tiempo.


    A mí me parece bien.


    Hemos establecido una rutina que es reconfortante y familiar desde el punto de vista doméstico. Nos despertamos y tenemos sexo, luego preparamos el desayuno juntos y comemos fuera si no hace demasiado frío para mí.


    Después, damos un paseo matutino, siguiendo algunos de los senderos más oscuros de la montaña. Preparo el almuerzo si pensamos que vamos a estar fuera más de unas horas.


    En cualquier caso, cuando volvemos, siempre estoy cansada. Artem y yo solemos sentarnos en el porche y hablar antes de cenar.


    Otras tardes, pasamos horas en la cama, alternando entre siestas y sexo.


    Artem hace sus ejercicios, mientras yo tengo mis libros. Los dos hacemos tareas domésticas ligeras, arreglamos las cosas que necesitan ser arregladas y, en general, mantenemos la cabaña tan habitable como podemos.


    De hecho, al final de nuestra primera semana allí, se ha transformado más o menos en un pequeño refugio rústico en la montaña, con todas las comodidades necesarias, salvo algunas cosas como agua caliente permanente.


    Cada dos días, Artem va al pueblo a por comida. La mayoría de las veces, le acompaño. Los días en que prefiero quedarme atrás, me despido con un beso y me siento junto a la chimenea mientras compongo música en mi cabeza.


    He caído en un estado de felicidad conyugal que no esperaba encontrar.


    Es más satisfactorio de lo que jamás hubiera imaginado.


    Después de vestirme, me dirijo a la cocina y encuentro a Artem arrodillado, mientras trabaja en una reparación de la mesa. Una de las patas está un poco desnivelada y él la está equilibrando.


    —De acuerdo —digo—. Estoy preparada para mi viaje en solitario.


    Artem se pone en pie. Puedo ver la reticencia en sus ojos.


    —¿Estás segura que quieres ir sola? —pregunta.


    —Estoy segura —asiento—. Estaré bien, Artem. No te preocupes.


    —Probablemente eso no va a suceder —suspira—. Pero haré lo que pueda.


    Me acerco a él y lo beso suave y lentamente en los labios. Me agarra por la cintura y me atrae hacia él con fuerza, profundizando nuestro beso


    Para cuando me suelta, estoy sin aliento.


    —Si así me besas cada vez que voy sola a la ciudad, debería ir más a menudo —me burlo.


    Él gruñe. —Dos horas como máximo, ¿vale?


    Sonrío. —Entendido —confirmo, antes de depositar un último beso en su mejilla.


    Me suelta con un suspiro frustrado y me acompaña hasta el auto. Con las llaves en la mano, le guiño un ojo y emprendo mi viaje a la ciudad.


    Conozco la ruta como la palma de mi mano, ya que Artem y yo hemos recorrido este camino montones de veces solo en la última semana. El trayecto es lento, tranquilo, meditativo.


    El pueblo está tranquilo cuando llego. Primero voy a la librería y, cuando entro, encuentro a Daria apilando libros en la parte de atrás.


    —Hola, Daria —la saludo con mi mejor sonrisa. Después de meses rodeada principalmente de hombres rusos, es extrañamente refrescante volver a hablar mi lengua materna.


    Normalmente, ella es un punto brillante en estos pequeños recados. Pero hoy, la sonrisa de Daria no es tan entusiasta.


    Suspiro internamente. Al parecer, mi aterrador marido ruso ha causado una gran impresión. Lo que significa que tengo que hacer un control de daños.


    —Hola, Esme —murmura Daria, deslizando el último libro en las compactas estanterías—. ¿Cómo estás?


    —Bien, bien. La barriga por fin empieza a aparecer.


    —Ya lo veo. —Retrocede detrás de su mostrador como si quisiera mantener algo sólido entre nosotros—. ¿Te gustó el libro que te compró tu marido la última vez?


    —Sí, me gustó. Fue muy emocionante.


    —Tu marido podría haber sido el protagonista de ese libro —comenta Daria con ironía—. Desde luego, lo parece.


    Tengo que reprimir una sonrisa. La novela policíaca que Artem había escogido para mí la última vez tenía como protagonista a un antihéroe corpulento, gruñón y sobreprotector llamado Malcolm Wolf, un ex policía que empieza a trabajar con una notable familia criminal para enterrar secretos de su pasado.


    Daria no tiene ni idea de lo que se ha metido en la cabeza.


    —Es un poco tosco —admito—. Pero en el fondo es un oso de peluche.


    No es exactamente así, pero Daria no lo sabe.


    Me sonríe con los labios apretados. —Bueno, mientras sea bueno contigo.


    —Es maravilloso para mí.


    Al oír eso, la sonrisa de Daria se suaviza hasta convertirse en algo más normal en ella.


    —¿Cómo está ese dulce angelito? —pregunta suavemente, señalando la pequeña barriga bajo mi jersey blanco.


    —Bien. —Asiento con la cabeza, acariciando mi estómago cariñosamente—. Aunque hace tiempo que no tengo cita con el médico. Es lo primero que tengo que hacer cuando volvamos a casa.


    Siento un extraño tirón en el pecho cuando digo esas últimas palabras.


    Hogar. ¿Dónde está nuestro hogar? ¿Tenemos siquiera uno?


    He empezado a pensar en la cabaña como nuestro hogar, pero sé en mi corazón que eso no es realista. No a largo plazo.


    Y aunque fuera una residencia cómoda y duradera, Artem nunca se contentaría con estar sentado en las montañas durante mucho tiempo.


    Necesita algo que hacer. Algo real.


    Estoy a favor de eso. Su felicidad es mi felicidad, después de todo.


    Sólo que no quiero que ese “algo” implique un regreso al mundo en el que ambos nacimos.


    El mundo del que tuvimos la suerte de escapar con nuestras vidas intactas.


    —Bueno, tenemos una comadrona en la ciudad, si te interesa —me dice Daria.


    —¿En serio? —pregunto, animándome inmediatamente—. ¿La tienen?


    —Aunque —añade Daria un poco insegura—, voy a ser sincera, está un poco chiflada.


    —¿Una loca?


    Daria sonríe. —Creo que el término científico es: chiflada.


    —Chiflada está bien, siempre que sepa lo que hace.


    —Lo hace —promete Daria—. Sólo su forma de tratar a los pacientes es un poco desconcertante.


    —Eso no me importa —digo—. Sería bueno hablar con ella de todos modos.


    —De acuerdo entonces —dice ella—. Te anotaré su dirección. No está lejos de aquí, a unos diez minutos en coche.
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    Cinco minutos después, y con dos libros más, vuelvo a subir al auto y me dirijo a una carretera ascendente. Es estéril y desolador, apenas crece nada, ni siquiera hierbas.


    No es la señal más prometedora para una mujer cuyo trabajo es teóricamente fomentar la vida.


    Pero me prometo a mí misma no juzgar demasiado pronto.


    En la cima de la colina hay una cabaña solitaria. Casi una choza, en realidad. La puerta principal está pintada de un violento color rojo.


    Aparco, ya inquieta, y me acerco a ella a trompicones.


    Levanto el puño para llamar, pero antes de poder hacerlo, la puerta se abre de un tirón hacia dentro.


    Doy un paso atrás y me encuentro cara a cara con una mujer alta con el cabello plateado más largo que he visto nunca.


    Podría tener entre treinta y ochenta años, y va vestida con un caftán largo y fluido bordado con elefantes y pájaros. De su cuello cuelgan una docena de collares y cadenas de cuentas multicolores y unos enormes pendientes de aro adornan sus orejas, además de otros piercings.


    Ciertamente, tiene el aspecto adecuado.


    —Hola —saluda cordialmente—. He intuido que ibas a venir hoy.


    Levanto las cejas. —¿Lo has hecho?


    —Por supuesto. Por favor, pasa. Soy Aracelia.


    —Soy Esme —digo con una sonrisa vacilante.


    La sigo al interior de la casa. Está más recargada de lo que esperaba, teniendo en cuenta su excéntrico sentido de la moda. Incluso me atrevería a decir que es bonita.


    —¿Así que he venido porque he oído que eres comadrona? —digo nerviosa. Me pregunto si tal vez me he equivocado de casa.


    —He traído al mundo mi cuota de bebés —asiente—. Y practico la partería. Así como muchas otras artes naturales.


    Frunzo el ceño. —Como...


    —Adivino la suerte —dice Aracelia, volviéndose hacia mí de forma dramática—. Puedo leer el aura de la gente, realizar sesiones de espiritismo cuando es necesario y comunicarme con los seres queridos que han fallecido.


    Levanto las cejas. Habla muy en serio. Daria tenía razón: “chiflada” es una expresión suave.


    Pero no puedo evitar sentirme intrigada. Mis ganas de hablar con ella sobre mi bebé casi han desaparecido.


    Aunque no tiene sentido desperdiciar el viaje hasta aquí, ¿verdad?


    —¿Puedes leer mi futuro? —le pregunto.


    —Claro —confirma—. Por sólo ochocientos pesos, te haré una lectura completa.


    Debería guardar mi dinero en el bolsillo. Volver a casa, reírme de esta idea loca con Artem. Me dirá que fui una tonta por haber venido aquí, y yo estaré de acuerdo.


    Pero tengo una picazón para hacer exactamente lo contrario.


    Y por alguna razón, ese es el impulso al que cedo.


    —De acuerdo entonces —susurro.


    Ella mueve un brazo para indicarme que entre en la sala de estar.


    —Ven por aquí.


    La sigo hasta una mesa adornada con una silla a cada lado. Casi espero ver una bola de cristal, pero no hay nada en el centro de la mesa, excepto un pequeño arreglo de flores que huelen frescas y fragantes. Todavía puedo ver el rocío de la mañana, pegado a algunos de los pétalos.


    —Siéntate, por favor —me indica Aracelia.


    Espero que se una a mí en la mesa, pero se da la vuelta y vuelve a entrar en la casa. Mientras se va, miro a mi alrededor y admiro su cuidado jardín a través de las ventanas.


    Noto un par de ojos sobre mí y frunzo el ceño. Pero cuando miro, veo que se trata de un enorme gato atigrado que me mira entre dos arbustos en flor.


    —Hola, pequeñín —susurro.


    El gato bosteza, ya aburrido, y se aleja de mi vista.


    Un momento después, Aracelia aparece con una bonita taza de té rosa. Sale vapor de la superficie.


    Se sienta y la pone delante de mí.


    —Es una mezcla especial, hecha con ingredientes totalmente naturales —me dice—. Debes beber hasta la última gota.


    Levanto las cejas. —No afectará al bebé, ¿verdad?


    Se ríe. —Esmita, sólo es un té —dice—. Necesito que lo bebas para poder leer los patrones de tus hojas de té.


    —Oh —tartamudeo—. Bien. —Mis mejillas se colorean un poco mientras acepto el té y bebo un sorbo.


    Es dulce, con algunas notas ligeramente amargas, pero tiene un sabor reconfortante y me termino la taza en pocos minutos. Aracelia me observa todo el tiempo. Inmóvil, sin pestañear.


    Me recuerda mucho al gato atigrado.


    Cuando le devuelvo la taza a Aracelia, me la quita de las manos y se la lleva a los ojos. La gira de un lado a otro, frunciendo el ceño y murmurando para sí misma cada pocos segundos.


    —Hmm, interesante, muy interesante.


    Para ser honesta, el efecto general es un poco cursi. Como si hubiera aprendido a ser vidente viendo malos anuncios publicitarios.


    Pero ese picor que me hizo decir que sí a su oferta en primer lugar no ha desaparecido. En todo caso, se ha intensificado.


    Me inclino hacia ella, tratando de entender lo que está viendo, pero la taza está inclinada hacia ella.


    Tengo que reprimir un grito cuando baja de golpe la taza de porcelana y dirige su enorme mirada hacia mí.


    —Has tenido una vida extraña —anuncia Aracelia.


    Es una deducción bastante general. Me niego a dejarme impresionar tan fácilmente.


    Me encojo de hombros. —Algunos podrían decir eso.


    —Te has sentido atrapada en tu vida pasada —continúa Aracelia, sin inmutarse por mi reacción poco entusiasta—. Has soñado con escapar.


    Eso es un poco menos general, pero sigue estando en la misma línea.


    Pero presto un poco más de atención cuando vuelve a estudiar mis hojas de té.


    —Has sufrido grandes pérdidas en tu vida —entona Aracelia. No ha roto el contacto visual desde que dejó la taza de té—. Un hermano. Un padre... no, ambos padres.


    En eso tiene razón.


    A mamá le dio cáncer, justo después que yo naciera.


    Papá por su propia avaricia.


    César por el hombre con el que me casé.


    Quizá no esté tan loca después de todo.


    —La violencia ha plagado tu pasado —continúa la mujer—. Y según estas hojas, seguirá plagando tu futuro.


    Esas palabras me hacen detenerme en seco. Miro fijamente a Aracelia, preguntándome si tal vez la he escuchado mal.


    En realidad, más bien espero haberla escuchado mal.


    —¿Qué has dicho?


    —Tus hojas son caóticas —repite Aracelia—. Presiento que el camino que has elegido no es fácil. Te esperan muchos desafíos.


    —¿Qué tipo de desafíos? —pregunto.


    Me inclino, con la boca abierta por la desesperación, a pesar que al principio de esta lectura me dije que no significaba nada.


    —Es difícil de decir —responde Aracelia—. Pero puedo ver que pronto llegarás a una encrucijada.


    —¿Una encrucijada?


    —Tendrás que tomar una dura decisión en algún momento del futuro próximo. No será fácil, pero confía en tus instintos y puede que encuentres la felicidad.


    El corazón me late deprisa, pero intento contener el pánico.


    Esto es ridículo. Esta mujer no es más que una vidente de poca monta. Nada de esto es específico y ella sólo está adivinando. No tiene ni idea de lo que está hablando.


    Empiezo a levantarme de mi asiento. —Um, gracias —digo—. Agradezco la lectura, pero ya debería irme a casa.


    Se abalanza sobre mí y me agarra el antebrazo con sus dos manos. —Tu marido te está prometiendo cosas que no puede darte.


    Me quedo paralizada durante unos breves instantes, con algo parecido al horror surgiendo en la boca del estómago.


    Luego le arranco la mano.


    —Bien —digo—. Ya está bien. Mi marido... tengo que volver a casa ahora.


    Aracelia me dice algo más, pero no la oigo ni me molesto en hacerla repetir. Sólo quiero salir de su casa y volver a la mía.


    Ella se queda perfectamente quieta, perfectamente erguida en su asiento. No parpadea. Sólo me sigue con esos enormes ojos mientras me tropiezo con la puerta principal y salgo de la casa.


    Conduzco demasiado rápido por el pueblo. Con las prisas, casi me olvido que tengo que hacer la compra.


    Doy la vuelta y me dirijo a la tienda de comestibles. Mientras avanzo por los pasillos, comprando leche y zanahorias, siento que el pánico disminuye ligeramente.


    Rodeada de la normalidad de una ciudad que ahora me resulta familiar, la claridad se impone. Empiezo a sentirme tonta.


    No me había dicho nada muy concreto. Todo eran lustrosas generalizaciones que podrían haber encajado en la vida de cualquiera. Le estoy dando demasiado poder sobre mí.


    Al instante, siento que me relajo. Termino el resto de mis compras, luego vuelvo a subir al auto y conduzco de nuevo por las sinuosas cuestas hacia la cabaña.


    El hogar es seguro.


    El hogar está bien.


    El hogar está donde está Artem.
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    Artem está sentado en el porche cuando llego.


    Me doy cuenta, por su expresión, que estaba empezando a ponerse ansioso. El alivio es evidente en su rostro cuando cierro la puerta de golpe y me acerco a sus brazos.


    —Hola, guapo —le digo—. ¿Me has echado de menos?


    —Por supuesto —asiente—. ¿Cómo no iba a hacerlo? ¿Un viaje exitoso?


    —Tengo todo lo que necesitamos para los próximos dos días —le digo—. Y... bueno, también tuve una pequeña aventura.


    Sus cejas se levantan. Me doy cuenta que se está preparando para escuchar algo que probablemente no le gustará.


    Pero cuando le hablo de Aracelia y de su increíble y extraño sentido de la moda, Artem se echa a reír. Su risa es justo el tónico que necesito para borrar los restos de preocupación que quedan.


    —No puedo creer que hayas acudido a una vidente.


    Me encojo de hombros. —Pensé que sería divertido.


    —¿Y lo fue? —pregunta.


    Hago una pausa. —Lo fue. Sobre todo, en retrospectiva.


    Se ríe de nuevo y me besa la cabeza. —Bueno, ¿te dijo algo digno de mención?


    Estoy a punto de dejar escapar su advertencia, pero en el último momento me aguanto. Me gustaría saber por qué.


    —No —respondo—. Nada de nada.


    —Son todos unos charlatanes y unos estafadores —dice con desdén.


    —Sí —estoy de acuerdo, tirando de las palabras a mi alrededor y cubriéndome con el confort de las mismas.


    Aracelia no era más que una estafadora.

  


  
    Capítulo 65


    Artem


    UNOS DÍAS DESPUÉS


    



    Con mi arma colgada del hombro derecho, maniobro sobre un afloramiento rocoso que sobresale de un profundo barranco.


    Hoy me he aventurado un poco más lejos de lo que suelo hacer en mis expediciones de caza, pero disfruto explorando nuevas partes de la montaña que he llegado a sentir como mi hogar.


    En las profundidades del barranco, un río alimentado por la nieve fluye rápidamente. El mismo río se extiende no muy lejos de la cabaña, por lo que seguirlo es una forma fácil de volver a casa.


    El graznido de un águila llama mi atención en lo alto. El pájaro revolotea en las corrientes de aire térmicas, aleteando perezosamente.


    Ojalá tuviera una cámara. A Esme le habría encantado verlo.


    Ese pensamiento es tan normal, tan mundano, que realmente me deja inmóvil por un segundo.


    Porque es normal. Todo esto es normal.


    Cazar en las montañas.


    Volver a casa con una esposa para contarle sobre un águila en el cielo, un ciervo en los arbustos, una cabra en un acantilado lejano.


    El problema es que esa no es mi vida.


    No puede serlo.


    Estoy viviendo la realidad de otra persona. Como si la tomara prestada o la robara por un tiempo.


    Pero no se ajusta a mí. Nunca lo hará.


    Este mundo no es el lugar al que pertenece Artem Kovalyov.


    Oigo movimiento a unos metros de distancia. Me quedo quieto, tratando de vislumbrar al ciervo que he perseguido durante un kilómetro y medio.


    Lo había visto relampaguear entre la maleza hace unos veinte minutos. Nada desde entonces, pero el olor del animal aún se mantiene en el aire.


    Dejo el empinado sendero en el que estoy y me muevo un poco más arriba, hacia un terreno más estable.


    El camino que encuentro es más amplio, pero serpentea hacia el borde del acantilado. El río del barranco truena desde abajo.


    Aquí arriba, el aroma de la corteza seca y las hojas crujientes se entremezcla con ese penetrante olor a ciervo.


    Pero también hay algo más. Un olor desconocido en el límite de mi percepción.


    Algo que no pertenece a este lugar.


    Más concretamente, alguien.


    Me pongo un poco más erguido, en plena alerta mientras mis ojos peinan los alrededores. Los árboles son espesos en esta zona, pero quienquiera que me siga es torpe y obviamente inexperto en el arte del acecho sigiloso.


    Definitivamente no es un animal; las criaturas de la montaña son mucho más inteligentes y sutiles. Me arrastro más por el sendero rocoso. Tengo cuidado de pisar sólo la piedra endurecida para no dejar ninguna huella.


    Los misteriosos forasteros no fueron tan cuidadosos. Veo las huellas de sus botas en el suelo. Hasta ahora sólo hay un juego de huellas.


    Tengo el mal presentimiento que pronto encontraré más.


    Dos pasos después, mis peores temores se confirman.


    Una mezcla de huellas en la tierra. Media docena de hombres, tal vez más. Se agrupan aquí y luego se dispersan.


    Maldigo en silencio.


    ¿Nos han encontrado los hombres de Budimir?


    Y si es así, ¿cómo coño lo han conseguido?


    Pienso en Esme, sentada sola en la cabaña. La había dejado sentada, satisfecha, junto a la chimenea, señal inequívoca que estaba componiendo música en su cabeza. Está desprotegida ahí dentro. No puede defenderse de un grupo de atacantes, armados o no.


    Me necesita. Tengo que volver. Espero por Dios que no sea ya demasiado tarde.


    Me doy la vuelta, dispuesto a volver a la cabaña tan rápido como pueda.


    Justo cuando un grupo de hombres sale del bosque.


    Salen de detrás de los árboles. En cuestión de segundos, estoy rodeado. Las armas giran hacia arriba para apuntarme al pecho.


    Mantengo una expresión de sorpresa mientras los veo. Sólo son cuatro, no tantos como esperaba.


    Sus rostros me resultan desconocidos y sus ropas sugieren que son lugareños.


    Definitivamente no son hombres de Budimir.


    Esta constatación me da más confianza.


    Sin embargo, soy consciente que no se trata de simples aldeanos. Mi mejor conjetura es que son los músculos de uno de los cárteles locales. Puedo ver la dureza en sus expresiones felinas.


    Pero los hombres de los cárteles de poca monta, puedo manejarlos. Así que el hecho que sean cuatro no me preocupa en lo más mínimo.


    Aún así, me hago el remolón para estar seguro, y los miro con una expresión de desconcierto en la cara.


    Ni siquiera intento actuar con miedo.


    El miedo nunca fue algo que pudiera fingir.


    —Oye, no quiero problemas —digo, aunque mantengo la mano firme en mi rifle—. Sólo estoy aquí cazando ciervos. No quiero meterme en medio de algo aquí.


    Uno de los hombres da un paso adelante, lo que lo señala como el líder de este grupo. Es el hombre más delgado de los presentes, así que asumo que los otros tipos, todos más grandes y fornidos, son sus músculos.


    Tiene los ojos estrechos y demasiado juntos y una nariz afilada y ganchuda que le hace parecer un villano de dibujos animados.


    El hombre de mi izquierda es el más alto de todos, probablemente uno o dos centímetros más bajo que yo, y tiene una cicatriz irregular en la cara que le atraviesa la nariz.


    El de mi derecha tiene el cabello rubio, largo y blanquecino, que lleva recogido en una femenina coleta.


    El cuarto y último, observo con una mirada detrás de mí, tiene los dientes amarillentos y podridos asentados en encías manchadas de tabaco. Mantiene la boca abierta todo el tiempo, como si estuviera orgulloso de ello.


    —Cazando ciervos, ¿eh? —dice el líder, chasqueando la lengua con sorna.


    —Así es. Pero hoy no ha habido suerte. Ahora iba a volver a la ciudad.


    —Ahora, no hay ninguna razón para salir corriendo —me dice—. Sólo queremos tener una pequeña charla contigo.


    —¿Sobre qué? —digo, sin poder evitar el aburrimiento en mi voz.


    Este mierdecilla cree que me tiene asustado. Puedo verlo en su postura arrogante, en la forma en que su mano en la que lleva el arma cuelga a su lado.


    No es nada para mí. Aquí, en estas zonas rurales, los hombres se creen duros. No conocen el significado de la palabra.


    No saben lo que soy. Lo que soy capaz de hacer si me traicionan.


    El hijo de puta está jugando con un perro grande ahora.


    —¿Estás de paso por la ciudad?


    —Sí —digo con cuidado—. Sólo de paso. Necesitaba unas pequeñas vacaciones y pensé en tomar un poco de aire fresco de la montaña.


    El líder mira a sus hombres como si estuviera sopesando mis palabras con sus reacciones. En mi opinión, se trata de un juego de palabras. Intentan parecer más impresionantes de lo que realmente son.


    —Me suena a un montón de mierda —dice el líder—. Gilipolleces.


    Me encojo de hombros. —Entonces no sé qué decirte.


    La sonrisa desaparece de su rostro y estrecha los ojos hacia mí. —¿Qué tal si me dices qué haces realmente aquí?


    —Acabo de hacerlo.


    —¿Es eso cierto?


    Reprimo un suspiro, impacientándome como un demonio con esta línea de preguntas indirecta. —Te acabo de decir que sí.


    —Entonces contéstame a esto —continúa el líder—. ¿Por qué un turista de paso iría a la granja de Guillermo a comprar armas de fuego si sólo estaba aquí para -¿qué fue lo que dijiste?- tomar un poco de aire de la montaña?


    Maldito Guillermo. Sabía que ese gordo bastardo era muy turbio. Me vendió al músculo local por una pequeña paga barata.


    —Necesito un arma para matar ciervos —digo. Pero es una excusa poco convincente y ambos lo sabemos.


    La tensión en el aire aumenta un poco más.


    Él escupe en el suelo entre nosotros. —Hay algo sospechoso en ti.


    —¿Yo? —digo inocentemente—. Sólo soy un tipo normal al que le gusta cazar. Eso es todo.


    —No hay muchos ‘tipos normales’ que se enfrenten a cuatro hombres armados y parezcan tan tranquilos al respecto —señala.


    Antes que pueda evitar que se me escapen las palabras, le digo: —No estaría tan tranquilo si hubiera algo que temer aquí.


    Probablemente sea una estupidez por mi parte, pero este hijo de puta me está cabreando.


    En el momento en que las palabras salen de mi boca, siento que el ambiente a mi alrededor cambia a peor.


    Los cuatro hombres se enderezan, como si hubiera hecho algún tipo de amenaza contra ellos. Lo cual supongo que no está mal.


    Quizá no sean todos tan estúpidos como parecen.


    —¿Ah, sí? —dice el líder, levantando su arma por primera vez y agitándola hacia mí—. ¿Esto no te asusta?


    —Por si no te has dado cuenta, yo también tengo una de esas —digo—. No es que el tamaño importe, pero la mía es más grande.


    —Te superan en número, pendejo —sisea.


    Está ahí de pie, prácticamente rogando que le tenga miedo. El hecho de no seguirle el juego lo está haciendo enojar.


    Lo disfruto más de lo que debería.


    Gruño. —No como yo lo veo.


    Los ojos del líder se abren un poco. Veo que su confianza empieza a flaquear.


    Siempre es un momento de confrontación cuando te enfrentas a alguien que se niega a dejarse intimidar.


    Ya he pasado por eso, hace mucho tiempo, cuando era un cachorro inexperto que intentaba aprender las reglas. La mitad es poder y habilidad. La otra mitad son juegos mentales.


    En este momento, tengo la ventaja en ambos.


    —¿Crees que puedes enfrentarnos a todos? —pregunta.


    Mis puños se crispan, un viejo hábito que resurge en el momento en que mi viejo mundo me alcanza.


    Romper primero. Hacer preguntas después.


    Entonces mis pensamientos se dirigen a Esme.


    Necesito pensar en ella. Todo lo que haga a partir de ahora tendrá un efecto directo sobre ella.


    Es la primera vez en mi vida que sopeso mis acciones con las consecuencias futuras.


    —No quiero —respondo, esquivando su pregunta—. Sólo quiero poder terminar mi excursión, cazar algún ciervo y volver a casa.


    —Vete a casa —gruñe el líder—. Aquí no tienes casa. Este es nuestro puto territorio.


    —Entonces permíteme salir de él —digo con cuidado—. Y nadie tiene que salir herido.


    —El único que corre peligro de salir herido ahora mismo eres tú.


    —¿Estás dispuesto a apostar por ello? —pregunto.


    Otro destello de incertidumbre aparece en sus ojos. Desaparece casi al instante, pero ya lo he captado.


    Haz lo más inteligente, imbécil. Aléjate intacto.


    Entonces veo que su mandíbula se pone en un cuadrado decidido que no me gusta nada.


    Y sé que ha elegido la violencia en su lugar.


    —No sé quién eres —comienza el líder, tomándome por sorpresa. Estaba seguro de haberme acorralado aquí porque sabía quién era yo—. Pero tengo ojos en esta ciudad. Y me susurran información importante sobre todo lo que ocurre aquí.


    ¿Por qué he llamado su atención?


    —Se dice en el pueblo que hay una joven hermosa con grandes ojos color avellana —dice—. Según mis fuentes, se parece mucho a Esme Moreno.


    Eso me hiela la sangre.


    Esme. Han captado su olor.


    Joder.


    Tengo que actuar con calma. La seguridad de Esme y mi cordura dependen de ello.


    Por un momento, un miedo tangible se apodera de mi corazón. Me pregunto si otro grupo de hombres ha sido enviado a la cabaña.


    Si es así, tengo que llegar hasta ella lo antes posible.


    Pero por muy desesperado que esté por llegar a ella, si muestro mi mano ahora, sólo estaré demostrando que tenían razón sobre quién es.


    —¿Asma Mirena? —pregunto, mezclando a propósito su nombre—. ¿Quién coño es?


    —Me estás diciendo ¿que no lo sabes?


    —No estaría preguntando si lo supiera —gruño con irritación—. ¿Quién es ella? ¿Qué tiene que ver conmigo?


    El líder intercambia una mirada con sus hombres. —Es una moneda de cambio —responde. Casi me abalanzo sobre él en ese momento—. Y una muy importante.


    —¿Es eso cierto? —digo, tratando de sonar despreocupado—. Bueno, pues buena suerte para encontrarla.


    —Su padre era un notorio señor del crimen. Controlaba bastantes cárteles por esta ruta —continúa el líder—. Excepto que fue asesinado, junto con toda su familia. Según mis fuentes, el único cuerpo no recuperado de la masacre fue el de Esme Moreno.


    Joder, joder, joder.


    Cada vez está más claro que mi única forma de salir de esto es matarlos a todos. Saben demasiado.


    Y el hecho que Esme esté en su radar no me gusta.


    —¿Y crees que yo sé dónde está esa mujer? —pregunto, interpretando mi papel hasta que queda claro que no puedo seguir haciéndolo.


    Mis dedos se mueven hacia mi rifle, preparándome para el momento que se acerca rápidamente.


    —Oh, sé que lo sabes —suelta el líder, chasqueando la lengua de nuevo—. De alguna manera has conseguido ponerle las manos encima. Lo que significa que, o bien te ha contratado para que la protejas, o bien eres el cabrón que se la llevó en primer lugar.


    Sonrío. —No soy un puto cabrón contratado —respondo con una voz amenazante que no se corresponde en absoluto con mi expresión facial. Está claro que mi sonrisa le incomoda, porque veo que sus ojos se dirigen a sus hombres—. ¿Quieres saber quién soy?


    No dice nada.


    —Soy Artem Kovalyov, Don de la Bratva Kovalyov —termino. Mi voz resuena en las montañas que nos rodean. Dura, inflexible.


    La voz de un hombre capaz de repartir muerte a sus enemigos.


    El silencio sigue a mi revelación, mientras siento el hedor del miedo surgir de los cuatro hombres que me rodean.


    Es una reacción más halagüeña de lo que esperaba.


    Conocen el nombre.


    Saben lo que significa.


    —Y la razón por la que no me importa compartir mi identidad con vosotros —digo con calma—, es porque sé que ninguno de vosotros se lo dirá a un alma.


    Dejo tres segundos de silencio para que mis palabras calen.


    Y entonces empiezo a moverme.

  


  
    Capítulo 66


    Artem


    Me muevo rápido y me muevo bajo, de modo que si alguien dispara, golpeará el aire por encima de mi cabeza.


    Golpeo mi cuerpo contra el líder primero, alcanzándolo con fuerza alrededor del estómago. Caemos al suelo.


    En el momento en que está en el suelo, doy una voltereta sobre él, agarro su arma en el proceso, la dirijo hacia sus hombres y disparo dos veces.


    Una bala alcanza a Caracortada en el brazo. La sangre sale a borbotones de una arteria herida y él grita de agonía mientras se desploma.


    Pero la otra bala no alcanza a Blondie por poco.


    Me agacho detrás de uno de los árboles más grandes, me guardo el arma del líder y saco mi rifle para jugar.


    Puede que estos cabrones conozcan mi nombre, mi leyenda, mi reputación.


    Pero estoy a punto de demostrarles por qué se lo merecen.


    Los oigo revolverse frenéticamente detrás del árbol, pero no quiero darles demasiado tiempo para reagruparse. Así que salto y esprinto, manteniéndome agachado. Disparo mientras me muevo hacia la siguiente cobertura.


    Un disparo alcanza de nuevo a Caracortada. Se mueve y se queda completamente inmóvil.


    El hombre de los dientes amarillos me mira. Dispara tres veces, pero sus balas se entierran en el tronco del árbol que me da cobertura.


    Le devuelvo los disparos a ciegas, pero ninguno da en el blanco.


    Gruñendo, me arrastro hacia atrás en la oscuridad de los árboles agrupados para recargar.


    —¡Pendejo8! —grita el líder, cuando por fin consigue ponerse en pie—. Maldito ruso. ¿Adónde ha ido?


    —Deberíamos haber traído a Antonio y a Javiero —gruñe Dientes Amarillos.


    —Y a Guillermo —añade el rubio.


    Ese comentario se me queda grabado. Si hay cuatro aquí hoy, los otros tres que mencionaron hacen un total de siete que podrían saber algo sobre Esme y yo.


    Matar a estos cabrones no terminará el trabajo.


    —Vosotros, cabrones, sois los que me dijisteis que con nosotros cuatro era más que suficiente —sisea furioso el líder.


    —¡Eso fue cuando pensamos que estábamos tratando con un maldito aficionado!


    Aprovechando su distracción, salgo de detrás del árbol y vuelvo a disparar. Esta vez, apunto con cuidado.


    Mi bala alcanza al líder en la pierna. Aúlla de dolor, mientras sus dos secuaces corren a cubrirse.


    Caracortada sigue en el suelo. No se ha movido desde que cayó.


    Me desplazo a otro árbol, con cuidado de seguir moviéndome para que ninguno de ellos tenga un tiro directo hacia mí. Necesito conservar munición si puedo, ya que Guillermo probablemente no me venderá más balas después que mate a sus amigos.


    Eso significa que tengo que acercarme más.


    Echo un vistazo alrededor del árbol. El líder y Caracortada siguen en el suelo, aunque el primero hace lo posible por ponerse en pie.


    —¡Cabrones, volved! —aúlla en el bosque.


    ¿Volver? Maldita sea.


    Si huyeron, alertarán a alguien. A los de arriba, tal vez. Y eso sólo significa que más gente vendrá a buscarnos.


    Necesito terminar con esta mierda.


    Ahora.


    El líder no va a ir a ninguna parte pronto, a juzgar por la cascada de sangre que fluye por su pierna. Volveré a por él. Primero, tengo que detener a los corredores.


    Salgo tras ellos. Sólo necesito unos pocos pasos para verlos correr por el sendero de la montaña.


    Me arrodillo, levanto mi arma y apunto. Se mueven rápido, siguiendo el zigzag del sendero. Unos segundos más y desaparecerán alrededor de una de las enormes rocas que salpican la ladera de la montaña.


    Calma...


    Ya está.


    Aprieto el gatillo. El arma retrocede con fuerza en mi hombro.


    Y por la montaña, Blondie cae como una roca.


    Dientes Amarillos sigue avanzando. Ni siquiera mira hacia atrás. Demasiado para ser un buen camarada.


    Respiro profundamente y disparo de nuevo. Esta bala no le da por poco. En su lugar, una roca sobre su cabeza estalla en fragmentos.


    Pero está tan cerca que supone que le han dado. Pierde el equilibrio, tropieza con el suelo y su arma de fuego salta por los aires.


    Ambos observamos cómo golpea el suelo una, dos veces y luego se precipita por el borde del barranco.


    Le apunto con el rifle mientras avanzo por el sendero. Cuando estoy lo suficientemente cerca, levanta los brazos por encima de la cabeza en señal de rendición.


    Sacudo la cabeza con disgusto.


    —Ese no es un gesto que reconozca —le digo mientras le apunto a la cabeza con el arma.


    —Por favor9 —me suplica—. Razor es el que quería revisarte.


    —Me da igual —aprieto—. Te has metido con el puto Don equivocado.


    Entonces le disparo entre los ojos.


    Queda uno más.


    Pero justo cuando me doy la vuelta para volver y acabar con el líder herido, veo una gran forma que se abalanza sobre mí por el rabillo del ojo.


    Es Blondie.


    La bala que había disparado antes le había atravesado limpiamente el hombro. Está sangrando profusamente, pero todavía tiene la función completa de su otro brazo.


    Consigue dar un puñetazo, pero está mal dirigido y sólo consigue cabrearme.


    Evito el siguiente puñetazo imprudente agachándome. Mi puño sale disparado y le da de lleno en el estómago. Gruñe y se tambalea hacia atrás, aturdido.


    Inmediatamente paso a la ofensiva. Agarro una piedra, doy un paso adelante y se la aplasto en la cara.


    Los ojos del rubio se ponen en blanco.


    Antes que pueda recuperarse, retrocedo y vuelvo a golpearlo con la roca.


    Oigo el crujido de su nariz al romperse bajo la piedra que tengo en la mano. Sus piernas ceden. Cae de rodillas frente a mí.


    Sus ojos están nublados por el dolor, pero aún puedo ver el miedo en ellos.


    Le agarro la cabeza. Sus músculos se tensan, pero está demasiado herido para hacer algo más que arañar inútilmente con la mano que le queda.


    Susurra. —Dios, no...


    —Has elegido al hombre equivocado para meterte con él —digo.


    Entonces me giro con fuerza y oigo el chasquido de su cuello. Se desploma en el suelo, sin vida.


    Miro entre los dos cuerpos a mis pies.


    No puedo dejarlos aquí.


    Pero antes, tengo que atar un cabo suelto más.


    Así que recojo sus armas y me dirijo al borde de la montaña que se adentra en el barranco. Cuando vuelvo, Caracortada es el único que queda en el claro. Todavía respira de alguna manera, así que le meto una bala en el cráneo.


    Luego sigo el rastro de sangre que el líder ha dejado a su paso.


    Tardo diez minutos en encontrarlo cojeando por el bosque accidentado en un intento de escapar de mí.


    A estas alturas, ya estoy jodidamente irritado.


    No me ve hasta que hago un disparo de advertencia al árbol en el que está apoyado. En ese momento salta y cae al suelo al igual que sus llorones y cobardes compañeros.


    Me acerco a él. Intenta arrastrarse lejos de mí, un centímetro ensangrentado y sucio a la vez.


    —Por favor —dice—. Por favor...


    Le sacudo la cabeza. —Esto son las grandes ligas, amigo mío —digo con dureza—. ¿De verdad creías que ibas a salir de esto con vida?


    —Yo... no sabía quién eras.


    —La estupidez no es una excusa.


    —Tengo una familia —dice.


    No sé si está mintiendo o no, pero honestamente, no importa de cualquier manera. No cambiará el resultado.


    —Yo también tengo una familia —asiento, apuntando el arma a su cara—. Esto es por ellos.


    Disparo una vez.


    Cuando el sonido del disparo se desvanece, compruebo su pulso para asegurarme que está muerto.


    Luego me lo subo al hombro y vuelvo al lugar donde el cuerpo de Caracortada yace en el barro.


    Primero me quito al líder del hombro y lo lanzo al barranco. Su cuerpo cae al vacío. El agua se lo traga entero.


    Me deshago de Caracortada de la misma manera, antes de volver a donde yacen los dos cuerpos restantes. Ya hay un par de aves carroñeras olfateando, pero salen volando en cuanto aparezco.


    Primero llevo a Blondie de vuelta al barranco y luego vuelvo a por Dientes Amarillos.


    Una vez que todos sus cuerpos han sido devorados por el río, limpio sus armas, recupero mi rifle de caza y me tomo un momento para mirar mi ropa.


    Estoy cubierto de salpicaduras de sangre y hay varias manchas adheridas a mí camiseta.


    Sintiendo que una turbia sensación de desesperación pesa sobre mi pecho, me dirijo de nuevo a la cabaña. Tardo varios minutos más en darme cuenta de por qué me siento tan extraño.


    La paz y la serenidad de nuestro escondite en la montaña se han roto por completo.


    La violencia de mi mundo me ha alcanzado por fin.


    Me obliga a enfrentarme a la verdad que he estado evitando desde que estamos aquí arriba:


    No hay forma de huir de esto.

    


    
      
        8 En castellano original.

      


      
        9 En castellano original.

      

    

  


  
    Capítulo 67


    Artem


    Cuando finalmente vuelvo a la cabaña, el sol se está poniendo. No veo señales que alguien haya estado husmeando.


    Me dirijo al pequeño cobertizo que hay en la parte trasera de la cabaña y guardo las armas extra fuera de la vista antes de volver a la parte delantera.


    Al pasar, veo a Esme por la ventana lateral. Está en la cocina preparando la cena y tararea en voz baja.


    No puedo ver su bulto, pero sé por la inclinación de su brazo que lo está acariciando con la mano libre.


    Luego se aleja de los fogones con el cazo en la mano, antes de llevárselo a los labios y utilizarlo como micrófono.


    Después de la tarde que he pasado, verla me hace sonreír. Lo único que puedo hacer es quedarme mirándola, disfrutando de la sensación de estar cerca de ella.


    Estará destrozada cuando se entere de lo que acaba de ocurrir.


    Y sé que va a destruir su tranquilidad.


    No quiero que le hagan daño. De ninguna manera.


    En ese momento decido mentir.


    Como si sintiera mi presencia, levanta la vista y me ve fuera de la cabaña. Una enorme sonrisa se extiende por su cara, bañándola en un brillo que no hace más que realzar su belleza natural.


    Y luego su sonrisa se convierte en un ceño fruncido.


    Sus ojos se entrecierran para mirarme, como si tratara de entender algo.


    Se aleja de la ventana y aparece en la puerta principal, antes de bajar corriendo las escaleras hacia mí. Se detiene al ver el estado en que me encuentro y veo la devastación y el pánico en sus ojos.


    —Oh, Dios mío —respira—. Oh, Dios mío... Artem...


    —No es lo que piensas —digo apresuradamente, antes que pueda pensar bien las cosas.


    Se queda paralizada. —¿Qué?


    No puedo decirle la verdad.


    No puedo soportar destruir la felicidad que irradia desde que llegamos a estas montañas.


    Digo la primera excusa que se me ocurre. —Era un ciervo.


    —¿Un ciervo? —repite incrédula.


    Asiento con la cabeza y me obligo a sonreír. —Es la historia más loca, pero... esto es sólo sangre de ciervo —digo—. Estoy bien.


    Me mira fijamente durante un largo rato.


    Por un segundo, creo que va a llamarme la atención. Exigir que le explique lo que ha pasado realmente.


    Pero entonces sonríe con alivio y exhala bruscamente.


    —Dios mío —vuelve a decir—. Por un segundo, pensé... bueno, pensé que nos habían descubierto.


    Veo cómo sus manos caen protectoramente sobre su estómago.


    Me acerco a ella, pero no llego a tocarla.


    —Debería lavarme primero —digo, moviendo mis dedos manchados de sangre.


    Ella asiente con las cejas levantadas. —Oh, definitivamente —dice—. Puede que incluso tengamos que desnudarte para asegurarnos que estás limpio de pies a cabeza.


    Y entonces frunce el ceño, se le forma una pequeña línea en la frente y se vuelve hacia mí.


    —Espera. ¿Dónde está el ciervo?


    —¿Qué?


    —Has dicho que estás cubierto de sangre de ciervo —dice Esme—. ¿Dónde está el ciervo?


    —Oh... Se ha escapado —respondo, haciendo que mi tono sea lo más convincente posible—. Un ciervo, de hecho. El muy cabrón era imposible. Se me escapó tres veces antes que consiguiera dispararle. También estuve cerca de él, pero antes de poder terminar el trabajo, se escapó de nuevo y me derribó en el proceso. Justo aquí. —Me doy un golpecito en el hematoma de la frente donde el rubio me había golpeado.


    —¿De verdad? —dice Esme, con cara de duda.


    —Te lo explicaré mejor cuando me haya limpiado.


    Ella sonríe y asiente. —Mi marido pierde una pelea con un ciervo. No puedo esperar a escuchar más de eso.


    A pesar de lo sucio que estoy, se pone de puntillas y me besa la punta de la nariz. Luego me hace un pequeño guiño y me lleva a la casa.


    La sigo con calma, pero el corazón me late por dentro. La oscuridad se instala en las montañas.


    He estado representando un papel todo el tiempo que hemos estado aquí arriba.


    Y ahora se ha acabado mi tiempo.

  


  
    Capítulo 68


    Esme


    Me despierto con el brazo de Artem cruzando mi cadera desde atrás, con las yemas de los dedos rozando mi abdomen hinchado.


    La longitud de su brazo presionado contra mi espalda, la calidez de su cuerpo envolviéndome, es el tipo de seguridad que siempre había deseado al crecer.


    A salvo. Sólida. Protegida.


    Me giro lentamente para no molestarle y coloco mi cara junto a la suya. Todavía está dormido y parece tan tranquilo que no puedo evitar mirarlo.


    Es raro verle con este aspecto. Normalmente soy yo la que duerme mucho después que Artem se haya levantado.


    Pero en las raras ocasiones en las que me despierto y lo encuentro todavía durmiendo, me encanta mirar su cara, los hermosos ángulos agudos y la falta de intensidad consciente que lo hacen parecer mucho más joven. Mucho más tranquilo.


    Casi... en paz.


    Retiro su mano de alrededor de mí tan suavemente como puedo y me deslizo a lo largo de la cama, apartando un poco las sábanas.


    Por fin he convencido a Artem para que empiece a dormir desnudo, para mi deleite. Así que es fácil ver que la polla de Artem está a media asta. Sé que bastará un mínimo toque mío para que se ponga en posición de máxima atención.


    Casi siempre se despierta con erección matutina. Nunca dudo en aprovecharla al máximo.


    Hoy no es una excepción.


    Rodeo con mi mano la base de su pene y lo froto suavemente hasta que su polla se endurece al instante en mi agarre. Se revuelve, pero antes que pueda abrir los ojos, me meto su polla en la boca y empiezo a chuparla con devoción.


    Gruñe de placer y se gira un poco, llevándome con él. Agarro su polla con más fuerza y me la meto un poco más en la garganta.


    —Joder —murmura.


    Quiero ver cómo sus ojos se vuelven locos y su mandíbula se afloja. Pero estoy demasiado excitada y demasiado involucrada para dejar de hacer lo que estoy haciendo y mirarlo.


    Es un milagro que sea así. Sólo he estado con otros dos hombres en mi vida. El sexo oral no era precisamente diversión y juegos. Era más una tarea que un placer.


    Pero con Artem, es algo totalmente diferente.


    No sólo me encanta cuando me come, su lengua recorriendo mis pliegues hasta que me estremezco de placer, sino que me encanta chupársela. Me encanta lo que le hace mi lengua alrededor de su polla.


    Una vez que está duro y chorreando, le suelto la polla y me limpio la boca mientras me encuentro con su mirada por primera vez esta mañana. Me mira con ojos brillantes de lujuria y se inclina para atraerme hacia él.


    Me deslizo hacia arriba y me pongo a horcajadas sobre sus caderas para que su polla se sitúe entre mis muslos, rozando mi coño. Me muevo lentamente, frotando mi humedad contra su polla húmeda.


    —Eres una jodida provocadora —me acusa con una risa dura.


    Sonrío y me muerdo el labio. —¿Quién, yo? —Estoy tan excitada en este momento que me sorprende lo tranquila que puedo actuar.


    Pero sé que no duraré ni un minuto más sin sentirlo dentro de mí. Estar así de cerca pero no más cerca es la forma más pura de tortura que conozco.


    Así que mantengo su polla en su sitio y me acomodo lentamente, un hermoso y agonizante centímetro cada vez.


    Cuando por fin tengo la polla y nuestras caderas están a ras de la piel, suelto un grito que retumba en la habitación. —Oh, joder —jadeo, sintiéndolo tan profundo dentro de mí que ya parece que estoy a unos momentos del orgasmo.


    No me muevo en absoluto durante unos segundos. Simplemente me siento sobre él, con su polla enterrada dentro de mí, y espero a que las paredes de mi coño dejen de apretarse con tanta fuerza a su alrededor.


    Cuando por fin puedo recuperar el aliento, coloco mis manos en su duro pecho y me inclino un poco para poder apretar mi rostro en su cuello. Respiro su almizcle como si fuera una droga.


    Entonces empiezo a moverme lentamente, tomándome mi tiempo, cabalgando suavemente sobre él y tomando impulso a medida que avanzamos.


    Se echa hacia atrás y me deja, me observa.


    Le costó mucho tiempo ceder el control. Dejarme hacer esto, controlar el movimiento, el ritmo, el paso.


    Siempre me gustará cederle todo eso a él. Dejar que se adueñe de mí por completo: mente, cuerpo y alma.


    Pero esto también es bueno, cuando es el momento adecuado.


    Y ahora mismo, el momento es tan jodidamente adecuado.


    Sé que él siente lo mismo. La expresión de Artem está llena de lujuria.


    Pero también hay otra emoción. Una que no puedo identificar.


    Sin embargo, estoy demasiado distraída para preocuparme por lo que pueda haber en su mente, así que sigo cabalgando sobre él hasta que mis piernas arden de cansancio.


    Cuando mis movimientos empiezan a ralentizarse, se levanta para sentarse y se mete uno de mis pezones en la boca. Ahora están tan sensibles que la sensación de la lengua de Artem engulléndolos me hace gemir y estremecerme con un poco más de urgencia.


    Entonces me sujeta las caderas y empieza a embestirme con fuerza desde abajo. Me ahogo en un grito, con los ojos desorbitados por la extraña y deliberada urgencia con la que me folla.


    Su mirada es intensa mientras me penetra desde abajo, obligándome a rebotar sobre su polla. Me agarro a sus hombros y me aferro con fuerza mientras me atraviesa, enviando lo que parecen descargas eléctricas directamente a mi corazón.


    Aprieta la mandíbula con fiereza -casi con rabia- y sus manos se tensan alrededor de mis caderas.


    Sé que está a punto de correrse.


    La visión de cómo se deshace me empuja primero al límite. El orgasmo me atraviesa con fuerza violenta. Es tan furioso y feroz como él.


    Y, como no podía ser de otra manera, se corre justo después de mí. Permanezco encima de él mientras se deja llevar por sus propias ondas de choque.


    Cuando se detiene, le quito una pierna de encima y caigo a su lado, acurrucándome en el hueco de su brazo para que mi cabeza descanse cómodamente sobre su hombro.


    Los ojos de Artem se fijan en el techo.


    Me doy cuenta de repente que esto lleva ocurriendo desde hace varios días, como si acabara de atar cabos.


    Se queda en profundos silencios que me hacen sentir que estoy sola en la cabaña.


    Sus sonrisas llegan con menos facilidad. Y cuando lo hace, hay una inclinación triste en su boca, un tono apagado en el brillo de sus ojos.


    Me he esforzado por comprender por qué se ha producido este cambio repentino en él, pero sólo he podido llegar a una conclusión: esta vida tranquila en las montañas está empezando a cansarle.


    Sobre todo sabiendo que tiene responsabilidades en otros lugares.


    Sé que está aquí por mí, para protegerme.


    Pero no soy tan ingenua como para creer que eso es suficiente para él a largo plazo. No es el tipo de hombre que huye de sus obligaciones, y la Bratva lo ha sido toda su vida.


    Me vuelvo hacia mi lado y le acaricio un lado de la cara, obligándole a encontrarse con mi mirada.


    —Hola.


    Sonríe. De nuevo, lo veo, la triste inclinación de sus labios, el preocupado flujo y reflujo de sus ojos.


    —¿Qué tienes en mente? —pregunto.


    —Nada.


    Lo dice con suavidad, como ha hecho los últimos días cada vez que le he preguntado en qué piensa.


    Pero esta vez, no estoy dispuesta a dejarlo pasar.


    —Artem —insisto—, puede que no te conozca desde hace mucho tiempo, pero sigo siendo tu mujer. Quiero que seas capaz de decirme si hay algo que te deprime.


    Me mira durante un largo rato, con los ojos intencionadamente inexpresivos.


    —Estabas pensando en la Bratva —completo, haciendo una conjetura.


    Suspira. La huella de la preocupación aún se aferra a sus rasgos con obstinación. —Sí, supongo que sí.


    Me levanto sobre un codo para mirar hacia abajo. —¿Puedo hacerte una pregunta?


    Sus ojos se vuelven cuidadosos al instante.


    Odio eso. No me gusta sentir que me oculta cosas.


    Asiente con la cabeza, pero no me convence.


    —¿Y prometes responderme con sinceridad?


    Asiente lentamente, pero sus ojos siguen siendo cuidadosos. Sigue siendo cauteloso.


    Decido insistir de todos modos. —¿Lo echas de menos?


    —¿Extrañar... la vida?


    —La vida —digo sencillamente, antes de explicar—. Estar en el meollo de la cuestión, ir a las misiones, mandar a los hombres... Ser el Don.


    Se queda pensando en mi pregunta durante un buen rato. —Todavía no me siento realmente como Don —responde—. Fui Don durante una fracción de segundo antes que mi tío diera su golpe.


    —¿Pero el resto? —le insisto.


    Deja escapar una larga exhalación. —Es todo lo que sé —responde finalmente—. No conozco otra vida que la que me tocó nacer.


    Asiento con la cabeza. Puedo entenderlo. Incluso me he preparado para la respuesta.


    Pero todavía me hace temblar un poco.


    Todavía hace que mi corazón se hunda un poco ante la decepción.


    Entonces siento sus ojos clavados en mí, que se clavan. No le miro. Si lo hago, verá la decepción. El dolor.


    Tal vez lo vea de cualquier manera.


    —¿Eso te entristece? —conjetura correctamente. Odio que pueda leerme tan bien, además de todo lo demás. Es un enigma total, una caja negra, mientras que yo soy un libro abierto, con el corazón en la manga en todo momento.


    Respiro profundamente y empiezo a balbucear lo que realmente quiero decir.


    —Yo... yo sólo... ¿crees que puedes ser feliz... si dejaras atrás la Bratva?


    Sé que estoy mostrando mi mano, pero no puedo evitarlo. Mis emociones están a flor de piel, el bebé que llevo dentro está creciendo, y cada día que pasa sigo pensando en la vida que quiero darle a ese niño.


    —No sé, Esme —dice Artem—. Nunca pensé que querría renunciar a él. Nunca pensé que tendría que hacerlo.


    —¿Así que no quieres renunciar a él? —Mi voz tiembla por mucho que intente contenerla.


    —No lo hice... —dice—. ...Hasta que te conocí.


    Me quedo paralizada por un momento, estudiando su rostro en busca de señales que podría estar diciendo lo que cree que quiero oír.


    —¿De verdad? —Me atrevo a preguntar.


    —Las últimas dos semanas aquí arriba —dice—, han sido mejores de lo que jamás podría haber imaginado. Nunca pensé que disfrutaría tanto de la paz y la tranquilidad.


    Sonrío, sintiendo que la esperanza se reaviva en mi pecho.


    —Artem —digo, lanzando la precaución al viento—. ¿Por qué no nos quedamos? Quedarnos aquí arriba y dejar todo atrás.


    Él levanta las cejas. —¿Quieres decir que renuncie a mi derecho como Don?


    —¡Sí! —exclamo—. ¿Por qué luchar por algo que sólo va a traer una guerra sobre nuestras cabezas? Si dejas a la Bratva atrás, podemos desaparecer. Sí, tu tío podría seguir buscándonos, pero después de unos años, se olvidará. Y tú y yo... podemos ser felices. Nuestro bebé puede ser feliz.


    Busco en sus ojos mientras hablo, buscando ese fuego, esa chispa que sé que puede llevarnos al futuro que tanto ansío.


    Sigo diciéndome a mí misma que está llegando. En cualquier momento, lo veré.


    Acuerdo. Aceptación. Esperanza.


    Algo.


    —Quiero que nuestro bebé esté a salvo, Artem —le digo, mi mano cae sobre su pecho—. Quiero que nuestro bebé crezca feliz y seguro. Quiero que tenga una vida normal. No quiero que este niño sufra como yo lo hice, o que viva según algún tipo de expectativa de lo que debe ser como tú lo hiciste. Como lo hizo César.


    Respira, lenta y uniformemente. No aparta la mirada de mí. Pero no dice nada.


    —Mi hermano cambió todo lo que era para encajar en el papel al que le empujó mi padre. Y eso lo quebró. Llevaba bien su dolor, pero yo podía ver más allá de la fachada. Más allá de la máscara.


    Artem me observa en silencio. No puedo saber lo que está pensando. Espero pacientemente, pero entonces empiezo a ponerme nerviosa. Me está volviendo loca.


    Di algo, le ruego en silencio. Di lo que sea.


    —¿Artem?


    Cierra los ojos un momento, pero incluso cuando los vuelve a abrir, no puedo leer lo que hay detrás de ellos.


    —No digo que no lo haya pensado —admite.


    —¿Sí?


    En contra de mi mejor instinto, la esperanza florece en mi pecho.


    Él asiente con la cabeza. —Esme... es una idea hermosa, pero la realidad es a menudo extremadamente diferente.


    —Sé que no va a ser fácil, Artem —acepto rápidamente—. Probablemente nos llevará años de adaptación. Pero creo que podemos hacerlo. Estaremos juntos. De eso se trata; seremos tú y yo. Y nuestro bebé. Podemos hacerlo juntos.


    —¿Qué haría yo, Esme? —pregunta—. No estoy hecho para una vida tranquila. Fui entrenado para luchar, para matar, para hacer estrategias y planes. Fui entrenado para liderar.


    —Y seguirás liderando —le digo, aunque no tengo ni idea de cómo será eso en el mundo normal—. Sólo que será de una manera diferente. Dirigirás a nuestra familia.


    La duda en su rostro es evidente. Me vienen imágenes a la cabeza.


    Artem como profesor.


    Como médico.


    Como trabajador de la construcción.


    Cada una es tan irrisoria como la siguiente.


    Ese brote de esperanza en mi pecho empieza a marchitarse. La verdad es que no puedo verlo en ninguno de esos papeles.


    No puedo imaginarlo haciendo otra cosa que no sea liderar la Bratva.


    Pero me niego a dejar que eso descarrile por completo el futuro que he imaginado para nuestra familia.


    —Es difícil ahora, lo sé —le digo. Intento con todas mis fuerzas que no se note la desesperación en mi voz—. Pero eso es porque hasta ahora nunca habíamos contemplado la posibilidad de una vida normal. Tú mismo dijiste que no pensabas disfrutar de la paz y la tranquilidad de las montañas tanto como lo has hecho. ¿Verdad?


    —Cierto —asiento—. Pero eso también es porque sé que esta estancia aquí arriba es temporal.


    —Artem —digo, poniendo mi mano contra su mejilla—. No quiero tener que preocuparme por mi hijo cada segundo de cada día. Quiero más para este bebé que mi infancia. Más que la suya.


    —Tengo responsabilidades, Esme —dice—. No puedo simplemente desaparecer. Tengo hombres que me siguen. Cillian ha dejado todo por mí. No puedo abandonarlos a todos.


    —No te pido que lo hagas —digo rápidamente—. Pero dales nuevas órdenes de marcha. Diles que... que...


    —¿A qué, Esme? —pregunta—. No son precisamente el tipo de hombres que pueden encontrar un trabajo en la construcción y ser felices con eso.


    Siento que las lágrimas se me agolpan en las comisuras de los ojos, pero las empujo hacia atrás y me siento, tirando de las sábanas alrededor de mi pecho.


    —Esme —murmura Artem, con su mano en mi espalda.


    —Estoy bien —digo, pero no puedo evitar que la voz me tiemble un poco.


    Salgo de la cama tan rápido como puedo y me dirijo al baño, donde intento recomponerme.


    Fue una tontería por mi parte pensar que Artem se alegraría tanto como yo de dejar la antigua vida, pero la decepción sigue ahogándome en lágrimas.


    Lloro en silencio en el baño durante unos minutos. Por un futuro que se me escapó de las manos antes de tener la oportunidad de aprovecharlo.


    Luego me echo agua fría en la cara y me visto.


    Cuando vuelvo a salir, Artem me está esperando en la cocina.


    Le dedico una pequeña sonrisa y me dirijo a los armarios. —¿Qué te apetece desayunar? — le pregunto, tratando de pasar por alto nuestra conversación anterior.


    Se acerca por detrás de mí y me rodea la cintura con sus brazos. Siento sus labios en la nuca, suspiro y me inclino hacia él.


    —Lo siento —dice en voz baja.


    —No lo sientas —digo, negando con la cabeza—. Probablemente fue una ingenuidad por mi parte pensar que...


    —Es posible, Esme —dice, cortándome.


    —¿Qué? —pregunto, quedándome quieta.


    —No puedo prometer nada —dice suavemente, en mi oído—. Y si lo hacemos, puede que nos lleve algún tiempo...


    Me giro en sus brazos para poder verle la cara. —Lo sé.


    —Pero es una posibilidad en la que estoy dispuesto a pensar —termina.


    No puedo evitar que la alegría aparezca en mi cara.


    Veo la sonrisa en sus ojos mientras me mira. —Sólo tú y yo, ¿verdad? —pregunta.


    —Sólo tú y yo —acepto—. Y nuestro bebé. Nuestra pequeña familia. —Retiro sus manos de mi cintura y las pongo sobre mi vientre—. Esto es lo que haríamos.


    Por un momento veo el conflicto en sus ojos, pero se calma cuando mira mi vientre.


    —Nuestro bebé —dice en voz baja. Habla más consigo mismo que conmigo.


    Finalmente, suspira, me besa en la cabeza y se aleja para preparar el café.


    —¿Vas a venir hoy a la ciudad conmigo? —me pregunta.


    Yo quería hacerlo, pero puedo sentir que necesita un tiempo a solas para procesar todo lo que acabamos de discutir. Me doy cuenta que yo necesito lo mismo, así que niego con la cabeza.


    —Creo que hoy me quedaré en casa leyendo —digo.


    Él no discute. En cambio, asiente y me besa la frente distraídamente antes de dirigirse a la puerta.


    Cuando se va, intento leer, pero no puedo concentrarme lo suficiente como para pasar una sola página. Necesito algo que me despeje la cabeza.


    La naturaleza estaría bien. El viento en la mejilla, las montañas en el horizonte... ese tipo de cosas.


    Me pongo el abrigo y desciendo por la ladera hacia los senderos de montaña más estrechos que Artem utiliza con frecuencia cuando sale a cazar ciervos.


    Es un día precioso. Veo un águila calva volando en círculos en lo alto. Acabo siguiendo su trayectoria de vuelo durante varios minutos, pero me aseguro de seguir el camino para poder encontrar el camino de vuelta a casa cuando quiera.


    Una vez que el sendero se estrecha y desciende hacia el barranco, dejo de caminar y encuentro una roca lisa en la que descansar un rato.


    Saco la botella de agua que he traído y doy un largo trago.


    Este lugar es realmente hermoso. El tipo de paraíso con el que siempre soñé pero que nunca pensé que encontraría.


    —¿No es cierto? —le susurro a mi vientre.


    Empecé a hacerlo hace unas dos noches, cuando sentí por primera vez un revoloteo en la esquina de mi estómago hinchado.


    Fue tan leve que al principio pensé que me estaba imaginando cosas. Pero cuando ocurrió la segunda vez, supe con certeza que era él. Mi hijo, moviéndose dentro de mí, recordándome que en unos meses nos encontraríamos cara a cara por primera vez.


    Por encima de mí, vuelvo a ver al águila. Está dando vueltas y parece que está a sólo unos centímetros por debajo de las nubes.


    —Tal vez cuando nazcas, te traiga aquí mismo y podamos ver las águilas juntas —digo, frotando mis manos de un lado a otro a lo largo de mi estómago—. Y cuando seas mayor, te explicaré cómo tu padre y yo planeamos nuestro futuro juntos. Cómo este fue el lugar donde nos dimos cuenta que nuestro amor por ti, por el otro, superaba todo lo demás.


    Sentí otro estremecimiento, más fuerte esta vez. Las lágrimas acuden a mis ojos.


    Es casi como si me respondiera.


    Continúan los aleteos, como un código morse procedente del interior de mi vientre.


    Aprieto la palma de la mano contra las ondulaciones. —Estoy aquí, pajarito —murmuro automáticamente.


    El revoloteo se alivia y desaparece.


    —Pajarito —repito, probando las palabras en voz alta. Miro hacia el viento que se aproxima—. César me llamaba así.


    Han pasado semanas desde que supe la verdad sobre César y su conexión con Artem.


    Y hace casi el mismo tiempo que no pienso en él en ningún sentido real.


    Sinceramente, lo he relegado a los lugares más recónditos de mi mente hasta que me siento lo suficientemente fuerte como para procesar su papel en la tragedia de Artem.


    Odio saber lo que hizo César.


    Odio que haya sido capaz de hacer algo tan horrible a una mujer inocente.


    Me quema como el fuego del infierno darme cuenta de todo lo que me ocultó.


    No quería que sus pecados te mancharan, susurra una voz invisible en mi corazón. No quería que pensaras mal de él.


    Suspiro profundamente. Había tantas cosas que no entendía entonces.


    Las cosas están más claras ahora, y sin embargo sigo confundida. Quizá más confundida que nunca.


    El águila emite un agudo sonido de reclamo que capta mi atención. Baja en picado. Cuando lo hace, me doy cuenta que hay unos cuantos pájaros más volando en la enorme extensión que tengo ante mí, graznando de forma odiosa.


    Pájaros feos. Buitres, creo.


    No es exactamente la paz y la tranquilidad que busco, así que me levanto y empiezo a caminar de vuelta a la cabaña.


    Mientras sigo el sendero de vuelta a casa, noto que los chillidos son cada vez más fuertes y exuberantes. Los pájaros vuelan a baja altura por el barranco y sus alas dejan pequeñas ondas en el río.


    ¿Está pasando algo ahí abajo?


    Me agarro a uno de los árboles cercanos al borde del sendero y me acerco hasta que puedo ver el fondo.


    En lo alto de un montón de rocas, veo movimiento.


    Al principio, lo único que distingo es un lío de alas y picos cortantes.


    Luego veo un cadáver entre vetas de sangre, y tiene sentido. Algún pobre animal ha muerto allí abajo.


    Los pájaros se están peleando por el almuerzo.


    ¿Podría ser el ciervo de Artem, el que se escapó?


    Me agarro un poco más al árbol y me inclino un poco más para poder ver mejor. Quiero poder decirle a Artem que he visto su ciervo.


    Pero entonces la brisa atrapa algo del cadáver y lo hace pasar por delante de mí.


    Es un trozo de una camiseta rota.


    Algo retumba incómodo en mi pecho.


    Los ciervos no llevan ropa.


    La ridícula idea se desliza en mi conciencia. Me paralizo cuando un doloroso rayo de comprensión me golpea de lleno en la cara.


    Ese no es un ciervo con el que los pájaros se están dando un festín.


    Es un ser humano.


    Me obligo a mirar hacia abajo una vez más.


    Esta vez, veo la carne podrida de lo que es sin duda un brazo humano.


    El estómago se me revuelve con náuseas. Me trago la bilis mientras mi mente se acelera, tratando de recordar si he oído algún chisme sobre un excursionista o excursionistas que hayan desaparecido en este lado de las montañas.


    No, estoy bastante segura que no ha habido ningún incidente desde que Artem y yo nos mudamos a la cabaña.


    Y entonces siento otro doloroso pellizco en el corazón al resurgir un recuerdo de hace tres noches.


    —Cuéntame otra vez cómo se las arregló este ciervo para escaparse de ti. —Me río—. ¿Un pequeño ciervo supera a un gran jefe de la Bratva?


    Artem gime. —Sinceramente, no merece la pena contarlo —se retracta—. En realidad es una historia muy embarazosa. Una que no me importa olvidar.


    —No entiendo cómo te ha manchado de sangre.


    —Cosas más raras han pasado.


    Me alejo a trompicones del borde de la montaña mientras mis ojos se lanzan alrededor, buscando la seguridad que sentía hace unos momentos.


    Su historia había sido extraña desde el principio. En realidad, no había tenido sentido para mí, así que ¿por qué le había creído tan fácilmente?


    Porque le quería.


    Porque quería aferrarme a un sueño idealista en lugar de enfrentarme a las duras realidades.


    —Oh, Dios —respiro.


    Pero mis palabras son ahogadas por los chillidos de los pájaros. Ni siquiera me oigo a mí misma.


    Me obligo a respirar a través del dolor de mi pecho. Necesito recuperar la cabeza antes de volver a la cabaña.


    Intento pensar en las cosas con lógica. Es posible que Artem no tenga nada que ver con el cadáver del barranco. Es probable, de hecho.


    Pero en el mismo momento en que considero esa posibilidad, la descarto.


    Hay demasiadas pistas.


    Demasiadas coincidencias.


    Y ahora que me han quitado la venda de los ojos, no puedo volver a negarlo.


    ¿Quién era ese hombre?


    ¿Por qué lo había matado Artem?


    ¿Había otros?


    Y si los había, ¿los había matado a todos Artem?


    Respiro profundamente hasta que dejo de sentirme tan desequilibrada. Pero el graznido de los pájaros es como si alguien intentara perforarme el cerebro.


    Necesito alejarme del sonido, así que sigo caminando, tratando de poner la mayor distancia posible entre el hombre muerto y yo.


    Cuando el sonido de los gritos de los pájaros se ha desvanecido con la distancia, me permito desplomarme en una roca musgosa. Apoyo la cabeza con las manos e intento una vez más calmarme.


    Nos han encontrado. Esa es la única explicación para lo que acabo de ver en el barranco.


    Nos han encontrado y Artem ha hecho lo que tenía que hacer. Se defendió. Nos protegió.


    El hecho que haya asesinado a alguien no es lo que me molesta.


    El hecho que me haya mentido al respecto, eso es lo que me rompe el corazón.


    Cuando vuelvo a levantar la vista, siento que las lágrimas se secan en mis mejillas. No me había dado cuenta que estaba llorando.


    Miro hacia las montañas en la distancia, pero nada parece igual. La serenidad que me acompañaba en mi paseo por el sendero me ha abandonado ahora por completo.


    Por eso no te lo dijo.


    Sólo trataba de protegerte.


    No quería que el estrés te hiciera daño a ti o al bebé.


    La explicación tiene sentido para mí. Parece cierta. O al menos, como si pudiera ser verdad.


    Pero no puedo evitar dudar de mí misma.


    ¿Esto es sólo más negación disfrazada de una manera diferente?


    ¿Estoy inventando excusas para un hombre que no conozco en absoluto?


    Sí, le amo.


    Pero he aprendido por las malas: el amor y la confianza son dos cosas muy diferentes.

  


  
    Capítulo 69


    Artem


    Llegué a casa tarde esa noche. Esperé hasta el atardecer para ir al pueblo. Sentado en el auto en las afueras, viendo a los agricultores entrar y salir con sus mercancías del pequeño pueblo.


    Una vez que oscureció, me aventuré a entrar, hice lo que tenía que hacer con la capucha puesta y la cabeza baja, y salí.


    Después del enfrentamiento con los hombres del cártel, he estado en alerta máxima. Cuanta menos gente me vea, mejor.


    Conducir a casa después de oscurecer significa que tengo que tomar la carretera de vuelta a la montaña lentamente, también. Apago los faros y conduzco con cuidado, encendiéndolos para orientarme antes de volver a apagarlos.


    Por si acaso hay alguien mirando. Buscando señales de vida, un rastro que les lleve hasta nuestra puerta.


    Aparco el auto delante del albergue y apago el motor. El silencio de la montaña se impone, frío y austero.


    Me he acostumbrado al silencio desde que llegamos aquí. Me ayuda a pensar.


    Hay mucho que pensar, joder.


    Dejo la compra en la mesa de la cocina y me arrastro hasta el dormitorio trasero. Todas las luces están apagadas. Escucho en el umbral de la puerta hasta asegurarme de poder distinguir la respiración suave y uniforme de Esme.


    Está dormida. Es extraño, siempre espera despierta hasta que llego a casa.


    Pero algo ha cambiado desde que maté a los hombres y los arrojé al barranco. Algo sutil, lo noto y ella también.


    Los dos estamos fingiendo que el futuro que queremos es posible.


    Yo no lo sé.


    Ya no sé nada, joder.


    Porque si no soy un Don, ¿qué soy?


    Un marido. Un padre. Un amigo.


    Me pregunto si eso es suficiente.


    Me odio a mí mismo por hacer la pregunta.


    —¿Artem? —llega su dulce voz—. ¿Eres tú?


    Suspiro y me meto en el dormitorio. Me desnudo en la oscuridad y me acuesto con ella en la cama. Su mano fría encuentra la mía y la aprieta.


    —Estoy aquí —le digo.


    Ella gime, todavía medio dormida, y asiente.


    Me tumbo apoyado en el codo para no separarme de ella. Mis ojos se adaptan a la oscuridad. Puedo distinguir la suave inclinación de sus mejillas, la curva de sus labios.


    —Eres preciosa —susurro. No me doy cuenta de haberlo dicho en voz alta hasta que oigo mi propia voz.


    —Apuesto a que se lo dices a todas las chicas —murmura ella.


    Sé que está bromeando, así que no sé por qué percibo una pizca de decepción en su tono.


    Estás interpretando demasiado las cosas.


    Esos cabrones han reventado la burbuja protectora que has creado aquí.


    Sólo te sientes un poco desubicado.


    —Sólo estás tú —le digo con sinceridad.


    Percibo su sonrisa, aunque no puedo ver mucho de su rostro. Sus manos caen sobre su estómago y suspira profundamente. Mi corazón palpita de emoción.


    ¿Alguna vez había sido así con Marisha?


    Sinceramente, no lo recuerdo.


    De la nada, mi estómago retumba. Lo suficientemente fuerte como para que Esme abra un ojo con recelo.


    —Lo siento —me río.


    —¿Tienes hambre? —pregunta—. Te has perdido la cena.


    —Un poco —admito—. Tengo hambre de ti.


    Le agarro y la pongo boca arriba para que me mire. Se ríe con sueño. La sonrisa se abre paso entre las tristes líneas de su frente.


    —Lo siento —dice—. No estoy en el menú de esta noche.


    —No me importa —replico—. De todos modos, no estoy acostumbrado a seguir reglas. Tomo lo que quiero.


    Su ceño se frunce un poco, pero su expresión se recupera casi inmediatamente. —Artem...


    —¿Me estás hablando a mí?


    Mis manos se deslizan entre sus muslos desnudos, mientras mis ojos bajan hasta la parte superior de sus pechos. Me parece que han aumentado de tamaño solo en los dos últimos días.


    Abre la boca como si fuera a decir algo y luego la vuelve a cerrar.


    —¿Qué?


    —Nada —responde—. No es importante.


    —Lo que tú quieras es importante —le digo.


    —¿Sí?


    —Definitivamente —asiento—. Sólo quiero que seas feliz, Esme.


    Me gusta esto. No puedo ver mucho en la oscuridad. Sólo puedo oír, y tocar, y susurrar. Parece que ahora podemos ser más sinceros que cuando el sol ilumina las cosas.


    Ella pasa sus dedos por la parte inferior de mi muñeca, donde está atrapada entre sus piernas.


    —¿Incluso si se opone directamente a lo que quieres? —pregunta, como si se avergonzara de hacer la pregunta.


    —Esme, sé que nunca quisiste esto —digo—. Yo te obligué a esto. Esta vida. Este matrimonio. Yo…


    Me toma las manos y las lleva a su pecho, cortando el resto de mi frase.


    —Sin embargo, fue lo mejor a lo que me vi obligada —dice, tomándome por sorpresa—. Sé que probablemente estoy haciendo retroceder al feminismo unas cuantas décadas al admitir eso, pero es mi verdad.


    Sonrío. Este tipo de intimidad no es algo natural para mí.


    La atraigo hacia mí. —Quiero que sepas que he estado pensando mucho en nuestro plan —le digo—. Sé lo que quieres. Estoy tratando de ver si es posible.


    —¿Has hablado con Cillian de ello? —me pregunta.


    —No, no lo he hecho —admito—. Es algo que tengo que discutir cara a cara.


    Le llamé ayer y tuvimos otra charla. Intenté mencionar varias veces el hecho de estar pensando en abandonar mi derecho a la Bratva y entregarla a Budimir.


    Pero no me atrevía a decir las palabras en voz alta.


    Cada vez que lo intentaba, mi garganta se estrechaba en señal de protesta.


    Quiero tomar esta decisión por mí y por nadie más. No obstante, ese pensamiento tóxico en el fondo de mi cabeza no deja de tintinear incesantemente.


    Stanislav se revolcará en su tumba sabiendo lo que estás pensando.


    Mi padre está muerto, me digo una docena de veces.


    Pero no importa. La vergüenza de renunciar a mi derecho a la Bratva se asienta sobre mí como un peso que no puedo quitarme de encima.


    Entonces, ¿por qué le doy esperanzas a Esme?


    Porque quieres creer en ella tanto como lo hace ella.


    A veces olvido el dulce néctar que es la negación.


    —¿Tienes hambre? —pregunta Esme, cortando mis pensamientos.


    Agradecido por la distracción, centro mi atención en ella. Incluso después de todo este tiempo, sus ojos color avellana siguen siendo tan cautivadores como siempre. Me atraen cada maldita vez.


    —Creía que ya habíamos establecido que me muero de hambre —digo, agarrando su culo y apretando con fuerza.


    Se ríe y trata de alejarse de mí, pero la aprisiono entre mis brazos mientras ruedo sobre ella.


    —¡Artem! —grita.


    La ignoro y la acaricio por el cuello, entre sus pechos desnudos, hasta donde sus caderas se hunden.


    —¿Qué cree que está haciendo, señor? —exige ella, sin aliento por la risa.


    —Cogiendo lo que quiero.


    Me basta con un rápido tirón para quitarle las bragas. Ella simplemente se desliza en eso estos días.


    Para entonces, puedo ver la lujuria encendida en su rostro. Sus piernas se abren voluntariamente para mí y me acomodo entre ellas, pasando primero mi lengua por los labios de su coño.


    Al primer contacto, jadea y se estremece antes de acomodarse en los almohadones de la cama con un suspiro.


    Le acaricio las paredes antes de meter la lengua entre ellas. Sus manos encuentran mi cabellera y se aferran a ella para seguir.


    Mi polla se tensa en los bóxers, pero la ignoro por ahora y busco su clítoris con la lengua. Lo lamo y, casi al instante, sus jugos fluyen.


    Entonces me levanto y me coloco sobre ella sin poner ningún peso en su vientre. Introduzco dos dedos en su interior y exploro sus profundidades mientras sus ojos se cierran y arquea el cuello hacia atrás.


    La follo con los dedos hasta alcanzar un rápido orgasmo que estalla en su cuerpo, dejando una constelación de piel de gallina a su paso.


    Sonrío con satisfacción al ver que sus músculos faciales se relajan con satisfacción mientras desciende. Se acerca a mí, acercando mi rostro al suyo para poder besarme.


    Pero justo antes que nuestros labios se toquen, jadea. Sus ojos se abren de repente.


    —¿Qué pasa? —digo, apartándome de ella inmediatamente, dispuesto a entrar en pánico.


    Ella niega con la cabeza. Para mi sorpresa, una lenta sonrisa se dibuja en su rostro.


    —Nada —murmura—. Absolutamente nada.


    —No te entiendo. ¿Qué ha pasado?


    —Te lo enseñaré —dice. Me alcanza la mano.


    Luego la coge y presiona la palma de mi mano sobre el lado derecho de su vientre. Estoy tan preocupado que por un momento ni siquiera registro la pequeña patada que empuja mi mano a través del estómago de Esme.


    Cuando vuelve a ocurrir, me quedo paralizado.


    —Un momento —digo, con los ojos desorbitados—. ¿Ha sido eso...?


    —Una patada —termina Esme—. ¿Lo has sentido?


    Me inclino un poco más y presiono la palma de la mano con suavidad, esperando y deseando sentir otra.


    Y justo entonces, la siento.


    Es una patada más pronunciada que la anterior. Casi como si la pequeña criatura de ahí dentro quisiera saludar.


    —Joder —respiro.


    Esme me mira con lágrimas no derramadas en los ojos. Está más jodidamente hermosa de lo que nunca la he visto.


    —Joder —vuelvo a decir.


    Ella se ríe. —Es increíble, ¿verdad? —pregunta.


    Solo puedo asentir, sin palabras.


    Esme sonríe más ampliamente y coloca su mano sobre la mía.


    —Ahí dentro está nuestro bebé —dice en voz baja.


    La miro y siento otra patadita bajo la palma de la mano.


    Me hace sentir... pequeño e infinito al mismo tiempo. Por un segundo, todas mis preocupaciones e inquietudes se desvanecen y mi vida se pone en perspectiva.


    Nada más importa, excepto Esme.


    Nada más importa que el niño que lleva dentro.


    Tal vez mi propósito en la vida, sean ellos dos.


    Por primera vez desde la toma de posesión de la Bratva, me veo alejándome de todo.


    Me veo cediendo el control a Budimir, lo merezca o no.


    Me veo viviendo en un lugar tranquilo y pacífico, donde nuestros hijos puedan crecer seguros y normales, sin que les afecte la violencia y la pérdida que nos ha asolado a ambos toda la vida.


    Me inclino hacia la imagen, saboreándola de verdad por primera vez y sin apartarme avergonzado.


    —Esme —susurro, sólo porque quiero hacerlo.


    Ella sonríe. —Está saludando a su papá.


    Papá.


    —Parece imposible —digo—. Sé que hay un bebé dentro de ti, pero acaba de hacerse realidad.


    Esme se ríe, obviamente divertida por lo asombrado que estoy. —¿Nunca habías sentido las patadas de un bebé? —pregunta.


    En el momento en que las palabras salen de su boca, la sonrisa se le borra de la cara.


    —Oh, Artem, lo siento —dice rápidamente.


    Le cojo la mano y la atraigo hacia mí.


    —No lo sientas —la consuelo, acomodándola en el pliegue de mi brazo para que pueda mantener mi mano en su vientre y seguir viendo su rostro—. No pasa nada.


    —No pensé. Fue una estupidez. No debería haber...


    —Creo que ahora puedo hablar de ello —respondo—. No he sido capaz de hacerlo antes.


    Asiente con la cabeza, esperando pacientemente a que diga lo que quiera.


    —Nunca sentí la patada del bebé con Marisha —le digo—. Supongo que era demasiado pronto. O simplemente no me lo dijo. Ahora que lo pienso, quizá no me lo dijo.


    Esme frunce el ceño. —¿Por qué no te lo iba a decir?


    Suspiro, recordando los días previos a su muerte. No habíamos sido precisamente la pareja más feliz, pero yo lo había intentado.


    Al menos, todo lo que era capaz de intentar en ese momento.


    —Ella estaba molesta conmigo —respondo lentamente—. Ella estaba...


    Me quedo sin palabras. Las viejas peleas resurgen y me sumergen en un pasado que ya no siento que me pertenezca.


    —¿Le preocupaba la vida de Bratva para su bebé? —ofrece Esme.


    Me muevo incómodo, con la mano inmóvil sobre su estómago.


    Por supuesto, Esme supondría que esa era la razón por la que Marisha se había molestado conmigo. Asumía que Marisha habría sentido lo mismo que ella ahora.


    —No —dije—. Marisha sabía quién era yo. Aceptó que la Bratva era mi vida.


    Los ojos de Esme se oscurecen un poco con eso. Un parpadeo de dolor pasa por su rostro.


    No pretendía que sonara como una acusación, pero ahora me doy cuenta que ha sonado exactamente así.


    Aprieto su mano con fuerza entre las mías.


    —Era una mujer diferente, Esme —le digo.


    —Era más valiente que yo, entonces.


    Sacudo la cabeza. —No —digo con firmeza—. Era fuerte. Pero su fuerza era diferente a la tuya.


    Esme sonríe ligeramente, pero no llega a sus ojos. Le aprieto la mano una vez más, recordándole que se quede conmigo.


    —Le molestaban las horas que trabajaba, el ritmo que llevaba. Quería que la convirtiera en una prioridad.


    —Oh —respira Esme—. ¿Y tú no lo hacías?


    —Era joven —admito—. Estaba consumido por probarme a mí mismo. Quería ser...


    —Querías ser el próximo Don —termina Esme por mí.


    Asiento lentamente. —Sí, eso es exactamente lo que quería ser.


    Su expresión se afloja por un momento, como si estuviera sopesando todo lo que acabo de decir con sus esperanzas.


    —Esme —digo, atrayendo su rostro hacia el mío—. Nunca imaginé que me alejaría de la Bratva... hasta ahora.


    Sus ojos brillan un poco. Tiene muchas ganas de creerme. Pero le asusta la esperanza.


    Puedo entenderlo.


    —No digas eso si no lo dices en serio —susurra.


    —Lo digo en serio. Lo digo con toda mi alma.


    Se inclina y me besa con fuerza, sus labios empujan contra los míos con una fuerza que los separa. Le paso la lengua por el labio inferior.


    Tiembla, sus manos me arañan los hombros con desesperación, con hambre.


    Quiero entregarme a ella.


    Quiero tomar todo lo que ella me está dando.


    Quiero que Esme Moreno sepa que la amo. Que estoy aquí para ella. Que ella y nuestro bebé son las únicas cosas que me importan en este mundo.


    Y entonces oigo algo fuera.


    Un sonido agudo que parece una bota sobre la grava.


    Me alejo de inmediato, mi mente alerta y mi cuerpo instantáneamente tenso.


    —¿Qué pasa? —pregunta Esme alarmada. No debe haber oído el ruido.


    —Hay alguien ahí —susurro mientras me levanto del sofá y miro por la ventana abierta de la cabaña.


    Puedo ver la silueta de nuestro auto, pero nada más.


    —¿Artem...?


    —Espera aquí —digo, mientras me apresuro a acercarme a la mesa de una esquina de la habitación y cojo la pistola robada del cajón interior—. No te muevas. Cierra la puerta con llave hasta que vuelva.


    Los ojos de Esme se abren de par en par al verme caminar hacia la puerta.


    —¡Artem! —me ruega, con la voz apenas por encima de un susurro—. Por favor, ten cuidado.


    Asiento con la cabeza y salgo.


    Ahora veo lo que no pude ver antes: un auto aparcado justo al lado del mío, que nos impide el paso.


    Me acerco sigilosamente al lado del pasajero trasero, tratando de asomarme sin que se note. Los cristales están tintados de oscuro. No puedo saber si está ocupado.


    Mantengo el arma en alto, sin querer arriesgarme por si quien ha decidido hacernos una visita es hostil.


    Más ruido. Pasos pesados al otro lado del auto.


    Me agacho y corro por la parte trasera con los pies descalzos y en silencio. Alguien sale del asiento del conductor.


    Me acerco sigilosamente. Apunto el arma a la nuca del bastardo. Está demasiado oscuro para distinguir sus rasgos.


    —No te muevas, hijo de puta —gruño.


    Entonces las nubes se separan y la luna lo ilumina todo con un suave resplandor blanco.


    Veo el cabello rubio.


    Y cuando el hombre gira lentamente en su sitio, con las manos levantadas en señal de rendición, veo unos ojos azules que me resultan familiares. Una conocida sonrisa arrogante.


    —¿De verdad? —dice el hombre—. ¿Vengo hasta aquí y esta es la bienvenida que recibo?


    —¿Cillian? —digo, conmocionado.


    Su sonrisa se amplía. —¿Ya has olvidado mi aspecto?


    —Joder —respiro. Estoy más emocionado de lo que puedo decir—. ¡Joder!

  


  
    Capítulo 70


    Esme


    El corazón me retumba en el pecho mientras espero en la habitación vacía.


    Mi instinto inmediato es correr tras Artem. Agarrarlo, atraerlo hacia mí y alejarlo del peligro.


    No sé qué hacer. Su rifle está apoyado en la puerta. Artem me había explicado cómo funcionaba, pero no quería practicar. No si no tenía que hacerlo.


    Oigo movimiento fuera. Y luego voces de hombres.


    —¡Joder! —La voz de Artem atraviesa la noche hacia mí.


    Jadeo.


    Antes de saber lo que estoy haciendo, salgo corriendo por la puerta y me dirijo a los escalones del porche. Estoy preparada para lo peor. Preparada para cualquier cosa.


    Excepto, aparentemente, para lo que me espera en realidad.


    Artem tiene sus brazos alrededor de un hombre que es casi tan alto como él. Por un loco segundo, creo que están luchando.


    Luego se sueltan el uno al otro, y veo las sonrisas en los rostros de ambos.


    El hombre rubio se gira y me doy cuenta de quién es.


    —¡Cillian! —exclamo.


    —Hola, Esme —dice, levantando la mano y saludándome con la mano—. No quise decirte que venía por si mi teléfono estaba intervenido. No quería que ninguno de los secuaces de Budimir me siguiera. Siento haberme colado en tu escondite de la montaña. Pero es un lugar genial.


    Me río a carcajadas de pura alegría. Parece que Artem siente lo mismo que yo. Está radiante de oreja a oreja.


    —¡Entra! ¿Tienes hambre?


    —Podría comerme una vaca literalmente.


    Riendo de nuevo, me apresuro a entrar para sacar algo de fiambre y pan. Es tarde, pero de repente tengo tanta hambre como los dos hombres.


    Me siguen hasta la cabaña. Les oigo ponerse al día mientras saco los platos y pongo la mesa para nuestra cena nocturna.


    Estoy distraída, así que no paro de cometer errores estúpidos y de derramar cosas y de ensuciar lo que luego tengo que limpiar, pero ni Artem ni Cillian parecen darse cuenta.


    Intento captar fragmentos de su conversación, pero sus voces son bajas. No sé si es intencionado o no.


    —... lo malo que es...


    —... el tráfico de mujeres y niñas... a través de las fronteras... espías por todas partes...


    —... sí, tienen... un par de millones... muertos...


    Todo lo que oigo no me hace sentir mejor. No presto atención.


    Una vez que la mesa está lista, avanzo y me siento junto a Artem en el sofá. La conversación disminuye al instante.


    Pero Cillian lo disimula bien al volverse hacia mí con una sonrisa amable que me tranquiliza al instante.


    —Esme, estás absolutamente resplandeciente —dice, antes que su sonrisa se vuelva traviesa—. Por supuesto, eso podría ser solo el resplandor del sexo.


    Le doy una palmada en el hombro, pero cuando levanto la mano y me toco la cara, me doy cuenta que tengo los labios hinchados por los besos de Artem.


    —Discúlpame un momento —digo, me pongo de pie y me retiro al dormitorio para ponerme algo mejor que una de las camisetas gastadas de Artem y echarme un poco de agua fría en la cara.


    Vuelvo a salir unos minutos después sintiéndome más tranquila. Pero me detengo en el borde del pasillo y escucho cuando oigo a Cillian decir mi nombre.


    —... se te ve tan jodidamente feliz. Creo que nunca te había visto así. ¿Tengo razón al suponer que esto tiene que ver con Esme?


    Contengo la respiración esperando la respuesta de Artem.


    —Me siento como si estuviera bajo su maldito hechizo, Cillian —responde Artem—. Esta chica... Estaba destinada a ser un matrimonio de tipo político, pero se ha convertido en uno de verdad.


    —Sí, ya lo veo —coincide Cillian—. Los dos parecen una maldita pareja perfecta.


    —No existe tal cosa —dice Artem con cuidado. Mi corazón se estremece nervioso ante eso.


    No estoy dispuesta a seguir escuchando a escondidas, sobre todo después de lo que pasó la última vez que lo hice, y me acerco a ellos.


    —¿Qué os parece la cena, chicos? —pregunto, tratando de sonar lo más informal posible.


    Asienten y se unen a mí en la mesa.


    Realmente me gusta Cillian. Es la primera vez que paso un tiempo real con él y me parece desenfadado, divertido y sincero. Puedo ver por qué Artem y él están tan unidos.


    Además, le encanta burlarse de su mejor amigo, lo que me hace reír siempre.


    Pero también capto otras cosas. Cosas que no discuten delante de mí.


    De hecho, hay muchas cosas que no dicen. Una historia que no me incluye. Cillian era parte de su vida cuando Marisha lo era.


    No son del todo celos lo que siento, pero es algo cercano.


    Aun así, es fácil ignorar todo eso mientras comemos y reímos. La conversación de la cena es ligera, y Cillian me cuenta algunas historias sobre Artem a lo largo de los años.


    Tiene cuidado de mantenerse alejado de cualquier cosa directamente relacionada con la Bratva, pero puedo sentir la historia de sus vidas en el cártel en los márgenes de cada historia que cuenta.


    Cuando terminamos de comer, Artem se levanta. —Voy a revisar mi perímetro de nuevo, para asegurarme que sea seguro.


    —¿Muy paranoico? —se burla Cillian.


    —Nunca se es demasiado cuidadoso —responde Artem—. ¿Vienes conmigo?


    Espero que Cillian lo acompañe, pero no lo hace. —En realidad, he tenido un largo viaje. Te dejaré el trabajo pesado a ti.


    Artem sonríe y asiente antes de coger su rifle y salir. —No tardaré más de una hora o así —dice—. Vosotros dos seguid sin problemas.


    Una vez se ha ido, me vuelvo hacia Cillian, que me observa con descaro. Me muevo en mi asiento cohibida, pero él no baja la mirada.


    —¿Cómo estás? —me pregunta.


    Es una pregunta más íntima de lo que esperaba. La forma en que me mira lo hace aún más.


    —Estoy bien —respondo inmediatamente, sin pensar realmente en mi respuesta.


    —¿Quieres volver a intentarlo? —pregunta con una sonrisa pícara.


    Suspiro. —Ha sido una bendición estar aquí arriba —admito—. Hemos estado viviendo en una pequeña burbuja y... y...


    —Acabo de romper tu burbuja —adivina.


    —No —digo, sacudiendo la cabeza—. La burbuja se rompió antes que tú llegaras.


    Ladea la cabeza con curiosidad.


    Al instante me arrepiento de haberlo dejado escapar. Me doy cuenta que ese es el súper poder de Cillian. Te hace sentir cómoda, te hace sentir como si fuerais amigos, y entonces te encuentras abriéndote sobre cosas que realmente deberías guardar para ti.


    —¿Cómo es eso?


    Sacudo la cabeza. —No, yo... no es eso lo que quiero decir... yo...


    —Esme —dice Cillian con suavidad.


    Dejo de tartamudear incómodamente.


    Evito su mirada y juego con el dobladillo de mi vestido. —No es nada —intento de nuevo.


    —¿Por eso no me miras a los ojos?


    Levanto la mirada hacia la suya y le miro directamente con desafío. —Sé que tú y Artem sois íntimos —digo—. Pero no eres mi amigo.


    —Me gustaría serlo —dice al instante.


    —Yo... ¿te gustaría? —digo, genuinamente sorprendida por eso.


    —Por supuesto —dice Cillian. No oigo ni una pizca de falsedad en su tono—. Eres la mujer de Artem, y Artem es como un hermano para mí. Así que sí, me gustaría que fuéramos amigos.


    —No esperas sinceramente que crea que le ocultarías mis secretos a Artem, ¿verdad?


    Él levanta las cejas. —Supongo que no era consciente que tuvieras secretos para Artem.


    Maldita sea.


    Sonrío y le sacudo la cabeza. —Eres bueno.


    —No sé de qué estás hablando —dice inocentemente.


    Pongo los ojos en blanco. —¿Por eso te has quedado aquí? —pregunto—. ¿Para poder adormecerme con una falsa sensación de seguridad y engañarme para que te dé información?


    Cillian se ríe. No puedo evitar admirar la forma en que sus rizos rubios captan la luz. Parece que debería estar en la portada de alguna revista americana. Es irónico, teniendo en cuenta que es irlandés de pura cepa.


    —Vamos, me has malinterpretado —argumenta—. Sólo estoy tratando de conocerte un poco mejor y tú me acusas de segundas intenciones.


    —Bueno, me estás haciendo un montón de preguntas innecesarias —señalo.


    Él sonríe, aparentemente sin que le afecte lo incómoda que obviamente me siento ahora. —No, no —dice—. Se te ha escapado algo y yo simplemente quería una aclaración.


    Abro la boca y vuelvo a cerrarla, dándome cuenta que tiene razón. Tiene toda la razón; soy yo la que está siendo cautelosa y extraña.


    Exhalo y trato de deshacerme de la opresión en el pecho que siento desde hace unos días.


    —De acuerdo —concedo—. Tienes razón.


    Sonríe satisfecho. —Escucha, todo lo que digo es que, si hay algo en tu mente, puedes hablar conmigo. Eso es todo. Sin segundas intenciones. Y en este caso, no haré de agente doble.


    —¿En este caso? —pregunto, con las cejas levantadas.


    Se ríe. —Bueno, a veces, en esta línea de trabajo, el doble agente es necesario.


    —¿Doble agente?


    —Es una expresión real —dice con seguridad.


    No puedo evitar reírme. Para ser un asesino entrenado, es un poco bobo.


    —Entonces, Cillian, tengo que admitir que... Artem no habla mucho de ti.


    —Ouch. Mi ego.


    —¡No me refiero a eso! —protesto—. Sé lo unidos que estáis los dos, y sé lo mucho que te quiere y respeta Artem, por eso me sorprende que no hable más de ti.


    —Ah —reflexiona Cillian—. Bueno, a Artem no le gusta mucho hablar del pasado. Del pasado de cualquiera.


    —Aparentemente.


    —Pero en mi caso, creo que es simplemente porque siente que no tiene derecho —explica Cillian—. Especialmente porque mi pasado está envuelto en drama, dolor de corazón y traición.


    —Las tres cosas, ¿eh?


    —Un triple golpe —asiente Cillian. Echa una mirada a su alrededor—. ¿Por casualidad tienes alcohol en esta pequeña choza del amor?


    Sonrío disculpándome. —Lo siento, pero es una choza del amor seca por ahora.


    —¿En serio? —dice Cillian, mirándome sorprendido—. ¿No hay nada de alcohol?


    —Lo siento.


    —¿Qué hizo Artem, se terminó toda la provisión antes que yo llegara?


    —En realidad no ha bebido nada desde que estamos aquí arriba. En realidad, no ha bebido desde que salimos de Los Ángeles.


    Cillian frunce el ceño por un instante antes de volver a sonreír.


    —Guau —respira, impresionado.


    —¿Qué es esa mirada?


    Cillian se encoge de hombros. —Simplemente asombrado, en realidad —dice—. Hubo un tiempo, no hace mucho, en que Artem no podía pasar un día sin un poco de valor líquido. Supongo que eso es gracias a ti.


    Siento que mis mejillas vuelven a sonrojarse. —No sé si eso...


    —Yo sí —afirma Cillian con seguridad. Luego respira profundamente—. Esperaba tener un poco de valor líquido propio para contarte esta historia. Pero supongo que tendré que hacerlo sobrio.


    Levanto las cejas. —¿Vas a hablarme de tu pasado? —pregunto.


    —Sí.


    —¿El que está lleno de drama, angustia y traición? —aclaro.


    —Eso parece.


    —Vaya —digo—. No es que no me sienta halagada, ni interesada. Pero, ¿por qué?


    —Porque, si espero que confíes en mí, tengo que confiar en ti —dice.


    Sonrío, sintiéndome cada vez más a gusto con Cillian con cada minuto que pasa.


    Entonces, después de respirar profundamente otra vez, Cillian se lanza a la historia de su vida en Irlanda y de su crecimiento en una familia mafiosa de poca monta.


    Me habla de Saoirse, del chico que se la enamoró y de todo lo que siguió.


    Y yo escucho en silencio, dejando que cuente su historia a su ritmo.


    Cuando termina, se pasa los dedos por el crecido cabello rubio y mira por la ventana hacia las montañas a lo lejos.


    —Así que eso es todo —dice, volviendo su atención hacia mí—. Esa es mi pequeña tragedia, la que me llevó a la Bratva en primer lugar.


    —Cillian —susurro, con la emoción obstruyendo mi garganta—. Yo... lo siento.


    —Fue hace mucho tiempo, Esme.


    —No significa que duela menos.


    Sonríe. Puedo ver el dolor en sus ojos por un momento.


    —¿Tu padre ni siquiera intentó negociar en tu nombre? —le pregunto.


    —Mi padre era -es- un hombre ambicioso —responde Cillian—. El político cuyo hijo herí, era poderoso. Mi padre tuvo que elegir entre el ascenso político o su jodido hijo. Supongo que fue una decisión fácil para él.


    —¿Y Saoirse? —pregunto, sintiéndome culpable por haber preguntado.


    —Ella siguió adelante con su vida —me dice Cillian—. Y yo también seguí adelante. Lo mejor que pude.


    —Oh, Dios mío —respiro—. Cillian... todavía sientes algo por ella.


    Sonríe con tristeza. —Quizá —reconoce—. Pero probablemente sea porque aún no he conocido a la chica adecuada. Artem tiene suerte en ese sentido.


    Le miro sobresaltada. —¿Qué?


    —Oh, vamos, Esme —dice Cillian—. No he visto a Artem tan feliz en mucho tiempo, joder. Y créeme, lo he visto más feliz. Al menos, eso creía, hasta ahora.


    —No sé qué decir a eso —admito.


    —No tienes que decir nada —dice encogiéndose de hombros—. Sólo estoy señalando algunas observaciones personales.


    Me quedo en silencio, dejando que eso se asimile por un momento. Siento que el miedo me sube a la garganta.


    Quiero poder hablar con alguien, y me doy cuenta que no tengo a nadie con quien hablar. Mi familia está muerta. Mi prima me ha traicionado. No tengo amigos de verdad.


    Pero Cillian está sentado aquí frente a mí, y hay una parte de mí que confía en él.


    También hay una parte de mí que anhela desesperadamente la seguridad.


    Y él conoce a Artem mejor que nadie.


    —Yo también estoy feliz —empiezo—. Artem significa mucho para mí. Nuestra familia significa mucho para mí. Pero... a veces no sé si puedo confiar en Artem o no.


    Me esfuerzo por decir las palabras. Una vez que las digo, siento como si estuviera conteniendo la respiración.


    Inmediatamente, empiezo a dudar de mí misma.


    ¿Debería haber compartido esto con Cillian?


    ¿Debería hablar con Artem en su lugar?


    —¿Qué te hace pensar que no puedes? —pregunta Cillian.


    —Me encontré con algo hace unos días —admito—. Vi un... un cuerpo. En el barranco.


    —Podría haber sido un excursionista que se hubiera caído del camino.


    —No lo era —digo inmediatamente—. Lo sabríamos. Se hacen avisos cuando los excursionistas sufren accidentes, y mucho menos cuando mueren. Y tampoco había grupos de búsqueda. No se trataba de un excursionista, Cillian.


    —¿Se lo contaste a Artem? —pregunta Cillian, con la preocupación manchando su frente.


    —No —admito—. Pero sólo porque estoy bastante segura que Artem ya lo sabe.


    Él encaja las piezas rápidamente. —Crees que Artem fue quien lo mató.


    —¿Quién más? —pregunto, desesperada porque me diga que estoy loca sugiriendo algo así.


    Por supuesto, no me lo diría. Artem ha matado antes, delante de mí.


    No iba a dejar de hacerlo simplemente porque yo hubiera entrado en su vida.


    —Unos días antes de encontrar el cuerpo, Artem llegó a casa cubierto de sangre —explico, con la voz temblorosa—. Me dijo que era sangre de ciervo. Un ciervo que se escapó. No había ningún cuerpo que traer a casa para enseñármelo.


    —Esme...


    —¿Por qué no me lo dijo? —exijo—. ¿Por qué iba a mentir?


    —Sí mintió, probablemente fue para protegerte —dice Cillian inmediatamente.


    Esperaba esa respuesta, pero me sigue decepcionando por razones que no puedo comprender del todo.


    —Prometimos ser siempre sinceros el uno con el otro.


    Cillian me lanza una mirada que me indica claramente lo idealista que es esa idea. —La honestidad es importante en cualquier relación —está de acuerdo—. Pero no siempre es realista.


    Suspiro. —Parece que no.


    —Solo digo que deberías hablar con Artem —dice Cillian—. Pregúntale directamente.


    —¿Y si me vuelve a mentir?


    —¿Y si te dice la verdad? —replica—. ¿Y si ya te ha dicho la verdad?


    Pongo los ojos en blanco. —¡Venga ya! ¿Un ciervo que se escapa? ¿Pero no antes de cubrirlo de sangre? ¿Qué ha hecho, luchar con la maldita cosa?


    Cillian se inclina hacia delante y pone su mano sobre la mía. El gesto es inesperado, pero, sorprendentemente, no se siente totalmente extraño.


    —Esme, sé que estás pasando por muchas cosas en este momento —dice—. Pero Artem también lo está. Él no es tan bueno desnudando su alma, ¿sabes? Tienes que sacarle la mierda. La forma en que solía lidiar con su ira y su dolor era bebiendo. Y obviamente ya no lo hace. Lo que me dice una cosa muy importante.


    —¿Y es qué? —pregunto.


    —Tú eres importante para él —concluye Cillian—. Tal vez lo más importante.


    —Dudo que triunfe sobre la Bratva —digo con amargura.


    —No me sorprendería que lo hicieras.


    Miro fijamente el rostro de Cillian, sus ojos demasiado azules, y me maravilla el hecho que hombres endurecidos que han vivido su vida en un estado constante de juego de poder puedan aún exhibir tanta empatía y bondad.


    Algo en esa constatación me hace querer hacer una pregunta que probablemente no debería hacer en absoluto.


    —¿Crees que puedo confiar en él?


    Cillian sonríe. —Confío en Artem —dice. —Confío en él con mi vida. Y creo que tú también deberías hacerlo. Sobre todo, porque te quiere mucho más que a mí. Aunque nunca lo admitiré delante de él.


    Sonrío justo cuando oímos el sonido de pasos pesados sobre la grava.


    Miro hacia la puerta y trato de enderezar mi expresión en algo neutral.


    Un segundo después, Artem entra por la puerta con su rifle colgando de un brazo.


    —Todo está tranquilo ahí fuera —dice—. Estamos bien.


    —¿Hiciste un trabajo minucioso? —pregunta Cillian con severidad.


    —Que te den —responde Artem.


    Cillian me mira y me hace un guiño. —¿Ves? —susurra—. El tío me adora. No te pongas celosa.


    Reprimo la risa. —Intentaré no estarlo —digo mientras me pongo de pie—. Te traeré ropa de cama para que puedas arreglar el sofá. No es el más bonito que hay, pero es muy cómodo.


    —No te preocupes, no soy exigente —responde Cillian.


    Artem se burla.


    Cillian se burla de él y los dos intercambian insultos mientras yo le traigo la ropa de cama a Cillian.


    Tenerlo aquí ya ha mejorado el humor de Artem. De hecho, siento una punzada de celos ante eso.


    Me avergüenzo inmediatamente de mí misma y la reprimo con una sonrisa.


    —Buenas noches, chicos —digo antes de dirigirme al dormitorio.


    Sé que querrán un rato para hablar en privado.


    Pero sólo llevo media hora tumbada en la cama antes que Artem se una a mí en la cama. Al principio supone que estoy durmiendo, así que me atrae contra su cuerpo y me besa suavemente el cuello.


    —Estoy despierta —le digo suavemente.


    —¿Te hemos desvelado? —pregunta.


    —No, no podía oírte desde aquí —le digo—. No es que lo estuviera intentando.


    Se ríe y me besa de nuevo. —¿Habéis tenido una buena charla mientras yo estaba fuera?


    Intento averiguar si hay un subtexto en su pregunta, pero si lo hay, no lo consigo.


    —Lo hicimos —digo con la cabeza—. Fue agradable conocer a Cillian. Es un tipo fácil de querer.


    —Eso no lo puedo discutir —asiente Artem—. Siempre fue el más encantador.


    —¿En qué te convierte eso? —le pregunto.


    —El Don —responde sin dudar.


    Me vuelvo hacia él y veo el blanco de sus ojos en la oscuridad. Están centrados en un láser y tienen una determinación que me asusta un poco.


    Puedo sentirlo entre nosotros, todas las cosas que no decimos en voz alta. Me pregunto si él siente lo mismo.


    Pienso en preguntarle directamente a Artem sobre el hombre muerto que he visto en el barranco, como ha sugerido Cillian.


    Pero no puedo formular la pregunta porque me aterra la respuesta.


    Así que cuando Artem se inclina y me besa con fuerza, le dejo. Me inclino hacia abajo y le acaricio la erección, atrayéndolo hacia mí y fingiendo que no tengo nada más que decir.


    Porque puedo sentirlo venir, aunque no estoy preparada para admitirlo.


    Puedo sentir cómo se rompe nuestra burbuja. Puedo sentir el mundo exterior a nuestras puertas, y sé que hay que tomar decisiones pronto.


    Pero no quiero tomarlas esta noche.


    Así que, por ahora, durante estos momentos, me sumerjo en Artem y me pierdo en él.


    Por esta noche, finjo que todo va a ir bien.

  


  
    Capítulo 71


    Artem


    Hacemos el amor a la luz de la luna de medianoche que se filtra por la ventana. Suave, lento y silencioso, para no molestar a Cillian en el sofá.


    Esme da un pequeño grito desesperado cuando se corre.


    Cuando me toca a mí, entierro mi boca contra su garganta y estallo dentro de ella.


    Daría cualquier cosa por esta mujer. Por el niño que crece dentro de ella.


    Lo significan todo para mí.


    Cuando nuestra respiración se calma, Esme se gira hacia mí y respira profundamente.


    —Ha sido increíble —dice, recorriendo mis tatuajes como hace cada noche antes de dormir.


    —A su servicio, señora.


    Se ríe un poco, su risa se suaviza con la somnolencia. —Me gusta Cillian —me dice.


    —¿Sí? —respondo—. Al parecer, el sentimiento es mutuo.


    —¿Qué te ha dicho? —pregunta. Por un momento, parece un poco nerviosa.


    —Nada que no supiera ya.


    Sonríe, pero puedo percibir la tensión que hay debajo. Lo he notado durante los últimos dos días.


    No es la primera vez que me pregunto si hay algo que no me está contando.


    Al igual que hay algo que yo no le estoy diciendo.


    —¿De qué hablaban tú y Cillian antes de venir a la cama? —pregunta Esme.


    —Esto y aquello —respondo vagamente—. Sobre todo... de negocios.


    —De acuerdo.


    Esme guarda silencio. Vuelvo a la conversación que mantuvimos Cillian y yo justo antes de dejarlo tirado en el sofá con las piernas colgando del extremo.


    —Ella es especial, Artem.


    —Lo sé —asiento—. ¿Habéis tenido una buena charla?


    —Creo que la confianza es difícil para ella —responde Cillian con cuidado—. Pero creo que he avanzado algo. Estoy bastante seguro que le gusto.


    —Hijo de puta engreído.


    —Realmente no puedo culparla —continúa, con una sonrisa comemierda—. Soy encantador de cojones.


    —Tal vez sea hora que te vayas a la carretera, Jack.


    Cillian da un suspiro de autosuficiencia. —Tienes suerte que ella te haya visto primero —dice con seguridad—. Esa es la única razón por la que está contigo ahora mismo, en lugar de conmigo.


    —¿Esa es la única razón?


    —Y obviamente mi polla es mucho más grande que la tuya.


    Me río. —Sabes que eres el único que puede salirse con la suya al decirme esa mierda, ¿verdad?


    Cillian me hace un pequeño guiño y su sonrisa vuelve a ser seria. —Realmente es genial, Artem —dice—. Creo que los dos podríais ser muy felices juntos.


    Cillian capta la incertidumbre en mis ojos. Es la única persona a la que no se lo oculto.


    —¿Qué pasa? —pregunta Cillian.


    —Esme quiere que me aleje —digo.


    —¿Irte? —repite Cillian.


    —De la Bratva.


    —Ah.


    —No pareces sorprendido.


    Cillian se encoge de hombros. —Lo sospechaba


    —¿Qué piensas? —pregunto, porque parece no estar dispuesto a ofrecer su opinión.


    —Si me estás preguntando qué deberías hacer, le estás preguntando al hombre equivocado —me dice, dándose la vuelta.


    —¿Porque me dirás que siga luchando?


    —No —dice Cillian—. Porque no sé lo que es tener una familia por la que luchar.


    —Cillian...


    —Escucha, Artem —me corta Cillian—. Esta es tu decisión. Y yo te apoyaré pase lo que pase. Incluso si lo que decides es renunciar a tu derecho a la Bratva.


    Oírlo de sus labios me resulta extraño. Como si estuviéramos hablando de la vida de otra persona.


    —Mi padre se estará revolcando en su tumba ahora mismo —murmuro.


    —Stanislav está muerto —replica Cillian, aunque su tono es respetuoso—. A él ya le importa una mierda lo que ocurra en este mundo. No dejes que un fantasma determine lo que es correcto para ti.


    Sonrío. —Joder, eres mucho más sabio de lo que pareces.


    —Por fin —responde Cillian—. Un puto reconocimiento.


    —Me alegro de verte de nuevo, hermano.


    —Me has echado de menos, ¿eh?


    Pongo los ojos en blanco. —No lo arruines, joder.


    Cillian se ríe. —Vamos. Vete a la cama. Tu mujer te está esperando.


    —Tenemos mucho que discutir.


    —Mañana —responde Cillian—. Ya habrá tiempo para eso mañana.


    Asiento y me dirijo al dormitorio, pero me detengo justo antes de abrir la puerta. —¿Cillian?


    —¿Quieres un beso de buenas noches?


    La risa burbujea en mis labios, pero me las arreglo para mantener mi expresión seria.


    —Si decido dejar la Bratva... ¿qué harás? —pregunto.


    La pregunta me ronda por la cabeza desde hace más de una semana. No se me escapa la expresión cabizbaja de la cara de Cillian, antes de cubrirla con una sonrisa alegre.


    —Mañana —dice—. Hablaremos mañana.


    —¿Artem?


    Parpadeo y mis ojos se centran en Esme. Me mira con esos preciosos ojos. Parecen oro fundido bajo la luz de la luna.


    —¿Adónde has ido? —me pregunta suavemente.


    —Lo siento, estaba pensando en.… todo.


    —¿Quieres hablar de ello? —pregunta.


    —Esta noche no —digo, imitando el sentimiento de Cillian.


    Abre la boca para decir algo, pero la cierra en el último momento y asiente.


    —Vale —susurra, pero veo que sus ojos están llenos de pensamientos propios, pensamientos que aún guarda en su corazón.


    Aprieto mis labios contra su frente. Se acurruca entre las sábanas.


    Su respiración tarda varios minutos en relajarse. Cuando lo hace, compruebo que realmente está durmiendo antes de separarme de ella y levantarme.


    Mi mente está tan despierta, tan alerta, que sé que no podré dormir durante varias horas.


    En mi antigua vida, cuando me ponía de este humor, me iba a un club con Cillian y nos pasábamos la noche emborrachándonos y follando.


    Eso ya no es lo que me apetece.


    Me doy cuenta con un sobresalto que hace varias semanas que no toco el alcohol. Y tal vez por eso he estado sintiendo las cosas de una manera tan cruda y sin adulterar.


    La claridad es algo que necesito ahora, pero no es necesariamente el sentimiento más cómodo al que enfrentarse.


    Estoy de pie junto a la ventana, contemplando una carrera a medianoche, cuando mis oídos captan un sonido agudo.


    Me quedo quieto, mis ojos se ponen alerta mientras escudriño el horizonte oscurecido.


    El sonido no parecía en absoluto natural. De hecho, sonaba sospechosamente como una señal de una de las trampas del perímetro que había colocado esta noche.


    Lo que significaba que un animal muy grande se había aventurado más cerca de la cabaña que antes, o bien...


    Tenemos a alguien que no es bienvenido.


    Cierro la ventana y bajo las persianas.


    Me dirijo a la puerta cuando Esme se incorpora de repente.


    —¿Artem? —dice, con la voz ya aterrada—. ¿Qué ocurre?


    —Nada —respondo, pero no sueno convincente—. Es que... he oído algo y tengo que ir a comprobarlo.


    Ella frunce el ceño. —¿Por qué pareces tan... tenso?


    —Creo que una de mis trampas del perímetro se ha activado —admito.


    —¿Hay alguien más aquí? —pregunta.


    —Eso es lo que voy a averiguar.


    —Artem...


    Me acerco a un lado de la cama y le cojo la mano.


    —No te preocupes —le digo, intentando infundir confianza en mi voz—. Probablemente no sea nada. Seguro que sólo es ese ciervo que se ha llevado lo mejor de mí, ¿recuerdas? Ha vuelto para vengarse.


    Espero que se ría. En lugar de eso, frunce el ceño, un ceño diferente al que he visto antes en ella.


    —Lleva a Cillian contigo —me ruega.


    —No hace falta —digo con calma—. Volveré pronto. Quédate en la cama.


    —Pero...


    —¡Esme! —ladro.


    Se calla enseguida. Le tiembla el labio.


    —Quédate en la cama —le ordeno.


    —Volveré pronto.


    Le cierro la puerta. Cuando me doy la vuelta, Cillian sale disparado del sofá, obviamente todavía muy despierto.


    —¿Qué pasa? —pregunta, observando mi postura tensa.


    —Algo ha hecho saltar una de mis trampas perimetrales —le digo—. Tengo que ir a comprobarlo.


    —Vamos entonces.


    —No —le digo con firmeza—. Quiero que te quedes aquí con Esme.


    Eso no le gusta nada. —Artem, podrías necesitar refuerzos.


    —Podría no ser nada.


    —¿Y qué pasa si no lo es?


    —Entonces me encargaré de ello. —Me pongo el rifle sobre el hombro y meto la Glock en la parte trasera de mis vaqueros—. Tengo dos armas más en ese cajón de ahí. La munición está bajo el armario de la cocina. Mantén a Esme a salvo.


    Salgo de la cabaña, con la adrenalina corriendo por mis venas.


    La oscuridad es mi única cobertura real mientras me adentro en el bosque donde acechan mis trampas.


    Ninguna de ellas logrará detener un ataque de ningún tipo. Sólo sirven para alertarme de la presencia de intrusos.


    Estoy a unos pasos de la trampa más cercana cuando oigo una voz en las sombras.


    —Joder.


    Me quedo helado al oír la maldición. Mi mano agarra mi arma. Me escabullo hacia atrás para encontrar cobertura detrás de los árboles.


    No sé quién está aquí, qué quiere, cuántos son.


    Hasta que tenga más información, tengo que actuar con cuidado.


    El sentido común me dice que la apuesta más segura es volver a la cabaña, coger a Cillian y Esme, y salir corriendo.


    Pero ya he corrido bastante en esta vida. Lo odié entonces y lo odio ahora. No está en mi naturaleza.


    Mis primeros instintos son mantenerme firme y luchar.


    Proteger a mi familia poniéndome entre ellos y el peligro.


    Y golpear el peligro en el maldito éter.


    Más sonidos apagados surgen en la distancia. Agudizo el oído y presto atención.


    Por lo que parece, supongo que tengo que lidiar con al menos cuatro hombres. Posiblemente más que vienen del este. Es difícil decirlo con exactitud debido a que el viento provoca un silbido bajo entre los árboles.


    Veo movimiento en la distancia. Me detengo y me escondo detrás de un delgado sauce que me deja expuesto al otro lado.


    Levanto mi arma. Mantengo los ojos bien abiertos. A medida que se adaptan más a la oscuridad, empiezo a ver siluetas que se mueven entre los árboles.


    Vienen hacia mí sin precaución. Eso me dice que todavía no saben que estoy aquí.


    En este punto, el elemento sorpresa es todo lo que tengo.


    Me quedo quieto y al acecho.


    Una figura alta aparece a la vista. No puedo distinguir los rasgos individuales, pero veo lo suficiente para saber que no lo reconozco.


    Pienso en Razor y su banda de inadaptados cerca del barranco el otro día.


    Es posible que tuviera más hombres a sus órdenes de lo que yo sospechaba en un principio. Lo que sugiere que ahora están aquí para vengarse.


    Ese pensamiento me hace sentir un poco más confiado. Si estos hombres luchan como Razor y sus idiotas, entonces no tengo nada que temer.


    Sin embargo, no voy a celebrar hasta que sus cuerpos estén a mis pies.


    Las viejas palabras de Stanislav resuenan en mi cabeza.


    Incluso el veneno de una serpiente muerta puede matarte.


    El hombre alto se detiene a escasos centímetros de mí. Cuando se gira para mirar a sus compañeros, me muestra la nuca.


    Ataco al instante.


    Lo agarro por el cuello y aplasto su cabeza contra el mismo árbol tras el que me escondo. Huelo enseguida la liberación de sangre fresca.


    No espero a saber si un solo golpe ha sido suficiente. Le estampo la cara contra el árbol por segunda vez.


    Cuando lo alejo, sus ojos están muy abiertos y vidriosos por el shock.


    Sus labios se mueven. Antes que haga un ruido que delate mi posición, le retuerzo el cuello con fuerza. Suena un chasquido sordo.


    Y sus ojos se vuelven fríos y sin vida.


    Arrastro su cuerpo hasta un rincón oscuro y lo cubro con algunas ramas sueltas. Con suerte, sus amigos no se toparán con él antes que conmigo.


    Luego sigo avanzando. Otras dos figuras acechan a pocos metros.


    Me muevo con sigilo, cuidando de cronometrar mis pasos para que el crujido de las hojas se mezcle con los sonidos de las criaturas del bosque.


    —¿Dónde está Suka?


    Dejo de moverme y escucho.


    —Se fue por ahí. Vamos...


    —Le dije al maldito que se quedara con nosotros.


    La segunda voz es la más cercana a mí. Saco la elegante navaja que compré en la ciudad y me muevo tan rápido y silenciosamente como puedo.


    Me ve justo cuando mi hoja encuentra su garganta.


    Sus ojos se abren de par en par, aterrorizados.


    Y un corte suave y sin fisuras le arrebata la vida.


    Cae al suelo del bosque con un golpe seco. Me escabullo detrás de otro árbol.


    —¿Qué coño ha sido ese ruido? ¿Dónde estáis?


    El nuevo hombre está a punto de doblar la esquina. Cuando lo haga, sé que va a ver el cuerpo y va a alertar al resto.


    Trato de calcular el tiempo, pero es más rápido de lo que esperaba. Me ve venir antes de poder alcanzarlo.


    Estoy a medio camino cuando saca su arma.


    Dispara justo cuando lo derribo al suelo.


    Por algún milagro, falla. La bala se entierra en el suelo. No espero a ver si vuelve a disparar.


    En lugar de eso, le arrebato el arma de su mano aturdida y le apunto. Sin explicaciones, sin presentaciones, sin disculpas.


    Simplemente le disparo a la cara.


    El disparo me hace estremecer. Pero acabo de anunciar mi presencia a toda la maldita cordillera, así que las armas también pueden salir a jugar.


    Oigo que vienen más. Maldigo en voz baja.


    Según mis cálculos, creo que hay tres hombres más, y es una estimación modesta.


    Y vienen rápido. Demasiado rápido para esconderse.


    Oigo voces elevadas un cuarto de segundo antes que salgan al claro.


    Me lanzo a cubrirme y empiezo a disparar con abandono. Le doy a un hombre en el hombro y a otro en el pecho.


    Este último cae al suelo al instante y sé que he hecho un disparo mortal.


    Los demás toman posiciones de tiro o se dispersan. Me agacho detrás de un saliente de roca y vuelvo a maldecir en voz baja mientras repongo la munición.


    La adrenalina sigue corriendo por mí, pero ahora hay preocupación y una punzada de miedo.


    Sólo puedo pensar en Esme.


    Quédate con ella, Cillian. No te separes de ella.


    Todavía estamos lo suficientemente cerca de la cabaña, que tanto Cillian como Esme habrán oído los disparos.


    Espero que Cillian esté en proceso de sacar a Esme de estas malditas montañas lo antes posible.


    Pero no puedo estar seguro y eso me está volviendo jodidamente loco.


    Céntrate, Artem. Piensa en esto más tarde.


    Por ahora, tienes que concentrarte.


    Una nueva determinación da fuerza a mis músculos mientras miro a mi alrededor desde las rocas.


    Puedo ver a cuatro hombres, todos grandes y armados. Van vestidos de forma diferente a como iban Razor y sus hombres, pero no me fijo en ello.


    En lugar de eso, me escabullo entre los árboles el tiempo suficiente para lanzar otra ronda de balas al aire, obligando a los atacantes a dispersarse para cubrirse.


    Joder.


    Son demasiados.


    Empiezo a darme cuenta que, si esto se convierte en una lucha a muerte, puede que no salga vivo de este bosque.


    Puede que sea más hábil que todos ellos, pero a las armas no les importa la habilidad. Te matarán sin importar lo bueno que seas.


    Una bala es todo lo que se necesita. Una bala, para hacer viuda a mi esposa, para dejar a mi hijo sin padre antes de nacer.


    Al diablo con eso.


    Este no es el día de mi muerte.


    Salgo de detrás del árbol, con un arma en cada mano, y disparo como un loco sin nada que perder.


    La luz de la luna brilla por encima de mí, iluminando la sangre que se filtra de los cadáveres que cubren el suelo de hojas.


    Un hombre se derrumba en el suelo.


    Otro.


    Otro más.


    Entonces mi arma hace un clic; está vacía.


    Y en el silencio que sigue, oigo al menos media docena de armas que se amartillan en el mismo puto momento.


    Me quedo paralizado incluso antes de oír la orden.


    —¡Detente o te mataremos!


    Ahora estoy rodeado por todos lados. Seis hombres delante de mí, y al menos el mismo número detrás.


    Si empiezo a disparar ahora, podría abatir a algunos más, tres, quizá cuatro si mi puntería es precisa.


    Pero todo acabaría igual; con una docena de balas en mi cuerpo agitado.


    —Desiste.


    —¿Quién coño eres tú? —gruño.


    No puedo saber quién está al mando y no reconozco la voz que me ladra quedarme quieto.


    Pero algo me dice que estos no son los hombres que pensé que eran.


    Los pasos se acercan. Los hombres frente a mí se separan como el Mar Rojo.


    Frunzo el ceño mientras una figura camina por la oscuridad hacia mí. Cuando se cruza con el único rayo de luna que atraviesa los árboles, se me hiela la sangre.


    Se echa la capucha hacia atrás y se quita la máscara.


    Mantengo mis ojos fijos en los suyos.


    No quiero que vea mi miedo.


    No quiero que vea mi furia.


    No quiero que vea lo mucho que desearía haberle dicho a Esme la verdad.


    Porque si muero aquí -y eso parece más probable a cada segundo que pasa-, lo último que le habré dicho será una mentira.


    El rostro del hombre está marcado por la edad, pero sus ojos brillan con el hambre y la ambición de un hombre cincuenta años más joven.


    Budimir me sonríe.


    —Hola, sobrino.


    Continuará…

  


  
    Próximo Libro
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    Esme era sólo una chica en un club nocturno.


    Hasta que la convertí en el centro de mi mundo.


    La reina de mi reino.


    La madre de mi hijo.


    Teníamos el futuro en nuestras manos.


    Y entonces ella me dejó en esa montaña para morir.


    Poco a poco, fui recuperando mi camino.


    De vuelta a la vida.


    De vuelta a la fuerza.


    De vuelta al lugar al que pertenezco.


    Y ahora, ha llegado el momento de reclamar lo que me pertenece.


    Una vez, Esme pensó que yo era su salvador.


    Pensó mal.


    Porque para cuando la encuentre de nuevo...


    Seré su peor pesadilla.
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    Nicole Fox escribe novelas románticas mafiosas inteligentes y sexys.Es una mujer loca por los gatos de unos 30 años con adicción al café, una imaginación hiperactiva y un marido que de alguna manera soporta su impulsiva necesidad de seguir comprando nuevas plantas para su casa.
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